
  


  
    
  


  
    MacKayla Lane haría cualquier cosa para salvar su amado hogar. Es una sidhe-seer muy poderosa y ya ha luchado y vencido al mortal Sinsar Dubh —un libro antiguo que esconde un mal terrible—, sin embargo, la fuerza con la que la domina nunca ha sido tan intensa.


    Cuando en Halloween cayó el muro que protegía a los humanos de los seductores e insaciables fae, los inmortales, que tanto tiempo llevaban confinados, saquearon el planeta.


    Ahora Dublín está en guerra; seelie y unseelie se disputan el poder con nueve antiguos inmortales que llevan milenios gobernando la ciudad; una banda rival de sidhe-seers invade la ciudad con la intención de hacerla suya, y la antigua protegida de Mac y mejor amiga, Dani «Mega» O’Malley, se ha convertido en su peor enemiga. Mac solo puede contar con el peligroso inmortal Jericho Barrons, pero incluso su feroz vínculo deberá hacer frente a las dudas de la traición.
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    En recuerdo de Moonshadow,


    el mejor gato que ha pisado esta tierra.


    Descansa en paz, cariño.


    


    Uno nunca sabe de qué pasta está hecha una persona


    hasta que la ve bajo presión.


    Este es para ti, papá:


    mi inspiración, mi guerrero y mi héroe.

  


  


  
    Querido lector:


    


    Si este es el primer libro que lees de la serie Fiebre, al final encontrarás una guía de Personajes, Lugares y Cosas que te ayudará a comprender el mundo de los protagonistas.


    Si ya eres lector de la serie, la guía te servirá para reencontrarte con los momentos y personajes más importantes: cuándo aparecieron, qué cosas han hecho, si sobrevivieron y, en caso de no ser así, cómo murieron.


    Puedes elegir leerla primero para conocer mi mundo o ir consultándola a medida que vas avanzando para refrescar la memoria. También tropezarás con algunas perlas que todavía no han aparecido en ningún libro. En la guía encontrarás los personajes ordenados por tipos, después los lugares y a continuación las cosas.


    Quiero aprovechar para dar la bienvenida al mundo de «Fiebre» a los nuevos lectores.


    Y es un placer reencontrarme con vosotros, los lectores fieles que habéis hecho posible que cada día de mi vida pueda dedicarme a hacer lo que más me gusta.


    KAREN

  


  


  Once meses antes. Hotel Clarin House
 Dublín, Irlanda.
 6 de agosto, ACM.


  JERICHO BARRONS


  


  —¿Quién es?


  Son las dos de la madrugada. Los humanos duermen. La voz de la chica que habla desde el otro lado de la puerta suena adormilada, dulce y tiene acento del sur. Es joven. Muy joven. Inocente. En mi zoológico, MacKayla Lane es una especie exótica.


  —Jericho Barrons.


  —¿Qué quieres?


  Ha desaparecido cualquier rastro de sopor de su voz. No sonaría más despierta aunque se hubiera encontrado una serpiente de cascabel en la cama.


  Me río en silencio, pero es una risa desprovista de alegría. Es demasiado para ella.


  —Tenemos que intercambiar información. Te interesa saber lo que tengo que decirte. Y a mí me interesa saber lo que ya conoces del tema.


  —Te crees muy listo, ¿verdad? Ya me he dado cuenta en la tienda. ¿Por qué has tardado tanto?


  El sarcasmo no consigue ocultar el miedo que le tiñe la voz. Elijo mis próximas palabras con cautela. Quiero que abra la puerta por voluntad propia y que me invite a pasar. La cortesía significa muchas cosas.


  —No estoy acostumbrado a pedir nada. Y tampoco estoy acostumbrado a negociar con una mujer.


  Guarda silencio un momento. Le ha gustado mi respuesta porque he sugerido que forma parte de esa categoría de mujeres con las que estoy dispuesto a negociar. La hace sentir que tiene cierto control sobre la situación, como si pudiera considerarme una situación. Lo que aguarda ante su puerta es un cataclismo. Palabras. ¿Por qué siempre piden palabras? ¿Por qué siempre se las creen?


  —Pues ya puedes ir acostumbrándote a negociar conmigo, capullo, porque yo no acepto órdenes de nadie. Y tampoco doy nada gratis.


  Me ha llamado capullo.


  Podría matarla solo por eso antes siquiera de interrogarla.


  —Señorita Lane, ¿tienes alguna intención de abrir la puerta o pretendes que sigamos hablando aquí para que todo el mundo oiga nuestra conversación?


  La formalidad le hará creer que soy mayor de lo que soy y, por lo tanto, menos peligroso. Me pondré cualquier camisa para entrar ahí.


  —¿De verdad pretendes intercambiar información?


  —Sí.


  —¿Y hablarás tú primero?


  —Claro.


  Menuda crédula.


  —Podemos hacerlo a través de la puerta.


  Ni en sueños. Mi polla no es tan larga. He venido por dos motivos y no pienso marcharme sin conseguir ambas cosas.


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Soy un tipo reservado, señorita Lane. No es negociable.


  —Pero yo…


  —No.


  —¿Cómo me has encontrado?


  Oigo los muelles de la cama y el ruido de los vaqueros trepando por sus piernas.


  —Contrataste un servicio de transporte privado hasta mi establecimiento.


  —En mi pueblo los llamamos taxis. Y librerías.


  ¿Eso es una espina? ¿Acaso tiene columna debajo de toda esa pelusa?


  —Y en mi pueblo lo llamamos modales, señorita Lane.


  —Mira quien habla —ruge—. No es culpa mía. Vivir amenazada saca la peor parte de mí.


  Abre la puerta. Acerca la cabeza a la ranura. Está trabada con una cadenilla. La podría romper con un parpadeo.


  «Joder», pienso. Solo eso. Estoy bien jodido si esto es lo que deseo. Y ella se puede dar por jodida si la poseo. Y no pienso marcharme. Dejarla marchar de la tienda ya ha sido bastante difícil. Tendría que haber matado al taxista y haberme apropiado allí mismo de lo que quería. Es inocente, suave, huele bien y tiene ese dulce aire soñoliento. Tiene una larga melena rubia perfecta para enredarla en mi puño. Me la imagino descolgándose por su espalda hasta alcanzar las curvas de sus nalgas. Me veo debajo de ella, detrás de ella. Internándome en ella. ¿Qué hará? ¿Qué dirá? ¿Qué clase de sonidos hace cuando se corre? ¿Le ocurre lo mismo que a muchas mujeres y ella también pierde una parte de su alma durante el sexo? ¿La deja allí olvidada para que su amante se adueñe de ella? Dios.


  —¿Puedo pasar?


  No sonrío. Mis sonrisas no consiguen que la gente se relaje.


  —Yo no te habría dejado llegar tan lejos.


  Tiene los ojos verdes, enfadados. Tiene los pezones duros. La lujuria es absurda. Te sorprende en los lugares más inesperados y en los momentos más extraños. Ni siquiera se da cuenta de que la está sintiendo. Ha levantado una barrera de decoro que se extiende entre nosotros. Ella es la clase de mujer que más detesto. Odio su suave inocencia rosa. Pero mi cuerpo no está de acuerdo. Me pregunto por qué ella. Teniendo en cuenta lo poco que tenemos en común, no sé por qué no puede ser una farola. Ella es gasa y lazos de satén. Yo soy carne y cuchillas. Nunca me he sentido atraído por un polo opuesto. Me gusta lo que soy.


  —Tienes los pezones duros —murmuro dándole a elegir entre aceptar que ha escuchado mi comentario o fingir que no lo ha oído.


  Parpadea y menea la cabeza.


  —¿Cómo has subido hasta aquí?


  Vaya, el oído humano tiene unos filtros estupendos.


  —Les he dicho que era tu hermano.


  —Claro. Como nos parecemos tanto…


  El encaje de su camisón ondea cada vez que respira. Está temblando y trata de ocultarlo. Miro por detrás de ella en dirección a la minúscula habitación. No es mucho mejor que esos moteles que alquilan habitaciones por horas. No tardaré tanto en conseguir lo que he venido a buscar. Pero los negocios primero.


  —¿Y bien, señorita Lane?


  —Estoy pensando.


  —No te hagas daño.


  —Imbécil.


  —Contaré hasta tres, si no abres me voy. Dos.


  —Está bien, pasa —espeta.


  Esbozo una sonrisa, pero solo me lo permito porque ella ha cerrado la puerta para quitar la cadena y no me puede ver. La abre y da un paso atrás. Ya hace tiempo que aprendí que hay muy poca distancia entre el momento en el que se abre una puerta y el segundo en el que una mujer separa las piernas. Es como si no pudieran abrir una sola entrada. Es una enfermedad llamada esperanza.


  Abre la puerta de par en par hasta que toca la pared. Tiene la sensación de que eso la hace sentir más segura. Entro. No me molesto en cerrarla. Eso vendrá después. Esconde una alfombrilla y un sujetador con encajes debajo de la cama empujándolos con el pie. Habré visto mucho más que eso cuando me marche.


  —Y bien, ¿qué era eso? No, espera, ¿me lo deletreas?


  Camino en pequeños círculos a su alrededor. Ella va girando mientras la asedio, no quiere darme la espalda. Pero me la acabará dando de todos modos. Será mía de todas las formas.


  —S-i-n-s-a-r.


  —¿Sinsar?


  —Shi-sa. Shi-sa-du.


  Sigo caminando. Me gusta ver cómo mueve el cuerpo. Si baja la mirada se dará cuenta de que llevo la chaqueta abierta y que el traje no oculta mi erección. Pero no deja de mirarme a la cara. Hay pocas personas que aguanten mi mirada.


  —Oh, eso tiene mucho sentido. ¿Y el du?


  Dejo de caminar en círculos y me detengo mirando a la puerta. Ella se para de espaldas a la entrada. Nos separa un metro y medio. Puedo sentirla. Puedo olerla.


  —D-u-b-h.


  —¿Entonces Dubh se pronuncia do? ¿Eso significa que tendría que pronunciar «poos» la palabra pub?


  —Dubh es gaélico, señorita Lane. La palabra pub no lo es.


  —Muy gracioso.


  —No hay nada de gracioso en el Sinsar Dubh.


  —Me doy por enterada. ¿Qué es eso tan grave?


  Increíble. No tiene nada que hacer aquí. Fio tenía razón.


  


  «Sé compasivo, Jericho. Mátala rápido antes de que alguno de los otros la torture durante días y acabe arrancándole la garganta.


  —¿Te parezco un hombre compasivo?


  —Hazlo por mí, Jericho. No puedo soportar imaginar lo que podrían hacerle los otros.


  —¿Los otros? ¿O yo, Fiona? ¿Qué es lo que no puedes soportar?


  —Lo vi en tus ojos, Jericho. ¿Cómo puedes desear a esa…? ¡A esa niñata tonta! ¿Qué te va a ofrecer ella?»


  


  —Demasiado —digo. Fiona lleva demasiado tiempo conmigo.


  —¿Qué? —pregunta sorprendida.


  De repente me molesta que MacKayla Lane haya venido a mi ciudad y que crea que puede jugar en el mismo campo que yo y los míos, que se haya convertido en mi problema.


  —Vete a casa, señorita Lane. Sé joven, guapa y cásate. Ten bebés bonitos y envejece junto a un esposo atractivo.


  —¡Qué te den, Jericho Barrons! Dime lo que es. Me has dicho que me lo dirías.


  —Si insistes… pero no seas tonta, no insistas.


  —Estoy insistiendo. ¿Qué es?


  —Última oportunidad.


  En más de un aspecto.


  —Es una pena que no quiera una última oportunidad. Dímelo.


  De todas formas estaba mintiendo. Su última oportunidad era la primera. Ha caído en mi trampa.


  —El Sinsar Dubh es un libro.


  —¿Un libro? ¿Eso es todo? ¿Solo un libro?


  —Al contrario, señorita Lane, no cometas ese error. No pienses que solo es un libro. Es un manuscrito muy raro y muy antiguo que mucha gente mataría por tener en su poder.


  —¿Incluyéndote a ti? ¿Tú también matarías por tenerlo?


  —Por supuesto. A cualquiera que se interpusiera en mi camino. Siempre lo he pensado y siempre lo pensaré. ¿Estás reconsiderando tu estancia, señorita Lane?


  —Por supuesto que no.


  —Entonces volverás a tu casa metida en una caja.


  —¿Es otra de tus amenazas?


  —No seré yo quien te meta en esa caja.


  —¿Y quién lo hará?


  —Yo ya he contestado a tu pregunta. Ahora te toca a ti contestar la mía. ¿Qué sabes del Sinsar Dubh, señorita Lane? Dímelo. Y no mientas porque lo sabré.


  Podría hechizarla utilizando la Voz y obligarla a decírmelo todo. Pero eso no sería divertido.


  —Mi hermana estudiaba aquí. La asesinaron hace un mes. Me dejó un mensaje de voz justo antes de morir en el que me decía que tenía que encontrar el Sinsar Dubh.


  —¿Por qué?


  —No me lo dijo. Solo decía que todo dependía de eso.


  —¿Dónde está ese mensaje? Tengo que escucharlo.


  —Lo borré por error.


  Tuerce la mirada a un lado.


  —Mientes. Jamás cometerías ese error tratándose de una hermana a la que quieres lo bastante como para morir por ella. ¿Dónde está? Debes saber, señorita Lane, que si no estás conmigo estás contra mí. Y no tengo ninguna compasión con mis enemigos.


  —Ya le he enviado una copia del mensaje a la policía de Dublín. Están investigando para seguir la pista del hombre con el que estaba liada.


  Y vuelve a apartar la mirada.


  —Dame tu teléfono.


  —De eso nada. Pero te reproduciré el mensaje.


  Me deja escuchar el mensaje. No deja de mirarme a la cara ni un segundo. La de cosas que podría enseñarle si sobreviviera a ellas.


  —¿Conocías a mi hermana?


  Ladeo la cabeza hacia la izquierda en una negativa silenciosa.


  —¿Los dos ibais tras la pista de ese libro tan raro y nunca coincidisteis?


  —Dublín es una ciudad de un millón de habitantes a la que cada día llegan incontables faes además de ser asediada por una interminable ola de turistas, señorita Lane. Lo raro sería que hubiéramos coincidido. ¿A qué se refiere con eso de que «ni siquiera sabes lo que eres»?


  —Yo también me lo he preguntado. No tengo ni idea.


  —¿Ni idea?


  —No.


  —Mmm. ¿Esto fue todo lo que te dejó? ¿Un mensaje?


  Asiente.


  —¿Nada más? ¿Ninguna nota, un paquete ni nada por el estilo?


  Ladea la cabeza hacia la izquierda en silenciosa negación. La miro a los ojos. Adivino una risa escondida. Me está imitando. Se me pone más dura.


  —¿Y no tenías ni idea de lo que era el Sinsar Dubh? ¿Tu hermana no confiaba en ti?


  —Pensaba que sí. Pero por lo visto me equivoqué.


  —¿Y a quién se refiere cuando habla de «ellos»?


  —Creía que eso me lo dirías tú.


  —Yo no soy uno de ellos, si te refieres a eso. Hay muchas personas que buscan el Sinsar Dubh, tanto individuos como facciones. Yo también lo quiero, pero trabajo solo.


  —¿Y para qué lo quieres?


  —No tiene precio. Soy coleccionista de libros.


  —¿Y solo por eso ya estás dispuesto a matar por conseguirlo? ¿Qué piensas hacer con él? ¿Venderlo al mejor postor?


  —Si no apruebas mis métodos, apártate de mi camino.


  —Bien.


  —Bien. ¿Qué más me puedes contar, señorita Lane?


  —Nada.


  Desplaza una mirada glacial de mí hasta la puerta.


  Me río.


  —Me parece que me estás echando. Soy incapaz de recordar la última vez que me echaron de algún sitio.


  Voy a dejar que piense que me voy. Ha llegado el momento de cerrar la puerta.


  Casi he pasado por su lado, ya casi estoy en la puerta, la agarro y le clavo la espalda contra mi cuerpo. Su cabeza choca contra mi pecho. Aprieta los dientes. Deja escapar un sonido de protesta y otro ruido que no tiene nada que ver con las quejas. Le paso un brazo por encima de los pechos.


  Puedo oler el deseo de una mujer. Lo olí en mi tienda. Y lo huelo ahora. Pero ella todavía no lo ve, no me ve a mí y no puede admitir lo que desea. Su cuerpo, sí. La lujuria es cosa de la sangre. No necesita ni la cabeza ni el corazón. Su piel es suave y rosa. Su sangre es roja.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿Necesitas un manual?


  Me presiono con fuerza contra su culo.


  —¡Debes de estar de broma! No eres mi tipo y eres… eres… ¿Cuántos años tienes? ¡Uy!


  —Tú olor dice lo contrario.


  Inspiro. Al estar tan cerca la percibo mucho más dulce.


  —¿Mi olor? Es que crees que puedes oler, piensas que… ¡oh! ¡Suéltame! ¡Ahora! ¡Apártate de mí! Gritaré.


  —Ya lo creo que gritarás. Eso te lo garantizo.


  Noto los latidos de su corazón acelerado por debajo del brazo, su respiración es rápida y profunda. La excitación sexual altera las líneas de su cuerpo y las fusiona contra mí. La columna de una mujer muta cuando quiere follar. Es un cambio muy sutil en la base, una curva más pronunciada justo donde la espalda se convierte en el trasero. Los pechos se tensan y se levantan, la mandíbula cambia de posición cuando la boca se prepara y los músculos se tensan. Llevo una pequeña eternidad estudiando a los humanos. Sus intenciones se reflejan en todos sus movimientos. Llevan mapas de sus movimientos internos escritos en la piel. Han nacido para ser esclavos.


  —Estás delirando. Yo no te deseo. Sal de mi habitación.


  —¿Para que puedas volver a la cama a llorar por la hermana que has perdido y lamentarte por tu ineptitud? ¿Te vas a poner a escribir tus estúpidos planes y a planificar tu venganza? Ni siquiera sabes lo que significa esa palabra. —Pero podría aprenderlo—. ¿Tanta prisa tienes por quedarte a solas con tu dolor? ¿Tan buen compañero de cama es? ¿Cuándo fue la última vez que te dejaste llevar por un buen polvo, señorita Lane? ¿Lo has hecho alguna vez? Estoy seguro de que siempre has tenido experiencias delicadas, dulces e higiénicas, y cuando han acabado te has quedado preguntándote a qué vendría tanto alboroto.


  —¡Estás loco! Lo sabes, ¿no? Estás completamente loco. ¿Cómo te atreves a entrar aquí, amenazarme, acosarme, tratarme fatal y luego intentar acostarte conmigo? ¡Y encima alardear del sexo perfecto!


  —Yo no tengo ningunas ganas de acostarme contigo. Quiero follarte. Y no existe el sexo perfecto. Si es perfecto —digo con un falsete—, deberían pegarle un tiro en la cabeza y hacerle un favor al mundo. Si el sexo no te hace perder la cabeza, no es lo bastante bueno. ¿Quieres que te haga perder la cabeza, señorita Lane? Venga. Hazlo. Compórtate como una chica mayor.


  Le tiembla todo el cuerpo entre mis brazos.


  —Ni siquiera me gustas.


  —Tú tampoco me gustas a mí. Pero tengo la polla dura y tú estás húmeda…


  —¡Eso no puedes saberlo!


  Dejo resbalar la mano hasta el primer botón de su bragueta.


  —¿Quieres que te lo demuestre? Si insistes en mentir no me dejas otra alternativa.


  Le desabrocho el primer botón y luego el segundo. Su columna muta contra mi cuerpo, todavía más curva, más dócil. El cuerpo humano es extraordinario.


  —¿Estás húmeda, señorita Lane? ¿O no? —Cuando me dice que no con la cabeza le desabrocho el tercer botón—. Hagamos un trato. Lo comprobaré y si estás seca me marcharé.


  Sisea.


  —Responde a la pregunta.


  —No es de tu incumbencia.


  —Dime que pare.


  Desabrocho el cuarto botón. Solo me queda uno.


  —Te odio.


  —Puedo vivir con eso. ¿Has follado con alguien desde que murió tu hermana? Déjate ir, señorita Lane. Por una vez en tu reprimida vida, déjate ir.


  De repente se pone tensa entre mis brazos. Me empuja con la cadera, se da media vuelta, posa las palmas de las manos sobre mi pecho y me da un rodillazo en las pelotas. O lo intenta. Consigo bloquear su golpe con la rodilla en el último segundo.


  —¡Tú no sabes nada sobre mí!


  Tiene el pecho muy agitado y el pulso le late con fuerza en el cuello.


  —Te conozco mejor que esos que se hacen llamar amigos tuyos. Yo te veo.


  —¿Ah, sí? —Aprieta los dientes. Algo pasa por delante de sus ojos. Me quedo inmóvil. ¿Qué ha sido eso? Ha sido algo muy distinto de lo que deja ver su apariencia. No me lo esperaba. Qué interesante—. ¿Y qué narices es lo que ves? —Ha sido casi un rugido.


  —A una mujer que ha vivido toda la vida enjaulada y lo odia. Estás aburrida, ¿verdad? Estás esperando a que empiece tu vida. Y cuando por fin empieza te roba lo que más querías. Reclámala. Explota. Rebélate. Revienta.


  Se me queda mirando y se humedece el labio.


  —Grita. Maldice. Enfurécete. Vuélcalo todo sobre mí. —Doy un paso adelante, la agarro con fuerza por entre las piernas y le froto el sexo con la mano. El calor que desprende es alucinante—. Dime que pare.


  Se queda inmóvil un buen rato. Y al final ladea la cabeza hacia la izquierda.


  Me río.


  Deslizo la mano por sus pantalones. El quinto botón salta y repica contra el suelo. La penetro con un dedo y le fallan las rodillas. Se me agarra con fuerza. Está muy húmeda. Nos dejamos caer juntos al suelo.


  —Estoy harta de sentirme así —sisea—. Odio mi vida. ¡Odio todo lo que hay en ella!


  Me estrangula con la corbata tratando de quitármela con torpeza. Sigue viviendo en ese mundo en el que los chicos se desnudan del todo y las chicas se tumban a esperar. Pero solo hay dos partes del cuerpo que necesitan estar al descubierto.


  —Olvídate de la corbata. Solo desabróchame los pantalones.


  Lo hace con tanta fuerza que rompe la cremallera de mi traje de diez mil dólares. La agarro de la cintura de los vaqueros y se los quito. Ella se separa del suelo para darse la vuelta, pero ya estoy detrás de ella. La vuelvo a empujar contra el suelo.


  —Quédate así. Te quiero follar así.


  —Pero dijiste que podría…


  —Luego te tocará a ti.


  —Esto va sobre mí, ¿recuerdas? Es lo que has dicho. Y quiero lo que deseo ahora mismo.


  —Inténtalo, señorita Lane. Tú inténtalo.


  Y en su favor debo decir que lo intenta. Pero yo soy más fuerte. Me salgo con la mía, aunque por los ruidos que hace no parece que se esté quejando. Me enredo su pelo en el puño y le separo las piernas empotrándola contra el suelo. Luego me la follaré a cuatro patas. Ahora necesito que se esté todo lo quieta posible. Me retuerzo entre sus piernas y deja escapar un sonido de ahogo. Me aprovecho de lo húmeda que está a pesar de lo que ha insistido en negarlo, y me entierro en ella. Los dos soltamos todo el aire. Ella se arquea y aúlla. Me quedo inmóvil un momento. En este momento el movimiento me destrozaría.


  Se contonea debajo de mí.


  —¡Muévete desgraciado!


  —Lo haré cuando esté preparado.


  La agarro de las costillas y ella se resiste. Por la mañana tendrá cardenales en la piel. Recurro a algunos recuerdos desagradables. Se me enfría la sangre. Se me pone más dura y empiezo a moverme perdiendo el sentido del tiempo. Cuatro horas parecen cuatro minutos. Para ser tan suave, lo hace con mucha fuerza. Degusto su sabor. Podría comérmela viva. Aprieta los labios alrededor de mi polla. La agarro de la cabeza. No sé si quiero soltarla. La profano con veneración empapado en sudor. O la venero con profanación. Hasta. El. Último. Centímetro. De. Su. Cuerpo. Tiene un cuerpo de infarto. A ella le gusta. Esta mujer no se reprime. No lo habría creído de ella. Y grita…


  Después me tumbo boca arriba y dejo que pierda la cabeza encima de mí. Y lo hace.


  Me cabalga sentándose de espaldas a mí, y mientras lo hace veo como se balancea su melena. Dios, lo hace muy bien.


  —Más despacio.


  La agarro del culo para evitar correrme en segundos.


  Se levanta, agacha la cabeza mientras se pone en cuclillas sin ninguna inhibición y me lanza una mirada feroz por entre las piernas.


  —Deja de reprimirme —espeta—. Eres un controlador. Ahora me toca a mí y tú tienes que hacer lo que yo te diga. Si eso significa que te corres y tienes que volver a empalmarte, te aguantas. —Alza una ceja—. A no ser que ya no aguantes más.


  Sonrío y guardo silencio. A estas alturas ya sabe que eso es imposible.


  —No creo que esto signifique que quiera verte mañana.


  Ha vuelto a lo suyo y yo estoy a punto de explotar.


  —No deliro tanto. E ídem —rujo.


  Sabe muy bien cómo excitarme. Se desliza hacia arriba hasta que estoy prácticamente fuera de ella, me estimula el glande mediante cortos y rápidos movimientos de cadera, y luego se deja caer hacia abajo con fuerza para volver a subir muy despacio. Esta preciosa Barbie rosita folla duro y con la aspereza de un animal.


  Deja caer la cabeza hacia atrás y arquea la espalda. Es completamente ajena a las normas, al orden moral, a cualquier cosa que no sean sus propios deseos.


  Y entonces me pregunto si será capaz de vivir de la misma forma que folla.


  Se me pone la polla más dura todavía.


  Me marcho justo antes del alba.


  En la puerta me vuelvo para mirarla. Y meneo la cabeza. Está de espaldas a mí y se ha envuelto en una sábana.


  —Mac.


  Se vuelve muy despacio y yo maldigo entre dientes. Ya está cambiando. Empezó a cambiar cuando comencé a vestirme. Ahora el cambio es casi completo. Su mirada es distinta. Recelosa, cauta, teñida de la emoción humana que más detesto: el remordimiento. Me he equivocado. No estaba preparada. Todavía no.


  A mediodía me odiará. Por la noche ya se habrá convencido de que la violé. Y mañana se odiará a sí misma.


  Cruzo la habitación, le tapo la boca con la mano y le pego el brazo en el pecho comprimiendo sus pulmones hasta que no puede respirar. Tengo su vida en mis manos. Puedo robarle el aliento y puedo devolvérselo.


  Me pregunto en quién se podría convertir MacKayla Lane si estuviera entre la espada y la pared, desprovista de todas sus defensas y en una situación límite.


  Pego la boca a su oreja y le hablo con suavidad:


  —Vete a casa, señorita Lane. Este no es tu sitio. Olvídate de la policía. Deja de hacer preguntas. Deja de buscar el Sinsar Dubh o morirás en Dublín. Llevo buscándolo mucho tiempo y me he acercado demasiado como para dejar que alguien se interponga en mi camino y lo eche todo a perder. Hay dos clases de personas en este mundo: los que sobreviven a cualquier precio y las víctimas. —Deslizo la lengua por la vena palpitante que le cruza el cuello. Su corazón late deprisa, parece un conejo asustado. El miedo no me excita. Y, sin embargo, tengo la polla tan dura que me duele. Tendría que acabar con esto aquí mismo, arrancarle la garganta y dejar que muera en su lúgubre y pequeño apartamento. Puede que la mate mañana. Puede que la retenga encadenada en mi librería durante un tiempo. Le daré una oportunidad de huir. Si se queda estoy absuelto de lo que pueda pasarle—. Y tú, señorita Lane, eres una víctima, un cordero en una ciudad de lobos. Te doy hasta las nueve de la noche de mañana para que desaparezcas de este país y de mi vista.


  La suelto y se desmorona en el suelo.


  Entonces me inclino, le toco la cara y susurro las antiguas palabras de un hechizo druida. Cuando acabo lo único que recuerda de esta noche es la conversación y la amenaza. Nunca sabrá que esta noche fue mía.


  PRIMERA PARTE


  
    Algunos nacemos más de una vez.


    Algunos nos recreamos muchas veces.


    Ryodan dice que la adaptación es igual a supervivencia.


    Ryodan dice muchas cosas.


    A veces le escucho.


    Lo único que sé es que cada vez que abro los ojos


    Mi cerebro se pone en marcha


    Y algo se despierta en mi tripa


    Y sé que haría cualquier cosa


    Para. Seguir. Respirando.


    Extracto de los diarios de Danielle O’Malley

  


  Prólogo


  Fuego para el hielo de ese hombre, escarcha para las llamas de la mujer.


  El rey unseelie miró fijamente a la mujer inconsciente que tenía entre las alas. Era su alma gemela. Lo supo en cuanto la encontró. Y vive torturado desde que la perdió.


  El breve tiempo que compartieron fue la única felicidad que conoció en su vida. Antes de eso, la oscuridad reinó en él con la insistencia de una tormenta en el mar. Pensaba que se debía a su juventud y que en un cuarto de millón de años, más o menos, la inquietud disminuiría.


  Para pasar el tiempo de sus inquietos eones, había hecho cosas reuniendo materia y convirtiéndola en montañas y árboles, océanos y desiertos, planetas y estrellas, galaxias y agujeros negros. Solo le faltaba un poder: el Canto de la Creación. Decía la leyenda que era el origen de todas las cosas y podía provocar los fundamentos de la existencia. Esa clase de magia solo la poseía la reina de su raza.


  La reina seelie no solía utilizar la melodía cataclísmica. Porque a pesar de su gran poder, también se cobraba un precio muy alto. Según la leyenda, su raza había robado el canto sagrado en un tiempo tan antiguo que nadie lo recordaba, igual que los humanos les habían robado el fuego a sus dioses. Aunque eso parezca implicar que los faes tenían dioses, el rey sabía muy bien que no era así. Allí no había nadie más que él. Llevaba mucho tiempo buscando.


  Las épocas pasaban. Las civilizaciones florecían y se derrumbaban. Aburrido e insatisfecho, el rey construyó y destruyó mundos enteros y los volvió a erigir. Hizo un tímido intento de vivir durante un tiempo en la corte con la reina seelie y contar los siglos gracias a las fugaces aventuras de su compañera. Los antiguos tapices afirmaban que había sido creada para él. Pero su manera de ver el mundo era fría y limitada, y su palacio era demasiado ordinario y brillante para unos ojos acostumbrados a mirar estrellas de terciopelo negro durante eones. La suya era una melodía discordante desprovista de pasión.


  Y se marchó. Inquieto. Solo. Buscando algo a lo que era incapaz de poner nombre.


  La encontró en un mundo diminuto de un rincón diminuto de un diminuto e insignificante universo que ni siquiera sabía por qué había visitado. Era impredecible, temperamental, estaba feliz consigo misma y era prácticamente indomable. Seducirla fue todo un reto. Tampoco ayudó que él fuera taciturno, arrogante, egoísta y un dios.


  Ella le advirtió que no quería tener un alma gemela. Y como era evidente, tampoco deseaba una pareja con alas y un serio problema de actitud.


  Pero no pudo escapar. Aguantó el tipo y observó como la asediaba en busca de una forma de colarse en su corazón. Se pelearon, se midieron el uno al otro, se desafiaron y se exigieron.


  Ella sabía muy bien lo que quería: al mejor.


  Él sabía muy bien lo que era: el mejor.


  Juntos enfatizaron las mejores cualidades del otro, como hace el amor verdadero. Él abrió su mente provinciana a galaxias llenas de oportunidades. Ella le recordó lo que significaba sentir asombro y aportó frescura a unas creaciones que se habían vuelto aburridas y estancadas. Juntos revolucionaron universos convirtiéndolos en lugares mucho más bonitos e imaginativos que cualquiera de las cosas que él hubiera creado antes de conocerla.


  Y, sin embargo, su felicidad estaba contaminada por algo que jamás había sentido. Amaba. Podía perder. Era humana y como mucho le quedarían otros cincuenta años. Con el paso del tiempo envejecería y moriría.


  Incapaz de soportar su mortalidad, el rey construyó una lujosa jaula más allá del tiempo donde la muerte no podría alcanzarla.


  Ella era de naturaleza salvaje y despreció la jaula, pero le quería tanto que aceptó morar en ella hasta que no pudiera soportarlo más. Se encontraban en una alcoba de sombras y luces y su amor no tenía fronteras.


  Pero el rey seguía sin descansar. Sabía que su mujer tenía mucho carácter y necesitaba libertad, y no quería que tuviera límites. Le pidió ayuda a la reina seelie, pero ella, cegada por los celos, se negó a darle la inmortalidad a su amor.


  Ese día juró recrear el Canto de la Creación él mismo aunque le llevara media eternidad y le costara todo lo que más amaba.


  Y los juramentos, igual que los deseos, son muy peligrosos.


  La precisión es muy importante.


  Con el tiempo el rey consiguió comprender una parte de la esencia del Canto y entrevió los pilares fundamentales. Los fragmentos que unió para crear una parte del Canto con el que creó a su oscura e imperfecta corte unseelie estaban compuestos por rigurosas frecuencias, que se entrelazaban sin interrupciones y convertían sus partes en una melodía más exquisita que sus notas individuales, acordes y vibraciones.


  Trabajó sin parar durante varios eones hasta que llegó un día que corrió a la alcoba de su amada con los resultados de su último experimento. Estaba tan convencido de su éxito que le había llevado un frasquito de su nuevo elixir. Pero la encontró muerta. Se había suicidado.


  O eso le hizo creer un traicionero enemigo.


  «Todos son reemplazables —le dijo el dorcha temible, el oscuro compañero de viaje que lo acompañó durante su consecuente locura—. La olvidarás».


  Pero jamás la olvidó.


  «El dolor pasará», ceceó la Bruja Carmesí, una de sus más terribles creaciones.


  Pero no fue así.


  Incluso el grotesco Sweeper, que se creía un dios, el coleccionista de objetos rotos y poderosos con los que le gustaba experimentar. Se quedó con él un tiempo para ofrecerle consuelo, aunque quizá solo quisiera estudiar si también podía arreglarlo a él.


  Él, que fue un ser completo durante un tiempo, no era más que una mitad y ya no tenía ninguna esperanza de volver a sentirse completo. Y cuando has conocido esa clase de amor, enfrentarse al paso del tiempo sin él es como vivir media vida en la que nada parece real.


  Imaginó muchas veces que se volvía a encontrar con ella entrando y saliendo de la cordura, hablaba con ella como si estuviera a su lado y se contestaba.


  Había vivido mentira tras mentira para escapar de la insoportable verdad: ella le había dejado por propia voluntad, se había matado para escapar de él.


  Le dejó una nota envenenada que seguía atormentándolo: «Te has convertido en un monstruo. En ti ya no queda nada del hombre del que me enamoré».


  Todavía la llevaba encima. Era un pequeño rollo de papel atado con un mechón de su pelo. A pesar de la confesión de Cruce, lo llevaría consigo hasta que ella misma le asegurara que no lo había escrito.


  El rey salió de su ensueño y miró a la mujer inconsciente que tenía entre las alas. Habían pasado medio millón de años desde que la encontró tendida sin vida en su alcoba. Desde entonces había metido toda la magia arcana prohibida que había empleado para sus experimentos en un pesado tomo, pensando que así se liberaría de aquello que ella tanto despreciaba.


  Desde la última vez que la abrazó y la tocó.


  No era ninguna ilusión. Ella estaba allí. Ella era real. La felicidad, esa escurridiza mercancía de valor incalculable, volvía a ser suya.


  Inspiró hondo. Olía igual que cuando la conoció: a sol sobre la piel desnuda, a rayos de luna sobre océanos plateados y a enormes sueños sin límites. Cerró los ojos y los volvió a abrir.


  Ella seguía allí.


  Después de toda una eternidad de dolor y pesar, tenía la única cosa que había deseado tanto como ser un dios.


  Una segunda oportunidad.


  Al verla en ese momento no le costó perdonar a Cruce por habérsela robado, haberla obligado a beber del Caldero y haber borrado todos los recuerdos del tiempo que habían pasado juntos, porque de algún modo su alma gemela se había convertido al fin en lo que había intentado convertirla: fae, una criatura inmortal a la que solo se podía eliminar de escasas formas. Y él se encargaría de erradicar esas formas.


  Volvía a sentirse completo.


  El rey unseelie agachó la cabeza y la besó. Con suavidad, con veneración. Se había abierto en canal y había sangrado debido a los recuerdos de la mujer a la que jamás volverá a besar.


  Si existía algo sagrado en el cosmos aparte de él, era ese momento, poder ocupar el mismo espacio que ella y sentir la frecuencia de las vibraciones de su esencia combinadas con la suya. Un trueno rugió en su pecho.


  Ella parpadeó y abrió los ojos.


  Él se echó hacia atrás y la miró; era incapaz de hablar. Era creador de mundos, dios, diablo, un ser que se permitía el lujo de jugar con la materia de las galaxias, y, sin embargo, le fallaban las palabras. La intensidad de la emoción le estremeció las alas negras. Se sacudió para atusárselas.


  Cuando lo miró el asombro se reflejó en sus ojos: un momento de preciosa alba previa a la consciencia en el que todo es rocío y promesa y en el que puede florecer cualquier cosa.


  Los principios son muy frágiles.


  ¿Sería lo que él esperaba? ¿De verdad el poder del amor verdadero sería más intenso que el del Caldero? ¿A pesar de los daños infligidos a la mente, el cuerpo recordaría esos momentos grabados en la materia gris que nunca llegaron a borrarse? ¿Qué le diría ella? ¿Cuáles serían sus primeras palabras?


  El tiempo se detuvo y, de la misma forma que un humano aguantaría la respiración, el rey unseelie guardó silencio y dedicó aquel instante congelado al estudio de pequeños milagros: la cascada rubia platino de su pelo, el rubor de sus labios, la elegancia de sus huesos.


  ¿Eso había sido un destello de confusión? ¿De una dualidad que precedía al reconocimiento? Él conocía su rostro como la palma de su mano, nunca había pasado por alto ninguno de sus matices y, sin embargo, jamás había visto aquellas expresiones.


  Ella había pasado por muchas cosas: eternidades de las que él no sabía nada y podrían incluir numerosas atrocidades, la habían secuestrado, la habían enterrado en una tumba de hielo y ese príncipe ebrio de poder por poco la asesina. Quería compensarla simplificando su propia existencia, reduciendo su esencia una y otra vez hasta que fuera lo bastante pequeño como para ir palabra a palabra y formar frases, ajeno a la materia de la que estaba hecho pero tan necesaria para los seres finitos.


  —Mi amor, ya estás a salvo. Ahora estás conmigo. —Hizo una pausa para imprimir mayor énfasis a sus siguientes palabras, una plegaria que conservaría hasta el fin de los tiempos—. No volveré a perderte nunca más.


  Mientras visualizaba su feliz futuro juntos como seres inmortales, esperó a escuchar su voz por primera vez después de medio millón de años.


  Y entonces ella gritó.


  Capítulo 1


  Es más fácil huir y sustituir el dolor por insensibilidad.


  DANI


  


  Aquí estoy, desplazándome por las calles de Dublín después de haberme deshecho del Humvee de Ryodan y le doy a él una excusa menos para venir a buscarme, aunque tampoco parece necesitar ninguna para venir a fastidiarme el día. Estoy intentando priorizar mis planes de futuro.


  El primer punto de mi lista es averiguar cómo salvar a Christian de la Bruja Carmesí, publicar un artículo más del Diario de Dani útil para dar a conocer las últimas noticias, y rescatar a los que se hayan quedado atrapados en la tormenta de hielo asesina al mismo tiempo que busco nuevas formas estelares de molestar al dueño del Chester’s.


  Después de hacer todo eso, tengo algunos objetivos menores que me cuesta mucho ubicar en mi lista de prioridades, como conocer el nuevo refugio de la abadía, probar el arma de Papa Roach de Dancer, averiguar quién está acumulando provisiones y pensar en cómo asaltarlos, buscar nuevos escondites que nadie pueda encontrar y acabar con la relación de Jo y Ryodan.


  El problema es que quiero que el primer punto de mi lista sea conseguir que Jo y Ryodan rompan, cosa que es una tontería, porque solo me aportará satisfacción personal, y aunque me encante la satisfacción personal, estoy empezando a ver un patrón: subirme al tren de la gratificación a corto plazo siempre parece hacerme descarrilar. ¡Pero él no la merece! Ni siquiera están en la misma liga, y casi me estalla la cabeza cuando los vi tan acaramelados junto a la hoguera.


  El segundo problema es que no dejo de toparme con ventiscas, cosa que me impide moverme con celeridad y me rompe la concentración. Como no voy a conseguir nada de mi segunda lista y es más importante que consiga llegar rápido a los sitios, dejo de desplazarme y empiezo a caminar por ventiscas heladas.


  Joder, ¡se me había olvidado el frío que hace aquí!


  Cuando me desplazo con mi hipervelocidad, vibro demasiado rápido como para poder sentirlo. Pero cuando voy despacio, mi aliento congela el aire y se me hielan los globos oculares.


  Cuando me doy cuenta de dónde estoy, frunzo el ceño: el Temple Bar, ya no estoy muy lejos de la librería de Barrons.


  No suelo pasear por esta zona. Puede que hoy haya vencido a uno de los peores unseelie en abadía, pero el silencio y la desolación de lo que en su día fue el corazón del distrito del Temple Bar me entristece cada vez que paso por aquí.


  Todavía me acuerdo de cómo era esta zona de la ciudad, siempre llena de gente riendo y pasándoselo bien, con músicos tocando en la calle a cambio de algunas monedas, llena de luces y neones por todas partes, el olor de las flores y la hierba y, oh, el exquisito olor a salchichas, puré de patata, estofado irlandés y toda clase de comidas que no he probado en años. Siempre era lo bastante rápida como para acercarme a coger lo que quería de los platos. Era el lugar más excitante y maravilloso que había visto, lleno de aventuras en cada rincón.


  Saber que Mac vivía a pocas calles de distancia y tener la certeza de que solo tenía que llamar a su puerta para poder salir con ella a pasar el rato y matar juntas, me parecía una vida perfecta. La librería de Barrons, Libros y Curiosidades, era mi meca; Mac y Barrons, los mejores amigos que se pueden pedir; y la ciudad entera, un excitante campo de batalla.


  Quiero recuperar mi Dublín.


  Quiero que desaparezca todo este hielo de una vez.


  Quiero que vuelvan a abrir los pubs y que las luces de gas vuelvan a iluminar los adoquines de las calles llenas de gente viviendo y riendo en cada esquina. Quiero salir a explorar con mi bicicleta, tener catorce años, morirme de risa con Dancer e idolatrar a esa chica que me trató como una hermana.


  Los del infierno quieren agua congelada.


  Mientras pierdo un momento perdida en la tristeza noto la punta de algo afilado en la espalda.


  —Suelta la espada, Dani —dice Mac por detrás de mí.


  Se me revuelve el estómago y siento náuseas. ¿Qué narices…? ¿Es que la he conjurado con el poder de la mente? ¿Tengo otro poder sidhe-seer del que no me había dado cuenta? Vaya, ¡espero que no! ¡Nunca me desharía de Ryodan! Siempre estoy enfadada con él, lo que significa que siempre estoy pensando en él. Y en cuanto lo pienso me doy cuenta de que tengo una prueba sólida de que no poseo un nuevo superpoder porque, si fuera así, estaría aquí conmigo ahora mismo. Decido que estoy alucinando por la falta de sueño y por haberme visto obligada a escuchar demasiado Jimi Hendrix y Black Sabbath. Bueno, media canción de cada uno.


  Es imposible que Mac esté detrás de mí. La habría oído llegar. Tengo superoído. Habría visto las luces de su MacHalo iluminando el brillo que proyecto yo.


  —Sí, claro, como si fuera a creérmelo —murmuro. A veces tengo una imaginación hiperactiva.


  La punta se clava con más fuerza en mi espalda. Me quedo quieta e inspiro hondo. Conozco el olor de Mac. Empiezo a escuchar un ruido en los tejados que se convierte en un millón de colas de serpiente de cascabel agitándose, cosa que acentúa mis náuseas. No necesito mirar para saber lo que está pasando. Es cierto, Mac está justo detrás de mí y viene seguida de su estrambótico séquito. Las últimas veces que la he visto recientemente iba seguida de una manada de unseelie ZCC —Zombies Comecerebros—; así es como bauticé al grupo, una casta ataviada con batas negras que se deslizan por el aire y a los que les gusta reunirse sobre el tejado de la librería. La siguen como si fueran un enorme cuervo carroñero aguardando a que aparezca un cadáver fresco sobre el que abalanzarse.


  Y no será el mío.


  Cojo una barra de proteínas, le quito el envoltorio y me la meto en la boca para conseguir una inyección instantánea de energía.


  Yo nunca evito una batalla. Eso de meter la cola entre las piernas y correr no es lo mío. El problema es que solo conozco dos formas de luchar: matando limpio o sucio. Ambas formas incluyen el asesinato, a menos que tenga que enfrentarme a ese idiota de Ryodan, que puede bloquear mi hipervelocidad y patearme bien el culo.


  Pero no voy a matar a Mac. Elegiré la puerta número dos, cosa que no hago nunca, y escaparé. Solo por ella.


  Compongo un rápido plano mental de la calle y me encierro lo mejor que puedo con toda la nieve y el hielo que hay. Entorno los ojos para concentrarme todo lo que puedo y me desplazo.


  No ocurre nada. Mis pies siguen clavados en el mismo sitio y sigo sintiendo la punta de la espada de Mac en mi espalda.


  Mis superpoderes me han abandonado por tercera vez en un momento de necesidad. ¡Increíble! ¿De qué va esto? ¿Por qué no deja de pasarme?


  —He dicho que tires la maldita espada.


  Suspiro. Y no es que sienta lástima de mí misma. La autocompasión es una pérdida de tiempo. Solo sirve para prolongar el trauma que tengas y mantenerlo con vida en tu cabeza. Tío, ya lo has superado. Sigue adelante.


  Pero hay ciertas cosas que preferiría que hubieran sido diferentes, como por ejemplo que Ro no me hubiera llevado a la abadía cuando murió mamá, me convirtiera en su asesina personal y me enseñara a matar antes de que pudiera salir al mundo y discernir lo que estaba bien de lo que estaba mal. Porque una vez distingues el bien del mal, te encuentras con algunos campos de minas en tu cabeza que cuesta mucho esquivar. Culpa, arrepentimiento… cosas que apenas sé cómo se escriben de lo ajenas que me resultan. Y por poco me ahogo en ellas cada vez que miro a Mac.


  Por suerte ahora está detrás de mí y no tengo que pensar en lo mucho que se parece a su hermana ni torturarme con las imágenes que me vienen a la cabeza de la pasada noche, en las que veo a Alina a cuatro patas en un callejón suplicándome que no la deje morir.


  —Hablo en serio, niña, suéltala. No lo volveré a repetir.


  —No soy ninguna niña, tía.


  —¡Danielle!


  ¡Dios! Ella sabe lo mucho que odio ese nombre de niña cursi. Compruebo mi habilidad para desplazarme. Sigue ausente. Y no tengo ni idea de cuándo volverá a estar operativa. Cinco segundos. Cinco minutos. Quizá sean cinco horas. No tengo ni idea de por qué me está pasando esto y me estoy empezando a preocupar. Me vuelvo para mirarla con la solapa del abrigo abierta y la mano en la empuñadura de la espada. Me preparo para la impresión y aun así me sorprendo.


  La chica que veo es muy distinta de la Mac que conocí hace un año. La chica glamurosa se ha convertido en una radiante guerrera. Ya era guapa cuando llegó a Dublín, pero ahora es esbelta, fuerte y preciosa. Un día me dijo que era guapa y que cuando creciera yo también sería preciosa. Como si me importaran un pimiento esas cosas.


  ¿Por qué habrá decidido apuntarme con la espada y ordenarme que me dé la vuelta? Es imposible que sepa que estoy atrapada en la cámara lenta. Nadie sabe lo que me está pasando. No quiero ni pensar en lo que pasaría si se corriera la voz.


  Me mira enfadada entornando sus ojos verdes. Tiene todo el derecho a intentar matarme. Una persona mejor que yo incluso cooperaría aunque solo fuera por el sentido de culpabilidad y los remordimientos. Pero yo no soy una buena persona. Me despierto todos los días con una sola idea en mi cabeza: vivir. A cualquier precio. La única forma de que la muerte me ponga sus asquerosas manos encima es que ya esté muerta.


  Me pregunto si ella tendrá alguna nueva habilidad sidhe-seer que yo desconozca, gracias a la cual se pueda acercar a mí de esta forma, con tal frialdad y seguridad. Mi supervelocidad me garantiza la victoria en cualquier batalla contra otra sidhe-seer a menos que cometa algún error, cosa que nunca me pasa. No lleva el MacHalo, cosa que me sorprende mucho. Nadie merodea por Dublín a oscuras. Ni siquiera yo. Puede que los ZCC de los tejados se hayan convertido en su ejército privado y la defiendan de las Sombras y otras criaturas.


  Frunzo el ceño al pensar en otra cosa. ¿Había venido a buscarme para que le diera los detalles escabrosos?


  Estamos cerca de un callejón oscuro, correcto.


  Yo, correcto.


  Unseelie hambrienta, correcto.


  Veo una imagen mental de mí muriendo de la misma forma que Alina. Casi brilla en las pupilas de Mac.


  Siento ganas de decirle que la venganza es un diablo al que no se debe adorar. Porque cuando destruyes a tu enemigo te transformas en uno.


  «Te llevarás a la chica a un callejón al sur del río Liffey. El unseelie se reunirá allí contigo».


  A veces sigo oyendo la voz de Ro en mi cabeza a pesar de que quemamos su cuerpo y tiramos las cenizas al mar. No es una auténtica persecución, solo son recuerdos fantasma que siguen nadando en mi subconsciente, ese lugar donde guardo la mayor parte de las cosas que hice para ella cuando vivía en la abadía.


  Me gustaría preguntarle por qué, pero me toca la frente con algo húmedo que huele mal y murmura unas palabras que no conozco. Y entonces no puedo hablar.


  «Sé que estás ahí —oigo decir a Ro como de muy lejos—. Recuerda el infierno por el que has pasado. Tú eres la que quiero».


  No sé de que está hablando. Estoy aquí mismo. Mirándola. Aunque parezca que esté a millones de kilómetros de distancia.


  «Ay, niña —me dice—. No podría haberte criado mejor para fragmentarte en un montón de piezas útiles. Cuando te encontré con solo cinco años supe que Dios había forjado el comienzo de una arma muy especial. Solo para mí».


  Esa vieja bruja ni siquiera sabía la edad que tenía. Tenía ocho años cuando me encontró medio muerta encerrada en una jaula. Fue el único momento de mi vida en que he querido morir. Pasaba las horas contando las veces que inspiraba para coger aliento mientras me preguntaba cuál sería la última. Hay toda una semana de esa época que no recuerdo. El día que Ro me acogió empecé a perder horas, y de repente estaba en otra parte y no tenía ni idea de cómo había llegado hasta allí. Y normalmente había algo que no me gustaba ver. Otras veces veía cómo ocurría todo, pero no podía controlar la situación. Iba metida en el sidecar de una moto y desde allí no podía manipular la dirección del vehículo. Y nunca podía frenar cuando las cosas se ponían raras. Yo siempre me veía obligada a seguir pegada a aquel asiento. Como la noche que maté a la hermana de Mac. Es la segunda cosa más terrible que he hecho en mi vida y la revivo en sueños hasta el mínimo detalle. A veces me pregunto si esa vieja loca podía elegir entre dejarme ver las cosas que me enviaba a hacer u ocultármelas.


  Si pensaba demasiado en eso me volvería loca. El odio se come a la persona que odia. Ro me machacó mucho mientras vivía. Ahora está muerta y si dejo que me siga maltratando será culpa mía y ella habrá ganado. Podría robarme horas, días y semanas enteras de mi vida incluso desde su anegada tumba. A veces, cuando ocurren cosas realmente malas, las metes en una caja y no vuelves a abrirla jamás porque te costarían el resto de tu vida. Algunas heridas no cicatrizan nunca. Extirpas la carne muerta y sigues adelante.


  —Suelta la espada y yo soltaré la lanza —dice Mac.


  —Sí, claro. ¿Y luego qué? ¿Le ordenarás a tu espeluznante ejército de unseelies que me arrastren hasta ese callejón y me coman viva? No, deja que lo adivine: volvemos a Barrons, Libros & Curiosidades, nos preparamos un chocolate caliente y charlamos un rato.


  —Esa era la idea en un principio. Exceptuando la parte de la librería y el chocolate. Y no son mi espeluznante ejército personal.


  —¿Y de qué quieres hablar? ¿De por qué maté a tu hermana? A mí sí que me parecen tu espeluznante ejército personal. Te siguen a todas partes.


  Vaya, me alegro mucho de verla. La he echado mucho de menos. Me he pasado los días rebuscando en cada sala y cada calle con la esperanza de volver a verla. Y odiando esa sensación.


  Esboza una mueca.


  —Podrías intentar no decirlo de esa manera. Y te he dicho que no lo son.


  —¿Por qué? Es lo que pasó —le digo desafiante. Pero es inútil, nunca lo verá de otra forma. Mis dedos se tensan sobre la espada—. Yo asesiné a tu hermana. Es un hecho, tía. Y no cambiará nunca. Yo maté a Alina. Tú viniste a Dublín en busca de su asesino. Pues aquí estoy. —Levanto la mano y hago un gesto circular por si no lo ha entendido.


  —Dani, ya sé que eres…


  —¡Tú no sabes nada sobre mí! —la interrumpo con dureza y a toda prisa. Odio las frases que empiezan con mi nombre y van seguidas de la afirmación, siempre errónea, de que la persona que habla sabe algo sobre mí. Esas frases están al mismo nivel de las que empiezan con la pregunta «¿Sabes cuál es tu problema?». Es alucinante. Menuda pregunta. Nunca va seguida de ningún comentario que valga la pena escuchar. Le rujo—: ¿Me has oído? ¡Te he dicho que no sabes nada! ¡Ahora lárgate de mi vista y llévate a tus espeluznantes fanáticos!


  —No. Esto se ha acabado. Aquí. Esta noche. Y ya te he dicho que no son míos. —Mira hacia arriba y murmura—: me están siguiendo. Todavía no he encontrado la forma de deshacerme de ellos.


  De repente siento ganas de volver a estar en el equipo de investigación del canal de noticias de Dublín, hacerle todo tipo de preguntas y tratar de resolver ese excitante misterio con Mac, pero esos días pasaron y es tan poco probable que vuelvan como los dinosaurios. La miro. Me está observando con su falsa cara de no-voy-a-matarte, que se supone debería acercarme más a la muerte. Pero tiene los dedos sobre la empuñadura de su lanza. Y ha adoptado la misma postura que yo. La conozco muy bien, es una postura previa al ataque. La cara dice una cosa y el cuerpo dice otra. Yo siempre escucho al cuerpo. Es lo que me mantiene con vida.


  Lleva una botas de tacón bajo, muy a la moda, un calzado estúpido para caminar sobre el hielo. No importa lo nueva y mejorada que sea MacKayla Lane, una parte de ella siempre seguirá siendo tan rosa y femenina como los clavos de la empuñadura de su lanza.


  Yo llevo deportivas.


  Incluso a cámara lenta sigo siendo más rápida que ella con esas botas. Es imposible que Mac me clave esa lanza. Aunque tampoco creo que vaya a soltarla como demostración de buena fe. Es como yo con mi espada. No soltamos nunca nuestras armas. No por propia elección. Bueno, esta noche lo he hecho por un highlander que es casi un príncipe unseelie, pero aún no entiendo por qué lo he hecho. La única incógnita son esos espantosos unseelies de los tejados, ¿han venido a matarme o no?


  Solo hay una forma de averiguarlo.


  Intento desplazarme pero no saco nada del motor, mi batería esta más muerta que la muerte. Es como si ya no estuviera ni en el coche. Tengo cables que no llevan a ninguna parte.


  Me lanzo hacia ella y le hago perder el equilibrio.


  Intenta agarrarme, pero me agacho por debajo de su brazo y paso de largo. Cuando consigue agarrarme del abrigo, me doy la vuelta y le muerdo la mano. No desenvaino la espada ni le golpeo. Le muerdo. Como una niña que no tiene más armas.


  —¡Ay! ¡Me has mordido!


  —Pues sí. Brillantes dotes de observación las tuyas —le digo irritada. ¿Y ahora qué? ¿Le tiro del pelo? Entonces me daría una bofetada, se rompería una uña y nos insultaríamos. Me sentiría tan humillada que podría acabar desenvainando la espada y matándola. No entiendo cómo lo aguanta la gente normal. Sobre nuestras cabezas, los fantasmagóricos ZCC chirrían con más fuerza, pero no se mueven—. Suéltame, estúpida —siseo. Intento soltarme, pero es más fuerte de lo que recordaba.


  En cuanto consigo que me suelte el abrigo, me coge del pelo y estira.


  —¡Ay! ¡Me has tirado del pelo!


  Me ha dolido. Prefiero las espadas, las pistolas y las lanzas.


  —Pues sí. Brillantes dotes de…


  —Ya puedes ahorrártelo. Búscate tus propios insultos. A no ser que sea demasiado esfuerzo para tu…


  —… observación. Y no te he tirado del pelo. Solo estoy intentando contenerte. Estás intentando escaparte. Eres tú la que se tira del pelo.


  —… minúsculo cerebro. Y claro que estoy intentando escapar, maldita imbécil. ¡Y ya no te estoy mordiendo, así que suéltame el pelo!


  Levanto la mano, agarro mi pelo y nos enzarzamos en un baile idiota hasta que me suelta de golpe y caigo al suelo a cuatro patas.


  Me levanto en seguida, pero me vuelvo a agachar y ruedo por el hielo dos o tres veces cuando oigo el silbido de la lanza por detrás de mí. Los ZCC se excitan sobre los tejados, susurrando y gritando como una bandada de águilas sorprendidas. Supongo que la imagen de esa lanza cortando el aire también los asusta.


  Durante un estúpido y vulnerable momento me agacho y apenas consigo moverme. Estoy tratando de procesar que Mac realmente acaba de atacarme con su lanza y ha intentado matarme, es decir, eliminarme de este planeta, como para siempre. Por lo visto todavía me estaba aferrando a una esperanza de absolución que ignoraba hasta yo. Siento el aire frío detrás de mí, como si una ira asesina se cerniera sobre mí. Si creéis que las emociones no roban energía, os equivocáis.


  Me pongo de pie y me froto las mejillas con los puños. Se me deben de haber metido trozos de hielo en los ojos cuando rodaba por el suelo, porque me escuecen y me lloran.


  Salgo corriendo.


  Se me cae la mochila de los hombros e impacta contra el suelo como si fuera una piedra. Mierda. No me ha dado, pero cuando me he agachado ha alcanzado las correas de la mochila, ¡y llevo ahí toda mi comida! No conozco ni una sola tienda bien surtida en ochenta kilómetros a la redonda. En algún momento recuperaré mi supervelocidad, y cuando eso ocurra necesitaré comida en seguida. Derrapo sobre el hielo y me doy media vuelta para recuperarla.


  Mac me espera con un pie sobre la mochila y el brillante alabastro de su lanza en alto. La hoja está muy bien afilada. Puedo ver mi nombre escrito en ella.


  El mensaje está muy claro.


  —No puedes ir a ninguna parte sin comida, Dani. Deja de intentar escaparte. Solo quiero hablar contigo.


  —¡A mí no me engañas!


  Me molesta mucho que siga fingiendo. No tengo ningún problema en enfrentarme a un ataque frontal. Pero esta mierda escurridiza es una bajeza.


  —No es mi intención.


  Ya lo creo que sí. Acaba de intentar cortarme la cabeza, por el amor de dios.


  Los ZCC se vuelven a asentar en los tejados y continúan con su barullo.


  —Ya. ¿Y se supone que tengo que creerme que has venido a decirme que me perdonas? ¿Tan tonta te crees que soy?


  Se le llenan los ojos de sombras; parece triste.


  —La vida es complicada, Dani.


  —¿Y qué narices significa eso?


  Podría escurrirme de mi piel como una uva bajo presión, de pura frustración. Odio que la gente me lance generalizaciones que no tienen interpretación. ¿La vida es complicada y por eso te mataré rápido? ¿La vida es complicada y te torturaré hasta la muerte sin dejar de hablar durante el proceso para volverte completamente loca? ¿La vida es complicada ergo podría perdonarte si aceptas hacer tareas hercúleas de redención? Las opciones son infinitas. ¿Hay alguien que no sepa que la vida es complicada? Lo que quiero saber es cómo aplicar eso a mi existencia. Pero la gente nunca te explica esa parte.


  —A veces las cosas que pensamos que nos harán libres solo sirven para encadenarnos más. O las aceptas o las rompes, y yo… bueno, yo no quiero aceptarlas.


  —Tía, aquí no hay ninguna cadena. Yo solo te veo a ti y a mí, y armas y muerte si no te alejas de mi mochila. Además, aunque me dijeras que me perdonas, no te creería ni por un segundo. Siempre estaré esperando a que llegue el momento en que decidas matarme. Tú me querías muerta. Admítelo. Dilo. Sé sincera, ¡por el amor de dios! ¡Sabes que me quieres muerta! ¡Lo veo en tus ojos!


  No dice nada durante un par de segundos, como si estuviera pensando mucho en lo que dirá a continuación. Y yo no me doy cuenta de que estoy aguantando la respiración hasta que ella empieza a hablar y el aire explota en mis pulmones.


  —No te quiero matar, Dani. No he venido a buscarte por eso.


  —¿Y por qué no? ¡Merezco morir!


  Me llevo la mano a la boca como si así pudiera borrar lo que acabo de decir o volver a meterme las palabras para dentro. Estoy horrorizada. Ni siquiera sé de dónde han salido esas palabras. No hay muchos pecados en mi biblia, y la rendición es el mayor de todos. Acabo de romper mi regla de oro. La vida es un regalo. Uno debe luchar por conservarla. No hay que rendirse jamás. Nunca.


  «Nadie te quiere. Tu madre te encierra en una jaula, se marcha y te olvida. Muérete. Así acabarás con el sufrimiento de todos, incluyendo el tuyo. Quizá así ella pueda tener una vida».


  No me puedo creer que acabe de decir que merezco morir. Puede que esté poseída. Puede que tenga dentro uno de esos escurridizos y diáfanos unseelies que consigue vencerme de vez en cuando (porque soy tan buena que no puede poseerme siempre). Quizá me esté obligando a decir cosas que no siento y reduciendo mis poderes. Y puede que ese unseelie tenga alguna clase de obsesión extraña con Ryodan. Últimamente están pasando cosas mucho más raras en Dublín.


  Mac menea la cabeza y me lanza una mirada cargada de compasión.


  —Oh, Dani…


  —¡No me lo voy a tragar, así que cállate! Déjame en paz o te mataré igual que maté a tu hermana. Te juro que te mataré. Te mataré y luego mataré a todas las personas que te importan. Eso haré. Yo mato gente. Mato, mato y mato. Eso es lo que soy. Así me hizo ella.


  Antes soñaba que era Barrons quien me encontraba en la jaula en vez de Ro, y me imaginaba en qué me habría convertido. Pero no me encontró él. Lo hizo ella. Y esto es lo que hay.


  Salgo corriendo.


  Ella me sigue más deprisa de lo que creía posible. Me pregunto si Barrons le habrá hecho algo, quizá le hiciera eso que Ryodan me dijo que haría por mí. ¿Será tan inmortal como ellos ahora? ¿Será de ahí de donde proceden sus agallas? Si es así, estoy muy cabreada y muy celosa.


  Salto bancos de nieve, derrapo por varios callejones, cambio de dirección provocando una persecución por Temple Bar, y aun así ella sigue pisándome los talones. Sigo probando cada dos segundos si puedo desplazarme, pero mis superpoderes deben de haberse cogido las mismas vacaciones que cogió mi conciencia hace ya muchos años.


  Me está gritando cosas, pero no la escucho. Me pongo a canturrear mis canciones preferidas para no escucharla, ni a ella ni a su espeluznante ejército.


  No me doy cuenta de que mis pies me han llevado hasta la librería Barrons, Libros y Curiosidades hasta que aparece delante de mí. Es el único lugar sagrado que he conocido en mi vida: luces ámbar, madera pulida, ventanas con cristales grabados en forma de rombo y un sinfín de posibilidades. Bajo un arco de piedra caliza apuntalado por columnas con relieves, brillan unas luces laterales y candelabros de pared, y un cristal tintado transforma el marco de la puerta que yo solía aporrear un millón de veces por minuto. Y justo por encima, sobre un brillante poste de latón, cuelga esa colorida tablilla pintada a mano que podría darme la bienvenida, pero que a mí ya no volverá a dármela nunca más.


  Adoro este lugar. Chimeneas de gas y enormes y cómodos sofás en los que poder tumbarse de verdad, y revistas y libros que se pueden leer y soñar con todos los rincones del mundo que algún día verás, y chulísimas armas antiguas, y alucinantes armas modernas, y coches súper potentes, y pasteles y regalos y amigos que pensabas que tenías. Las horas que pasé aquí están guardadas en mi cámara acorazada a todo color, brillan más que cualquier otro recuerdo. A veces saco alguno y lo revivo con calma, saboreándolo hasta la última migaja. Quiero mucho a Mac. La añoro mucho. Desearía…


  Pero los deseos no son caballos y yo no monto. Mis pies suelen tener calidad de superhéroe.


  Entonces suena la campanilla de la puerta.


  Y sale un hombre.


  Fuerte. Brillante. Controlado.


  Un depredador.


  Impenetrable. ¡Por qué tiene que ser impenetrable!


  Él encarna todo lo que admiro, además de otras cosas que soy incapaz de verbalizar.


  Y choco violentamente contra Jericho Barrons.


  Mi cerebro se cierra en banda siempre que le veo, y eso es mucha materia gris en estado de estupor.


  Hubo un tiempo en que, cuando no me podía dormir, imaginaba mil formas de impresionar a Barrons matando monstruos o diciendo algo muy ingenioso o salvando al mundo. Así conseguiría que me viera como una mujer madura y yo brillaría por la expresión de su cara, como aquella vez que maté a ese príncipe unseelie en la celda de Mac y me miró como si de verdad viera mi verdadero yo. Casi nadie lo ve. Me machacan con reglas adolescentes que no tienen nada que ver conmigo. «Puedes matar pero no puedes decir palabrotas. Puedes romper todas las reglas para salvar el mundo, pero no veas porno ni se te ocurra pensar en acostarte con nadie». ¿Cómo se les han ocurrido estas cosas? ¿Harán reuniones de padres para poner en común éticas diametralmente opuestas? Y entonces Ryodan se empezó a colar en mis fantasías sobre Barrons como si tuviera algún derecho, y siempre aparecía como, bueno, como Ryodan, y se reía y emitía ese ronco rugido que hacía en el nivel cuatro, y así siempre conseguía dormirme.


  Ahora cuento ovejas.


  Y últimamente esas malditas malnacidas se parecen a Ryodan. Todas tienen unos claros ojos fríos que me resultan extrañamente hipnóticos.


  Mierda.


  Estoy empezando a pensar que tendría que encontrar una forma de matarlo, algo permanente; así podría quitármelo de la cabeza.


  —Dani.


  Me estremezco. Barrons suele tener ese efecto en la gente, transmite una especie de obligación, satura el espacio que lo rodea. Todos sus colegas lo hacen, pero Jericho Barrons lo peta. Adopto una actitud relajada. Me meto una mano en el bolsillo dejando fuera el pulgar y tuerzo la cadera con desenfado.


  —Barrons.


  Hubo un tiempo en que soñaba con crecer para poder entregarle mi virginidad. A él, a V’lane. Para mí entregarla es algo muy importante. Es una de las pocas cosas que podré elegir por mí misma: quién, cómo y cuándo. Y será Épico, ¡con E mayúscula!


  Pero el príncipe unseelie V’lane resultó ser el príncipe unseelie Cruce. Y Barrons es de Mac, todo lo que alguien como él puede pertenecer a otra persona, y eso no cambiará nunca, y yo no quiero que cambie.


  Un trozo de papel aletea pegado en la columna que tiene detrás de la cabeza. Me da mala espina y me doy un segundo para observarlo.


  —¿Qué? ¿Me tomas el pelo?


  ¿Cómo han podido imprimir algo tan rápido? ¡Ni siquiera con mi supervelocidad podría haberlo hecho tan deprisa! Pero ahí está, ondeando en el aire como una gran bofetada en la cara.
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  El Diario de Dublín
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  26 de enero, I ACM


  
    NOSIMPORTAS TE OFRECE


    LA ÚNICA FUENTE FIABLE DE NOTICIAS


    DE DUBLÍN Y ALREDEDORES


    


    Querida gente del nuevo Dublín,


    ¡el gélido monstruo que estaba congelando


    nuestra ciudad ha muerto!

  


  


  
    NosImportas estaba en el lugar de los hechos, ¡dando la cara!


    NosImportas siempre te guardará las espaldas


    NO COMO…
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  No puedo seguir leyendo. Sé que intentan humillarme. Pero mis traicioneros globos oculares echan otro vistazo.


  
    … cierta adolescente fanfarrona que PUSO EN PELIGRO la misión y fue la única responsable de que sorprendieran a muchas personas, gente inocente que MURIÓ o acabó PRISIONERA.

  


  —¡Pero bueno! ¿Quién ha escrito estas chorradas?


  ¡Yo he sido la heroína de la noche! Yo he salvado el maldito día con mi combinación ganadora de inteligencia y habilidad. ¡Incluso usan una fuente más grande para difamarme! Ya me conozco los trucos del negocio. ¡Maldita prensa tendenciosa! Noto como se me acalora la cara y me pongo roja. Me cabrea tanto que si los tuviera me estallarían los testículos. ¡Pero NosImportas los tiene bien puestos!


  —¡Detenla! —grita Mac.


  Contra los dos a la vez no tengo ninguna opción. Qué digo, no tengo ninguna opción ni siquiera contra Barrons. Es como Ryodan. No puedo competir contra él ni en mi mejor día.


  Todavía.


  Aprieto los puños e inspiro hondo tratando de olvidar esa mierda de Puedequenospreocupemosperonidecoñavamosacontarlaverdad. Tardo un segundo en analizar las posibilidades y decidir cómo voy a salir de esta. La respuesta es tan sencilla que me deja sin aliento. Estoy programada para sobrevivir. Mi subconsciente me ha traído exactamente donde necesitaba estar.


  Me escurro por debajo de Barrons cogiéndolo desprevenido; aunque lo más probable es que haya decidido no perseguirme por algún misterioso motivo, porque es imposible que pueda sorprender a Barrons, ni siquiera desplazándome. Luego no puedo evitar volver a coger esa mierda de papel de la columna, porque por nada del mundo pienso dejarlo ahí colgado. Después me dirijo a la parte trasera de la librería en dirección al primer edificio de la Zona Oscura.


  La última vez que estuve aquí fue la noche que Christian y yo registramos la biblioteca del rey unseelie, la noche que las palabras de los libros Boora Boora saltaron de sus páginas y me atacaron como hormigas en llamas y yo acabé liberando a la Bruja Carmesí por accidente.


  Christian. La Bruja. Joder, tengo que hacer un poco de limpieza.


  Cuando me enseñó el portal escondido en la pared, que es un pasaje secreto a los antiguos espejos que utilizaban los faes para viajar entre los mundos, me guardé el recuerdo a fuego. Todas las armas y las rutas de escapatoria son buenas. Ni siquiera Ryodan con su estúpido control sobre mí me podría seguir en el mundo fae. Pensé que si la ciudad se volvía demasiado calurosa para mí, siempre podría dejarla durante un tiempo


  Y en este momento me parece demasiado calurosa.


  —¡No lo hagas, Dani! —me grita Mac.


  Salto sobre los ladrillos. Es extrañamente esponjoso, pero yo también. Entonces me encuentro en una enorme estancia sin ventanas ni puertas, de paredes blancas y suelos blancos y diez enormes espejos de distintos tamaños y formas suspendidos en el aire. Cuelgan sin aparentes soportes, algunos están inmóviles, otros giran lentamente. No me sorprende. Las cosas de los faes, sean animadas o no, no suelen tener nada que ver con las leyes físicas de los hombres. Por eso Dancer está tan fascinado con ellos. Algunos de los espejos tienen grabados intrincados y otros son negros como la noche, otros blancos y otros están llenos de sombras a las que no quiero ni mirar.


  Me alegro mucho de saber qué espejo elegir: el segundo plateado por la derecha te lleva a la infinita y alucinante Mansión Blanca. De todas formas, ya hace mucho tiempo que quería explorarla. Si me siguen a través del espejo me serviré de los pasillos del laberinto para perderlos o buscaré otra forma de distracción, porque la primera norma del manual de Mega O’Malley es y siempre será: primero la supervivencia, y después el control de daños. Cosa que es completamente lógica. Nadie puede hacer un control de daños si está muerto.


  Si no me siguen, lo único que tendré que hacer será esperar a que regresen mis superpoderes y luego volver, porque para entonces ya habrán pasado un par de días o un par de semanas en Dublín. La última vez que Christian y yo cruzamos, ¡perdimos un mes entero! El tiempo no pasa de la misma forma en los reinos fae. No se van a sentar a esperarme en la Sala Blanca las veinticuatro horas del día. Odio perder el tiempo de Dublín que podría estar utilizando para ayudar a mi ciudad, pero no puedo ayudar a mi ciudad si no estoy viva.


  Mac explota a través de la pared que tengo detrás como si la hubieran lanzado con un cañón, choca contra mi espalda y casi me lanza a través del espejo equivocado, y solo puedo pensar en lo desastroso que hubiera sido eso. No tengo ni idea de adónde conducen los demás. Puede que vayan a un mundo sin aire, que sean un camino directo a alguna cárcel unseelie, o conduzcan a una galaxia llena de Cazadores o Sombras ¡o mujeres grises! Siento una aversión especial por la casta gris de los unseelies. Uno de ellos estuvo a punto de matarme y obligó a Mac a hacer una promesa que no debería haber hecho.


  La aparto de mí y ella se tambalea hacia atrás. Por poco choca con Barrons, que acaba de entrar en la habitación con su habitual y elegante acecho animal.


  Jericho Barrons es una constante inquebrantable e indestructible. Es la piedra angular de mi universo. O quizá lo sean los dos juntos. No lo sé. Solo sé que mientras ellos y la librería sigan en pie, hay una parte de mí que nunca se ha sentido bien, que se siente bien.


  No puedo evitar observarlos un segundo. Me encanta verlos juntos. Adopto el modo cámara lenta un momento para absorber cada detalle.


  Mac derrapa para evitar chocar contra Barrons y su melena negra se balancea sobre su hombro rozándole la cara al hacerlo. Mi oído es tan bueno que percibo el susurro del pelo deslizándose por la barba incipiente de Barrons. Entonces le roza un pecho con una mano y entorna los ojos cuando mira lo que ha tocado con un apetito que espero ver en los ojos de algún hombre algún día. Mientras siguen recuperándose de lo que podría haber sido una colisión, sus cuerpos se mueven en una elegante danza de impecable conciencia sobre el lugar exacto donde se encuentra el otro en todo momento. Desprenden una unidad, simbiosis y colaboración con la que yo solo puedo soñar. Son lobos que deciden juntarse y cazar juntos, soldados que siempre se cubrirán las espaldas a cualquier precio, no hay pecado ni transgresión lo bastante importante, porque todos lo transgredimos alguna vez. Una vez viví lo que era y fue el paraíso, y están tan perfectos ahí plantados, lo mejor de lo mejor, los más fuertes entre los fuertes, que prácticamente brillan con luz propia, arden con todo lo que siempre he deseado en la vida: un lugar al que pertenecer y alguien con quien compartirlo.


  Pretenden matarme juntos y seguir viviendo felices, como si yo no importara nada. Comerán, se acostarán juntos y vivirán aventuras, y yo estaré a dos metros bajo el suelo; asumiendo que alguien se tome la molestia de enterrarme. Muerta. Se acabó. Finito. Hasta nunca. Adiós. Antes siquiera de haber tenido la oportunidad de vivir.


  Ni siquiera estoy segura de si alguna vez he sido feli…


  Pongo fin a esa absurda corriente de pensamiento. En cuanto recupere mis dones sidhe-seer, acabaré con este absurdo bajón emocional que tengo. Haber perdido los superpoderes que me hacen especial justo cuando me reencuentro con Mac después de lo que hice, me está provocando un ataque de locura pasajera. Palabra clave: pasajera.


  Tener catorce años es una mierda.


  Las hormonas son una mierda.


  Me encantaría poder crecer a toda prisa para que todo se pusiera en su sitio, la vida empezara a tener sentido y los hombres dejaran de verme como una niña y pudiera…


  ¡Maldita sea! ¿A qué estoy esperando?


  Me llevo la mano a la empuñadura de la espada y me interno de cabeza en el espejo riendo. Siempre me mata de risa abalanzarme a lo desconocido. Es una dulce energía, una buena carcajada desprende una especie de magia carnavalesca.


  ¡Próxima gran aventura: allá voy!


  Y lo último que escucho es a Mac gritando:


  —Oh, Dios, no, Dani, ¡ese no! ¡Los cambiamos de sitio! Ese va a…


  Capítulo 2


  Hay agujeros de bala donde solía haber compasión…


  MAC


  


  —… ¡Al Salón de Todos los Días!


  Si no es infinito, el antiguo «aeropuerto» fae que sirve de centro neurálgico para la conexión de los Espejos Plateados es tan vasto que no vale la pena entrar en detalle.


  Erigido en oro de arriba abajo, el infinito pasadizo se compone de millones de espejos que en realidad son portales a universos alternativos y tiempo, y exuda un escalofriante desorden de espacio tiempo que hace sentir a cualquiera completamente insignificante, como una mota de polvo en un granero.


  En el pasadizo el tiempo no es lineal, es maleable, escurridizo y te puedes perder para siempre en recuerdos que nunca existieron y en sueños de futuros que jamás existirán.


  Tan pronto puedes sentirte terroríficamente sola, como sentir cómo se despliega una cadena infinita de versiones de ti en papel, para repartir miles de pies distintos en miles de mundos diferentes, todos al mismo tiempo.


  Además de los muchos peligros del pasadizo, cuando los Espejos Plateados recibieron la maldición de Cruce (de lo que intentó culpar a sus hermanos unseelies, cosa típica de Cruce), los espejos fueron corrompidos y las imágenes que reflejan en la actualidad no garantizan ninguna concordancia con lo que hay al otro lado. Un bosque tropical puede conducir a un desierto seco y agrietado, un oasis tropical a un mundo congelado, pero tampoco se puede dar por hecho que siempre serán opuestos. Entre estas terribles paredes torturadas por el tiempo no hay ningún manual aguardando en una mesita junto a una bebida fría y algo de picar.


  Barrons se coloca entre el espejo y yo, se cruza de brazos y separa las piernas. Es un hombre alto y oscuro al que no puedo esquivar. Me encuentro con su implacable mirada y mantenemos una de nuestras interminables discusiones.


  «Pero tenemos que…»


  «No tenemos por qué».


  «Pero no podemos…»


  «Sí que podemos».


  «Pero ella no…»


  «Ya se las apañará».


  «Pero es…»


  «No es culpa tuya ni tu problema».


  «Pero yo soy la…»


  «Maldita sea, señorita Lane, ¿cuantos peros me vas a lanzar antes de darme lo que quiero?».


  Me mira el trasero con apetito y me estremezco.


  Después de todo lo que hemos pasado juntos sigue llamándome señorita Lane. Con una excepción: cuando estoy en su cama. O en el suelo, o en algún otro sitio en el que haya perdido la cabeza temporalmente y me haya convencido de que no puedo seguir respirando si no lo siento dentro de mí.


  —A veces no sé ni por qué me molesto en hablar contigo.


  Él alza una ceja como diciendo «ya somos dos».


  Barrons cree que las palabras son absurdas y peligrosas. Si le siguiera la corriente, raramente hablaríamos, ocularmente o de cualquier otra forma. Lo gracioso es que cuanto más tiempo paso con él, mejor entiendo cómo se siente.


  —Pero Dani está en el Salón, y es un lugar terrible. Yo he estado allí. Nadie escapa de ese sitio.


  Durante el tiempo que pasé en esos antiguos pasadizos, los brillantes y seductores suelos estaban cubiertos de esqueletos. Casi acabo convertida en uno de ellos. En esos pasadizos asfixiantes, puedes vivir la realidad que elijas y morir en el suelo creyendo que estás viviendo una genuina y feliz vida en algún lugar real. Ese sitio te consume la mente.


  —Tú lo conseguiste —dice en voz alta.


  —Eso es distinto. Yo soy una excepción. A muchas cosas.


  Esboza una sonrisa.


  —Y también muy modesta.


  —Yo tenía las piedras.


  Como habían sido talladas en el reino del señor unseelie, reaccionaban a cada portal que cruzaba cambiando el modo en que se comportaba el entorno y expulsándome de él.


  —Si la sigues solo conseguirás obligarla a tomar la ruta de escape más cercana. Cualquier puerta, cualquier espejo. No dejará de intentar escapar de ti. ¿Qué pasará si elige un mundo sin aire o que está demasiado cerca del sol? Necesita tiempo para utilizar ese poderoso cerebro que tiene. Tú lo conseguiste. Ella también lo logrará. Déjalo ya. Tienes otras cosas en las que pensar. Además —me mira a los ojos y me invade la sensación de que ha echado mis globos oculares a un lado y está rebuscando en mi cabeza, analizando, descartando, acechando—, ah, sí, eso pensaba. Todavía no estás preparada. Tienes que dejarla en paz hasta que lo estés.


  La palabra autocrático tiene una fotografía de Barrons junto a su definición en el diccionario. Por desgracia esa misma fotografía aparece al lado de la palabra adictivo. Intento apartarme de los unseelies que llevo pegados al culo dando codazos a ambos lados y él decide cambiar de tema.


  —¿Todavía no has encontrado la forma de deshacerte de ellos? Han pasado meses.


  Esos fantasmas de capa negra siguen asomando tras el portal detrás de mí. No tengo ni idea de por qué me están acosando. Me estoy empezando a convertir en la única humana en esta lata de unseelie, y ya huelo igual que ellos. Ya es lo bastante desagradable que me sigan a todas partes, pero cuando me rozan me dejan un grasiento y maloliente polvo amarillo en la ropa. Aunque ese es el menor de los motivos por los que quiero que desaparezcan.


  Normalmente su presencia no me permite luchar. Es rara la excepción, como esta noche, que han decidido mantenerse en las azoteas. No puedo llegar hasta mi enemigo sin primero matar algunas docenas de estas lapas. Y para cuando he conseguido abrirme camino, quienquiera que quisiera matar de verdad ya ha desaparecido. Y mi don sidhe-seer para anularlos o congelarlos durante algunos segundos, no funciona con ellos.


  Por si esto no fuera ya lo bastante malo, cada vez que me ve Ryodan, me interroga sobre los motivos por los que esta casta de unseelie me sigue a todas partes, y cuando a ese hombre se le mete algo en la cabeza tiene que llegar hasta el fondo de la cuestión. Por eso he dejado de ir a Chester’s o a cualquier lugar público donde me lo pueda encontrar, a él o a sus hombres, cosa que incluye prácticamente cualquier sitio, dado el intenso escrutinio que tienen sobre Dublín y los alrededores. Paso la mayor parte de mis días y noches en la librería y cuando ya me aburro cada hora que pasa es más arriesgada que la anterior, por aquello de que la pereza pone a trabajar al diablo y esas cosas.


  «De diablo nada, preciosa. El ángel. Tú ángel».


  Otra voz que finjo no escuchar.


  «¿Quieres deshacerte de ellos? Tus deseos son órdenes para mí».


  Sí, claro. Ahora ya estoy sorda del todo.


  Maté los primeros cincuenta unseelies cuando empezaron a seguirme, pero no servía de nada: cuantos más asesinaba, más aparecían. Para mayor disgusto, cuando mueren expelen una enorme nube de ese apestoso polvo amarillo que me cubría de pies a cabeza y me provocaba un ataque de estornudos. No los he visto comerse a ningún humano, y como su único crimen parece ser el de seguirme, ya no los mato. Es inútil e inquietante.


  Miro a Barrons. Tiene un metro y medio de espacio personal a su alrededor. Al contrario que yo, que parezco un perro humano con pulgas unseelie.


  —¿Te puedes deshacer de ellos o no?


  —Lo estoy intentando.


  —¿No me puedes tatuar o hacer algo?


  —Ahora la chica quiere que la tatúe. Las sorpresas nunca acaban.


  —Sería mejor que ir por ahí con estas… estas… ¡apestosas moscas cojoneras!


  —Todavía no he encontrado la solución.


  —Bueno, lo que sea que los mantiene alejados de la librería debería alejarlos también de mí, ¿no? ¿No te puedes limitar a hacerme lo mismo que le has hecho al local?


  Los únicos sitios en los que tengo intimidad es el interior de esas paredes y debajo de su garaje.


  —Aún no he aislado el elemento responsable. Y no, no puedo hacértelo a ti. Tú eres un ser animado. Y puede que cuando acabara dejaras de serlo. Te prefiero animada. La mayor parte del tiempo.


  «¿La mayor parte del tiempo?», me estremezco, pero me niego a dejar que me distraiga.


  —¿Cuántos elementos has utilizado para proteger la librería? ¿Cinco? ¿Diez? ¿Cien?


  Como no dice ni media sobre su hechizo secreto de protección —tampoco esperaba que lo hiciera; el segundo nombre de Barrons es «métete en tus asuntos»—, decido presionarlo un poco.


  —¿Has pensado en pedirle ayuda al Keltar? Hace miles de años que son los druidas de los fae y quizá…


  Esta vez me lanza una mirada con un brillo carmesí y me callo. Ya he visto esa expresión cuando está encima de mí y me agarra de la cabeza con los ojos oscurecidos por el deseo. También la he visto cuando mata. Y sé lo que promete: pasión primitiva o destrucción primitiva. Y por difícil que sea de creer, no estoy de humor para ninguna de las dos cosas. Mis problemas están criando problemas nuevos, que sin duda están alumbrando a su vez nuevas preocupaciones que engendrarán más problemas. Y mencionar a ese clan de atractivos escoceses a Barrons nunca es una buena idea, cosa que habría recordado si no hubiera estado distraída por la repentina certeza de que llevo las últimas prendas de ropa limpia que me quedaban y esta noche tendré que hacer la colada. Otra vez.


  Estoy harta de esconderme. Cansada de lavarme la ropa. Exhausta de tener que sentarme sin poder hacer nada por ayudar a mi ciudad, a mi gente, a mí misma.


  Se podría decir que soy la persona más poderosa de Dublín, probablemente incluso del planeta —a excepción de un príncipe que hoy por hoy está congelado—, y me tengo que resguardar para que nadie descubra el psicopático embrión homicida que llevo dentro: una copia completa del Sinsar Dubh, el más peligroso y retorcido libro de magia negra que se ha creado en la historia.


  Sé muy bien dónde encontrar el hechizo que me ayude a deshacerme de los unseelie que me persiguen. También sé dónde encontrar la magia necesaria para encontrar y destruir lo que sea que esté congelando gente y helando nuestra ciudad. En las páginas de un libro que jamás me atrevería a abrir, ni siquiera para echar un vistazo rápido. El libro oscuro posee a cualquiera que lo lea, se adueña de esa persona y la corrompe por completo. En mi interior llevo una bomba letal. Y mientras no la toque no me convertiré en el mayor mal que haya conocido la humanidad.


  El Sinsar Dubh estuvo en silencio la semana posterior a mi negativa a utilizar el hechizo para salvar al hijo de Barrons. Y durante ocho días y medio albergué la feliz idea de que lo había conseguido, que ya podía ser feliz y abandonarme a una vida matando unseelies, reconstruyendo Dublín, ayudando a mamá con el jardín, conduciendo supercoches con mi padre, fortaleciendo la abadía y teniendo fenomenales peleas e incluso mejor sexo con Barrons. Lo único que tenía que hacer era ignorar el Sinsar Dubh. No abrirlo jamás. Nunca debía utilizar el poder ilimitado que tenía a mi disposición. Parece fácil, ¿verdad?


  Pues no.


  La tentación no es algo que se derrote una vez para vivir el resto de tu existencia en libertad. La tentación se mete en la cama contigo cada noche y te ayuda a recitar tus plegarias. Te despierta cada mañana con una amigable taza de café, y sabe perfectamente cómo te gusta.


  Cada maldito día es igual que esa tarde en la librería, pero en lugar de negarme a salvar al hijo de un hombre, me estoy negando a salvar a toda una ciudad.


  Pasé cinco minutos aguantando las provocaciones del Sinsar Dubh hasta que logré diseñar un plan de acción.


  Tenía que deshacerme de él.


  Y debía hacerlo antes de que alguien lo averiguara o yo misma acabara perdiendo el control y dejando a mi paso una lluvia de muerte y destrucción. No estoy dispuesta a librar esta batalla todos los días que me quedan de esta vida mejorada gracias a un elixir fae. Y con un poco de suerte los acosadores que me impiden moverme desaparecerán con él.


  Mientras nuestra ciudad se enfrentaba al monstruo del hielo, Barrons y yo, siempre seguidos de mis demonios, hemos perdido semanas haciendo incursiones en la Mansión Blanca, rebuscando en infinitas librerías, revisando viejos manuscritos y pergaminos, buscando el fantasma del susurro de una leyenda: un infame hechizo para volver a traer al rey unseelie a Dublín con el objetivo de que me saque este maldito libro de dentro.


  Barrons cree que es una pérdida de tiempo y está empezando a impacientarse. Él pasó incontables milenios consultando libros antiguos en busca de hechizos, y ahora lo tengo consultando libros antiguos en busca de hechizos otra vez. Barrons dice que incluso aunque consigamos captar su atención, el rey medio loco solo se reirá de nosotros y se esfumará tan rápido como lo convoquemos.


  Pero yo me niego a creerlo. El rey es mi única esperanza. Además, tiene debilidad por mí. O algo así. Creo. Estoy todo lo segura que se puede estar respecto a una entidad que se autodenomina rey unseelie.


  —Vas a obedecerme, señorita Lane. No la seguirás. Y punto.


  Jericho Barrons y su elegante Armani se dan media vuelta y cruza el portal dejándome sola con demasiadas preguntas, muy pocas elecciones y cientos de extraños unseelies.


  Y punto… y una mierda. Ya soy mayorcita. Soy la Muerte. Soy una posible Total y Completa Destrucción del Mundo. Ya puedo tomar mis propias decisiones.


  Observo el espejo con los ojos entornados.


  Conozco a Barrons.


  Si sigo a Dani él me seguirá a mí, igual que mi confederación de unseelies. Imagino el desfile: una preciosa rubia de ojos aterradores, seguida de un enorme y oscuro hombre tatuado con unos ojos aterradores de verdad, seguido de cientos de espeluznantes y apestosas criaturas vestidas de negro. Hasta yo saldría corriendo al ver algo así, incluso aunque no supiera que tenían un buen motivo para cabrearse conmigo.


  Barrons tiene razón, Dani no dejará de escapar adónde sea y de cualquier modo posible.


  Y no sería nuestro inquietante desfile lo que lo provocaría, sería yo.


  «Aún no estás preparada», ha dicho.


  Yo tengo la culpa de que Dani haya cruzado el espejo. Estoy mejorando, cada vez me cuesta menos reconocer los momentos cruciales, y he vivido uno en el callejón cuando debería haber podido cogerla y haber evitado que escapara. Por lo menos podría no haberla metido en Faery.


  No me ha pasado por alto que Dani no ha intentado utilizar ni una sola vez su hipervelocidad durante nuestra pelea de chicas absurdamente normal y tampoco se ha desplazado, cosa que me ha dejado bien clara lo desesperada que estaba por lograr mi perdón.


  Yo también me había controlado tratando de encontrar la forma de perdonarla. Viajar atrás en el tiempo, retornar a la inocencia. Pero ese reloj está de lado y la manecilla de las horas gira como una loca en un sucio callejón de Dublín cerca de una bolsa de maquillaje dorada medio escondida entre la basura, y una dirección grabada que una mujer moribunda grabó en una piedra.


  Está roto.


  No se puede esperar que Dani siga mucho tiempo en velocidad normal, es imposible saber lo que podría asustarla, así que cuando se tambaleó y vi la oportunidad, utilicé mi lanza para cortarle las correas de la mochila, quitarle la comida y eliminar esa posibilidad.


  Juro que eso era todo lo que quería. Su comida. Nada más.


  Pero en cuanto levanté la lanza recordé todo el mal contra el que estaba luchando y vi a mi hermana muerta en aquel callejón, y a Mallucé torturándome hasta la muerte, y a los príncipes unseelies violándome, y a Rowena cortándome el cuello bajo la abadía, y los interminables juegos del Sinsar Dubh, y por un momento odié el mundo porque yo solía saber quién era, y solía ser buena, no había ningún mal en mí, o por lo menos eso es lo que pensaba, y puede que realmente haya cierto grado de éxtasis y encantadora inocencia en la ignorancia. Pero cuando una lucha contra el mal cada día de su vida, lo mira a la cara, se enfrenta a él y aprende a pensar como él, debe hacer frente a una elección: dejarte vencer por los límites de tu propia moralidad o convertirte en una bestia que no obedezca ninguna.


  El hecho de que yo tenga una bestia como esa además de mi psicótico autoestopista, me tiene tan congelada como a mi príncipe compatriota, pero mientras Cruce esté encarcelado contra su voluntad, he elegido la inmovilidad.


  En cualquier caso las dos cosas están congeladas.


  No hago nada. Y mi autoindulgencia no hace más que aumentar.


  Las líneas son muy finas. Es muy fácil cruzarlas.


  Es imposible volver atrás.


  Tuve que emplear hasta el último gramo de mi fuerza de voluntad para pasar la lanza a la altura exacta y cortar solo el nailon para no tocarle la piel o los huesos, y si tuviera que volver a hacerlo no estoy segura de que pudiera.


  Amo a mi hermana. Y quería mucho a Dani.


  Hay algunas cosas que los intestinos destilan hasta su esencia sin importar lo mucho que intentes centrarte en la compasión, la clemencia y la comprensión.


  Una de ellas mató a la otra.


  Y hay violencia en mi corazón.


  Podría culpar a los seductores susurros del Sinsar Dubh. Pero ha sido culpa mía. No he conseguido convencer a Dani de que no quiero vengarme.


  Y tampoco me he convencido a mí misma.


  Capítulo 3



  Tengo un ángel en el hombro y Mefistófeles.
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  El Diario de Dublín
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    17 de julio, I ACM


    


    NosImportas te ofrece


    la única fuente fiable de noticias


    de Dublín y alrededores

  


  


  
    ¡Ya ha llegado el verano!


    ¡Es el mejor momento para coger a los WHITE!


    ¡Apúntate y ayúdanos a construir un nuevo Dublín!


    ¡Tú puedes ser la diferencia!


    Ha llegado el momento de demostrar que te preocupas.


    Únete a NosImportas ¡Hoy!
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  MAC


  


  Arrugo el papel sin molestarme en leer la propaganda de ese periódico partidista. Odio que ese anuncio esté en el mismo sitio al que voy a recoger mis noticias sobre la ciudad. Hubo un tiempo en el que yo era las noticias sobre la ciudad porque estaba allí fuera, luchando y marcando la diferencia, llevando la batuta… O por lo menos tenía cierta idea de dónde estaba la batuta.


  Quiero ver un Diario de Dani pegado en un poste helado. Quiero leer su crónica presumiendo de su último asesinato. Quiero saber cuál es la última amenaza unseelie con todos los entretenidos y brillantes detalles que a ella le gustaba explicar. Todavía no estoy de humor para verla, pero me encantaría saber que está bien.


  Me ofende mucho tener que enterarme de lo que ocurrió en la abadía la noche que destruyeron al rey Escarcha por uno de los boletines de NosImportas.


  Debería haber estado en la abadía, pero volvíamos a estar en los espejos, habíamos vuelto aquella misma noche como una hora antes de que empezara el gran espectáculo. Ni siquiera sabíamos lo que estaba ocurriendo. Si hubiera estado allí quizá no habría muerto nadie. Habría podido salvar a Christian de la Bruja Carmesí. Añoro al sexy escocés de sonrisa matadora que conocí los primeros días que pasé en Dublín. Me niego a creer que lo hayamos perdido. Dicen que se ha convertido en un príncipe unseelie. He oído decir que sus tíos lo han estado buscando pero de momento no han tenido suerte.


  Eso dicen.


  Yo los escucho.


  La voz de mis noticias se ha vuelto tan pasiva como yo.


  Esa es otra de las misiones en la que tendría que estar implicada, en buscar a Christian. Me hace responsable de haberle convertido en unseelie para salvarle la vida. Eso, unido a lo que fuera que saliera mal en el ritual Keltar que Barrons llevó a cabo en el círculo de piedras en las Tierras Altas de Samhain, pareció decidir su destino. Y nos culpa a mí y a Barrons de su transformación. Cosa que es del todo injusta. Yo estuve en el Salón de Todos los Días y elegí cruzar el mundo desierto con cuatro soles radioactivos en el que estaba atrapado, arriesgando mi vida para salvar la suya. No me ha dado ni las gracias.


  Me aparto el pelo con las dos manos; estoy a punto de perder la calma.


  Ya hace veintiún días que Dani cruzó el espejo y entró en el Salón de Todos los Días, y no tengo ni idea de si está viva o muerta. He estado buscando por la ciudad seguida de mi séquito, arriesgándome a que alguien me viera, en busca de alguna señal de su vuelta. He regresado a aquel callejón, he ido a ver aquel maldito pedazo de ladrillo con creciente frecuencia, y me he cuestionado todo lo que creo de mí misma.


  He descubierto que, al igual que los faes, Ryodan y sus hombres no son tan activos en las calles entre la una y las cinco de la tarde, cosa que me proporciona una hora más para seguir buscando una llamativa D nueva grabada en la piedra en el lugar de una de sus más impresionantes habilidades, una nota en la oficina de correos a la que haya contestado, o quizá me encuentre con su amigo Dancer. Tampoco es que ella me vaya a avisar de que ha vuelto.


  Acelero el paso. Detrás de mí y a mi lado, mi tropa de susurradores no se aleja ni un metro. Me los aparto a codazos. Funciona un rato, pero luego vuelvo a estar rodeada de polvorientos y malolientes unseelies. Me quito las telas de araña de las mangas. Dani tenía razón, son espantosas.


  «Serán tus sacerdotes, MacKayla. Dirígelos».


  No tengo ningún deseo de saber eso.


  Hago una cosa que me enseñó Barrons y proyecto mentalmente un brillante libro dorado y negro y lo cierro de golpe. El polvo se levanta de las cubiertas y veo un ojo en la cara del libro que se cierra como sacrificado. Acabo tirándolo por el váter.


  Es verdad. Mi búsqueda podría ser más eficiente si pudiera mandar a cien unseelies a buscarla. Los podría meter en el pasadizo.


  No.


  A pesar de lo infructuoso de mi tentativa, me ha venido muy bien salir de la librería. Dublín está volviendo a la vida gracias a mi madre y al grupo de reforestación Nuevo Dublín. Cuando destruyeron al rey Escarcha, el hielo se empezó a fundir de una forma muy peligrosa, la ciudad se inundó, y mucha gente se encerró en sus casas a esperar que pasara.


  Pero Rainey Lane no lo hizo. Ella consiguió voluntarios, organizó equipos para colocar sacos de arena y proteger a la gente, mientras mandaba a otros a cuidar de las plantaciones y el ganado de zonas no diezmadas por las Sombras vampíricas. En cuanto estuvo todo lo bastante seco, movilizó más equipos para que se ocuparan de retirar los coches abandonados que bloqueaban las calles desde el Halloween anterior, cuando cayeron los muros y los motines se adueñaron de Dublín.


  Cuando las calles quedaron limpias de la mayor parte de la basura, mamá se puso a trabajar en serio y se ocupó de supervisar la fertilización y la plantación de hierba, arbustos y árboles. El florecimiento de Dublín reinstauró la esperanza y motivó a otros a unirse a la iniciativa y a comenzar con las reparaciones. Volvieron a izar las banderas de Oliver Saint John Gogarty, las macetas sobre el Quay se llenaron de flores y parece que alguien esté pensando en reabrir el Temple Bar.


  Mi padre, Jack Lane, se encarga de mediar en las disputas civiles que no se resuelven por medio de la brutalidad (cosa que le deja pocos casos que escuchar), y supervisa uno de los equipos encargados de restaurar la electricidad y de volver a sacar los barrenderos a la calle. Ahora las farolas de la calle se encienden al atardecer y se apagan al alba, y los centros cívicos ofrecen cobijo a los vagabundos. Los pocos médicos que quedan han improvisado un hospital en Dublín Castle, con el inspector Jayne y los ex-Garda, que ahora son los NGD: los Nuevos Guardas de Dublín. Papá dice que pronto estaremos a pleno rendimiento y ya no necesitaremos los generadores. Por lo visto Irlanda cuenta con un buen número de ingenieros e informáticos que han conseguido frenar el deterioro de la ciudad más rápido que la mayoría.


  La comida y los medicamentos son los bienes más preciados. Los supermercados y las tiendas de Dublín están vacíos, han saqueado el hospital y las farmacias, y hemos perdido tanta tierra a manos de las Sombras que reconstruirlo todo llevará su tiempo. Una de las pocas cosas positivas de que hayan eliminado a la mitad de la raza humana del planeta, es que la mayor parte de las cosas necesarias están al alcance de los que quedan, siempre que puedan sobrevivir al largo y peligroso camino lleno de faes y depredadores humanos. NosImportas intentó hacerse con una porción del mercado de suministros, pero acabó desbancada por los duros competidores del gremio.


  Hoy día hay tres lugares en Dublín donde conseguir comida y en los que el precio varía según se antoje: Chester’s, los faes y el mercado negro. Aunque yo creo que son todos negros. Pero a nadie le importa lo que yo piense, nadie me ve porque siempre estoy escondida y tengo un novio al que no le gusta hablar mucho.


  Resoplo. Es la primera vez que pienso en Jericho Barrons como «mi novio». Pero dudo mucho que ese cataclismo haya sido un chico alguna vez y tampoco creo que haya sido lo suficientemente simpático como para encajar en el término.


  Es oficial. Me estoy volviendo loca.


  La soledad y la falta de acción me están calando hondo.


  


  Cuarenta y cinco minutos después vuelvo a la librería con otro día perdido a las espaldas y de camino a otra emocionante noche leyendo polvorientos manuscritos arrugados. Antes me encantaba leer. Pero solía leer novelas románticas, grandes historias de misteriosos asesinatos y autobiografías. Ahora solo leo una cosa: aburrida y arcaica historia fae y leyendas.


  Decido cortar por la Zona Oscura adyacente a Barrons, Libros & Curiosidades para ver qué se cuece y asegurarme de que sigue vacía. Eso me hará sentir mejor. Quizá no pueda luchar activamente, pero por lo menos puedo vigilar uno de mis campamentos enemigos preferidos para asegurarme de que no han vuelto.


  Mi enjambre de unseelies dobla la esquina conmigo cuando tomo una calle adoquinada.


  Hace casi un año, el segundo día que pasaba en esta ciudad, me perdí entre estas olvidadas callejuelas llenas de basura salpicadas de almacenes industriales y muelles, industrias derruidas, coches abandonados y montones de cascotes esparcidos por todas partes; era completamente inconsciente del peligro amorfo que acecha entre las sombras.


  Cuando por fin escapé del peligro o, mejor dicho, caí en las garras de un peligro aún mayor al entrar en la librería de Barrons, fue amor a primera vista, con la librería. El dueño fue otro asunto. Eso fue guerra a primera vista. Y no estoy segura de que haya cambiado mucho, excepto que quizá los dos disfrutamos mucho de la guerra.


  Aquel mismo día, por la noche, Barrons apareció en mi habitación del hotel Clarin e intentó amenazarme para que me marchara. Pero no funcionó. Quizá fuera una preciosa amante del rosa aterrorizada, pero mantuve el tipo.


  Frunzo el ceño, me rasco la frente y me pellizco el puente de la nariz. Tengo un picor en la cabeza. Ha ocurrido algo extraño mientras pensaba en aquella noche. Como si tuviera guardado un paquete en la cabeza y algo lo hubiera alterado quitándole el polvo y llamando mi atención sobre alguna cosa que nunca debería haber visto. Gracias a las eternas infiltraciones del Sinsar Dubh —que no deja de colarse en mi mente tratando de robarme los pensamientos—, me he convertido en una experta navegando los oscuros pasajes de mi cerebro. He aprendido a esquivar ciertos cajones, enterrar otros episodios en las sombras, y elegir los que me interesan para sacarlos a la luz.


  Pero esto… Ni siquiera estoy segura de lo que es.


  No me da la sensación de que forme parte del libro ni tampoco de mí. Es como si otra persona hubiera hecho el paquete, lo hubiera envuelto en mantas y lo hubiera dejado en una pequeña cueva donde yo nunca…


  —Hiciste un juramento —sisea una voz—. Ahora este es mi territorio.


  Levanto la vista y me sorprende darme cuenta de que me he internado siete u ocho manzanas en la Zona Oscura. Mi cuerpo se prepara automáticamente para la batalla y me llevo la mano a la lanza. Mis fantasmas sisean y trepan a las azoteas; por lo visto esta leprosa Mujer Gris usurpadora de belleza les gusta tanto como a mí. Me encantaría saber qué es lo que les hace decidir alejarse de mí en los momentos difíciles.


  Saboreo la falta de opresión y despliego los hombros dejando de lado la postura encorvada que adopto cuando los tengo cerca. A excepción de la noche que me encontré con Dani, hacía meses que no estaba sola en la calle.


  Ahora estoy cara a cara con un enemigo unseelie, uno contra uno, sin nada que se interponga en mi camino. Es estimulante, como en los viejos tiempos.


  La Mujer Gris es asquerosa. Mide casi tres metros y está cubierta de llagas abiertas y supurantes. Por un momento me quedo mirando fijamente sus largas y delgadas manos cubiertas de unas ventosas con las que casi mata a Dani aquella noche. Recuerdo cómo obligué a la vil unseelie a devolverle la vida a la adolescente a cambio de un sucio trato que jamás debí hacer, y que nunca repetiré por salvar la vida de Dani.


  Me quedo mirando su cara podrida y pienso en el ceceante fae que mató a mi hermana y las muchas veces que esta zorra se ha alimentado, las innumerables vidas arruinadas y perdidas.


  No he visto a ninguno de los hombres de Ryodan en la calle.


  Mi rebaño no me acorrala.


  El momento es perfecto. Soy una sidhe-seer y una Null muy poderosa. Tengo un arma que mata faes. No necesito nada de mi psicópata interior. Me basta con mi lanza. Esto no tiene nada que ver con el Sinsar Dubh. A veces me pregunto si el libro será el responsable de los fantasmas que me siguen, si es él quien los ha llamado para atormentarme, convencido de que si eso me impide luchar por demasiado tiempo acabaré sucumbiendo a sus interminables tentaciones. Pero eso no va a ocurrir.


  Hoy volveré a casa con otro ánimo sabiendo que me he deshecho de uno de nuestros muchos enemigos. Me voy a sentir como mi antigua yo, en la calle, peleando por el equipo, salvando quién sabe cuántas vidas acabando con esta pestilente existencia.


  —Tienes que abandonar este lugar. Es mío. Lo juraste —sisea la Mujer Gris.


  Esto es lo que llevo meses necesitando: una oportunidad de oro para acabar con mis dudas y recordarme que aunque el libro me esté haciendo mella, sigo teniendo el control. Yo tomo las decisiones, no el Sinsar Dubh. Ya puede hablar todo lo que quiera, se puede colar en mis pensamientos y tentarme hasta el fin de los días, pero al final soy yo quien decide adónde voy y lo que hago.


  Los unseelies son alimañas, han matado a billones de personas y seguirán parasitando nuestro mundo encantados hasta que no quede nada de él. Los detesto, y me detesto a mí misma por no haber matado más de ellos.


  Mi lanza emite un brillo blanco cuando peleo. Yo soy el bueno de la historia.


  —¿Pues sabes qué, zorra? —me abalanzo contra la Mujer Gris—. Te mentí.


  «Sí», susurra el Sinsar Dubh.


  Y el mundo se oscurece.


  


  Me aferro a la conciencia tratando de recuperar el aliento. Estoy de rodillas en una cuneta, cosa que no me sorprende, ya me conozco bien las cunetas de Dublín, he vomitado en más de una.


  Me duele todo. Me ha dado un tirón en la parte inferior de la espalda, me queman los brazos, tengo moratones en las rodillas y estoy empapada.


  Levanto la vista preguntándome si estará lloviendo otra vez. Aquí llueve mucho.


  No, el sol sigue ahí, por lo menos algo parecido. Asoma por el horizonte justo detrás de mí. Frunzo el ceño. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? Ya no estoy en la Zona Oscura, estoy en plena ciudad.


  Oigo una risita en mi cabeza. «Es la Tierra de los Libres, MacKayla. El Hogar de los Valientes, Atractivos y Homicidas. No me dirás que no has disfrutado», me dice el Sinsar Dubh con un tono de voz sedoso.


  Algo aterriza en mi cabeza y me resbala por la cara.


  Me llevo la mano a la mejilla y separo la mano para mirarlo. Está cubierta de una sustancia verde.


  Y de sangre roja.


  Tengo las uñas manchadas. Tengo algo metido entre ellas y me niego a examinarlas.


  «No mires hacia arriba, no mires hacia arriba. Sigue actuando así, princesa, y te mataré yo mismo. No creas que no puedo».


  Cierro los ojos.


  «No tienes dónde huir ni dónde esconderte», canturrea el libro y proyecta una imagen por detrás de mis párpados en la que se me ve llevándome una pistola a la cabeza arrodillada frente a la librería de Barrons. «Es broma. Jamás te dejaría hacer algo así. I got you, babe», entona valiéndose de la letra de la canción de Sonny y Cher.


  Esbozo una mueca, abro los ojos y miro hacia arriba con recelo.


  Mierda, mierda, mierda.


  Estoy agachada bajo una farola y sobre mi cabeza veo a la Mujer Gris empalada. La han torturado, desollado y desmembrado.


  Y la han dejado con vida.


  Algunos pedazos de ella se retuercen de agonía. Las ventosas se abren y se cierran compulsivamente y de alguna forma consigue seguir haciendo ruido: una serie de gemidos y quejidos provocados por un dolor muy intenso.


  Agacho la cabeza y casi vomito en la cuneta.


  Sobre una mano humana arrancada por la muñeca.


  «Se puso en medio».


  —No —susurro. Reconozco el trozo de uniforme pegado a la muñeca. Es uno de los guardianes del inspector Jayne. Yo nunca mataría a un humano. Jamás lastimaría a una persona inocente. Puede que no me gusten los métodos de Jayne (él le quitó la espada a Dani y estaría encantado de arrebatarme la lanza si pudiera, pero él y sus hombres desempeñan un peligroso y útil trabajo para esta ciudad).


  «Pues lo hiciste. Y disfrutaste de cada segundo. Eres la misma bestia que yo».


  Sacudo la cabeza con violencia, como si así pudiera expulsar al libro de mi cabeza.


  «Yo tengo el control», se burla el Sinsar Dubh adoptando un falsete. «Yo tomo las decisiones. Preciosa MacKayla, ¿cuando aprenderás? Tú eres el vehículo. Yo soy el conductor. Pero solo te puedo conducir porque en el fondo quieres que te conduzcan».


  Me quedo helada y me estremezco. «No es cierto».


  He visto como el libro «conducía» otros coches. Me siento afortunada de que en la calle solo haya dos manos humanas. Me pongo en cuclillas dejando colgar la cabeza hacia delante y cierro los ojos. Tiemblo debido al cansancio que me han provocado las cosas terribles que acabo de hacer; siento asco de mí misma. Una parte de mí quiere dejarse caer aquí mismo y abandonar. Estaba muy segura de mí misma y completamente convencida de que tenía el control de la situación.


  Y estaba imperdonablemente equivocada.


  «Un enemigo solo te puede vencer de dos formas, señorita Lane», me dijo Barrons la pasada noche dándome lecciones en la librería como en los viejos tiempo. «O mueres. O te rindes. Y entonces mueres. ¿Eso es lo que quieres? ¿Morir?»


  Quiero vivir. Tengo muchas cosas por las que seguir viviendo.


  Y estoy segura de que el hombre que he matado también las tenía. Tengo el pecho caliente y apelmazado, y los músculos tensos. No puedo respirar. Me agacho en la cuneta tratando de respirar y tomo aire sin hacer ruido.


  «Abandona, Mac», casi puedo oírle rugir. «Abandona de una maldita vez».


  Ese hombre me da órdenes incluso cuando no está presente. Dejo colgar la cabeza e intento relajar los músculos. No funciona. Me estoy empezando a marear por falta de oxígeno.


  «No puedo respirar. No puedo respirar. ¡No puedo respirar!»


  Empiezo a caer presa del pánico.


  «A veces cuando te concentras demasiado en la meta se te acaba pegando el objetivo».


  «No lo entiendo», le dije.


  «El miedo por el poder que crees que alguien o algo tiene sobre ti, no es más que una celda en la que eliges meterte por voluntad propia. Si te obsesionas con deshacerte del libro, cada vez serás más prisionera».


  Me obligo a hacer lo contrario a lo que quiero: exhalo en lugar de inhalar.


  El aire vuelve a entrar en mis pulmones tan deprisa que me atraganto. Sigo en cuclillas en la cuneta escupiendo y jadeando.


  Un rato después consigo ponerme en pie; me tiemblan las piernas.


  ¿Cómo ha ocurrido esto? ¿Cómo es posible que el libro se haya hecho con el control de mi persona sin que me haya dado cuenta?


  Miro a mi alrededor muy despacio. Memorizo mis crímenes.


  Hay trozos del unseelie y del humano por todas partes.


  Y no hay ningún pedazo más grande que un platito de té.


  Rebusco entre ellos y al cabo de un rato encuentro la mano del hombre que he asesinado, me la pego al pecho y lloro.


  Capítulo 4


  Dolor sin amor, el dolor no es suficiente.


  CHRISTIAN


  


  Es verano en las Tierras Altas y el brezo blanco y violeta se ha adueñado de los campos alfombrando praderas y colinas. Los cardos de color lavanda brotan de gruesas vainas espinosas y las pálidas rosas salvajes afloran por el rocoso paisaje.


  El diablo está en los detalles.


  Y a veces también la salvación.


  Mientras corro me concentro en el suave parche de hierba que crece bajo mis pies desnudos y en el viento que mece mi pelo. Mi hermana Colleen y yo corremos colina abajo para bañarnos en las cristalinas aguas heladas del lago del principio del verano. El cielo está despejado y brilla completamente azul sobre un cuenco de hierba que se extiende a lo largo de varios kilómetros por entre las majestuosas montañas de nuestro hogar.


  Nada se puede comparar a Escocia, ni ahora ni nunca. Esta tierra me da paz y alegría.


  A pesar de que a veces oigo la verdad en las mentiras, y aunque algunas veces los vecinos me tengan miedo y me miren con respeto, este es mi lugar. El nombre de los Keltar es conocido y es un nombre orgulloso. Formamos parte de nuestro pueblo, de nuestra gente, y nos encargamos de alimentar la economía cuando se debilita, mediante el trabajo de nuestras tierras y nuestros castillos. Todos comprendemos que cuando quienes nos cuidan prosperan, somos diez veces más fuertes que solos. Ese es el significado de la palabra «clan», y es más fuerte que la familia.


  Escocia es mi pasión. Es la tierra en la que nací y en la que moriré. Mis huesos yacerán en el cementerio que hay detrás de la torreta en ruinas de la que se ha adueñado la hiedra, pasando la piedra rúnica, pero no demasiado cerca de la tumba de la Dama Verde, donde las raíces del árbol que crece en la cabeza de su tumba se han entrelazado hasta conformar una preciosa silueta cubierta de musgo de agradable rostro.


  La familia lo es todo. Me casaré y criaré a mis hijos detrás de los fuertes muros del castillo Keltar, cerca del círculo de piedras conocido como Ban Drochaid o Puente Blanco, cuyo propósito solo conocemos nosotros y donde la magia palpita como un ser vivo en la tierra. Les enseñaré a mis hijos a ser druidas como su padre y su abuelo, y a mis hijas a ser valkirias. Tengo un gran sentido de pertenencia. Sé exactamente quién soy: Christian MacKeltar, descendiente de una antigua estirpe muy respetada.


  El primer integrante de mi clan cruzó la colina de Tara antes de que Tara tuviera nombre. Antes de que existieran los nombres, nosotros cultivamos la tierra de Skara Brae y reunimos piedras para construir enclaves para nuestras mujeres y niños. Antes de eso incluso, aguardamos en las costas de Irlanda entre las olas mientras la luz explotaba por entre las luces y observamos el feroz descenso de los antepasados de las estrellas. Y guiados por esos nuevos dioses, nos trasladamos a Escocia para defender el Compact entre nuestras razas.


  Los fantasmas de mis ancestros se pasean por los pasillos del castillo durante las santas noches de los días festivos de Bealtane y Samhain, cuando el tiempo es muy fino y la realidad es liminal. Mis ancestros encarnan el deber, la lealtad y el honor.


  Somos los Keltar.


  Peleamos por lo que es correcto.


  Protegemos y honramos.


  No nos venimos abajo.


  Cuando la Bruja Carmesí me vuelva a arrancar las entrañas, el dolor me queme hasta que no sea nada más que tormento y me arda la piel de agonía, cuando cada nervio de mi cuerpo grite de nuevo desde mi abdomen ajado, pelearé por mantenerme con vida a pesar de que mi cuerpo siga intentando morir, porque cada vez que muero y mi conciencia desaparece, cada vez que muero pierdo mi Escocia.


  Sobre esta colina rocosa que se levanta tres mil metros por encima de una gruta infernal, inspiro hondo para oler el brezo de mi tierra, y corro más deprisa para sentir la densa primavera de la hierba y el musgo bajo mis pies. Recojo rosas mientras paseo por entre los arbustos y vaya, ¡había una espina en ese manojo!


  Me sumerjo en las aguas heladas del lago, emerjo a la superficie y me sacudo el agua del pelo. Echo la cabeza hacia atrás y me río cuando Collen salta al agua conmigo esquivándome por muy poco y empapándome de nuevo.


  Por debajo de mí y dentro de mí hay un pozo oscuro, confortable y bastante demente. Si me sumerjo en él puedo liberarme de todas las torturas.


  Pero soy un Keltar.


  Y no me vendré abajo.


  Capítulo 5


  Lo estamos levantando para tirarlo abajo.


  MAC


  


  —¿Que les has dicho qué?


  Camino incrédula por la alfombra que hay frente a la chimenea de gas en la zona de descanso trasera de Barrons, Libros y Curiosidades.


  Es una librería que en realidad debería llamarse Mac, Libros y Curiosidades, pero mi nombre no le daría el mismo caché a la placa pintada a mano de la entrada. Me doy media vuelta y paseo hacia el otro lado. Después de lo que ha pasado esta tarde, tengo los nervios de punta. No puedo enfrentarme a esto. Ahora no.


  Me atraviesa con la mirada. Puedo sentirla clavada entre mis omóplatos. El efecto de la mirada de este hombre es palpable incluso dándole la espalda.


  —Me estás estropeando la alfombra con los tacones. Y es una alfombra de ocho mil dólares.


  Le contesto:


  —Te encanta verme con tacones. El dinero ya no tiene ningún significado. Y por lo menos no le estoy haciendo ningún agujero.


  ¿Podrá oler la sangre en mis manos? Barrons tiene el sentido del olfato tan afinado como el de un cavernícola. Pasé una hora duchándome cuando llegué a casa. Me froté la porquería que tenía metida en las uñas hasta que me sangraron. Y, sin embargo, sigo sintiéndome sucia.


  Sigo viendo la mano del Guardián, el anillo de plata con motivos celtas grabados en su dedo corazón, un símbolo de eternidad.


  Encontré su cartera. Ahora sé cómo se llamaba.


  Gritaré su nombre en sueños y lo susurraré en mis plegarias. Mick O’Leary tenía una esposa, una hija pequeña y un hijo recién nacido.


  —Una mujer inteligente no me recordaría eso ahora. Todavía estoy cabreado por eso.


  La noche que Fiona intentó matarme apagando todas las luces y dejando que las Sombras entraran en la librería parece muy lejana. No tuve otro remedio que encender cerillas e ir dejándolas caer sobre su alfombra persa desesperada por sobrevivir. Y teniendo en cuenta cómo me siento ahora, tiene suerte de que no esté llenando toda la librería de agujeros. La noticia que me acaba de dar es inaceptable y tengo quince minutos para salir de aquí antes de que empiece la reunión. Me ha dicho más o menos esto: «He decidido ponerte bajo un microscopio delante de toda la gente que podría saber lo que te está pasando, incluyendo a dos de los príncipes que te convirtieron en pri-ya. Así que apóyame en esto, vaquera».


  —No pienso quedarme a la fiesta —le digo—. Estás solo en esto, capullo.


  «Capullo». Me mira y recuerdo que le llamé así la noche que apareció en el Clarin House haciendo pequeña mi minúscula habitación con su diminuta cama, un baño comunitario en el pasillo en el que era imposible darse la vuelta, y cuatro perchas en el armario. Mi maleta, cuidadosamente llena de preciosos conjuntos y complementos, no encontró un buen hogar ni en ese armario ni en la ciudad. Me pregunto adónde fue a parar toda aquella ropa. Hace mucho tiempo que no la veo.


  En aquel momento reaccionó de la misma forma a mi desdeñoso apelativo. Hay pocas personas que no se hayan dirigido a Barrons utilizando el apelativo «señor» y hayan vivido para contarlo.


  El humor brilla en sus ojos oscuros.


  «Ten cuidado, señorita Lane. El suelo sobre el que caminas es tan sólido como el respeto que le tienes».


  El suelo. Me viene a la mente una extraña visión que no tiene nada que ver con el Sinsar Dubh: me veo cayendo sobre el suelo de madera de mi habitación aquella noche, agarrándome con las manos, rodando y golpeándome la parte posterior de la cabeza con fuerza, pero no me importa. Estaba haciendo algo. Algo que me consumía. ¿Pero el qué? ¿Estaba mirando una fotografía de Alina? ¿Leyendo un libro sobre historia irlandesa? ¿Doblando la ropa? Tampoco es que tuviera muchas opciones en aquella minúscula habitación.


  ¿Cómo me caí? ¿Y por qué? ¿Y por qué no dejo de pensar en ese día?


  Percibo un atisbo de sentimiento, emociones que brotan de una ocasión cuyo origen soy incapaz de localizar. Alegría. Libertad. Excitación. Vergüenza. Arrepentimiento.


  Normalmente una cosa así me preocuparía tanto que me pondría a rebuscar en mi memoria, pero en este momento tengo cosas más importantes en las que pensar.


  Me olvido del tema y me dejo caer en el sofá fulminándolo con la mirada desde la otra punta de la habitación.


  —Pareces haber olvidado el pequeño problema que tengo, Barrons. Me estoy escondiendo de toda la gente a la que has invitado a venir aquí. Llevo meses haciéndolo. —Ni siquiera soy capaz de mentar a los príncipes. Y que pretenda permitirles la entrada a la librería me ofende en demasía—. ¿Para qué quieres celebrar esta maldita reunión? ¿Y por qué aquí?


  Me lanza una dura mirada.


  «Mac se acobarda. Mac muere».


  —¿Estás intentando cabrearme? —rujo.


  Esboza el gesto ocular equivalente a un bostezo. Solo Barrons puede poner esa cara y seguir pareciendo amenazante.


  «Tampoco es que haya que valorar las posibles repercusiones. No matarías un escorpión ni aunque te estuviera picando en el culo».


  Me miro las uñas. Todavía tengo un poco de sangre debajo de una de ellas. No sé si es de Mick O’Leary o si es mía por haberme frotado con tanta fuerza. Barrons se equivoca. Le miro.


  —No tienes ni idea de lo que me pasa.


  «¿Tal es la bestia que llevas dentro?», se burla.


  —Tu bestia es distinta —sigo hablando en voz baja; me niego a aceptar la intimidad de una conversación sin palabras. Ya hemos tenido esta discusión. Y la seguiremos teniendo hasta que el rey me libere. Ninguno de los dos cederá. Ni siquiera creo que ninguno de los dos sea capaz de deletrear esa palabra.


  «Puede que no tanto».


  —Sí, pero la mía es más poderosa —le contesto irritada. Tan poderosa como para engañarme hasta a mí, alguien íntimamente relacionado con sus seductores y maléficos poderes.


  Sus ojos oscuros brillan desafiantes.


  «¿Quieres que lo comprobemos, mujer?»


  Me lanza una mirada que me estremece y la siento resbalar hasta la suave curva de mi columna, la misma que nos permite entregarnos a una buena sesión de sexo sucio estilo perrito. No hay mejor campo de batalla en el mundo que el que he encontrado en la cama de este hombre. Nos peleamos. Eso es lo que hacemos. Me siento mucho más viva con él de lo que me he sentido con nadie.


  Estoy obsesionada y adictamente enamorada de Jericho Barrons.


  Aunque por supuesto no se lo digo. Barrons no es la clase de hombre que disfrute de las conversaciones en la cama. Dormir con él y aceptar los sentimientos que hay entre nosotros lo ha cambiado todo.


  Y nada.


  En la cama somos una pareja.


  Fuera de ella somos otra muy distinta.


  En la cama le robo momentos de ternura cuando el sexo me ha agotado hasta el punto en que estoy tan exhausta que ya no me puedo preocupar por la enorme capacidad de ese diablo que estaba dentro de mí. Le toco, me sirvo de los dedos para transmitirle todas las cosas que no le digo; se los deslizo por los tatuajes rojos y negros de la piel, por sus marcadas facciones, y entierro las manos en su pelo. Mientras lo hago él me observa en silencio con una mirada oscura e insondable en la cara.


  A veces me despierto y descubro que me está abrazando, está pegado a mi espalda con la cara enterrada en mi pelo y esas manos que hablan tan poco como las mías se mueven por mi piel y me dicen que me aprecia, me honra y me ve.


  Fuera de la cama somos islas.


  La señorita Lane y Barrons.


  La primera vez que se alejó de mí me dolió. Me sentí rechazada.


  Hasta que me di cuenta de que yo también lo había hecho. No fue solo él. Parece que llevemos las fronteras cosidas a la ropa.


  A veces me pregunto si nuestra pasión es tan obsesiva y enorme que necesitamos poner distancia entre nuestras hogueras. Soy una polilla atraída por sus llamas y me asusta saber lo dispuesta que estoy a quemarme las alas por él. A destruir el mundo. A seguirle hasta el infierno. Es aterrador sentir que no puedes respirar sin la presencia de alguien. Que un hombre tiene tanto poder sobre ti porque le quieres tanto, por no decir más, que a ti misma.


  Así que me alejo un tiempo, quizá solo lo haga para saber que puedo hacerlo, y él desaparece a hacer lo que sea que haga Barrons y por los motivos que lo haga.


  Y siempre vuelvo. Y él también. Las acciones hablan por sí solas.


  Me muevo intranquila sobre el sillón y cambio de tema.


  —Has invitado aquí a mi enemigo. Eso es una mierda.


  «Un día en la vida de Mac: buscas en los libros un hechizo que podría no existir. Te pintas las uñas. Te cortas las uñas. Ah, y no olvidemos que también te examinas las uñas».


  Frunzo el ceño.


  —Hago bastantes más cosas. Y deja mis uñas fuera de esto.


  «No vas a visitar a tus padres. No vas a la abadía. Apenas comes, tu ropa…»


  Le corto fingiendo volver a examinarme las uñas. Esta semana alternan el negro diamante, el blanco gélido, negro diamante, blanco gélido. La secuencia de color me relaja porque no hay nada más en mi vida que esté tan bien ordenado. Soy perfectamente consciente del lamentable estado de mi ropa y no tengo ningunas ganas de escuchar lo que piensa sobre el tema. Pero cuesta mucho preocuparse por la ropa cuando te pasas el día cubierta de polvo amarillo. Guarda silencio durante tanto rato que al final levanto la cabeza con cautela. Me está mirando con una expresión que las mujeres llevan viendo desde tiempos inmemoriales, como si yo fuera una especie a la que no pudiera comprender.


  «¿Crees que no puedo protegerte si insistes en tu absurda pasividad?»


  Absurda pasividad, y un cuerno. Tal como ha demostrado el día de hoy, la actividad es mucho más absurda y mortal. ¿Ese es el motivo de que haya convocado esta reunión? ¿Para obligarme a que me involucre?


  —Claro que no.


  Cambio de tema.


  «Ya ha llegado la hora». Dice las siguientes palabras en voz alta y lo hace con una suavidad que me desmonta:


  —Ya no eres dueña de tu vida, chica arcoíris.


  Me fundo cuando me llama así. Dice las palabras de tal forma que parece haber dicho mil y que todas me hagan brillar. Esas palabras significan que él ve a la preciosa Mac rosa que era cuando llegué aquí, a la oscura y luchadora Mac en la que me he convertido (a menos que esté cubierta de pulgas unseelie), además de todas las encarnaciones por las que he pasado, y que las quiere todas.


  Sé que ya no soy dueña de mi vida. Nadie puede ser más consciente de ello. Me está volviendo loca. La pasividad no forma parte de mi naturaleza y me está asfixiando, me ahogo, este libro se ha adueñado de mis ovarios.


  Le miro y con los ojos le digo las palabras que no me atrevo a decir en voz alta.


  «Hoy he matado a la Mujer Gris».


  Una de las esquinas de esa boca tan sexual que tiene se curva hacia arriba.


  —Por fin. Ya era hora.


  «También he matado a uno de los Guardianes».


  —Ah, se puso por medio.


  «No tengo ni idea de lo que ha pasado. Perdí el conocimiento».


  Un humano estaría alarmado, horrorizado, querría saber lo que había ocurrido. Pero la mirada de Barrons permanece inalterable y no me hace ninguna pregunta. Él valora los pros y los contras.


  —Has sesgado dos vidas y has salvado miles.


  «Puedes sacar todas las conclusiones que quieras: el fin no justifica los medios», le digo en silencio cabreada de que haya decidido mantener verbalmente justo la conversación que no quiero tener.


  —Eso es discutible.


  «Perdí el control. Se apoderó de mí y me obligó a matar. Me dijo que yo soy el vehículo y él es el conductor».


  Las palabras que no digo se quedan suspendidas en el aire como cuchillos.


  —Entrenaremos más.


  «Odio…»


  —No digas eso.


  —No lo he dicho —murmuro. Técnicamente.


  —Eres lo que eres. Tienes que encontrar una forma de vivir con ello.


  —Es más fácil decirlo que hacerlo.


  —Alguien te dijo que la vida era fácil y tú te lo creíste —se burla de mí.


  —Es que no entiendo por qué tienen que venir todos aquí. ¿Por qué no celebras esta pequeña asamblea en Chester’s?


  Cambio rápidamente de tema.


  Él me sigue el juego como un bailarín verbal. Y sé muy bien por qué lo hace: por lo que a él respecta la discusión ha acabado de todos modos. Él se ha manchado las manos con la sangre de incontables víctimas, mientras a mí me está costando sobrellevar la primera. Para él este día no es distinto de los demás: estoy poseída por un demonio maléfico y he pecado. Mañana lo volveré a intentar. Puede que vuelva a pecar. Puede que no. Pero el mañana siempre llega. Para mí y para el demonio. A pesar de mi fallo, mis acciones de hoy salvarán incontables vidas. Barrons tiene la mirada y la conciencia de un inmortal. Yo todavía no he llegado a ese punto. Y no sé si algún día llegaré. Hoy he puesto fin a una vida antes de tiempo. La de un hombre de familia. Un buen hombre. Tengo que encontrar la forma de expiar mi culpa.


  —En la librería tengo guardas que neutralizarán los poderes de los príncipes mientras estén entre mis cuatro paredes —me recuerda.


  —Estás invitando a mi casa a mis violadores.


  Le lanzo un doble recordatorio al remarcarle que aquella noche no estaba allí y no pudo salvarme del príncipe unseelie que me capturó en la abadía, y de paso aprovecho para dejar claro que esta es mi librería.


  De repente el aire se carga de tal ferocidad que me siento como si me empotraran contra un rincón del sillón. Barrons ya satura el espacio cuando está de buen humor; aunque no sé si calificaría su estado de ánimo de «bueno» en ningún momento, pero cuando está enfadado cuesta respirar. Expulsa energía, llena el aire de intensidad y masa, y obliga a retractarse a todo lo demás.


  —¿O es que has olvidado ese pequeño detalle? —Quiero matarlos. Creo que él también debería querer matarlos. Acaricio con cariño la funda de mi lanza—. Podríamos matarlos juntos.


  Aparto la mano a toda prisa y me entretengo quitándome pelusas imaginarias de la camiseta negra del concierto de Disturbed que me he puesto, no porque me encante su música, sino porque así es como me siento. Las imágenes que el Sinsar Dubh me arrojó en cuanto toqué la lanza eran detalles gráficos de lo que había ocurrido aquella tarde.


  —No los matarás aquí. Ni yo tampoco. —Las tres palabras son guturales y van acompañadas de un profundo traqueteo que le sale del pecho. Es el ruido que hace su bestia cuando trata de abrirse paso hacia el exterior. Y apenas consigo entender la última palabra que dice—. Todavía.


  —¿Por qué?


  Se le hincha tanto el pecho que amenaza con hacerle saltar los botones de la camisa. Al principio no dice nada. Tiene el rostro impasible y el cuerpo congelado en esa inhalación. Al fin sus costillas se relajan y suelta el aire lentamente. Admiro su autocontrol. Me gustaría ser así. Debería intentar ser más moderada cuando mencione a mi grupo de violadores en el futuro. Aunque disfrute dándole caña, no disfruto de su dolor. Solo de su fuego.


  Cuando vuelve a hablar sus palabras son claras y precisas.


  —Son una cantidad lo bastante grande como para controlar a las masas. Yo he visto el ascenso y la caída de muchas civilizaciones. Yo he aislado los siete componentes necesarios para lograr el futuro. Si destruimos a los príncipes ahora no lo conseguiré. Ahora son chavetas. Pero no lo serán siempre.


  ¿El futuro que busca? Quiero saber qué cosas planea Jericho Barrons, estar al tanto de sus metas. Pero no se lo pregunto. Lo compartirá conmigo cuando esté preparado y tratándose de él su respuesta ya ha sido muy generosa.


  Y fascinante. Yo sé lo que son las chavetas.


  Cuando era una niña, papá solía sentarme sobre sus hombros cuando cortaba el césped. Me encantaban aquellos cálidos días de Georgia empapados del olor a césped recién cortado, las flores de magnolio cabeceando mecidas por el aire húmedo y pegajoso, y una jarra de té dulce aguardando en el porche de la entrada junto a dos vasos llenos de hielo coronados por una ramita de menta del jardín.


  Un día «ayudé» a papá a cambiar la rueda del cortacésped y me habló de los ejes. Creo que ese día me enamoré de todos los artefactos con ruedas animada por esa dorada hora de verano que pasé junto al hombre que siempre me hace sentir princesa y guerrera.


  Una chaveta es una grapa que evita que la rueda se salga del eje. Está insertada transversalmente sobre el eje y solo se puede quitar manualmente. Normalmente hay un gancho de metal encima y se puede quitar con facilidad.


  En un sentido más amplio una chaveta es una pieza que mantiene unidos los elementos de una estructura compleja. Hay quien dice que si consigues aislar la chaveta de cualquier formación social, económica o política, puedes destruirla de un solo golpe. De forma contraria, si consigues identificar las chavetas y las proteges hasta que has conseguido el resultado deseado, podrás modelar el resultado a tu antojo. No me sorprende que Barrons viva y respire por El arte de la guerra.


  —¿Podré matarlos cuando dejen de serlo?


  Quiero que esto quede bien claro.


  —En cuanto dejen de serlo, lo haré yo mismo.


  Ya nos pelearemos luego sobre quién hará los honores. Aunque yo me tendré que asegurar de que no haya ningún humano cerca cuando ocurra.


  —Podrías pedirle a Ryodan que celebrara esta cumbre en Chester’s.


  —¿Y contar con tu fantasmagórico ejército?


  —Podrías proteger el club de su presencia.


  Resopla.


  —Ahora resulta que soy tu protector personal. No tienes ni idea de lo complicada que es la magia.


  En realidad tengo bastante idea. Lleva bastante tiempo sin morir y el pecho cubierto, los brazos ocultos bajo mangas largas y tiene media espalda cubierta por hechizos de protección tatuados en negro y carmesí. La magia que él hace es peligrosa. Y hablando de magia:


  —Barrons, ya han pasado tres semanas desde que desapareció Dani. ¿No puedes hacer ningún hechizo para ayudarla?


  —Protege esto. Hechiza aquello. ¿Cómo te las arreglabas en la vida antes de conocerme?


  Me encojo de hombros.


  —Es como si me hubiera casado con Embrujada. Aunque no en el sentido de matrimonio —me apresuro a añadir—. Pero ya sabes a qué me refiero. ¿Por qué te vas a romper la espalda pasando la aspiradora si solo tienes que arrugar la nariz con descaro para tener toda la casa limpia?


  —Yo nunca he arrugado la nariz, ni con descaro ni de ninguna forma. Y ese ha sido un ejemplo bastante absurdo. El único precio de utilizar la magia es la estupidez humana. Los humanos no dejan de engendrar caos sin violar los principios de la alquimia.


  —Oh, Dios, has visto…


  —Claro que no.


  —Sí que…


  —Que no.


  —Acabas de decir…


  —Ineludible cultura pop.


  —Entonces la has visto.


  Imagino a este enorme bárbaro tumbado entre un amasijo de sábanas de seda, desnudo con un brazo detrás de la cabeza viendo la vieja serie cómica de Darrin y Samantha Stephens en una enorme televisión de plasma. La mera idea me provoca un cosquilleo y me excita de alguna forma. Es tan anacrónico que me dan ganas de buscar viejos DVD, tumbarme a su lado y perderme en un sencillo espectáculo de un tiempo más sencillo cuando el único precio de la magia era la estupidez humana. Reírnos juntos y hacer algo absurdo y divertido. Aunque por supuesto luego haríamos algo más emocionante. Me encantaría poder pasar algunos largos días de lluvia despreocupados con este hombre.


  —La repetición de una afirmación errónea no la convierte en una verdad. Y ya sabes que no podemos rastrearla por Faery. Por eso se marchó.


  Genial, ahora no puedo dejar de escuchar la música de Embrujada. Cuesta olvidarla.


  —En cuanto vuelva quiero que alguien la tatúe.


  —Maldita sea, ¡con todos los problemas que me das! ¿Es que ya has olvidado que desde la caída del muro nuestros tatuajes no funcionan? Dale tiempo. Ya la encontraremos. En este momento lo más importante que tenemos por delante es la reunión.


  La reunión. Me muevo inquieta y mi diversión se desvanece.


  —¿Estas seguro de que no la podemos hacer en otro sitio?


  —Será aquí, y tú asistirás.


  Me pide muy poco y me da mucho a cambio. No puedo imaginarme el mundo sin él y no quiero hacerlo. Una vez estuve a punto de destruirlo porque creía que él había desaparecido para siempre.


  —Sí, señor —murmuro enfadada.


  Él esboza una débil sonrisa.


  —Vas aprendiendo, señorita Lane, vas aprendiendo.


  


  La primera en llegar es Katarina McLaughlin, la sustituta de Rowena como Gran Maestra de la abadía.


  La paciente mirada gris de la esbelta mujer castaña analiza la mía en cuanto abro la puerta, cosa que me recuerda por qué llevo tanto tiempo evitándola. Su talento es la telepatía emocional y no sé hasta dónde puede llegar. En mis pesadillas me pela como si fuera una cebolla hasta llegar al podrido corazón.


  Aguanto la respiración mientras completa su inspección. ¿Estará percibiendo la malevolencia del Sinsar Dubh o la culpabilidad de mi asesinato de esta tarde?


  —¿Cómo estás Mac? Hace mucho que no te veo.


  «No viniste a la abadía para defendernos», es el mensaje que creo leer en sus ojos y me siento avergonzada. Pero últimamente estoy bastante paranoica, así que igual me equivoco.


  Respiro un poco.


  —Bien, Kat. ¿Y tú?


  —¿Por qué no viniste a la abadía la noche que luchamos contra el rey Escarcha? Nos habría venido muy bien tu apoyo —dice con su suave acento irlandés.


  Ahí está, el cuchillo clavado en mi perforado corazón. Me alegro de saber que no era una paranoia mía. Solo Kat podría ser tan directa.


  —Barrons y yo estábamos en los Espejos Plateados. No me enteré hasta que acabó la pelea. Lo siento, Kat.


  Desplaza la mirada de mi ojo izquierdo al derecho y vuelve a empezar. Luego asiente despacio.


  —No pasa nada. Aquella noche perdimos a muchas hermanas. No podemos permitirnos perderte a ti también. Y hablando de perder cosas, ¿has visto a Dani? No ha vuelto a la abadía desde que vencimos al rey Escarcha. He mandado varias patrullas de chicas a buscarla, pero no han encontrado ni rastro de ella y tampoco he visto ni uno de sus artículos. Es como si se hubiera desvanecido.


  No cedo ni un parpadeo.


  —Pensaba que vivía contigo.


  —Aquella noche discutimos sobre dónde debería vivir. Pensaba que estaba intentando demostrarme algo al marcharse durante tanto tiempo, pero cuanto más tiempo pasa más me preocupo. Corren días muy peligrosos, incluso para ella. ¿Te importaría estar alerta? Y si la ves dile que se la echa de menos. Quiero que vuelva a casa.


  —Claro.


  Yo también quiero que vuelva a casa.


  —Espero que te pases algún día por la abadía, Mac. Pasa una noche con nosotras o una semana si te apetece. Me muero por escuchar la historia de cómo conseguiste traernos el Sinsar Dubh. —Hace una pausa y entonces añade—: Y si tienes tiempo, hay otra cosa de la que me gustaría hablar contigo. Es sobre Cruce. Ya me he dado cuenta de que tú sabes más sobre príncipes faes que cualquiera de nosotras.


  —Su jaula aguanta, ¿no? —Esa es otra de mis pesadillas recurrentes. Cruce consigue salir, logra convertirme de nuevo en pri-ya, me escapo con él a otro mundo y lo poblamos nosotros dos solos con bebés libro. En serio, libros con pies y brazos que no dejan de llorar y quieren un tipo de leche que yo no tengo. Últimamente mis sueños se han desmadrado.


  —Claro. —Hace otra pausa—. Pero tengo otras preocupaciones que me gustaría comentar contigo en privado. Si pudieras venir a la abadía verías a qué me refiero. Este deshielo… pensé que cuando el fuego que nos amenazaba hubiera desaparecido… Pero entonces no fue así y resultó que no lo hizo… —Se le apagan las palabras y por un momento pierde la compostura.


  Detecto cierta incertidumbre en ella y piensa: «Oh, no, ella también, no». Hacerse con un poder repentino puede provocarte cambios extraños si te preocupas mucho por el mundo que te rodea, y las dos lo hacemos. Es como si de repente consigues un Murciélago LP 640 V-12, cuando toda tu vida has conducido un Mercedes de seis cilindros. Al principio conduces mal, pisas demasiado el acelerador y el freno, no confías en tus pies, a veces incluso les pisas el culo a los coches que tienes delante cuando intentas arrancar después de pararte. Y sigues así hasta que le coges el truco. O te pasa lo que me ha ocurrido hoy a mí, que te estrellas contra una pared y te cargas a cualquiera que pilles por delante.


  —Kat, ¿qué pasa en la abadía? ¿Algo va mal?


  —Tendrás que… —mira por detrás de mí—. Barrons.


  —Katarina.


  Siento su energía detrás de mí, sexual, eléctrica. Cuando está cerca de mí todas las células de mi cuerpo cobran vida. Pasa junto a nosotras en dirección a la entrada de la librería y me estremezco de deseo. Mi necesidad de sexo parece directamente proporcional a la cantidad de emociones que reprimo, y hoy estoy llegando al límite. Cuando llegué a Dublín hablaba, exploraba y empujaba todo lo que veía, esparcía mis sentimientos por todas partes, como los colores del arcoíris de mi guardarropa. Ahora visto de negro y apenas demuestro nada.


  Hasta que Barrons me desnuda. Entonces exploto. Expulso sobre él el fuego, la ira y todo lo que siento, y él me lo devuelve, un caliente y peligroso siroco que arrasa y se remodela y nos une en un lugar sagrado que no necesita que haya sol en el cielo ni luna ni estrellas. Solo nosotros.


  La campana tintinea cuando se vuelve a abrir la puerta. Adoro ese sonido y siempre que suena me imagino que canturrea: «Bienvenidos a casa de Mac».


  —Van a venir los príncipes unseelies —le advierto a Kat mientras le veo marchar.


  —Y un príncipe seelie que es lo bastante tonto como para autoproclamarse rey —ruge Barrons cuando la puerta se cierra a su espalda.


  —¿De verdad puede controlarlos? —me pregunta Kat.


  Está nerviosa. No la culpo. Los príncipes unseelies son letales. Los que vendrán hoy cabalgaron la Cacería Salvaje de la antigüedad con otros dos de su misma especie, y se los conocía como los Cuatro Jinetes del Apocalipsis. Cruce es la Guerra. Sospecho que Christian se está convirtiendo en la Muerte, cosa que significa que la Peste y el Hambre serán mis invitados de hoy. Encantador.


  —Dice que dentro de la tienda puede neutralizarlos.


  Pero entonces Kat comenta:


  —Eres consciente de que ahora no está aquí, ¿verdad?


  —¿Disculpa?


  Para mí sí que está presente. Su metro noventa y sus ciento diez kilos de densos, sólidos y preparados músculos.


  —Barrons. Es como Ryodan. Cuando intento alcanzarlos con mi don no siento nada. Es más que un vacío de emociones, es como si no existieran. El espacio que ocupan está vacío.


  —Puede que tengan la capacidad de bloquearte. Quizá puedan esconderse tras un escudo. Barrons es un hacha con la magia.


  De acuerdo, tiene que enseñarme ese truco. La estoy bloqueando con todas mis fuerzas y aun así estoy segura de que si Kat decidiera tantearme me metería en un buen lío.


  —Yo también puedo discernir la presencia de la magia, Mac. No acaba de salir nada por la puerta. Es una completa ausencia de nada que se pueda llamar vida.


  —Puede que nosotras no estemos capacitadas para detectar sus hechizos. —Quiero dejar de hablar de esto. No quiero que piense en hacérmelo a mí—. Kat, me encantaría venir a la abadía. ¿Qué tal el fin de semana que viene? —Ya me buscaré alguna excusa para no ir. La cojo del brazo y empiezo a tirar de ella en dirección a la escalera y a las mesas que Barrons ha colocado para la reunión—. ¿Te apetece beber algo? Tengo refrescos, té dulce y agua. La última vez que crucé los Espejos incluso traje un poco de leche —le miento. Barrons la trajo de Chester’s y yo me siento un poco culpable de que me mime tanto. Aunque no lo bastante culpable como para no bebérmela.


  —¿Leche? ¿Y sabe como la nuestra?


  —Claro. Es un poco más cremosa.


  —¡Pues me encantaría probarla! —dice, y las dos nos reímos porque las cosas que antes dábamos por supuestas ahora son lujos. Es lo que tiene que el mundo se venga abajo.


  Nunca apreciamos lo que tenemos hasta que lo perdemos.


  


  Barrons, Libros y Curiosidades tiene un problema de espacio. Sospecho que el responsable es el Espejo que conecta la tienda con los niveles inferiores ocultos bajo el garaje donde Barrons tiene su guarida, aunque dudo que sea lo único que afecte este punto particular de longitud y latitud. A veces sueño que un dios o un demonio de la antigüedad yace hecho un ovillo en los cimientos.


  Barrons, Libros y Curiosidades suele tener cuatro pisos, pero hay días que tiene cinco, y en raras ocasiones —como ha ocurrido últimamente—, tiene incluso siete. El martes el mural del techo no estaba ni a dos metros de mi cabeza, pero hoy parece que esté a unos doscientos metros; lo veo minúsculo. Cuanto más me esfuerzo por verlo, más me cuesta distinguirlo. No comprendo por qué motivo se molestaría nadie en pintar una escena tan borrosa en el techo. Antes se lo preguntaba a Barrons, pero nunca me respondió. Algún día pienso montar un andamio para poder estirarme justo debajo y averiguar qué narices es.


  Los primeros meses que pasé en Dublín me alojé en la zona residencial de la librería y me acostumbré a los suelos cambiantes de mi habitación. Incluso llegó a divertirme.


  No espero ninguna facilidad de la vida entre estas paredes. Y, sin embargo, aquí es donde he pasado las horas más felices de mi vida.


  Estoy al lado de Kat apoyada en la balaustrada con vistas a la librería frente a la entrada principal. La estancia principal debe medir unos tres metros de largo por seis de ancho. Los pisos superiores tienen la mitad de la profundidad de la tienda y a ellos se accede mediante una intrincada escalera doble llena de curvas con una alfombra roja que me recuerda a la librería Lello de Portugal. En los niveles superiores hay una fabulosa colección de antigüedades y tesoros en cajas de cristal o colgados de la pared. Una placa del Hombre Verde, una espada antigua que brilla sobre un escudo de guerra abollado. A veces me pregunto si todas estas «curiosidades» son en realidad posesiones que Barrons ha ido reuniendo durante todos los siglos de su vida.


  Las brillantes estanterías recorren las paredes desde el suelo hasta las molduras del techo. Tras las elegantes barandillas se extienden estrechos pasillos que permiten el acceso y las escaleras pulidas se deslizan sobre unos raíles bien engrasados de una sección a otra.


  Miro hacia abajo y veo la estantería de las revistas con todos los ejemplares de octubre. A la izquierda la antigua caja registradora aguarda para contabilizar la próxima venta con el tintineo de su campanilla plateada, y junto a ella está mi iPod anclado en una base Bose y preparado para reproducir Bad Moon Rising, Tubthumping o It’s a Wonderful World.


  O quizá Good Girl Gone Bad.


  Cuando entran los príncipes unseelies flanqueados por Barrons y Ryodan inspiro hondo y me pongo tensa.


  «MACHÁCALOS, DESTRÚYELOS, EMPÁLALOS», canturrea el Sinsar Dubh en mi interior.


  Cierro los ojos y recurro a uno de los trucos que he aprendido. Ocupo mi cabeza con otra cosa para que el libro no pueda atravesar mi conciencia.


  Cuando era pequeña papá me leía poesías. Cuanto más líricas y musicales eran más me gustaban, y supongo que siempre he tenido un lado morboso, e imagino que él también, porque me leía todas las suaves noches de verano en la cocina mientras mamá lavaba los platos y negaba con la cabeza escuchando los poemas que elegíamos. Yo entendía pocas cosas, pero me gustaba como fluían las palabras. La cremación de Sam MacGee me encantaba. Un sueño dentro de un sueño me parecía hipnótico. Las Campanas, fascinante, me obsesioné con Miércoles de Ceniza de T. S. Elliot, y cuando iba a séptimo recité El cuervo para un proyecto escolar, y durante un tiempo me gané la etiqueta de «rara» hasta que me serví de la moda para cambiarlo. Al mirar atrás me doy cuenta de que fue una elección un poco triste, pero en aquel momento el dolor y la brutalidad habían poseído las caricaturescas proporciones de la infancia. Tardé semanas en aprenderme de memoria aquellas complejas estrofas.


  «¿Recuerdas lo que te hicieron los príncipes, dulzura? ¿Te acuerdas de cómo te destriparon y te convirtieron en un animal?»


  El Sinsar Dubh me ataca con imágenes tan gráficas que me provocan un automático dolor de cabeza; como si pudiera olvidarlo.


  Las bloqueo y me concentro en cómo mi padre me enseñó a dividir el poema para memorizarlo: dieciocho estrofas de seis versos cada una, la mayoría formados por ocho sílabas con un hipnótico ritmo de sílabas tónicas seguidas de sílabas átonas. Lo llamó octómetro acataléctico. Yo solo sabía que era divertido pronunciar esa palabra y que él estaba orgulloso de que me lo aprendiera. Y yo habría hecho casi cualquier cosa para que Jack Lane estuviera orgulloso.


  
    Una vez, al filo de una lúgubre medianoche,


    mientras débil y cansado, en tristes reflexiones embebido,


    inclinado sobre un viejo y raro libro de olvidada ciencia.

  


  «Derríbalos», me pide el Sinsar Dubh. «Oblígalos a ponerse de rodillas ante ti y a llamarte reina».


  
    Cabeceando, casi dormido,


    oyóse de súbito un leve golpe,


    como si suavemente tocaran,


    tocaran a la puerta de mi cuarto.

  


  Al contrario que Poe, yo no tenía por qué abrir la puerta. Yo puedo cerrar con cerrojo.


  Sigo recitando hasta que se hace el bendito silencio. Y entonces abro los ojos.


  —¿Qué narices…? —murmura Kate a mi lado mirando hacia abajo.


  Los salvajes y primitivos príncipes desnudos con tatuajes caleidoscópicos bajo la piel y locos ojos iridiscentes han desaparecido.


  Se han civilizado.


  En su lugar vemos a dos hombres con el pelo y los ojos negros que exudan poder, lujuria y magia ultramundana. Los torques de la real Casa de los unseelies brillan como diamantes en sus cuellos. Yo sé muy bien lo gélidos que son esos torques al tacto, y cómo vibran con una hipnótica cacofonía gutural, mientras que los torques de la Casa seelie ronronean una irresistible y compleja sinfonía.


  Sus cabezas ya no giran de esa forma tan inhumana, han adoptado gestos y movimientos humanos. Las alas negras que sentía pegadas a mi cuerpo mientras moría mil veces debajo de ellos, han desaparecido ocultas por el glamour.


  —Pensaba que estaban en guerra entre ellos —digo.


  Y Kate me responde:


  —Yo pensaba que estaban locos, además de ser aterradores y asquerosos. Pero las dos nos equivocábamos. Hace poco que han unido fuerzas. He oído decir que la Bruja Carmesí los tiene preocupados.


  —Christian —murmuro, e intento no pensar en lo que debe de estar pasando.


  —Él nos salvó, ¿sabes? Es posible que salvara al mundo. Dani dudaba intentando decidir entre sus hermanas sidhe-seer y el rey Escarcha. Cargar con las muertes de toda nuestra abadía en la conciencia la habría destruido. Y el sacrificio de Christian le ahorró el trago. Tenemos una deuda impagable con él.


  —¿Y tienes idea de dónde está Christian?


  —Sus tíos lo están buscando. En la abadía estamos deseosas de ayudar a rescatarlo, siempre que lo encuentren.


  Aunque me horrorizó saber que se había entregado a la bruja, también me sentí aliviada, porque eso significaba que el hombre que yo conocía seguía allí a pesar de la locura. En el fondo se seguía preocupando por el mundo que lo rodeaba. Me hice una nota mental para pedirle a Barrons que ayudara en la búsqueda. Podía apoyarse en Ryodan para pedirles a algunos de los Nueve que lo buscaran. No podíamos dejar a Christian por ahí para que lo torturaran y lo mataran una y otra vez. Le debíamos un rescate después del sacrifico que había hecho. Lo que estuviera sufriendo a manos de las sádicas manos de la bruja solo le haría adentrarse más en la locura unseelie. Teníamos que salvarlo antes de que perdiera todo contacto con su esencia humana.


  Los príncipes suben la escalera. Solo se distinguen por algunos centímetros de diferencia en la altura. Me doy cuenta de que los estoy mirando directamente sin llorar sangre. Miro a Kat para ver si solo soy yo o ella también los puede mirar directamente. Y también puede. Y lo hace con fascinación.


  —Se han alimentado lo suficiente como para poder controlarse —le digo en voz baja. Cuando llegaron a Dublín eran como animales rabiosos debido al largo confinamiento y el hambre que habían pasado. Eran completamente aterradores—. Nos están estudiando, aprenden de nosotros. —Ya lo entiendo: hay que pacificar al rebaño antes de la matanza. Una presa con pánico le confiere un sabor amargo al caldo. Esos dos, los peores de los unseelies, son los chicos malos por excelencia. Las mujeres se arremolinan a su alrededor como lemings en una marcha suicida en la cumbre de una montaña.


  Ellos son mis violadores, los que me pusieron del revés, me arrancaron la mente y la hicieron pedazos. Y por desgracia también están buenísimos.


  Los quiero muertos.


  «Sí, sí, sí, MATAR», el libro vuelve a cobrar vida.


  
    ¡Ah! aquel lúcido recuerdo


    de un gélido diciembre;


    espectros de brasas moribundas


    reflejadas en el suelo.

  


  El ritmo se hace con el control. Sigo recitando las rimas mientras observo a los príncipes, utilizando las sílabas una a una para construir un muro mental.


  Mis violadores van vestidos igual que Barrons. Impecables. Masculinos. Sexys. Me cabrea mucho.


  —Qué hijos de puta —dice Kat en voz baja. Y Kate nunca dice palabrotas—. ¿Sabes cuántas de mis chicas se rendirían a sus pies? Con Cruce ya teníamos suficiente.


  —Hijos de puta. —Estoy de acuerdo con ella.


  


  Detrás de la balaustrada hay cuatro largas mesas de cerezo dispuestas en forma de cuadrado.


  Los príncipes unseelies se sientan a uno de los lados.


  Barrons, Kat y yo nos sentamos en el lado opuesto. Es la mejor forma de evitar cruzar el escaso espacio que nos separa y atacarlos. Hay dos cosas que me lo impiden: Barrons los quiere vivos, y la certeza de temer que volvería a desmayarme. Y Kate es una humana vulnerable.


  Al poco, Ryodan se sienta en una silla a nuestro lado atrapándonos a Kat y a mí entre un suave zumbido de poder. Se pasa una mano por el espeso y oscuro cabello bien recortado por los lados y me observa con su clara y analítica mirada. La recibo con impasividad. Sus esculpidas facciones no tienen ni una sola arruga y supongo que se quedó congelado en el tiempo cuando quiera que dejara de envejecer, sobre los treinta años, además de los muchos miles de años que haya vivido en realidad.


  Como todos los hombres de Barrons, es poderosamente musculoso y tiene muchas cicatrices, la más prominente se desliza por su cuello y le llega hasta el pecho. Es un hombre que aprecia las cosas buenas de la vida y las persigue sin escrúpulos. Me encantaría conocer la historia que él nunca me contará. Aunque sé que los dos esconden un animal bajo la piel, Ryodan es el que mejor lo oculta. Él es el negociador de los Nueve, el que se dedica a gestionar sus finanzas y mantener su vasto imperio.


  Barrons es el taciturno líder de su pequeño ejército inmortal, el hombre ante el que todos responden. Siempre suele dejar que Ryodan hable por él. Probablemente sea porque Barrons sabe que perdería la paciencia en cuanto una de sus órdenes no se obedeciera automáticamente y masacraría a todos los presentes. Ryodan es un experto jugador de ajedrez, es capaz de acabar con su oponente en cinco movimientos o menos. Barrons se come el tablero con sangre como si fuera kétchup.


  —Tienes un montón de unseelies en la puerta de la librería, Mac —me dice Ryodan.


  —Tú tienes más en Chester’s —le contesto con serenidad.


  —Él comprende nuestras necesidades —dice uno de los príncipes unseelie.


  —A mí no me persiguen por todas partes —me apunta Ryodan.


  —Entonces tú también los comprendes por experiencia propia —me recuerda el príncipe ladino.


  Le ignoro.


  —Supongo que tú no hueles tan bien como yo —le digo a Ryodan.


  —Querrás decir que no huelo a podrido —espeta.


  —Ya llevo un tiempo probando algunos hechizos. —Barrons mata el tema.


  Ryodan se ríe pero lo deja correr.


  Los seis nos quedamos mirándonos en silencio. No hay aire en la habitación, solo hostilidad y rabia. Inspiro hondo ambas emociones y deslizo la mano por la tranquilizante empuñadura de mi lanza. Y la aparto inmediatamente cuando me asaltan las terroríficas imágenes de nuevo.


  —O te deshaces de la guarda que nos inmoviliza, o le quitas la lanza.


  El más alto de los príncipes se dirige a Barrons, pero su mirada se desliza caliente, sexual y devoradora por encima de mi cuerpo.


  Barrons se queda tan inmóvil a mi lado que por un momento pienso que puede haber desaparecido con su habitual sigilo. Inspiro lentamente preguntándome si esta reunión acabará antes de empezar.


  Entonces Barrons dice en voz baja y con mucha cautela:


  —Señorita Lane.


  Puedo sentir la tensión que emana de su cuerpo: refleja la misma rabia que arde en el mío.


  —No pienso darte mi lanza —le digo con la misma suavidad—. Mi lanza puede con eso.


  Hubo un tiempo en que podían hacerme creer que me la habían quitado, pero encontré la forma de liberarme del hechizo y ya no funciona conmigo.


  —Yo no soy «eso». Soy el príncipe Rath de la segunda casa real de los unseelies —dice el más alto de los unseelies con frialdad—. Mi hermano es Kiall, de la tercera. Hubo un tiempo en que gemías nuestros nombres. Y nos suplicabas más. Sin esa lanza no eres nada. Humana. Débil.


  Ni Barrons ni yo contestamos por un momento. Y entonces dice con un tono monótono:


  —Yo no pienso quitar las guardas.


  —Pues por mí se pueden ir —digo con el mismo tono monótono. Ya veremos si no soy nada. No saben nada sobre mi psicópata interior.


  Barrons me lanza una mirada asesina. La siento en mi oreja mordisqueándome para que vuelva la cabeza.


  —Mírame —me ordena.


  Frunzo el ceño, pero lo miro.


  «Me dijiste que confiabas en mí para que te protegiera. Si quito la guarda podrán entrar los demás. Y ese es un riesgo inaceptable. No me presiones. Mi bestia los quiere muertos».


  «Bueno, por lo menos nuestras bestias están de acuerdo», le contesto con dulzura. Desenvaino la lanza enfadada y la poso rápidamente sobre la palma de su mano antes de percibir más recordatorios de esta tarde.


  Rath y Kiall emiten unos sonidos inhumanos que calan hasta los huesos, es la única forma de comunicarse que tenían cuando llegaron a Dublín enloquecidos por el apetito. Yo sentí ese zumbido en mis huesos cuando perdía la cabeza. Cuando Barrons le da la lanza a Ryodan y este se la guarda bajo la chaqueta, retoman su pulcra fachada.


  —¿Él puede tenerla pero yo no? —me quejo.


  —Él no piensa que los pequeños insultos del pasado impiden futuras ganancias. Las mujeres son débiles en ese sentido. Siempre valoran cosas que no significan nada. Lamentan cosas que disfrutaron —dice Kiall observándome con una íntima mirada de reconocimiento—. ¿Qué se perdió aquella noche? Nada. ¿Y qué se ganó? Una experiencia incomparable. Tus mujeres humanas se matan entre ellas para eliminar la competencia y poder gozar del privilegio de una noche como esa en nuestra compañía.


  No sé quién se pone más tenso a mi lado, Kat o Barrons. La sala es un volcán a punto de entrar en erupción.


  Inspiro hondo, cuento diez y suelto el aire. Cuando haya conseguido dominar mi demonio interior, les haré una visita a su monstruosa mansión en las afueras de Dublín donde los príncipes se han rodeado de adoradoras. Con mi lanza. Y esas mujeres que canturrean insípidas tonterías como eso de «nos vemos en Faery» dejarán de matarse entre ellas para perder la cordura en la cama de un monstruo.


  Cuando entra R’jan, el príncipe seelie que afirma ser el nuevo rey, los unseelies rugen como bestias feroces.


  R’jan me recuerda a V’lane antes de quitarse la máscara para revelar su verdadera identidad unseelie, el príncipe Cruce. Tiene un cuerpo poderoso cubierto de una aterciopelada piel dorada y el rostro de un asombroso e imponente arcángel. Lleva una melena rubia suelta que le llega por debajo de la cintura. Él también ha modificado su apariencia y ha adoptado una elegancia humana. Viste pantalones de piel de ciervo y botas oscuras, un jersey de cachemira color crema y un torque dorado en la garganta. R’jan se ríe e ignora a sus oscuros hermanos haciendo un majestuoso y condescendiente gesto con la mano, como si estuviera espantando una mosca molesta de un banquete en su honor.


  Los unseelies se levantan de las sillas, Barrons se pone de pie, Ryodan hace lo mismo, y por un momento todos los hombres de la sala están a la defensiva debatiéndose entre el placer de convertir la estancia en una masacre, y cualquiera que sea el motivo que les haya traído a esta reunión. Y justo cuando estoy convencida de que van a ceder a la masacre, que Kat y yo vamos a acabar salpicadas de sangre y trozos de huesos y que por fin podré recuperar mi lanza y utilizarla después de todo, Barrons ruge:


  —Sentaos todos. Ahora.


  Nadie se mueve. Yo me río con suavidad. Es un error.


  Ryodan desaparece de golpe.


  Cuando reaparece está agarrando a R’jan por la espalda y tiene su antebrazo lleno de cicatrices sobre la garganta del fae. Le acerca la boca a la oreja y le susurra:


  —¿Tengo que recordarte lo que le hice a Velvet?


  R’jan sisea.


  —Ha dicho que os sentéis. Y no le gusta repetirse. Ni a mí tampoco.


  Cuando Ryodan se separa de él, R’jan se sienta en el tercer lado del cuadrado con la mirada rebosante de odio y desafío. Kiall y Rath se vuelven a sentar con indolencia, como si lo hicieran porque ellos quisieran y no por otro motivo.


  Miro la cuarta silla vacía de la mesa preguntándome a quien más estaremos esperando. Y cuando nuestro último invitado sube las escaleras y se sienta a la mesa soy yo quien enfurece.


  Reconozco la cara de uno de los mafiosos O’Bannion en cuanto la veo. Yo misma ayudé a matar a dos de ellos. Nuestro último invitado es un irlandés negro con el pelo espeso y azabache, ojos oscuros y la sangre de un ancestro saudí corriéndole por las venas. Tiene las espaldas anchas y posee cierto atractivo y unos movimientos elegantes.


  Kat se pone medio en pie con aspecto pálido.


  —¿Sean? —dice—. ¿Qué narices estás haciendo aquí?


  Los miro. No necesito ningún don sidhe-seer para percibir una profunda emoción entre ellos.


  —Sí, ¿qué hace aquí este O’Bannion? —preguntó yo.


  —Mi nombre es Sean Fergus Jameson —dice el hombre con un marcado acento irlandés.


  —El primer primo de Rocky O —añade Ryodan—. Tiene tendencia a omitir su apellido en ciertas zonas.


  —¿Por qué está aquí? —vuelve a preguntar Kat sentándose lentamente.


  Entonces Ryodan explica:


  —Estáis viendo a los tres principales suministradores de mercancías de la ciudad: yo, los príncipes, y el mercado negro, igual que hacían sus hermanos antes que él, también conocido como Sean O’Bannion. Por lo visto tu chico aprendió un par de trucos cuando trabajaba en mi club, gatita. Y se metió en el juego.


  —Solo porque pedías medio brazo y gran parte de una pierna por una simple comida —dice Sean con firmeza—. Tenemos mujeres y niños en las calles que no pueden pagar esos precios. Se morían de hambre, no tenían ni leche ni pan.


  —Y salió tu verdadera esencia, O’Bannion —dice Ryodan.


  —¿Un corazón bueno y honesto? —espeta Kat.


  La mirada que le lanza Sean me lo dice todo: son amantes, y sospecho que llevan mucho tiempo juntos. ¿Cómo espera mantenerse firme contra esa competencia? Es un humano entre bestias.


  Ryodan le esboza a Kat una dura y fría sonrisa.


  —Así es como suele empezar. Pero no como acaba. Si hubierais estado hablando de las cosas adecuadas, ya lo sabríais.


  —No te metas en mis asuntos —le advierte Kat con suavidad.


  Ryodan se reclina en la silla y cruza los brazos.


  —Quizá lo haga cuando empieces a ocuparte de tus asuntos. Pero cualquier negocio desatendido es una presa lícita.


  —No tienes ningún derecho a obligarle a trabajar en Chester’s —dice Kat—. La deuda era mía, no suya.


  Sean la mira perplejo.


  —¿Obligar? ¿Qué deuda? El hecho de que yo trabaje aquí no tiene nada que ver contigo.


  Kat parpadea y mira a Ryodan con aspereza.


  —Me dijiste que sería yo quien pagaría el precio, no él.


  Ryodan alza una ceja y esboza una sonrisa burlona.


  —¿Qué precio? —pregunta Sean.


  —Ya le he dicho a Katrina que últimamente he tenido problemas para conseguir empleados porque mis sirvientes no dejan de morir, y tu Sean encajaba muy bien. También te dije que se podía marchar cuando quisiera. Y ambas cosas eran ciertas. Desde el principio. Pero cuando decidió robar en mi territorio, le despedí.


  Su tono deja muy clara la suerte que tuvo de que no lo matara. Me pregunto por qué no lo mató. Nadie le roba a Ryodan y sobrevive. A menos que ese frío manipulador tenga algún objetivo a largo plazo por el que esté dispuesto a sufrir la existencia del pobre tonto, igual que Barrons hace con los príncipes.


  —Sois unos cerdos, habláis y habláis y no decís nada que nos interese. Y sois demasiados. No hay suficientes de los nuestros. O esclavos —dice Rath—. Exigimos que haya más unseelies en esta mesa.


  —Encontrad otro príncipe y quizá lo valoremos —le contesta Ryodan con sequedad. Cruce está encerrado y la Bruja Carmesí tiene a Christian. En otras palabras: eso no sucederá nunca.


  R’jan no dice nada. No quiere competencia al trono fae.


  Entonces Sean pregunta:


  —¿Por qué está aquí Katarina?


  Decido contestar yo.


  —Como maestra de las sidhe-seers, está al frente de la defensa y protección de los humanos.


  Elijo no añadir que ella es quien se sienta sobre Cruce y vigila que no se escape. Espero que no le haya confiado ese secreto. Dicen que cada persona con la que compartes un secreto lo compartirá, por lo menos, con una más, y el tanteo crece exponencialmente hasta que todo el mundo se entera de lo que no querías que se supiera.


  Sean me mira.


  —¿Y tú?


  Ryodan contesta por mí.


  —Ella tiene su utilidad. Si tienes más putas preguntas, le pides explicaciones a Barrons. Si no te gusta alguna de las personas sentadas a esta mesa, encuentra una manera de deshacerte de ella. Pero ten cuidado, no es muy difícil encontrar la forma de deshacerse de ti: humano.


  Entonces Kat espeta:


  —Déjalo en paz.


  La miro, pero está intentando mandarle un mensaje silencioso con la mirada a Sean. Por desgracia él está mirando a Ryodan con demasiada ferocidad como para darse cuenta.


  Kat suspira con fuerza y yo hago lo mismo.


  Los hombres sentados a esta mesa son despiadados. La única forma de que Sean pueda competir contra ellos es que sea igual de despiadado. Los príncipes han adoptado cierto grado de civilización para asegurar su supervivencia. Sean deberá adoptar cierto grado de barbarie para optimizar la suya.


  Cosa que me obliga a preguntarme lo mismo que se está preguntando Kat. ¿Qué proporción del hombre que ama permanecerá inalterable?


  Capítulo 6


  Voy a ser ese c-c-clavo de tu ataúd.


  JADA


  


  La mujer se mueve por calles oscuras en las que flota la espesa niebla del mar. El ocaso la cubre de sombras como si fuera un secreto que la noche haya jurado proteger. La luz de la luna ilumina los adoquines mojados y las ventanas salpicadas por la lluvia, pero la evita a ella como si la desviara una capa invisible.


  Es como las Sombras, una mancha en la oscuridad.


  Debido a un largo e inolvidable hábito, evita la pálida luz de las farolas.


  Es mejor ver que ser visto.


  Ser oído ya es otra cosa. El sonido vuela y retumba, y a menos que uno sea un experto cazador, es difícil poner el objetivo en el punto de mira guiándose solo por el ruido.


  Ella puede hacerlo. Es tan famosa como la legendaria Reina de los Cazadores. Nunca ha fallado un tiro.


  Su enemigo no es tan hábil. El que busca esta noche es descuidado y lo ciega un goloso apetito, pero no se bastará sola para atraerlo. Necesita a un hombre sexualmente atractivo.


  Los tacones de aguja plateados se van adentrando en los remolinos de niebla a medida que camina por Temple Bar en dirección a Chester’s, donde elegirá su anzuelo. Va vestida para matar y lleva las armas escondidas: una pistola pegada al muslo, cuchillos prendidos a la piel, y un cinturón de cadena muy sexy que distrae la mirada de los hombres al balancearse en sus caderas: es un garrote letal. El repiqueteo de sus zapatos sobre el pavimento es fuerte y deliberado. Sabe que es difícil de ver y en este momento quiere ser accesible.


  La inmediatez es eficiencia.


  El desprecio a la muerte es su forma de vida.


  Nada puede tocarla.


  Dejar que te toquen es una debilidad.


  Cuando dobla por el callejón la niebla se arremolina por sus largas, desnudas y aceitosas piernas, y trepa por el dobladillo y el cuello de un vestido de licra negro. Tiene el cuerpo ágil de una bailarina, lleva el pelo largo recogido en una cola alta y su cara es la serena fachada de una asesina a sangre fría.


  Es preciosa.


  Es un arma.


  Ha sufrido los peores males del mundo.


  Y ha sobrevivido.


  Ha reunido una lista de nombres.


  Y les dará caza uno a uno.


  Cuando llegue el momento en que la niebla se disperse del rostro de su enemigo, no tendrá piedad. Este mundo no la tuvo con ella.


  Capítulo 7


  Esta noche podría llegar a matarte.


  LOR


  


  —¿Quién soy? —me pregunta la rubia arrodillada entre mis piernas.


  Necesito correrme con tantas ganas que me duelen los dientes.


  Ya me sé la respuesta. Quiere que la llame «ama». Como si fuera la dominante. Ya ha intentado que lo dijera dos veces con sigilo, como si pensara que no me voy a dar cuenta de lo que intenta gracias a las cosas alucinantes que me está haciendo con los labios y la boca, y esa perfecta forma que tiene de esconder los dientes que tan pocas mujeres consiguen dominar cuando la chupan.


  Está perdiendo el tiempo. No ocurrirá nunca. No hay ni un hueso sumiso en todo mi cuerpo. Yo soy alfa hasta el puto tuétano.


  Le separo la cabeza de mi entrepierna y le sonrío. Las rubias cachondas abundan en Chester’s. Es posible que los disturbios se adueñaran de Dublín el pasado Halloween y que una helada asesina cerrara la ciudad durante un tiempo, pero está renaciendo deprisa. La gente está volviendo; se están afincando a ambos lados del río Liffey atraídos por el deshielo, la restauración de la energía y los suministros, pero, básicamente, debido al interminable desfile de faes sexualmente insaciables que abundan en los bares y las pistas de baile de la calle 939 Rêvemal, y que salen cada noche de la semana en busca de amantes humanos. El mejor club y el más mortal de Dublín, es más grande, mejor y más malo que nunca: Chester’s es la central del pecado. Si estás buscando algo, lo encontrarás allí.


  —No eres tan buena, cariño.


  Le esbozo una sonrisa. Mi comentario está pensado para provocar una de estas dos cosas: o se levantará y se marchará enfadada, o me la chupará todavía mejor.


  Y por su seguridad, y el apetito con el que lleva toda la noche mirándome, sé que no se va a marchar.


  Se ríe y desliza la lengua por sus labios para humedecérselos un poco más. Le brillan debido a los fluidos previos a la eyaculación. Me recuesto sobre el escritorio de Ry, que se ha ido a alguna reunión durante algunas horas. Espero su actuación mejorada, la miro, observo el club a través del suelo de cristal que tengo bajo las botas. Mientras las mujeres sigan poblando la tierra, seguiré siendo un hombre feliz. Si llegaran a extinguirse algún día, estaré acabado. Me irá a buscar a K’Vruck.


  Me da un golpecito en el glande con la lengua y luego me rodea la polla con la boca y la desliza hasta la base, hace una especie de giro y la succiona con fuerza.


  Por poco me caigo.


  Joder, qué buena es.


  Me tiene agarrado de las nalgas, su cara se retuerce delante de mi entrepierna, tiene la polla en la garganta, y yo soy un puto volcán a punto de estallar. El problema es que aunque llevo preparado unos veinte minutos, ella se retira cada vez que me acerco al orgasmo. Y lo que al principio resultaba muy excitante, se está convirtiendo en una tocada de narices. Por no mencionar el dolor de testículos que me está provocando. Estoy empezando a pensar que podrían estallar. Estoy sudando y ni siquiera soy yo el que está haciendo el trabajo, aunque me muero de ganas de empezar. Esta mujer tiene un cuerpo fantástico.


  Le agarro la cabeza con las manos e intento mover su boca como quiero que lo haga.


  Ella se resiste soltando una risita sofocada.


  Separo su boca de mí y ella levanta la vista sonriendo. La visión me deja sin aliento por un momento. Tiene el pelo enredado alrededor de la cara, justo como me gusta, el aspecto despeinado tan propio de la cama siempre me da ganas de follar. Aunque la verdad es que casi todo me da ganas.


  —Deja que me corra, cariño —le digo—. Después habrá mucho más, si es eso lo que te preocupa.


  —¿Te parezco preocupada? Sé muy bien lo que puedo esperar de un hombre como tú. ¿Quién soy? —Me da un golpecito con la lengua sobre el glande.


  Empiezo a alcanzarlo, estoy muy cerca, pero entonces ella hace ese giro con las manos y la boca al mismo tiempo, y noto agujas en la polla.


  El placer sofocado por el dolor.


  El terciopelo de su boca.


  Agujas.


  Se me está empezando a irritar más de lo que me gustaría. Y a mí se me conoce por hacerlo a lo bestia con la mujer adecuada. O con tres.


  —Ama —ronronea—. ¿Es tanto pedir a cambio de lo que te hago sentir?


  Me lo pienso. Es rubia y tiene unos preciosos pechos generosos. Todo el mundo sabe que siento debilidad por esa combinación. Por eso he acabado en el despacho del jefe apoyado contra su escritorio con los pantalones de piel en los tobillos, y con una tía desnuda entre las piernas, mientras el ritmo de Pussy Liquor de Rob Zombie vibra en la mesa que tengo debajo del culo palpitando desde el club que hay en el piso de abajo. ¿Cuándo se va a olvidar de eso? El sexo oral es uno de mis mejores talentos y aún no he tenido la oportunidad de deslumbrarla.


  Me encanta este sitio. Es una de nuestras mejores inversiones.


  —Te estoy haciendo la mejor mamada de tu vida —dice—. Admítelo.


  Eso no me supone ningún problema, se lo digo a todas las mujeres que me la chupan. Las mujeres adoran hacer cosas que se les dan bien, y los halagos garantizan las repeticiones, y cada repetición supone más práctica, cosa que garantiza que al próximo hombre se la chupará todavía mejor. Teniendo en cuenta el tiempo que llevo haciendo esto y el número de continentes donde lo he hecho, estoy bastante seguro de que yo solito soy responsable de haber mejorado la calidad de las mamadas en todo el mundo.


  —Claro, nena. Es la mejor mamada de mi vida.


  La verdad es que está muy cerca.


  —¿Quién soy? —ronronea.


  Rujo.


  —La puta que me está chupando la polla.


  Hemos acordado olvidarnos de los nombres. Ella me pidió que la llamara puta cuando estábamos tomando chupitos en la barra. Me dijo que la excitaba. Después, mientras se reía, dijo que prefería que la llamara princesa. Y ahora quiere que la llame ama. Un alto mantenimiento. Algunas mujeres lo merecen.


  Me agarra de los testículos y aprieta, luego empieza a chupármelos con exquisita precisión. Se me tensan todos los músculos del abdomen y suspiro con fuerza. Estoy empezando a pensar que este podría ser el mejor orgasmo de mi vida. Si es que consigo llegar a él.


  —No lo entiendes, ¿verdad? —me dice. Su risa tintinea y de repente tengo una sensación rara en el vello de la nuca. El sonido desprende una oscuridad que me preocuparía si no estuviera tan buena.


  Y hablando de eso, cuando bajo la mirada veo una gota de sudor deslizándose por mis perfectos abdominales y resbalando hasta mis piernas. ¿Qué diablos ha hecho Ry? ¿A puesto la calefacción de Chester’s a cien grados? Estoy ardiendo. Me siento mareado, como si tuviera fiebre. Cosa que es imposible.


  —No me importa. Tú estás aquí. Yo también. Vuelve a hacer eso que haces con la lengua. Ese giro.


  —Te daré una pista —dice, y se las arregla para seguir sonriendo mientras me la chupa, y por un momento creo ver varias hileras de dientes diminutos de tiburón. Y ningún hombre quiere alucinar eso cuando tiene la boca húmeda de una mujer alrededor de la polla. Parpadeo y me limpio el sudor de los ojos. Serán cosas de la luz. Tiene los dientes perfectos, blancos como los de una estrella de cine, enmarcados a la perfección por dos franjas de pintalabios carmesí, la mayor parte del cual está sobre mi polla y mi estómago. Oh, sí, me lo haría con una rubia con los labios pintados de rojo cada día de la semana. La vida es dulce. Me río.


  Me mira, me empotra contra la mesa y siento frío donde hace un momento notaba el calor de su boca. Entonces se pone encima de mí y me interno en ella. Soy una granada sin seguro. Siento como todo mi cuerpo va a llegar, va a estallar, me voy a correr de pies a cabeza. Dios, el sexo nunca ha sido así. Estoy ardiendo, estoy tan caliente que podría jurar que la mesa está en llamas.


  Un momento, está en llamas.


  Estamos rodeados de llamas naranjas, como si mi sudor fuera una especie de gasolina vertida sobre el ébano lacado. Debemos de haber tirado el tequila. Debía de haber alguna vela en la mesa. Estoy tumbado sobre el fuego y ni siquiera puedo sentirlo. Ella se inclina sobre mí, se une a mí entre las llamas, me agarra del pelo y nos besamos.


  Parece irreal.


  No me extrañaría empezar a escuchar trompetas celestiales. Tengo la sensación de que se me está derritiendo la piel y nos estamos fundiendo el uno contra el otro. Esto es muy extraño. Pero mi polla nunca se ha sentido mejor.


  —¿Quién soy? ¿Tanto te cuesta darme esa nimiedad? Un poco de respeto. Eso es lo único que busco, cariño. Te puedo dar mucho más a cambio.


  Dios, su voz suena igual que la mía, incluso la forma de pronunciar la palabra «cariño». Siempre las dejo llamarme como quieran. Yo siempre tengo el control. Hay pocas cosas que me gusten más que atar a una mujer a la cama para hacer que se corra hasta desmayarse. ¿Y cuál es el problema? Tal como ella dice, es una pequeñez. ¿Qué daño puede hacer una palabra? Tampoco es que mi mundo se vaya a acabar porque deje que una mujer se haga con el control por una vez.


  Abro la boca y le chupo la lengua. Siento mi polla dentro de ella y también noto lo que está sintiendo ella: yo la estoy llenando y le estoy dando todo lo que quiere excepto esa pequeña cosa que por algún motivo es tan importante para ella. Puede que algún hombre la tratara como una mierda y ahora necesite que la llamen ama para reafirmarse. Puede que yo forme parte de su curación. Quizá eso haga que se corra con la misma violencia con la que sé que me voy a correr yo. Me gustan las mujeres. Quiero hacerlas sentir bien. Esa ha sido prácticamente la única misión de mi vida.


  —¿Quién soy?


  Intento pronunciar la palabra un par de veces, pero no lo consigo. Me encantaría darle lo que quiere, pero la sumisión no va conmigo.


  Me aprieta con sus músculos interiores y… ay, coño, ¡eso duele! Tiene una musculatura tan potente que podría ordeñar a todo un rebaño de vacas. Me encorvo y estoy a punto de salirme, pero ella se vuelve a relajar: tengo la sensación de que podría pasarse toda la noche haciendo esto si quisiera. Y es posible que esta loca tenga esa intención.


  —Ama —consigo rugir—. Y ahora haz que me corra o quítate de encima porque me masturbaré yo solito.


  —Dime que me deseas más que a la vida —canturrea con suavidad.


  —Claro, cariño. —Ya he llegado hasta aquí. Si Ryodan se entera de que he llamado ama a una chica no me lo quitaré de encima en la vida.


  —¿Morirías por mí? —me pregunta sin aliento.


  La verdad es que por muy buena que esté esta mujer, tiene serios problemas. Va por ahí buscando un hombre fuerte y grande que haga el papel de héroe para ella. ¿Y quién no? Todas las mujeres del piso de abajo quieren lo mismo. Y yo encajo muy bien en el papel. Y necesito correrme. Es un sencillo intercambio.


  La agarro del culo, me contoneo y la embisto.


  —Protegerte. Rescatarte. Protegeré tu honor si te queda alguno para cuando termine contigo, mujer. Pero aprieta.


  —¿Pero morirías por mí?


  No le digo que podría matarla si no me corro pronto. Lleva demasiado rato manteniéndome al límite. Me estoy crispando más de lo conveniente cuando estoy con una mujer.


  —Claro, cariño. Lo que tú quieras.


  No sabe que no puedo. Ni siquiera sabe mi nombre.


  Se echa hacia atrás y me sonríe enseñándome sus hileras de afilados dientes de tiburón.


  Su pelo rubio se vuelve negro.


  Sus labios rojos se vuelven blancos, luego azules como el hielo.


  Las llamas crecen a nuestro alrededor. Tardo un segundo en procesar… también azul.


  Oh, joder.


  Miro hacia arriba demasiado despacio.


  Estoy demasiado cerca del orgasmo como para pensar con claridad. Qué narices, tengo sus tetas demasiado pegadas a la cara como para pensar con claridad.


  Unseelie. Esta puta es una unseelie. No puedo creer que no me haya dado cuenta. No es fácil engañarme. Bueno, solo pelo rubio y las suficientes curvas para asfixiar a cualquier hombre.


  Es una fae oscura. Y todos son unos gusanos, unos más que otros.


  Y quería que la llamara princesa…


  Princesa unseelie.


  La miro entornando los ojos.


  No.


  El rey oscuro nunca consiguió crearlas. Son un mito. No existen. Y menos mal. Los príncipes unseelies ya son lo bastante problemáticos.


  «Oh, cariño», ronronea en mi mente. «Ya lo creo que existimos. Llevamos una eternidad atrapadas en una librería. Pero uno de los tuyos nos dejó salir. Y eso está muy bien porque los hombres tienen demasiado poder. Nosotras lo arreglaremos».


  —Apártate de mí


  «Me has llamado ama. Y has dicho que morirías por mí. Te lo debo».


  Me río.


  —Sí, claro. Tú sigue soñando.


  Intento apartarla, pero mis manos toman la dirección equivocada, trepan hasta su cabeza, y me empotra con fuerza contra la mesa y me ata las muñecas al escritorio.


  Noto las cadenas en mi cuello.


  En la cintura. En los tobillos.


  Joder.


  Estoy encadenado.


  Intento levantarme, compruebo los cierres y rujo. La magia no funciona conmigo. Y tampoco el glamour. Y, sin embargo, las dos cosas parecen haber traspasado mis defensas. ¿Qué narices está pasando?


  «Somos una receta muy singular. Su creación final. Mejorada por el Sweeper».


  Sonríe y vuelve a enseñarme esos malditos dientes de tiburón.


  Estoy inmovilizado, tengo los pantalones bajados hasta los tobillos y la polla empinada, y esta puta tiene dientes de tiburón. Estoy empezando a pensar que esta no será una de mis mejores noches.


  —Dilo otra vez —dice, pero ahora es una gélida y arrogante princesa—. ¿Quién soy?


  No pienso volver a decirlo.


  Jamás.


  Mi boca se abre y dice «Ama», ofendiendo cada una de las fibras de mi ser. Creo que se me encogen hasta las pelotas.


  Me da una bofetada en la cara con todas sus fuerzas.


  —Te voy a matar, maldita zorra demente —le digo con ternura. Los de mi especie nunca gritamos cuando estamos a punto de asesinar. Nos ponemos suaves y dulces. Si nos veis así, preocupaos. Y ella no sabe que soy uno de los pocos que pueden cumplir esa promesa. Ella no sabe quién soy ni lo que soy.


  Me estará llamando amo antes de morir.


  —¿Quién soy? —dice.


  Cierro la boca con fuerza y me esfuerzo por bloquear los poderes fae, pero mis cuerdas vocales dicen: «Ama».


  Oh, sí, lo tengo clarísimo: la voy a matar. De diez formas diferentes y muy despacio.


  —Eres un buen chico, Lor.


  Pero qué narices… ¿Sabe cómo me llamo?


  —Ahora si que jugaremos de verdad —ronronea.


  Capítulo 8


  Esta ciudad no es tuya, y esta ciudad no es mía.


  MAC


  


  Llevamos una hora de reunión y tenemos más problemas sobre la mesa de los que sabía que teníamos. A pesar del florecimiento del nuevo Dublín, nuestra ciudad tiene sombras más profundas en las que morir de las que tenía antes.


  He tenido que hacer un gran ejercicio de autocontrol para conseguir negociar con los dos príncipes unseelies que me violaron; un príncipe seelie que no para de mirarme como si quisiera hacerlo; Ryodan, con el que nunca he conseguido intercambiar más de cinco frases seguidas, bueno, espera, eso sigo sin poder hacerlo; y el primer primo de los mafiosos que pusieron precio a mi cabeza. El Sinsar Dubh no ha dejado de intentar hacerse oír a la mínima oportunidad, pero yo me he limitado a subir el volumen de mi recital de poesía y dejaba de oírlo.


  Una parte de mí tiene ganas de que se levanten todos a la vez y se enzarcen en una encarnizada batalla a muerte. Simplificar las cosas. Hacerme con el control derramando sangre en una guerra. No me cabe ninguna duda de que Barrons sería el último superviviente.


  Pero también morirían humanos, y tal como van las cosas con los faes, eso significaría que nacerían más princesas o las transformarían como hicieron con Christian, y acabaríamos matándonos los unos a los otros de nuevo y cada vez perderíamos más humanos.


  Estoy empezando a comprender el motivo de que Barrons quisiera celebrar esta reunión. Antes de que cayeran los muros que se erigían entre los mundos, había un sistema que regía la ciudad, el país y el mundo. Pero cuando ese sistema se vino abajo, era cuestión de tiempo que alguien intentara convertirse en el nuevo sistema. A pesar de que Barrons y sus hombres prefieren ejercer su poder desde las sombras, saldrán a la luz el tiempo suficiente como para restablecer el orden social que mejor se adapte a la existencia que les complace.


  Cuando Ryodan hizo la última cuenta de fae y humanos de Dublín, me sorprendí mucho. No tenía ni idea de que nuestra población estuviera mermando tan drásticamente. Según sus fuentes, cada día llegan a Dublín miles de seelies y unseelies atraídos por las noticias de que los príncipes se habían establecido aquí y la certeza de que es un lugar rico en humanos a los que poder esclavizar.


  Cuantos más faes haya en Dublín más humanos vendrán atraídos por su poder, sexualidad y capacidad para proporcionarles comodidades y lujos, o por lo menos de generarles la ilusión de ello, en este tiempo en el que escasea tanto la comida. Nuestra ciudad cada vez está más cerca de acabar bajo el control de uno de los hombres sentados a esta mesa.


  Un mundo destruido en crecimiento requiere muchos feudos para reconvertirlo en un territorio unido antes de que aparezca un único rey o una democracia pretenda hacerse con el control.


  Durante los períodos de transición los enemigos inteligentes trabajan juntos, porque si no nunca habrá ningún reino que gobernar. Dado que todos los hombres de esta habitación creen que son los indicados para estar al mando, están dispuestos a comportarse hasta que alguno de ellos decida que es el momento de dar el golpe de gracia.


  Momento en el que todo se volverá a ir al infierno.


  En cualquier caso todo parece bastante insignificante, es un pez que se muerde la cola. Y, sin embargo, una tregua ofrece el beneficio de un período de paz (por corto que sea), la posibilidad de que algo pueda cambiar durante ese tiempo, y quizá lograr alterar el equilibrio de las cosas a favor de los humanos y deshacerse de todos los faes de una vez por todas.


  Incluso el que yo llevo dentro.


  Por el momento coincidimos en que ninguno de nosotros es capaz de controlar a toda la población, así que hemos acordado dividir Dublín en territorios y permitir ciertas atrocidades a cambio de una módica civilización de las masas. Kat parece tan abatida como me siento yo, pero no hay otra salida. De momento. Justificamos nuestra descorazonadora medida con la seguridad de que un día conseguiremos vencer a nuestros enemigos para que la gente pueda vivir el resto de sus días en paz y prosperidad.


  Nos hemos convertido en políticos.


  Kat ha pedido que la abadía quede fuera de los límites de todos los faes y que Barrons y Ryodan aseguren el perímetro con potentes guardas, cosa a la que ha accedido la mayoría: cinco contra tres. Entonces los unseelies han vuelto a protestar por la falta de unseelies en la mesa para poder tener ventaja, cosa que la mayoría ha rechazado: seis contra dos, hasta R’jan se ha puesto de nuestra parte. Los unseelies no parecen saber lo que hay debajo de la abadía. Por lo visto los seelies que estaban con nosotros aquella noche, no han dicho nada. Espero que siga así.


  Rath y Kiall han insistido en que sus guaridas queden fuera de nuestros límites, y que puedan gobernarlas con sus propias leyes y ninguna otra. Cualquiera que entre les pertenece. Y puede entrar quien quiera.


  R’jan ha pedido que le reconozcamos como rey de los faes, pero los príncipes unseelies le han declarado la guerra automáticamente y se ha retractado. Por el momento. Los tres príncipes son una guerra a punto de estallar. Solo es cuestión de tiempo. Los tres se esforzarán todo lo que puedan durante las próximas semanas para controlar al mayor número de faes posible que apoyen su candidatura al trono.


  El Canto de la Creación podría restaurar los muros entre nuestros mundos e impedir que la guerra siga saqueando el planeta. Creo que ya sé dónde está. Pero mi problema al no hacer nada por perseguirlo es doble: el único ser capaz de utilizarlo es la concubina o reina seelie que ha desaparecido junto al rey, y no me atrevo a acercarme a ese poderoso canto con el Sinsar Dubh en mi interior. No pondré esa fantástica magia determinante en sus manos.


  Noto como el libro se despereza en mi interior y se desplaza por los límites de mi cerebro tratando de internarse en mi mente.


  Me apresuro a enterrar los pensamientos sobre el canto en una de las muchas cajas que tengo cerradas en el cerebro, y vuelvo a recitar mi poesía en silencio jurando no volver a pensar en él hasta que el rey me haya extirpado este parásito del cuerpo.


  
    Y el crujir triste, vago, escalofriante


    de la seda de las cortinas rojas


    llenábame de fantásticos terrores


    jamás antes sentidos.

  


  Ryodan ha acertado con sus presiones para conseguir que el euro fuera la única moneda aceptable, cosa que al principio me ha desconcertado. No puede ser más inútil, a menos que todos los comerciantes de la ciudad accedan a vender solo a cambio de euros. Entonces vuelve a ser lo único que vale la pena poseer.


  Ha argumentado que tener una moneda unilateral potente era la única forma de restablecer el orden, cosa que no ha sido fácil de hacer comprender a los príncipes, porque la moneda era un concepto completamente ajeno a su sociedad. Yo estoy de acuerdo en que el euro restaurará el necesitado sentido de normalidad entre los habitantes de la ciudad. Me sorprende que los hombres estén dispuestos a abandonar el sistema de intercambio con los inmediatos beneficios que ello conlleva en la carrera por convertirse en rey, pero estamos en una época salvaje y a esta reunión han acudido machos primitivos que prosperan en tiempos de caos.


  Barrons no ha dicho mucho. Su presencia ya es suficiente.


  Hemos pasado veinte minutos debatiendo sobre las mejores formas de poner el dinero en la calle y establecerlo de nuevo como algo normal. No me ha sorprendido enterarme de que Ryodan vació las cámaras acorazadas de los bancos justo después del cataclismo. Él siempre está a miles de kilómetros de distancia de cualquiera en materia económica.


  —¿Y qué pasa con las nuevas sidhe-seers? —pregunta Kiall de repente.


  ¿Nuevas?


  —No hay nada que hablar sobre las sidhe-seers —repito al momento—. Son mías.


  Kat carraspea con suavidad a mi lado.


  —Nuestras —corrijo—. Eso ya lo hemos hablado. Os tenéis que alejar de ellas.


  Me mira con desprecio.


  —No es su grupo lo que nos preocupa. No suponen ninguna amenaza comparado con el otro. Me sorprende que no tengan representación en esta mesa.


  Miro a Kat, que está tan sorprendida como yo. El club nocturno Chester’s es el corazón de Dublín, y si hay nuevas sidhe-seers en la ciudad, él debería saberlo:


  —¿Ryodan?


  Ryodan afirma asintiendo con la cabeza en silencio.


  —¿Hay otro grupo de sidhe-seers en la ciudad? —exclama Kat—. ¿Por qué no han venido a la abadía? Las acogería encantada.


  —Ellas no quieren que las acojas —se burla Rath—. No tenéis nada en común. Vosotras sois débiles y doblegables. Ellas son de acero.


  Barrons dice:


  —Todas las sidhe-seer están fuera de tus límites.


  —Que te jodan —dice Kiall—. Una de ellas se infiltró en nuestro recinto y mató a treinta de mis mejores hombres antes de que lográramos cogerla. La tengo metida en una jaula felizmente fuera de sí. —Me lanza una mirada—. Me chupa la polla cuando se lo ordeno con el mismo entusiasmo que una que yo me sé.


  A Barrons se le hincha el pecho y no tengo que mirarlo para saber que tiene los ojos inyectados en sangre. Veo como los príncipes cambian la cara al otro lado de la mesa. La ira me explota en la sangre con tal calor y fuerza que me aporrea el corazón como un mazo. Hay días en los que soy un auténtico gatillo. La violación deja cicatrices muy profundas.


  «Destrúyelos ahora. Sabes que puedes hacerlo», ronronea mi oscuro compañero. «Ellos te humillaron y te utilizaron, te hicieron sentir impotente, a ti, que posees más poder del que ellos tendrán jamás. Recuérdales a esos cerdos que los faes siempre han sido gobernados por una mujer».


  «Claro, lánzame unas cuantas runas carmesíes», le murmuro. Mataría por volver a ponerles la mano encima. Son las extrañas runas que compartió conmigo en momentos críticos creyendo que nunca descubriría que podría utilizarlas para cerrar las cubiertas del Sinsar Dubh. Hasta que Cruce me engañó para que las quitara. Sabía que no tendría que haber sacado esas malditas cosas de la caverna la noche que sellamos la piedra. O por lo menos que debía quedarme algunas para poder usarlas más adelante, en lugar de dejar que se las llevara Velvet.


  Me habría encantado comprobar si también funcionaban con mi copia interior. Pero aunque el Sinsar Dubh no deja de provocarme —ese día incluso había llegado a utilizarme—, nunca me ofrece runas ni hechizos que pueda utilizar sin tener que pagar un precio como hacía antes. Cuando le robas a alguien, no volverá a sacar la cartera del bolsillo antes de conseguir aquello por lo que ha pagado.


  «Buen intento, preciosa. No».


  Retomo mi recital mental donde lo dejé la última vez y murmuro la cuarta, la quinta y la sexta estrofa de El cuervo. Por debajo de la mesa noto como Barrons me pone la mano en el muslo, y en la fuerza de sus dedos percibo su compromiso de destruirlos conmigo y el recordatorio de que tenga paciencia. Su gesto me enfría la sangre lo suficiente como para conservar una expresión impasible.


  Los príncipes unseelies tienen una sidhe-seer retenida a la que han convertido en pri-ya. Me pregunto cuál será su talento y si ellos lo explotan. Me preocupa su alma. Ella no tiene ningún Barrons que la rescate. El Sinsar Dubh guarda silencio en mi interior.


  —Háblame de esas sidhe-seers —le pido a Ryodan.


  —Son el resultado de una operación encubierta con entrenamiento militar. Las dirige una mujer a la que parecen dispuestas a seguir hasta la muerte. Dicen que conectaron cuando cayeron los muros. Algunas eran soldados que combatieron en Iraq, y otras proceden de Asia y son expertas en artes marciales.


  —Las queremos a todas muertas —ruge Rath.


  Antes de que yo pueda decir nada, Kat pregunta:


  —¿Habéis conocido a su líder?


  Ryodan le contesta:


  —Llevamos un tiempo buscándola, pero de momento no ha habido suerte. Dicen su nombre como si fuera una maldita guerrera mística protegida por los elementos. Su hogar quedó destruido, quieren otro y tienen toda la intención de establecerse aquí.


  Percibo la tensión de Kat y digo:


  —Tú estás al cargo de la abadía. No te la quitarán. Si tenemos que hacernos respetar, lo haremos.


  —No estoy muy segura de que lamentara mucho su pérdida —murmura.


  La miro sorprendida preguntándome si la habré oído bien. Está mirando a Sean con expresión vacía. Pienso en lo irónico que es que ella denunciara a sus padres mafiosos para escapar de este destino hace años, y, sin embargo, ahora esté sentada con nosotros confeccionando leyes bárbaras en unos tiempo bárbaros y reforzándolas sin compasión.


  Militares entrenadas. Una guerrera mística. Encantador. Probablemente tengan el ego tan grande como el de K’Vruck. Quién sabe qué talentos poseerán. Es posible que alguna de ellas pueda sentir el Sinsar Dubh igual que yo y siga sus cantos de sirena hasta mi puerta.


  A lo lejos oigo como Ryodan y Barrons aceptan que los príncipes hagan lo que quieran con las sidhe-seer que invadan su territorio, pero que no podrán tocar a las que se mantengan alejadas.


  Me parece que esta ciudad no es lo bastante grande para todos.


  Capítulo 9


  Oh, muerte, vienes a aguijonearme con tu veneno y tu miseria.


  JADA

 
  


  Cuando entra en Chester’s, tanto hombres como mujeres dejan de hablar para volverse a su paso. Puede que sea el cuerpo. Puede que sean sus andares.


  Definitivamente se trata de la actitud.


  El club, ese enorme palacio de cromo y cristal, es una mezcla explosiva de faes y humanos, apesta a sexo, especias y humo de cigarrillo, y está dividido en innumerables subclubes en los que se puede conseguir cualquier cosa a su debido precio.


  Las ondas de la música la siguen mientras va pasando de un club a otro.


  Podría encontrar a su Jesús personal en los suelos de cemento mate negro, donde cientos de jugosos unseelies con los colmillos afilados y pinta de rinocerontes sacian su gusto por las mujeres voluptuosas y Marilyn Manson; o podría hacerlo a su manera, que es lo que hace siempre, donde Sinatra canturrea por unos altavoces colocados sobre una pulida barra antigua presidida por tres hembras unseelies muy gordas y con muchos pechos; o reconocer que ella es en realidad puro titanio como afirma Sia sobre una pista de baile de espejo bañada de luces de neón y llena de jóvenes chicos y chicas prácticamente desnudos a los que atienden un grupo de brillantes seelies, tanto a pie como por el aire.


  Escanea los cuerpos y los rostros en busca del que desea: quiere al más atractivo, al mejor.


  Seleccionará a uno de los Nueve que trabajan tras las bambalinas de este club, pero el monstruo que persigue podría encontrarlos demasiado bárbaros o quizá demasiado peligrosos como para morder el anzuelo. Su formidable reputación les precede incluso en tierras lejanas.


  Ella ha encontrado una mención sobre los Nueve en anales de milenios de antigüedad y los ha seguido hasta la actualidad mediante pinturas y fotografías. Ha conseguido identificar a seis de ellos por el nombre, conoce al séptimo solo por su largo pelo plateado y sus oscuros ojos ardientes. Encontró un antiguo retrato de él en Rumania: la dejó alucinada. Sabe que hay dos de ellos que son hermanastros de diferentes padres, aunque nadie lo diría al verlos. Sabe muy bien el dolor que pasará aquel de ellos al que permita vivir, pero tiene que equilibrar las cuentas. Ha sido incapaz de poner rostro ni nombre a los dos restantes en los meticulosos compartimentos de su memoria. La única vez que vio a los Nueve en el mismo sitio, uno de ellos llevaba capucha y el otro llevaba la cara demasiado pintada como para poder vérsela bien.


  La información es poder.


  Kasteo, Barrons, Fade, Ryodan, Lor, Daku.


  Casi se le escapa una sonrisa al pensar en el último nombre. Hubo un tiempo en que fue gladiador por puro amor al riesgo, y en otro siglo y en otra tierra fue un épico samurái. Se muere de ganas de pelear contra él.


  Su forma de actuar es casi tan vil como la de los faes, y, sin embargo, dos de los seis nombres que conoce no están en su lista. A esos dos los dejará vivir.


  A medida que avanza escucha partes de las conversaciones de la clientela:


  —¿Quién es?


  —No la había visto nunca.


  —¡Joder, está buenísima!


  —No tienes nada que hacer, Bruegger. Te haría pedazos.


  —Pues moriría feliz.


  —¿Crees que es fae?


  —No lo sé. Pero estoy seguro de que se mueve como uno de ellos.


  También ha estudiado a los faes, los ha diseccionado y ha asimilado todo lo que le ha resultado de interés. Hay muchos en su lista.


  Pero ella no es fae. Es humana.


  Se mueve en silencio entre los subclubes. Deja a su espalda a un hombre que ha sido lo bastante idiota como para intentar cogerla del culo al pasar. Se agarra la mano rota llena de sangre y grita con furia embriagada.


  Esta vez ella sonríe.


  A ella solo la toca el contrincante de batalla que ha elegido.


  Sobre su cabeza, tras los cristales de la balaustrada del pasadizo que conduce al patio interior de los niveles superiores, ve al gusano perfecto para su anzuelo y contempla la anomalía: no se permite el paso de humanos allí. Solo pueden pasar los Nueve y sus elegidos. Y, sin embargo, él es humano y está allí arriba. Solo. Quitándose la ropa y lanzándola por encima de una barandilla de cromo hacia un entusiasmado grupo de mujeres.


  Está desnudo y ella aprovecha para analizarlo clínicamente. Sí, perfecto.


  Mientras se acerca a la escalera de cristal que da acceso a los niveles donde se rumorea que viven los Nueve, además del despacho del dueño y el corazón electrónico de todo el club, procesa la segunda anomalía: la escalera no está vigilada por dos de los Nueve, un desafío menor para el que venía preparada. Inconcebible.


  En silencio y sin cuestionarse su suerte —la suerte siempre favorece las flechas que conocen su meta—, sube por las escaleras.


  Capítulo 10


  Hay una mujer lobo disfrazada que sale a la luz, sale a la luz.


  MAC


  


  Es medianoche, ya hace varias horas que ha terminado nuestra reunión y estoy sola en la librería. Cuando Kat se marchó con Sean, Ryodan le dijo algo a Barrons sobre hacer limpieza después del paso del rey Escarcha, cosa a la que no le encontré el sentido dado que el poco hielo que quedaba se había fundido hacía ya varias semanas.


  Barrons se marchó a hacer lo que sea que hace siempre que vuelve con el corazón acelerado, los ojos brillantes y la furia calmada. No se acostará conmigo si tiene hambre. Y tengo mis teorías de los motivos.


  Una vez le pregunté lo que comía y me contestó que no era de mi puta incumbencia. En el gran esquema de las cosas no tiene ninguna importancia. Él es lo que es. O lo tomas o lo dejas, y yo no pienso marcharme. El hombre no es precisamente vegano. Tiene cepillo de dientes. La vida sigue.


  Después de pasar varias horas leyendo otro destrozado y desintegrado libro que hemos sacado de los Espejos Plateados con un título que vendría a traducirse como La obscenidad fae, me entretengo limpiando estantes y armarios. Luego compruebo que las armas que tengo escondidas por la tienda siguen en su sitio. Hago cualquier cosa para evitar pensar en esta tarde y el terrible crimen que he cometido; en las horribles cosas que podría seguir haciendo a menos que consiga silenciar al libro para siempre. Me planteo ir a ver al inspector Jayne, averiguar la dirección de la familia O’Leary y sus necesidades y encargarme de darles todo lo que necesiten, pero cada vez que empiezo a pensar en ello me siento aún más culpable y se me revuelve tanto el estómago que apenas consigo moverme.


  Ya hace un buen rato que no conecto con mi memoria. Añoro mis armas, pero no tengo ningunas ganas de cogerlas. Después de lo de hoy prefiero no llevar la lanza encima, pero tampoco la quiero dejar en un sitio donde la pueda encontrar cualquier otro, ni siquiera en la librería. Barrons odia esa antigüedad fae porque podría matarme. A mí me gusta precisamente por el mismo motivo. Una pistola también te puede matar. Hay que respetarlas.


  Desmonto mis Glock, PPQ, mi Sig y mi Kimber, las limpio y las recargo. Dejo mi Nighthawk Custom Falcon Commander.45 para el final porque hoy por hoy es mi favorita; luego sigo con los rifles. Los pongo en fila sobre el mostrador y los admiro. Disfruto tocando el metal y el plástico, el frío acero de las balas que hicimos Dani y yo. Practico lanzándole mis navajas a un muñeco que coloqué en la trastienda. Incluso le saco brillo a mi lanza cogiéndola con mucho cuidado, y practico para bloquear las terribles imágenes que me lanza el libro.


  Al final me quedo sin tareas y empiezo a pasear intranquila preguntándome por qué Ryodan no habrá mencionado a Dani esta noche.


  Ya debe saber que no está. Estoy segura de que la estará buscando. Si estuviera aquí, se habría peleado por conseguir un sitio en nuestra mesa. Ella siempre ha peleado por Dublín, siempre ha sido su primera prioridad, incluso cuando Ro estaba viva y la amenazaba, controlaba su espada y dirigía todos sus pasos.


  Utilicé la Voz con Rowena después de apuñalarla y sé que empleó su don de coacción mental para obligar a Dani a matar a mi hermana, pero no sé los detalles.


  Pensaba que ya habría olvidado su implicación en la muerte de Alina. Pero una cosa es sentarme en mi librería a decirme que puedo perdonarla, y otra muy distinta es mirarla a la cara, sentir ese perdón en mi corazón y comunicárselo a mi brazo, como la noche que nos encontramos por primera vez desde que supe la verdad.


  La ataqué. Me costó mucho contenerme. Me alegro de no haber perdido el control del todo. Me pregunto por qué no lo perdí y qué diferencia hay entre la noche que ataqué a Dani con mi lanza y esta tarde, cuando ataqué a la Mujer Gris.


  —Alina, Alina, Alina —susurro.


  A veces digo su nombre en una letanía, como si la mera repetición tuviera el poder de resucitarla de entre los muertos. Lo que nadie te dice es que cuando muere alguien a quien amas, lo pierdes dos veces. Una a manos de la muerte, y la segunda a manos de la aceptación; y no caminas ese largo y oscuro pasadizo entre las dos muertes tú sola. El dolor da cada uno de tus reticentes pasos contigo ofreciéndote un seductor ramillete de recuerdos que solo puede florecer al sur de la cordura. Te puedes quedar aquí con la nariz enterrada entre los pétalos del pasado. Pero jamás vuelves a estar realmente viva. Cuando pasas mucho tiempo entre fantasmas te acabas convirtiendo en uno.


  Y, sin embargo, no paro de recordar un día de verano en la arena de Faery con una Corona rebosante de zumo de lima en la mano cerca de una red de voleibol.


  «Hazlo —ronronea mi autoestopista—. Podemos hacerlo».


  —Ya he estado ahí y he vencido esa tentación —murmuro—. Tendrás que buscarte otra idea. La respuesta sigue siendo no.


  De repente la campana de la puerta principal sale volando por los aires y se estrella contra el suelo haciendo un sonido metálico, desde donde deja escapar un último y desafiante tintineo.


  La miro y luego levanto la vista sorprendida y ofendida en dirección a la puerta que estaba cerrada. Me encantaba esa campana.


  —Podrías haber llamado —le digo irritada a Ryodan que está de pie en la entrada—. Te habría abierto.


  —Supongo que tienes la lanza —dice.


  —Claro.


  No había vuelto a respirar tranquila hasta que Barrons me la devolvió al acabar la reunión.


  Hace un gesto con la cabeza en dirección a la puerta.


  —Tenemos problemas. En Chester’s. Ahora.


  No pienso salir con el incesante escrutinio del dueño de Chester’s seguida de mi oscuro desfile. La reunión de hoy ya ha sido lo bastante horrible.


  —Me dijiste que no se me ocurriera entrar armada a tu club y no me responsabilizo de…


  —Corta el rollo ya. Las reglas han cambiado. No me importa el número de unseelies que te persigan, ni siquiera me importa el motivo. Esta noche tienes pase gratis. Muévete. Ya.


  Me estremezco. Yo solo acepto órdenes de Barrons y ni siquiera lo llevo bien cuando lo hace él. Me apoyo en el mostrador y me cruzo de brazos.


  —No me moveré hasta que me digas qué pasa.


  —No tenemos tiempo para esto.


  —Ya te dejé que me arrastraras una vez. Acabamos matando a Barrons. Otra cosa que me cuesta olvidar.


  —Tuvimos que hacerlo para salvar nuestros culos. Lo que no fue necesario es que tardaras tanto en obedecerme: por tu culpa me mataron a mí también. Luego te apareaste con el enemigo…


  Ya estamos.


  —¿Aparearme? ¿En serio? ¿De qué siglo os escapáis tú y Barrons de vez en cuando? No me acosté con Darroc. Es más, no es asunto tuyo con quién me acuesto y con quién dejo de hacerlo.


  —Mientras estés follando con Barrons sí que lo es.


  Le respondo con sarcasmo:


  —Pensaba que os matasteis las mujeres el uno al otro sin importaros si os eran fieles o no. Y hablando de fidelidad y de la falta de ella, ¿qué es lo que estás haciendo con Jo, Ryodan? ¿Qué clase de situación «lobo se aparea con oveja» es esa?


  Suelta un sonido de impaciencia.


  —Ella quiere y yo me dejo.


  —Dudo mucho que para ella sea igual de sencillo. La última vez que estuve en Chester’s…


  —Que fue hace un mes, y si crees que eso significa que no me he dado cuenta de que te has convertido en la sacerdotisa de la única casta de unseelie que atendió al rey en sus aposentos privados, te equivocas.


  ¿Eso era? ¿Cómo lo sabía? La mejor forma de alejarse del microscopio es seguir mareando a la persona que pretende ponerte debajo.


  —Os vi juntos y es evidente que ella está enamorada de ti…


  —Es una mujer adulta y entiende perfectamente lo que puede y lo que no puede tener. Yo nunca…


  —Tú sigues viviendo la vida y tirándote todo lo que se mueve para satisfacer tus necesidades, ¿verdad?


  —… le he mentido sobre mis intenciones. Deberíais hablar. Y tengo mis motivos para hacer lo que hago. Dios, mujer, ¿alguna vez te callas?


  —Si empezaras a hablar sobre las cosas que quiero escuchar, quizá lo haría.


  —Me estás cabreando.


  —Te sorprendería saber lo fácil que me resulta vivir con eso.


  Me clava la mirada y me doy cuenta de que está valorando la posibilidad de cargarme sobre su hombro y salir corriendo.


  —Yo no lo haría si fuera tú. Soy un comodín, ¿recuerdas?


  Resopla. Mi amenaza le resbala. Pero veo en sus ojos el momento exacto en que decide que no voy a dejar de tocarle las narices y que ceder le llevará menos tiempo y le asegurará una eficiente cooperación.


  —Hay una unseelie en mi despacho. Con Lor.


  —¿Y?


  —Es una princesa.


  Frunzo el ceño.


  —Pensaba que el rey no había creado ninguna.


  —Te equivocabas.


  —¿Y cuál es el problema? Échala.


  —Se la está follando. Encima de mi mesa.


  —Estoy un poco confundida. ¿Qué quieres que haga yo? ¿Aparecer con un paquete de toallitas húmedas para limpiar tu mesa cuando hayan acabado?


  —Está encadenado. Y Lor no deja que lo encadenen. Él es quien encadena. —Hace una pausa y percibo lo mucho que le ofenden sus siguientes palabras—. Hubo un tiempo en que no existía ninguna amenaza para nosotros en este mundo. Los faes cambiaron eso. Parece que haya convertido a Lor en pri-ya.


  Me quedo boquiabierta de la sorpresa. ¿Lor es pri-ya? La mera idea me deja atónita.


  —Pero la magia fae no funciona con… lo que sea que seáis vosotros.


  —La está llamando ama y obedece sus órdenes.


  —¿Lor está llamando ama a una mujer?


  ¿El cavernícola por excelencia ha sido cazado? Sí hombre. Eso podría ser problemático.


  Me reclino sobre el mostrador, me estudio las cutículas fingiendo parecer aburrida mientras me pregunto qué querrá de mí y qué estará dispuesto a ofrecerme a cambio.


  Llevo mucho tiempo queriendo que alguno de los Nueve me deba un favor y no sabía como conseguirlo. Hay cosas que no han cambiado nada de mí: todas las armas son buenas.


  Hay varias cosas que imagino podría necesitar en el futuro y que cualquiera de los Nueve podría hacer con facilidad. De momento aceptaré un cheque en blanco, un jugoso «le debo un favor a Mac». Ryodan es implacable y me saca de quicio por tantos motivos que podría escribir un libro, pero siempre cumple sus deudas.


  —No te interesa que una unseelie convierta en pri-ya a ninguno de nosotros. Además, esa zorra se ha hecho con el control de mi despacho. Muévete. Ya.


  Todavía no entiendo lo que quiere de mí.


  —¿Por qué no la matas?


  Como si no pudiera hacerlo. Sé muy bien que una vez Barrons mató a una princesa unseelie. Yo estaba en su cabeza y vi como pasaba todo. Me expulsó antes de que pudiera ver cómo lo había hecho y el arma que había utilizado.


  Mira por detrás de mí un momento y luego me fulmina con la mirada.


  —No queremos acercarnos a ella hasta que no nos aseguremos de que no puede convertirnos en pri-ya. Ninguno de mis hombres consiguió traspasar su glamour. Y Lor no se dio cuenta de lo que era hasta que fue demasiado tarde. Y podría haber más paseándose por mi club en este momento. Necesito la ayuda de alguien que pueda ver lo que son y que tenga una de las armas que pueden eliminarlas.


  —Pídeselo a Dani. ¿No trabaja para ti? —Lanzo la caña. Quiero saber si Barrons le ha explicado lo que he hecho, si la está buscando y con qué insistencia, y si ella ha vuelto y se está escondiendo de mí.


  Su mirada cambia y contengo la respiración. A sus ojos asoma un brillo carmesí. Y no es por las princesas unseelies de su club, es por la mención de Dani.


  —Hace veintiún putos días que no la veo. Desde la noche que vencimos al monstruo del hielo. He recorrido toda la ciudad buscándola. He buscado e interrogado a… joder. —Se le tensa un músculo de la mandíbula—. Si se está escondiendo de mí se ha ido bien lejos. Se cree invencible, pero solo es una niña. Tú.


  Yo niego con la cabeza automáticamente, no estoy por la labor de confesar mi implicación en cosas que desprenden tal brillo carmesí.


  —Tenemos que encontrarla.


  —Lo estoy intentando. Pero en este momento tenemos un problema más urgente.


  Hora de negociar.


  —¿Y qué gano yo?


  Esboza una brillante sonrisa y no sé si utiliza sus místicos poderes de persuasión para revestir sus palabras de un efecto visual que azote mi cerebro, o si ya estoy así de visualmente motivada respecto a según qué cosas.


  —Ah, Mac, limítate a pensar en lo que no ganas: Barrons encadenado a un escritorio, o quizá a una cama mientras alguien se lo folla hasta que pierda el sentido. —Hace una pausa para imprimir mayor énfasis a sus siguientes palabras, pero yo ya he comprendido adónde quiere ir a parar y no me gusta nada—. Y ese alguien no serías tú.


  Salgo por la puerta antes de que acabe la frase.


  Capítulo 11


  Dijo que había visto a mi enemigo,
 dijo que era igual que yo.


  MAC


  


  Fuera de la librería nos aguarda un cielo de terciopelo negro lleno de estrellas y tres cuartos de luna rodeados de una luz orquídea. Los rayos de luna iluminan los húmedos adoquines proyectando sobre ellos un brillo ultramundano de tonos plateados y lavanda.


  El nuevo Dublín tiene unos cielos tan claros y libres de polución que se pueden comparar con los de mi pueblo. Desde que cayeron los muros y la magia fae se coló en nuestro mundo, las cosas ya no son del mismo color que antes. Ahora el halo de la luna llena va cambiando de color: del pálido dorado al turquesa, pasando por el blanco hasta un rojo carmesí las noches de luna llena.


  Escucho un inesperado ruido a lo lejos: gente hablando, riendo y el rítmico sonido de la música. Me pregunto si Temple Bar habrá reabierto esta noche y tomo aire profundamente. Percibo el intenso olor a jazmín de las plantas que crecen en lo alto de la librería y pienso que Dublín también está floreciendo, que cada vez es más bonita, que vuelve a rebosar buen rollo y vuelve a ser fuerte otra vez.


  —La última vez que viste a Dani —dice Ryodan mientras me subo al asiento del pasajero de un Humvee militar negro. Tengo que apartar a dos unseelies que bloquean la puerta abierta para poder cerrarla. Oigo ruidos en el techo cuando se suben al vehículo.


  —No es culpa mía y no puedo evitarlo.


  —Apestas, Mac.


  Aprieto los dientes un segundo y le digo:


  —Dijiste que no lo sacarías a relucir. En cualquiera de sus facetas.


  Yo solía ser femenina, una chica preciosa vestida de rosa, y olía bien. A veces lo echo de menos. En especial lo de oler bien.


  —Dani. Cuando.


  —Pensaba que nunca te repetías —le digo enfadada.


  Me lanza una mirada.


  —No estoy segura —le digo.


  —Tienes que empezar a superar lo que pasó con tu hermana.


  Lo suelta con tal naturalidad y frialdad que me quedo sin aliento.


  —¿A qué te refieres? —le digo con cautela. ¿Cuánto sabrá del tema?


  —A la participación de Dani.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha contado Barrons? No debería. No era cosa suya. Y si alguna vez se lo dices a alguien, lo negaré —le digo acalorada.


  No pienso dejar que el mundo la persiga por ello. Nunca se lo he dicho a mamá y a papá y jamás lo haré. En mis momentos más racionales —como por ejemplo cuando no la tengo delante—, comprendo que Dani fue solo el arma, y no se puede culpar a la pistola. Bueno, en realidad la gente lo hace constantemente, por eso me llevaré este secreto a la tumba. Fue Rowena quien cargó esa arma, apuntó y apretó el gatillo. En mis momentos más racionales veo la pálida cara de Dani y los enormes ojos con los que me miró cuando me dijo: «¿Y por qué narices no? ¡Merezco morir!». Y siento ganas de cogerla, sacudirla y decirle que no es verdad y que no vuelva a decir eso.


  —Sé cuándo ocurrió. La estábamos observando. Si se lo dices a alguien, lo negaré. Si se lo dices a Dani, te mataré yo mismo.


  Un oscuro poder adquiere vida homicida en mi interior. La pesada y dorada cubierta de un libro amenaza con abrirse de una explosión. Me dejo caer sobre ella con las piernas cruzadas y murmuro mentalmente:


  
    De un golpe abrí la puerta,


    y con suave batir de alas,


    entró un majestuoso cuervo


    de los santos días idos.

  


  Cinco estrofas después consigo reunir la calma suficiente para decir:


  —¿Tú viste como Dani mataba a Alina y no la detuviste?


  Bueno, puede que no esté tan calmada. Estoy al otro lado del Humvee medio encima de Ryodan y lo tengo cogido del cuello.


  Él me coge de la muñeca con fuerza, me va a dejar una marca. Me agarra del cuello con la otra mano y nuestras caras quedan a un escaso centímetro la una de la otra.


  Sus ojos plateados me miran fríamente. Estar tan cerca de él es casi tan perturbador como estar cerca de Barrons. Es igual de sexual, aunque él es más contenido. Cuando Ryodan entra en una habitación no tienes la sensación de aplastamiento. Más bien es como si todos los átomos de tu cuerpo sintieran la caricia de una sensual carga eléctrica.


  —Deja de sacar conclusiones incorrectas, Mac. Acabarás cayendo. Y yo te dejaré. Yo estaba vigilando a Dani aquella noche. Pero me despistó. Cuando la encontré ya era demasiado tarde.


  —Eso es imposible. Dani no puede dejarte atrás.


  Aunque siempre se estaba jactando de que algún día lo conseguiría.


  —Esa chica puede superarme siempre que quiera.


  —No, no puede. Siempre se quejaba de eso.


  —Quítame las malditas manos del cuello.


  —Tú primero.


  Bajamos las manos al mismo tiempo y yo vuelvo a mi asiento del Humvee. Entonces, y con un poco de retraso, me asalta el impacto de lo que acaba de decir.


  —Espera un momento. ¿Tú sabías quién mató a Alina desde que llegué y no me lo dijiste? —le pregunto incrédula—. ¿Me dejaste perder todo ese tiempo persiguiendo a otros?


  —Dani no mató a Alina.


  —Me lo confesó ella misma —le rebato automáticamente.


  —No es lo que piensas.


  —¿Y entonces qué es? Porque el unseelie que se comió a Alina seguro que también lo pensaba. Preguntaron si Dani les llevaría otra rubita como mi hermana.


  Aprieto los puños al recordarlo y me clavo las uñas en la piel. Tengo las manos manchadas con la sangre de Mick O’Leary. Tampoco importa que tenga la mía.


  Observo su perfil. Le palpita un músculo bajo el ojo izquierdo. Tiene ambas manos en el volante y los nudillos blancos. Por un momento veo a Barrons en él, un hombre violentamente apasionado que lo controla todo a la perfección y el mundo lo considera de hielo.


  —Contéstame —espeto—. ¿Mató o no mató a mi hermana?


  Su única respuesta es el profundo traqueteo que suena en su pecho, el mismo ruido que hace Barrons cuando está muy preocupado.


  —¿He caído en la madriguera de un conejo y he despertado en una realidad paralela en la que tienes sentimientos?


  Me lanza una mirada feroz y por un momento veo asomar sus colmillos. Cierra en seguida la boca, se queda inmóvil un momento y entonces dice con mucha cautela.


  —Yo protejo a los mejores y a los más brillantes.


  SNLDC, el acrónimo de Barrons para «Si No Logras Dar Conmigo». Es un número de teléfono al que siempre contesta Ryodan, pero nunca ha servido para nada. Se lo digo entornando los ojos.


  —Exacto.


  —¿Te pasas el día pensando en cómo llevarme la contraria?


  —Lo mismo te digo, nena. La última vez que la viste.


  ¿Por qué no querrá que ella sepa que aquella noche la estaba siguiendo? ¿Por qué me está diciendo que Dani no lo hizo? ¿A qué se refiere con eso de «no es lo que tú te piensas»?


  Como se ha negado a contestar a esas preguntas, lo pruebo con otra:


  —¿Por qué lo negarías si se lo dijera? —Cuando veo que no dice nada, le digo—: Quid pro quo, Ryodan. O lo tomas o lo dejas.


  —Hay cosas que Dani desconoce sobre ella misma —dice por fin—. Es una situación delicada.


  Frunzo el ceño, no me gusta como suena eso.


  —¿Qué clase de cosas? ¿De qué hablas?


  —Ya he contestado a tu pregunta. Responde la mía.


  Quiero encontrar a Dani. Ahora por partida doble. ¿Hay algo que no sé sobre la noche que murió Alina? ¿Algo que podría cambiarlo todo? Debería haberle pedido ayuda desde el principio. Este hombre tiene recursos. Suspiro.


  —La noche que la seguí hasta un portal que conducía a Faery.


  Aprieta los dientes.


  —Habla. Ahora.


  Para cuando llegamos a Chester’s ya no nos hablamos. La hostilidad es un muro entre nosotros. Me culpa por haberla perseguido. Me ha dicho que si muere llevaré su muerte sobre la conciencia. Como si no lo supiera ya. Insiste en que vaya a buscarla. Le digo que Barrons me lo prohibió por un buen motivo.


  Coge su teléfono móvil, que no debería funcionar, y les ladra órdenes a sus hombres. Les dice que estarían mejor en Faery que en el club y les ordena que empiecen a buscar a Dani.


  Luego habla con Barrons y queda con él para que se reúna con nosotros en Chester’s. No me gusta nada. No me cabe ninguna duda de que pretende poner a Barrons en presencia de por lo menos no una, sino múltiples, princesas unseelies, para conseguir que solucione el problema lo más rápido posible. Pero esta es una petición que pretendo satisfacer por completo. Siento demasiado apetito por Barrons como para imaginar que pueda tocarlo otra hembra.


  Entro en Chester’s con la mano en la empuñadura de mi lanza y seguida de un desfile de lúgubres y espantosos unseelies que me siguen como un mórbido cortejo nupcial.


  


  JADA


  



  La mujer se detiene en lo alto de la escalera de cromo y cristal y mira hacia abajo. El aire que flota en el interior de Chester’s ha cambiado y se ha cargado de la energía de poderosas presencias.


  Ella está en armonía con los sutiles matices debido a años de entrenamiento y meditación. Ha combatido ciega y sorda. Y ha ganado.


  Sus auras no tienen ninguna sutilidad.


  Han entrado tres por distintos puntos. Ella escanea las pistas de baile reconociéndolos: uno de ellos se llama Ryodan y es el elegante y bestial propietario del club; un segundo integrante de los Nueve conocido como Barrons muy oculto entre las sombras, coleccionista de antigüedades y el más versado de todos en magia negra; y una joven mujer rubia seguida de un pequeño ejército de unseelies tan negros como el oscuro halo que la rodea.


  Todos exudan un enorme poder.


  Ella observa su cebo: desnudo, perfecto y preparado para el anzuelo. Luego mira hacia abajo.


  Hay posibilidades. Hay opciones.


  Las emociones nunca están implicadas.


  Dos de los tres que han entrado están en su lista, pero será difícil matarlos a pesar de sus muchas capacidades, e intentarlo en presencia de ambos sería un suicidio.


  Ella juega para ganar y elige el momento, el lugar y el método.


  Mientras se desplazan por los subclubes y se van acercando a ella, uno desde el este, y dos por el oeste, aborta la misión, se desliza por la escalera y sale de Chester’s.


  Se reunirá con las demás, repartirá tareas para el resto de la noche y pasará al siguiente nombre de la lista.


  


  MAC


  


  Hubo un tiempo en que 939 Rêvemal Street era un elegante club frecuentado por los chicos más jóvenes, aburridos y atractivos de Dublín. Ahora es un apestoso baile orgiástico clandestino salido de una pintura de Dalí.


  La primera vez que vine fue con Dani. Ha empeorado mucho desde entonces. O ha mejorado, dependiendo de quién seas y de lo que quieras.


  Para las chicas que van por ahí diciendo eso de «nos vemos en Faery», que llaman nuevos vampiros a los faes, y que harían cualquier cosa a cambio del placer de poseer un unseelie, este sitio es el paraíso. Cada vez acuden más faes a este rincón de intercambio sexual.


  Mientras me abro paso entre ellos intento no mirar a la gente que ríe, bebe y come a mi alrededor. Entonces pregunto por encima del hombro:


  —¿Cómo justificas el número de personas que se esclavizan y mueren aquí cada noche para alimentar tu maldito imperio?


  —Es como una cárcel. El lado oscuro de Chester’s solo podía nacer de una aspiradora de moralidad. Y yo no creé esa aspiradora —murmura por detrás de mí, muy cerca de mi oído. Me ha puesto la mano en la espalda y me guía por entre una estridente masa de personas, todas ellas medio desnudas.


  —Pero tú lo explotas. Y eso es casi igual de malo.


  —Somos animales. Lobos u ovejas. Tiburones o focas. Y hay quien solo es un inútil pavo real que no deja de pavonearse.


  No pienso contestar a su indirecta. Prefiero que piense que soy un pavo real que el Sinsar Dubh andante.


  —Lo único que yo hago es garantizar el derecho de mis clientes a elegir el animal que quieren ser. Si se plantan aquí y dicen: «Disculpe, señor Ryodan, ¿puedo ser la oveja del sacrifico?», yo contesto: «disfruta del viaje». Deja de respirar el oxígeno que necesita otra persona.


  —Los detestas.


  —Yo no los detesto. Yo detesto lo que odiaría cualquier guerrero.


  —¿La debilidad? No todo el mundo puede ser tan fuerte como nosotros.


  Se ríe con suavidad cerca de mi oreja al escuchar que me he incluido en su categoría.


  —Detesto lo predispuestos que están a morir. Los humanos vienen a Chester’s por voluntad propia. Yo les doy lo que quieren. Yo no soy responsable de lo desalmados que sean sus deseos. —Me aprieta el hombro—. Ve más despacio. Primero quiero que me digas si hay más princesas en mi club. Solo te dejaré subir la escalera cuando verifiques que no hay ninguna.


  Me erizo, pero tiene razón. Iba muy deprisa y no absorbía nada. Con las prisas por eliminar a cualquiera que pueda encadenar a Barrons a la cama, me había olvidado por completo de buscar más princesas.


  Dejo de caminar y me quedo completamente quieta. Bueno, todo lo quieta que puedo teniendo en cuenta el séquito de unseelies que nunca interpretan bien mi lenguaje corporal y no dejan de chocar contra mí provocando suaves nubes de polvo amarillo.


  Me los aparto de encima y dejo que me envuelva la locura carnal del lugar, la abrazo y me abro a ella mientras busco el precioso y sereno centro sidhe-seer de mi mente.


  «Utilízame a mí. Yo soy mejor», ronronea el Sinsar Dubh.


  Dejo que Poe hable por mí y me niego a entrar al trapo. Se retuerce con cualquiera de mis respuestas sin importar lo inocua que sea, como un exnovio psicótico buscando contacto emocional. Mientras siga ocupando mi mente recitando los complejos versos no puedo escuchar el libro, y tiene la ventaja añadida de evitar que pueda responder sin pensar al estar distraída por factores externos.


  Cuando llegué a Dublín la presencia de los faes me daba náuseas, algunos más que otros. Los percibía en la boca del estómago, era como un ácido psíquico. La tarde que entré sin darme cuenta en la Zona Oscura que hay junto al Barrons, Libros y Curiosidades casi acabo vomitando de rodillas en la calle.


  Pero la exposición continua a algo acaba por insensibilizar, excepto la repetida exposición a Barrons, claro, que parece tener el efecto contrario. Y, últimamente, en las raras ocasiones que me he quitado la cuidadosa fachada que había construido contra su incesante alboroto, y he intentado percibir algún fae aprovechando la ausencia de las náuseas, he descubierto que cada casta emite una frecuencia distinta.


  En los metros cuadrados de cromo y cristal conocidos como Chester’s y más allá de lo que pueden escuchar los humanos, se oye una sinfonía secreta. Es la música de los faes: el gutural y militante murmullo de los Rhino-boys; el penetrante tintineo de las minúsculas y juguetonas hadas voladoras muertas de risa que dan la engañosa imagen de exuberantes Campanillas; el amenazador redoble a difunto de los guardias con uniformes rojos y negros que en su día sirvieron a Darroc; los cantos de sirena de Dree-lia y su nueva pareja, que se parece tanto al difunto Velvet que debe de ser su hermano.


  Elimino la diversidad de cada club hasta que solo queda una canción: la de los seelies y los unseelies combinadas.


  Es discordante y cacofónica. Me pone de los nervios. Me pregunto si ellos también la oirán y si ese será el motivo por el que la corte oscura y la corte de la luz intentaron eliminarse mutuamente hace tantos eones, quizá no pudieran soportar sus respectivas músicas. Los humanos matan por mucho menos.


  Si pudiera escuchar solo a los seelies sería estupendo. Los unseelies solos también estarían bien, aunque son un poco más espeluznantes. Pero juntos se repelen, antagonizan, infunden e intensifican la tensión. Me pregunto cuánto tiempo falta para que la corte de la luz y la corte oscura vuelvan a declararse la guerra y destrocen nuestro mundo a su paso. De momento están anestesiados por el infinito placer que tienen al alcance de la mano. Pero yo sé que no durará.


  Distingo varias castas y las rechazo rápidamente. Como mínimo hay una princesa unseelie en la sala, y si aíslo su frecuencia podré seguir buscando más.


  Cualquiera pensaría que su frecuencia es poderosa, única y fácil de rastrear.


  Pero no es así.


  Busco durante cinco largos minutos pero siempre acabo con las manos vacías. Empieza a preocuparme que sea capaz de esconderse incluso de mí.


  Por detrás de mí Ryodan y el ejército de unseelies se empiezan a impacientar.


  —Mac, el tiempo pasa. ¿Qué estás haciendo?


  —Estoy en ello. Silencio.


  Acabo de detectar una frecuencia anómala en el piso de arriba. La anomalía desaparece. Y luego parece acercarse.


  —Percibes algo —afirma Ryodan de repente.


  Se desvanece de golpe.


  —Mac, siento una… vaya, mierda, ¿adónde ha ido?


  Y pienso: ¿Ryodan también tiene percepción sidhe-seer? Imposible. Me interno más profundamente en mi centro cruzando capas de músculo y piel, me despego de todo y de todos, bloqueo el mundo y me bloqueo a mí misma. Me vuelvo primitiva, una antigua sidhe-seer sin conciencia, cohibición o definición.


  Entonces vuelvo a sentir algo en lo alto de las escaleras, es oscuro, caótico y palpitante, muy seductor, energético, inflamatorio: una versión de La cabalgata de las valkirias de Wagner. Salida del infierno. Rebosante de esteroides.


  Una vez grabada a fuego en mi mente y con los oídos sintonizados para escuchar solo esa frecuencia, dejo que regrese mi mundo físico, vuelvo a ser yo, de carne y hueso.


  Y entonces me doy cuenta del motivo por el que me ha costado tanto localizar a la princesa.


  No me estaba entregando del todo.


  La misma marcha oscura sale de mí.


  Cuando abro los ojos veo que Ryodan me está mirando fijamente.


  —Solo hay una —le digo, y empieza a abrirme paso por entre la multitud.


  Mientras subo las escaleras y doblo por un largo pasillo de cristal, decido que hay una explicación muy sencilla: llevo una copia completa del Sinsar Dubh en mi interior. Poseo toda la magia negra y los hechizos con los que el rey unseelie creó todas sus castas. Es muy probable que de vez en cuando me parezca a todos y cada uno de ellos. Lo que pasa es que no me había dado cuenta porque no había tenido un buen motivo para escucharme.


  Y, sin embargo, mientras poso la palma de la mano sobre la puerta que conduce al despacho de Ryodan, me asalta una repentina imagen de lo que sea que haya dentro y la oigo decir: «Qué pasa, hermana, ¿cómo te va?». Desde que llegué a Dublín nunca he estado muy segura de quién o qué soy. Entiendo que Barrons desprecie las etiquetas. Solo sabes lo que eres en oposición a otra cosa, por las cosas contra las que eliges luchar y las que eliges defender. El resto no importa.


  —Espera un momento.


  Me doy media vuelta y me siento oscuramente divertida al comprobar que mis «sacerdotes» unseelies me han abandonado. Se han apiñado unos frente a otros y gorjean con una especie de distensión nerviosa tres metros por detrás de Ryodan, que se ha quedado en la mitad del pasillo para no darle ninguna oportunidad a la princesa de convertirlo en un esclavo sexual. Yo soy monógama. No me gusta compartir. Y, sin embargo, imaginarme a este hombre convertido en un esclavo sexual es… Sacudo la cabeza. «Este es Ryodan», me recuerdo.


  Entonces Barrons se une a él y eclipsa la imagen. Le brillan los ojos y su cuerpo emana calor y poder. Si le pegara la oreja al pecho oiría el potente latido de su corazón, lento y firme.


  —¿Cómo sabes lo que está pasando ahí dentro si no puedes verlo? —le pregunto a Ryodan. El cristal gris de la puerta está oscuro por fuera; solo se ve transparente desde el interior del despacho.


  Ryodan deja su teléfono móvil en el suelo y lo desliza por encima del suelo de cristal. El artefacto se detiene a mis pies.


  —Presiona el icono del cráneo y entra en la aplicación de las tibias cruzadas.


  Claro, él tiene una aplicación para todo. Se cree que podría ver el centro del universo desde un teléfono que no debería funcionar gracias a un wi-fi ultramundano que todavía no existe.


  Abro la aplicación, parpadeo una vez y luego olvido cómo se hace.


  —Oh, dios mío. Está… No puede… Madre mía.


  Me suben los calores a la cara.


  —Venga —dice Ryodan irritado—. Devuélveme el teléfono.


  Me lo quiero quedar y seguir viendo qué hay ahí dentro. He oído rumores de que en este club hay un nivel que está reservado a los Nueve.


  Barrons resopla. Barrons tiene un motivo para resoplar. Yo tengo el mejor. Levanto la vista y le lanzo una mirada cargada de electricidad.


  «Sí, lo hiciste».


  —Deja de esperar —dice Ryodan—. Y deshazte de esa zorra. Mi teléfono. —Alarga la mano.


  Ni de coña. No cuando aún no estoy segura de cómo reaccionará la princesa cuando me vea.


  Presiono con la mano la pared y la puerta se abre emitiendo un suave siseo hidráulico. El sexo me explota en la cara, ardiente, anestésico, volátil.


  —He dicho que me devuelvas el teléfono.


  Me quedo en el umbral y miro hacia dentro. La princesa está de espaldas a mí y Lor está demasiado ido como para advertir nada. Ryodan y Barrons son otro tema. Ellos están demasiado atentos. También hay el problema de la enorme posesividad que siento por lo que a Barrons se refiere.


  Entro y pongo la mano en el panel interior.


  Dos machos rugen al unísono.


  —Señorita Lane, no cierres la…


  —Mac, dame mi maldito…


  La puerta sisea detrás de mí.


  Capítulo 12


  Somos familia, todas mis hermanas están conmigo.


  MAC


  


  Al principio pensaba que lo que estaba ocurriendo en el despacho de Ryodan no era más que lo aparente: una unseelie de la casta real subyugando a un hombre, emborrachándose del placer que emanaba de sus almas. Inmortales, insensibles, vacíos de todo lo que se conoce como pasión. La realeza fae es incapaz de sentir ninguna emoción, pero pueden experimentarlas a través de un recipiente humano. En especial durante el sexo. O la tortura. Preferiblemente cuando se dan las dos cosas al mismo tiempo. O bien utilizan al humano por completo, o lo asesinan y dejan un cascarón en forma de esclavo adicto al sexo. Y la mejor opción es la muerte.


  Pero los príncipes unseelies me sorprendieron demostrando ser ambiciosos y tener una meta, estaban decididos a adoptar una civilización para conseguir sus metas y convertir lo que solía ser un torbellino de apetito incontrolado en una acción deliberada.


  Teniendo en cuenta que los faes siempre han sido matriarcales, tengo motivos para asumir que las princesas no están menos motivadas ni son menos capaces de evolucionar que sus homólogos oscuros. Me pregunto dónde habrán estado todo este tiempo. ¿Alimentándose en privado? ¿Aprendiendo disciplina y autocontrol? ¿Conspirando para hacerse con el control del mundo?


  Ella no desprende el torbellino de demencia y naturaleza insaciable con la que los príncipes arrasaron nuestro mundo cuando los liberaron de su prisión, ni tampoco parece obsesionada por la despiadada y obsesiva caza de la Bruja Carmesí, siempre decidida a completar su vestido de entrañas. Ella parece serena, incluso desapasionada. Pienso que quizá, igual que ocurre con las mujeres humanas, no esté tan condicionada por las hormonas —o lo que sea que se entienda como motivación para los faes—, como los varones. Puede que los géneros de cualquier especie compartan ciertos rasgos. Por lo que tengo entendido, es la hembra fae la que da a luz las pocas crías que tienen y por tanto tiene una tendencia biológica más pragmática para garantizar la supervivencia de su descendencia. Y eso espero, porque no quiero matarla. Ahora no, hay demasiados humanos cerca. Y por muchas ganas que tenga de matarla, tendré que encontrar otra forma.


  Luego ya buscaré un lugar más seguro para ir a por ella.


  Inspiro hondo y suelto el aire muy despacio.


  —Podríamos ir al grano —le digo a su preciosa espalda.


  Lleva unos tatuajes irisados y brillantes en la espalda a ambos lados de la columna que se pliegan y se despliegan como si los acariciara una brisa fae que solo puede sentir ella. Parecen alas.


  A lo largo de su columna brillan unos adornos de plata, como si se la hubiera decorado con piercings metálicos, y tiene más a ambos lados del cuello. A pesar de ser inmune a la esclavitud, ver lo que le está haciendo a Lor me está excitando de una forma muy humana. No me extraña que las rubias hagan cola a los pies de su cama. Es un enorme león letal: puro músculo, sexo y poder. Ruge mientras se contonea contra ella y el sonido es tan áspero y preparado, tan alucinantemente caliente y sexy, que empiezo a escuchar los latidos de mi corazón en la garganta y se me seca la boca. Trago saliva con fuerza y me humedezco los labios antes de continuar.


  —¿Qué quieres?


  Me mira por encima del hombro con esa reveladora forma inhumana de volver la cabeza, me evalúa y decide ignorarme.


  Debería mirarme mejor.


  —Mac, quítamela de encima —ruge Lor. Y luego vuelve a gemir sin poder remediarlo.


  —No hables —le ordena la princesa a Lor, y él pierde el control de las cuerdas vocales automáticamente. Bonito don. No me importaría poseerlo.


  —Te he preguntado qué quieres —le repito con frialdad.


  —Tú tampoco debes hablar —me sisea por encima del hombro.


  No noto ninguna diferencia en las cuerdas vocales. Carraspeo para comprobarlo. Funciona.


  Vuelve a girar la cabeza y pasea una imperiosa y gélida mirada desde mis botas a mi pelo. No deja de mover las caderas ni un segundo.


  —¿Qué eres?


  —La que no te va a matar —digo esforzándome por ignorar la gráfica escena sexual que ocurre delante de mí—. De momento. Qué. Quieres.


  Me aparto el pelo de la cara y no me sorprende darme cuenta de que lo tengo húmedo: estoy sudando solo de verlos follar. Hace demasiado que no lo hago.


  —No eres humana.


  —También lo soy —le espeto. No estoy segura de cuánto, pero nací igual que ellos. Estuve en un útero. Y me infecté allí.


  —Mi poder funciona en cualquier cosa que no pertenezca a las castas reales de los faes.


  —No has venido por el sexo. —La ignoro—. Eso lo podrías hacer en cualquier sitio. Has venido específicamente a este club y le has elegido específicamente a él. ¿Por qué?


  Hay que tener agallas para entrar sola en Chester’s, ir a por uno de los Nueve y convertirlo en pri-ya en el despacho del propietario. ¿Por qué no habíamos visto nunca a ninguna de las princesas? Cruce dijo que todos los seelies habían muerto. También dijo que no se había creado ninguna princesa unseelie. ¿Sería verdad algo de lo que dijo? ¿Dónde estaba antes esta criatura? ¿Acaba de llegar y trata de tomar posiciones abduciendo a uno de los hombres más poderosos de la ciudad?


  Humedece sus labios azules y ladea la cabeza. Sus ojos se oscurecen hasta convertirse en negras piscinas que de repente son dos neones de cobalto. Por detrás de sus largas y espesas pestañas, veo cómo se dilatan sus verticales pupilas sesgadas, se encogen, se vuelven a dilatar, como si me estuviera tomando medidas con una visión que los humanos no poseen. Por un momento me parece ver estrellas en esos ojos. Es distinta a los príncipes. Hay una vastedad en ella que excede la de ellos.


  «Él nos hizo durar. Somos su mejor creación. Mejoradas».


  Sin pensar busco la confirmación en el único sitio del que puedo conseguirla.


  «Sí, ábreme, léeme», concede automáticamente.


  Suspiro retomando mi recital imaginando que Poe disfrutaría de saber que a pesar de que su narrador no conseguía acallar al cuervo, su poema hace callar a mi libro.


  
    Mas el Cuervo arrancó todavía


    de mis tristes fantasías una sonrisa;


    acerqué un mullido asiento


    frente al pájaro, el busto y la puerta.

  


  La princesa entorna los ojos, como si pudiera escuchar mi diálogo interior pero no le encontrara el sentido.


  —Cruce dijo que él era la última creación del rey —digo—. Y el mejor.


  —Hay cosas que Cruce no sabe. ¿Dónde está nuestro hermano?


  —Muerto —le miento.


  —¿Lo mataste tú?


  —Sí —le respondo.


  Otra vez ese movimiento de pupilas, dilatándose y estrechándose.


  —Parece que me estés ofreciendo ayuda. No sé si posees algo que pueda interesarnos.


  —Puede que compartamos los mismos deseos. —¿De dónde sale esta frialdad en mí? ¿Será porque esta noche me he sentado con mis violadores y he pactado con ellos? ¿O porque sé lo mucho que puedo perder si no conservo la frialdad?—. Tengo mucho que ofrecer. Siempre que el precio sea alto. Eres tú quién quizá no tenga lo suficiente para negociar.


  Se aparta el pelo negro de la cara, se lo recoge en una cola y lo ata a la altura de la nuca antes de separarse de Lor y bajar del escritorio con elegancia.


  No puedo evitar quedarme mirando lo que ha dejado atrás. ¿Qué mujer de sangre caliente no lo haría? Lor está encadenado al escritorio con las piernas separadas proporcionándome una gloriosa vista íntima. Es magnífico. Un alto y musculoso vikingo de espeso pelo rubio y ni un solo defecto en el cuerpo. A pesar de que tiene el abdomen y las piernas llenas de cicatrices, el resto de su piel es tan impecable y aterciopelada como la punta de su… «¡Deja de mirarlo!».


  Arrastro los ojos por el despacho y me obligo a mirar a la princesa.


  —Yo no negocio con humanos. Les doy órdenes. Pero tú tienes… Mmmmm, tú tienes algo… ¿Qué es lo que tienes?


  Guardo silencio. No le revelo nada. He aprendido del mejor. La miro a los ojos completamente inexpresiva.


  El tiempo pasa y por fin dice:


  —Las princesas unseelies, en su bendita inocencia, quieren dominar el mundo. —Escupe en el suelo—. Hemos venido a esclavizar a este macho para utilizarlo como arma, porque los príncipes oscuros son inmunes a nuestro poder. Nos han llegado rumores de que así podremos matar cosas que cuestan de matar, incluso a nuestros hermanos. La magia fae es matriarcal. Las princesas de la luz están muertas. El mundo es nuestro.


  Me doy cuenta de que si ha venido a por Lor para eliminar su competencia en lugar de ir a por Dani o a por mí, no debe saber nada sobre la lanza o la espada.


  —Este mundo nos pertenece —le digo—. Si intentáis arrebatárnoslo, entraremos en guerra.


  —Una guerra que perderéis.


  —Ponme a prueba.


  Empieza a caminar en círculos a mi alrededor; sigue desnuda. Me vuelvo hacia ella y se ríe.


  —Haces bien en no darme la espalda.


  —Tú tampoco deberías dármela a mí —le ronroneo.


  Se vuelve a reír y es una caricia para mis oídos. El sexo ha potenciado su calor fae. Puedo sentirlo expandiéndose a su alrededor, y, sin embargo, no me toca.


  Cuando ve que no respondo abre mucho los ojos y separa los labios para dibujar una exuberante O de sorpresa. La energía sexual que emana late con más intensidad. Lor se retuerce contra las cadenas sobre la mesa.


  Me pregunto si podría aceptar la energía que tan generosamente (o tontamente) me ofrece rechazando el componente sexual. Mientras lo valoro sus pies descalzos se detienen justo delante de mí. Somos de la misma estatura. Se inclina hacia delante como si fuera a besarme.


  —Oh, qué eres, ser delicioso —dice y se humedece los labios—. No eres como ellos ni como nosotras y, sin embargo, eres como nosotras. Hueles a… —Guarda silencio un momento y se detiene delante de mí para inspirar hondo acercándose a mi cuello. No me muevo. Noto como me olisquea la garganta—. Oh, sí, hueles mucho, pero hay algo más… es más…


  Está claro que no es consciente de que tengo la lanza. Me pregunto si sabrá siquiera que existe un arma como esa. Parece extrañamente fuera de onda.


  Recula como una cobra poniéndose derecha y arqueando la espalda, luego entorna los ojos y sisea:


  —¡Oh! Hueles como ellos. No volveremos. Acabó con nosotras. Nos los dijo. Nunca volveremos.


  Se desvanece.


  —Ya era hora de que te deshicieras de ella.


  Lor recupera su voz con un rugido. Parece ronco de haber pasado horas gritando.


  Yo me quedo allí plantada parpadeando ante su repentina e inesperada desaparición.


  No debería haber podido salir del club. Aunque tampoco debería haber podido entrar. O las guardas de Ryodan no funcionan o ella estaba por encima de su poder.


  Frunzo el ceño tratando de decidir a qué ha creído que olía que la ha hecho desaparecer de esa forma. Hay muchas posibilidades. ¿Podría tener la mancha de la violación de sus hermanos todavía pegada a la piel? ¿El mejunje verde de la Mujer Gris que descuarticé? Puede que haya detectado al gran enemigo fae en mi sangre, a mis hermanas sidhe-seer. O quizá fuera el aceitoso residuo de mis acosadores unseelies quienes —como si los hubiera llamado con este último pensamiento—, empiezan a aparecer en la habitación conmigo y se apiñan de nuevo a mi alrededor. Por lo visto era a la princesa a quien evitaban. Me encantaría saber por qué. Me haría un perfume de princesa unseelie con su carne y me lo pondría cada día si pensara que eso podría funcionar.


  Ha hablado de «ellos», así que lo que ha percibido en mi interior no ha sido la singularidad del libro. Y ha dicho que no pensaba volver. ¿Volver adónde? ¿Y quién la ha traído aquí para empezar?


  Lor deja escapar un sonido de cruda necesidad sexual desde el escritorio y me estremezco.


  —Mac —ruge—. Lo necesito. Acerca tu culo aquí.


  Ser pri-ya es un infierno. Te reduce a un quejoso y desecho adicto al sexo capaz de hacer cualquier cosa por quien sea en cualquier momento. Tengo recuerdos que he enterrado profundamente en lugares de mi cabeza que no pienso volver a visitar.


  Y las palabras clave son quejoso y desecho.


  —¿Qué necesitas, Lor? —le pregunto con sequedad.


  —¿Qué narices crees que necesito? Sexo. Constantemente. Moriré si no lo hago a todas horas. Soy pri-ya.


  —Mmm. Pri-ya.


  —Ya lo creo. Esa zorra me ha convertido en pri-ya. Ya la has visto. Tenía una princesa unseelie encima de mí. Necesito sexo. No puedo vivir sin él. Esto es una tortura. Así que si no lo vas a hacer tú tráeme una rubia que lo quiera hacer. Y eso significa que me conformo con cualquier rubia del club —añade divertido.


  Me gusta Lor. Es agresivo, dominante y un poco cavernícola, pero no tiene ni un ápice de crueldad en su cuerpo, y adora a las mujeres y a los niños. A veces pienso que si no estuvieran los otros ocho, Lor sería un hombre muy diferente.


  Solo a él se le ocurriría sacar provecho de la visita de la princesa y utilizarla como excusa para pasarse los siguientes meses metido en la cama recibiendo las incesantes visitas de mujeres cuyo único propósito sería follar con él las veinticuatro horas del día.


  Sé muy bien el aspecto que tiene un pri-ya, y él no lo es. Aunque ella ha conseguido que parte de su magia funcionara con él, por lo visto es imposible convertir en pri-ya a los Nueve. Me pregunto si serán demasiado sexuales para eso. Puede que la energía que desprenden neutralice la sexualidad de la princesa o por lo menos sofoque todo su efecto. Decido quedarme cerca de Barrons hasta que encuentre la forma de deshacerme de ella y de las otras que pueda haber por ahí. Puede que no haya convertido a Lor en un esclavo permanente, pero que haya conseguido hacerlo temporalmente ya es lo bastante malo. Me interno en mi centro sidhe-seer y activo una especie de antena para poder escuchar en todo momento la gótica y oscura sinfonía de la princesa.


  Me acerco a la puerta. RYODAN puede desencadenar a Lor. Yo no pienso acercarme a ese hombre desnudo. Una vez me dijo que prefiere una porra antes que la cabeza de una mujer, porque el encanto desperdicia una energía que es mejor utilizar para follar, y le creo. Y aunque no veo ninguna porra en el despacho, hay otros objetos contundentes.


  —Venga, Mac —dice con tono ofendido—. ¿Tanto te costaría dejarles creer que soy pri-ya? ¿Qué te he hecho yo? Lo de esta noche ha sido traumático para mí. Esa zorra me ha obligado a llamarla ama. Necesito un buen polvo para aliviar mi dolor. Quizá escuchar algún «sí, señor» o dos. O doscientos. ¿Qué tiene de malo?


  Levanto la mano y me preparo para pegarla a la pared.


  —En serio, cariño, te prometo que solo tardaré unas cuantas semanas en ponerme bien. No lo alargaré. Me ha tocado el premio gordo. Haré algo por ti. Cualquier cosa. Solo tienes que decirlo. Bueno, cualquier cosa no. Pero tiene que haber algo que te interese.


  Sonrío y separo la mano antes de tocar el panel.


  [image: Signo]


  Cinco minutos después abro la puerta y niego con la cabeza con los ojos llenos de lágrimas.


  —No hemos llegado a tiempo —le digo a Ryodan—. Ella se ha ido, pero era demasiado tarde. Ya le ha convertido en pri-ya. Trae a todas las rubias que puedas para que se retiren con él. Date prisa. Y si fuera tú no me acercaría a él. La imagen no es agradable. Te aseguro que no querrás recordarlo así.


  —Nos puede convertir en pri-ya —dice Ryodan.


  —Me temo que sí.


  Cuando vuelvo con Barrons doy un pequeño saltito. A fin de cuentas esta noche he conseguido lo que quería. Un favor de los Nueve vale su peso en polvo de fae. Y ahora por fin podré acostarme con Barrons, y por como me está mirando va a ser una noche larga y caliente.


  —Te equivocas de camino —dice Ryodan por detrás de nosotros.


  Miro por encima del hombro.


  —¿De qué hablas? Volvemos a la librería. He hecho lo que me has pedido. Me he deshecho de ella.


  —Me acabas de decir que nos puede convertir en pri-ya y nuestras guardas no evitan que pueda seleccionarnos dentro del club. Te quedarás aquí para protegernos de las princesas hasta que resolvamos esta situación. Encontrarás una buena habitación en esa dirección. —Señala hacia el otro lado—. Puede que la próxima vez hagas lo que deberías haber hecho hoy y la mates.


  Ya no tengo ganas de dar saltitos.


  —No me dijiste que la matara.


  —Era evidente.


  —No, no lo era —le digo enfadada—. He decidido negociar con ella. Y has mandado a todos los demás a Faery. No hay nadie a quien proteger.


  —Yo sigo aquí.


  Levanto la cabeza para mirar a Barrons, que ha dejado de caminar y me está mirando fijamente con los ojos entornados. Parece a punto de decir algo, se lo piensa, se cruza de brazos y no dice nada.


  —Podrías defenderme —me quejo—. Dile que nos volvemos a la librería y punto.


  Esboza una leve sonrisa.


  —No sería justo que me «protegieras» solo a mí.


  El ligero énfasis que le ha dado a la palabra «proteger» le delata. No sé cómo lo ha hecho, pero sabe que he mentido. Y le divierte. Y se va a sentar a ver cómo me las apaño para salir de la tela de araña que me he tejido yo solita.


  Supongo que está harto de mi «estúpida pasividad».


  Yo también.


  Pero como he aprendido hoy, es mucho mejor que la estúpida actividad.


  Y teniendo en cuenta que estoy atrapada en Chester’s sin poder escapar de mi ejército de acosadores, obligada a vérmelas con Ryodan diariamente, rodeada de monstruos y habitada por un monstruo, me temo que habrá mucha más.


  Capítulo 13


  Me estaba agachando para recargarme.


  JADA


  


  Ella necesita matar.


  Su propósito es la fuerza y esta noche tenía algún impedimento.


  Pero no importa, cuando se cierra un camino se abre otro.


  En la dirección que ha tomado hay dos más de su lista. Pero estos los despachará de un modo muy distinto a su anterior objetivo, lo hará deprisa, sin más clemencia de la que merecen. A pesar de que sus crímenes son tan numerosos como los de los unseelies que está buscando, son humanos. Y ella elimina muy rápido a los humanos.


  No siente ningún placer matando. Siente satisfacción al cobrar deudas, equilibrando sus números. Y a ciertas criaturas las protegerá a cualquier precio.


  Cuando dobla una esquina y toma una calle poco iluminada, levanta la vista hacia la farola rota, luego la baja hacia los adoquines cubiertos de niebla, y la vuelve a subir.


  Se para un momento a asimilar la escena: la sangre unseelie goteando del cristal roto de la farola; los muchos fragmentos de carne fae amontonados en la calle; la pequeña pila de extremidades humanas con flores marchitas colocadas encima con cautela; los pasos sobre los desperdicios, regueros de sangre y manchas verdes que revelan los movimientos.


  Se acerca un poco más. Alguien colocó la tarjeta identificativa del humano sobre las flores para que lo encontraran y lo identificaran, proporcionando así la bendición de la clausura para que sus familiares no tuvieran que pasarse la vida preguntándose si su marido o su padre volvería a cruzar la puerta de casa.


  Si no fuera por las flores pensaría que se trata de un acto de venganza y no de compasión.


  ¿Un asesino seguido de un peatón compasivo?


  Cierra los ojos, analiza, valora, procesa todo lo que ha visto y toma en consideración todos los factores que ha reunido sobre los humanos y los monstruos durante sus años de guerra. Recrea lo que ha ocurrido en esa calle usando la metodología y la lógica.


  Elimina la posibilidad de dos personas distintas. Ha sido trabajo de una sola.


  Alguien mató al fae y descuartizó a un humano por error mientras lo hacía.


  Alguien mató a su fae.


  Si tuviera sentimientos, que no los tiene, sus emociones recorrerían toda la gama desde la sorpresa a la furia.


  Pero nada altera sus rasgos serenos.


  Otra persona ha ajustado sus cuentas.


  Y quiere saber quién ha sido.


  Se acerca un poco más a la pila de carne unseelie y ve las ventosas y la piel gris.


  Las heridas de lanza en cada parte del unseelie descuartizado que aún sigue con vida estaban pensadas para garantizar su muerte.


  Y por la forma de las heridas, conoce al asesino.


  Su nombre también está en la lista.


  Ella codicia su arma. Cuando la consiga será imparable.


  Levanta la cabeza. Una fae se acerca a ella, y rápido. Poderosa. Unseelie. A esa también la ha estado buscando, pero no para matarla.


  —Deseas matar a los príncipes unseelies —le dice a la noche. Sabe que la noche siempre escucha—. Yo lo haré por ti. Pero tú tienes que hacer algo por mí.


  Lo tiene que repetir tres veces antes de que la princesa de piel blanca como el hielo y pelo negro cobalto aparezca en la calle húmeda delante de ella.


  —¿Qué te hace pensar que no voy a matarte aquí mismo?


  Un hielo imperial se descuelga por las palabras de la princesa.


  —Quizá pudieras hacerlo. Quizá no. Puede que te viniera bien tener una aliada en esta ciudad cuyas fortalezas suplan tus debilidades. Pocas, pero hay alguna. Tú y tus hermanos sois inmunes los unos a los otros, no tenéis poder para destruiros entre vosotros. Y eso es una debilidad importante.


  La princesa entorna sus ojos llenos de estrellas mientras valora la propuesta.


  Jada dice:


  —Existe el mal que no puede hacer el trabajo pero no puede comerte, y el mal que puede hacer el trabajo pero podría hacerlo. Nosotros somos de las últimas. Y me comprometo a no comerte.


  La princesa entorna los ojos y parece reconsiderar sus intenciones iniciales.


  —Quizá podamos ayudarnos la una a la otra. Siempre que el precio sea aceptable.


  —Quiero que localices a cierto unseelie por mí.


  Le dice a quien busca.


  —Ni siquiera yo me acerco a ese.


  —Entonces no mataré a tus hermanos.


  —¡Pero eso es imposible!


  —He dicho que lo encuentres, no que lo mates. Ese es el precio. No es negociable.


  —¿Cómo vas a matar a los príncipes? Eres humana.


  —Sé donde conseguir un arma que mata faes.


  —¿A todos los faes? Eso no existe.


  —Sí.


  —¿Y tú puedes conseguir esa arma?


  —Sí.


  La princesa guarda silencio un momento y por fin dice:


  —Puede que tengas información útil. No te mataré esta noche. Me enseñarás esa arma y me demostrarás su poder.


  —Primero tendrás que encontrar a quien busco. Luego me llevarás hasta allí.


  —Localizar. Eso es todo.


  —Las dos cosas. O nada.


  —Eso serían dos servicios. El arma será mía.


  —Dos príncipes por dos servicios —espeta.


  La examina con sus ojos antiguos y fríos. Es muy consciente de la precariedad del momento. Pero quien no se arriesga no gana.


  Al final la princesa dice:


  —Los aliados son útiles en tiempos de guerra.


  —Te ofreceré mis servicios en tus futuras necesidades. El arma formará parte de esos servicios.


  —Lo pensaré.


  La princesa se desvanece.


  Capítulo 14


  Tontos, dije, no tenéis ni idea.
 El silencio crece como un cáncer.


 KAT

  
  


  Mi don, si es que se lo puede llamar así, es un corazón empático. Empecé a llorar en cuanto nací y no dejé de hacerlo hasta que cumplí los cinco años, tres meses y diecisiete días, la tarde que Rowena vino a casa de mis padres y empezó a enseñarme a protegerme de las emociones ajenas.


  A veces pienso que no he aprendido nada excepto a dejar de llorar, ponerme una máscara, y fingir que el mundo no es demasiado duro para mí.


  Sé muy bien lo frágiles que somos, lo partidista que es la guerra que ruge en este planeta en el que los ángeles están hechos de cristal y los demonios de hormigón. Si nos sueltas nos haremos mil pedazos.


  La pasada noche estuve observando a Sean desde el otro lado de una mesa de negociación y me di cuenta de que nuestro amor también es de cristal. Debería convertirme en diamante para fortalecer la mezcla.


  Los días posteriores a la caída del rey Escarcha, Margery consiguió la ayuda de Ryodan para controlar un peligroso fragmento de Faery a la deriva que estaba a punto de demoler nuestra abadía, y el precio que Ryodan quiso que pagara cuando fui a saldar nuestra deuda, fue que Sean hiciera de camarero en Chester’s durante un tiempo.


  Y entonces fue cuando empezaron a caer las fichas de dominó.


  A Sean le pasa igual que a mí: no puede ver sufrir a la gente. Y cuando se vio obligado a enfrentarse a los necesitados, se convirtió en su proveedor. Y esa es una fortaleza que admiro con todo mi corazón.


  Y, sin embargo, nuestras dos familias se levantan sobre cimientos igual de peligrosos. Nuestros padres tenían un gran sentido de la responsabilidad. Y los suyos se dirigían a ellos con problemas y solicitudes, cada uno más complejo de afrontar y satisfacer que el anterior.


  Y con el tiempo acabaron corrompiéndose. La cal del asesinato y la viscosidad de la venganza cimentó la sangre de sus corazones hasta que ellos también acabaron hechos de hormigón.


  Me desplazo por las pistas de baile de Chester’s con decisión y la guardia bien alta, y, sin embargo, no consigo bloquear la inmensa soledad de este abarrotado lugar, el apetito, la desesperación y la necesidad. Tantos ángeles y tantas grietas. Ni siquiera hay que esperar a que se caigan, bastaría con un buen empujón.


  Yo estoy al cuidado de setenta y una mujeres de Dublín. La mayor, Tanty Anna, mi sabia y amable consejera cuyos ojos parecen mirar directamente al cielo, lleva un mes muerta, asesinada a manos de la Bruja Carmesí. Aquella noche Christian pagó el máximo precio por nuestra libertad y yo no puedo salvarlo. Una de nuestras chicas más jóvenes, Dani, muy talentosa y muy impulsiva, lleva ya varias semanas desaparecida, y me temo lo peor. Margery conspira cada día para hacerse con el reino al que yo renunciaría con gusto, y no solo se lo cedería a ella.


  Mi alma gemela ha asumido el mando del mercado negro y ahora compite directamente con dos príncipes unseelies y un hombre despiadado que desobedece las cuantías.


  Ahora hay nuevas sidhe-seers en Dublín, dirigidas por una mujer que ni siquiera Ryodan ha sido capaz de encontrar. Nunca me he sentido tan inútil. Quiero reconstruir mi abadía. Quiero fortalecer sus muros. Quiero la fuerza del hormigón sin tener que pagar su precio.


  Cuando vine aquí hace ya varios meses buscando a Ryodan para pagar mi deuda, me dijo una cosa en la que he sido incapaz de dejar de pensar: «Quítate la venda de los ojos y sube las alcantarillas hasta tus ojos; admite que estás nadando en mierda. Si no admites que viene un zurullo hacia ti, jamás lograrás esquivarlo».


  He conseguido salir de la taza del lavabo y me he convertido en la cadena que hace desaparecer la mierda.


  El fragmento de mundo Faery que era responsable de la hierba que crece verde y alta al otro lado de la ventana de mi habitación, justo encima de la gélida prisión de Cruce, ha desaparecido; y, sin embargo, la pradera es más verde que antes y está llena de amapolas, esas flores tupidas y rojas cabezonas llenas de opio que me drogan los sentidos cada vez que cae la cálida noche, cuando la proyección de un enorme príncipe de alas negras rodea mi cama.


  Lo he mantenido alejado de mis sábanas con hechizos de sangre, un arte que juré que no practicaría jamás, una línea que nunca había querido cruzar.


  Pero ahora no soy la única a la que debo proteger.


  De la tierra de la abadía crecen intrincadas enredaderas doradas salpicadas de rosas negras con olor a especias exóticas y tierras lejanas.


  En los jardines han aparecido docenas de piedras grabadas con símbolos que no sé leer. Hay un par de megalitos que aguardan una piedra que los convierta en un dolmen. Me estremezco cada vez que paso por allí.


  Hay unos bancos perlados que enmarcan una enorme y brillante fuente de múltiples chorros en la que el agua es tan turquesa como el mar del Caribe.


  Animales que no he visto en mi vida me observan desde árboles rodeados de parras que crecen más allá de nuestros muros ocultando la corteza marrón y tiñéndola de tonos marfil y plata, y confeccionando toldos bajos de hojas color zafiro.


  Los suelos de mi sección de la abadía están cambiando de color y las piedras se están vistiendo de dorado.


  Por la noche oigo risas masculinas resonando en nuestras paredes y pasillos. Las luces brillan con suavidad día y noche sin suministro eléctrico que las abastezca. Nuestros fuegos arden sin madera que los alimente. Nuestros generadores solo alimentan un pequeño número de lámparas. Hemos quitado las bombillas. Pero siguen dando luz. Alguna fuerza demoníaca nutre de energía el resto.


  Cruce está cambiando nuestro hogar, se está adueñando de él, y sé que es solo cuestión de tiempo antes de que el carcelero sea desahuciado por el encarcelado, adiós al paraíso.


  Lo hablamos entre nosotras, pero de momento no lo hemos comentado con los de fuera. Este es nuestro hogar, para muchas de nosotras, la única casa que hemos conocido. Si no encontramos una forma de detener la transformación, nos veremos obligadas a marchar.


  Pronto.


  Y no estamos preparadas para admitir la derrota.


  ¿Quién cuidará de la abadía si nos marchamos? ¿Nos sentaremos fuera tranquilamente a rezar para que el prisionero no se libere?


  Me llevo la mano a la tripa con aire protector. Todavía no se me nota. Dedico una gran parte de mi energía a esconderlo. Tengo que proteger mi futuro.


  Cuando llego al pie de la escalera de cristal de la casa de cristal que el demonio de hormigón Ryodan llama hogar, ya me está esperando.


  Por supuesto.


  —¿Por qué mentiste sobre Sean? —le pregunto.


  —Yo no mentí. Tú malinterpretaste mis palabras. Si haces memoria recordarás que aquella noche te animé a hablar con él. Si hubieras seguido mi consejo lo habrías sabido, tan almas gemelas que sois y que os lo confiáis todo.


  —No te burles de mí.


  —No me lo pongas tan fácil.


  —Dijiste que él estaba pagando mi deuda.


  —Dije que estaba dispuesto a aceptar la sustitución de un sirviente como pago, y soltarte del anzuelo.


  —Y me ensartaste en otro.


  —Tú elegiste ser el gusano. Un poco de conversación ayuda mucho, Katarina. Aún no le has dicho a Sean que Cruce te folla en sueños.


  Guardo silencio y él se ríe.


  —Y, sin embargo, aquí estás. Has venido a buscarme otra vez. Vuelves a por unas respuestas que no quieres escuchar. Solo malgasté mi saliva una vez. Vete.


  Me quedo donde estoy.


  Él me observa con su fría mirada plateada y solo alza una ceja.


  —Asegúrate de que sabes lo que haces, Katarina —me advierte con suavidad—. Si me pides algo, no pararé hasta que tenga la sensación de que he complacido tu petición. Seguiré adelante hasta que lo considere oportuno.


  Me centro en dos de las palabras que ha dicho.


  —Tú no sientes.


  —Eres tú, mi serena gatita, la que no consigue sentir, al negarse a admitir los apetitos de su corazón.


  —Y tampoco sabes nada del corazón, ni del mío ni del de nadie.


  —Expón tu petición. Tengo cosas más importantes que hacer.


  Me quedo mirando fijamente la cara del hombre que no existe, que según mis sentidos empáticos ni siquiera está allí plantado, y elijo mis palabras con cuidado. No puedo hacer otra cosa que comprometerme al cien por cien con mi camino, y soy muy consciente de que mi dirección me salvará o me derrotará. Me encantaría predecir qué pasará, pero no puedo saberlo.


  Me reprimo para no llevarme la mano a la tripa. No debo darle pistas a este hombre. Tengo que convertirme en otra cosa. Él tiene unas manos hábiles y un cincel bien afilado. La arcilla ha elegido a su escultor. Este varón, sea lo que sea, posee un poder muy superior a mis humildes habilidades. Él y sus hombres saben hacer lo que yo desconozco: proteger lo que es suyo. Son despiadados y duros. Y consiguen lo que se proponen.


  Si quiero seguir cuidando de mis protegidas y de mi criatura, deberé aprender yo también a conseguir lo que me propongo.


  —He venido a admitir la presencia del zurullo.


  Sonríe.


  —Ya era hora, Katarina.


  


  Yo decepcioné a mi padre pocos días después de nacer, aunque en aquel momento no sabía lo que era, solo que me había rechazado y que estaba sola. Los años pasaron y su ira y desagrado por la hija inútil que no podía malvender para cimentar su posición, empezó a ser tan opresiva, que aprendía a evitarlo siempre que podía. La codicia e impaciencia de mi madre, su superficialidad y sus miedos, se convirtieron en mis únicos compañeros de infancia.


  Y luego estaba Sean. Crecí con él, y él me quería sin complicaciones, incluso cuando lloraba. Y, sin embargo, a veces me cuesta discernir los matices de todas sus emociones. Tanto si somos filet mignon o costilla, todos somos imperfectos, y nos dejamos vencer por miedos e inseguridades, incluso el mejor de los hombres.


  A medida que nos vamos adentrando en Chester’s, el aluvión de emociones caóticas empieza a remitir dándome un extraño y amable respiro: el volumen de las interminables sensaciones del mundo se ha visto reducido de un diez a un cuatro. Pasamos de un pasillo de cristal a otro y me preguntó si me llevará a lugares tan recónditos de su club donde no se permite el acceso a otros. Al poco coloca la mano sobre una suave pared de cristal y aparece un ascensor.


  —¿Adónde me llevas? —le pregunto cuando se cierra la puerta del ascensor atrapándome en un compartimento demasiado pequeño con un hombre demasiado grande. Me siento como Dante descendiendo al infierno, pero yo no tengo un poeta como guía.


  —A partir de ahora yo soy el único que pregunta. Asumiendo que estés dispuesta a ser concreta, sin el precio.


  Me lo quedo mirando. ¿Cómo puede saberlo?


  —Puedes leer la mente.


  —Los pensamientos humanos son muy intensos. Nosotros aceptamos lo que nos ofrecen. Y los humanos ofrecen mucho. De todo.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Enseñarme a pelear?


  Miro mis brazos delgados. A pesar de estar fuertes de tanto trabajar en el jardín, ordeñar vacas y trabajar la tierra, dudo que posea la habilidad de lastimar a otro ser humano. Sentiría su dolor. Y no me apetece.


  —No lo haré yo.


  Salimos del ascensor y me guía por el pasillo más silencioso que he recorrido en mi vida. Doy media vuelta muy despacio escuchando con atención, pero no oigo nada. Este nivel debe de estar muy bien insonorizado. No se oye el zumbido de la música, ni siquiera un poco de ruido de fondo, solo la perfecta ausencia de sonido.


  —Entonces, ¿quién?


  Me guía por el pasillo posándome la mano en la espalda y entramos en una habitación con una iluminación tenue rodeada de rectángulos que conducen a otras habitaciones.


  No hay muebles. Ni mesa, ni sofá, ni alfombra o sillas.


  Los suelos son de madera de ébano pulida. Las paredes son de marfil. Un difuso brillo emana del perímetro de altos techos encofrados con letras estampadas en la molduras. En dos de las paredes hay repisas largas, como si en algún momento se hubiera expuesto allí algún tesoro. La habitación es refinada.


  Pero el ocupante no lo es.


  Hay un hombre tendido en el suelo mirando hacia arriba con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Como el resto de los hombres de Ryodan, es alto, corpulento, musculoso, está lleno de cicatrices, y tampoco está aquí. Lleva un par de pantalones de camuflaje negros y va descalzo. Tiene los brazos tatuados, la cabeza casi rapada, y la cara ensombrecida por una barba incipiente. Parece un duro comandante militar de alguna unidad desconocida para el mundo.


  —Kasteo será tu instructor.


  Me lo quedo mirando incrédula. Jo me ha contado muchas historias sobre los Nueve, aunque nunca me han servido de mucho. Kasteo es el que no habla. Según Jo, algo le ocurrió hace mucho tiempo y desde entonces no ha dicho ni una sola palabra.


  —¿Estás de broma? ¡Pero si no habla!


  —Y tú no escuchas. Sois la pareja perfecta. —Ryodan se acerca a Kasteo y le mira—. Kasteo será tu instructor —repite, pero esta vez lo dice a modo de orden hacia el hombre que aguarda en el suelo—. Esta mujer puede sentir el dolor del mundo. La enseñarás a dejar de sentirlo. Luego la ayudarás a aprender a controlar su entorno. Y después le enseñarás a pelear.


  Evidentemente Kasteo no dice nada. Ni siquiera estoy segura de que lo escuchara. Parece que esté en trance, en otro lugar.


  Ryodan se marcha en dirección a la puerta.


  —Te quedarás con él hasta que yo decida que has conseguido lo que venías a buscar.


  La puerta se cierra y yo me quedo allí plantada un momento observándola estupefacta. Luego miro a Kasteo.


  Corro hacia la puerta y presiono la pared con la mano justo donde la ha colocado Ryodan, pero no ocurre nada.


  Aporreo la puerta.


  —¡Ryodan! ¡Tengo que volver a la abadía! ¡Ryodan, déjame salir!


  La única respuesta es el silencio más intenso que he escuchado en mi vida.


  —¡Yo no me refería a esto!


  Sigo golpeando hasta que me duelen los puños.


  —¡Ryodan, no me puedes hacer esto! ¡Mis chicas me necesitan! ¡Hay cosas que no sabes! ¡He venido a contártelas!


  Me siento como si estuviera en los intestinos de la tierra, olvidada.


  Grito hasta que me arde la garganta.


  El hombre del suelo ni siquiera se mueve.


  Soy incapaz de contar el paso del tiempo en ese lugar silencioso y vacío.


  Después de un buen rato me dejo caer al suelo y me apoyo contra la pared posándome una mano en la tripa.


  Estoy segura de que me dará de comer.


  Estoy segura de que hay un baño en alguna parte.


  Estoy segura de que volverá para que pueda explicarle el urgente estado de nuestra abadía.


  Me quedo sentada y observo al inmóvil hombre de mirada fija que hay en el suelo. Al rato soy consciente de la simplicidad del momento. No solo no se percibe ni un solo sonido en ese nivel, también parece haber una gran escasez de emociones.


  Con mucho cuidado bajo las barreras que tengo alzadas desde que tenía cinco años, unas defensas que me han aislado del mundo encerrándome dentro.


  Nada.


  Sigo bajándolas, cada vez más y más. Cuando sigo sin encontrar nada, inspiro hondo, me rodeo con los brazos y los dejo caer.


  Jadeo.


  ¡Sigo si percibir nada!


  No siento ira ni codicia, ninguna lujuria, miedo, dolor o necesidad. Eso siempre es lo peor para mí: las numerosas y dolorosas necesidades intensas que no se pueden satisfacer. Y allí, en el corazón de Chester’s, no hay ni una sola emoción flotando en el ambiente que me presione y me obligue a adoptar una postura defensiva.


  Es sublime. Mi corazón puede respirar.


  Por primera vez en mi vida me siento solo a mí.


  Ni siquiera sabía cómo me sentía.


  Y por primera vez en mi vida puedo escuchar mis pensamientos.


  Capítulo 15


  Solo soy una grieta en este castillo de cristal.


  MAC


  


  Oigo música en mis sueños. Durante mi adolescencia escuché melodías tan exquisitas, que un día decidí que estaba destinada a ser una brillante compositora, a escribir canciones sobre el papel y compartirlas con el mundo. Aquel mismo día me uní a la banda. Incluso me apunté a clases y les pedí a mamá y a papá que contrataran un tutor que me ayudara a leer y escribir música. Me zambullí en el mundo de un aspirante a músico con enorme entusiasmo, convencida de mi éxito predestinado.


  Menos de un mes después, mi tutor salió corriendo de casa y se negó a volver, y el director de la banda del instituto me pidió que le hiciera un favor a toda la banda y lo dejara.


  No tengo talento musical.


  Mi clarinete sonaba igual que un yak apoplético. Durante los escasos días que toqué la trompeta, era como si un cerdo hostil resoplara en consonancia con el resto de la banda. Nunca sabía cuándo iba a salir algún sonido de la trompeta y cuando lo hacía siempre me asustaba. Mi violín desataba un trío de hadas lloronas, y era incapaz de tocar la flauta lo bastante bien como para sacarle algún sonido distinto al que hacía cuando soplaba en una botella de refresco. Con la batería me hacía un nudo con los brazos que era incapaz de desenredar yo sola. Lo habría intentado con la pandereta —estoy segura de que se me habría dado bien—, pero en mi escuela no se impartían clases de ese instrumento. Creo que ese es el motivo de que adore mi iPod. Tengo música en mi alma y no la puedo sacar.


  Esta mañana, igual que las dos anteriores, la melodía de mi subconsciente era distinta. Llevo tres mañanas seguidas despertándome con los acordes de una sinfonía en la cabeza que es completamente terrorífica. Pero la peor fue la noche de ayer. Es como si me estuviera acostumbrando a ella, y la oigo más alta y la siento con más intensidad.


  Tengo la psiquis dolorida, la espalda caliente y el estómago revuelto. La nueva canción es diferente a las demás que he escuchado en mis sueños. No me hace brillar, flotar y sentirme libre, y tampoco veo fantásticas imágenes de ensueño cuando suena.


  No puedo utilizar mi vocabulario habitual para describirla. Me quedo tumbada en la cama con la cabeza bajo las sábanas, tratando de comprender qué es tan desconcertante de esa melodía para que me despierte presionándome las almohadas a las orejas y con los brazos doloridos de haberlas tenido apretadas la mitad de la noche.


  Busco las palabras correctas. ¿Espeluznante? No, es peor.


  ¿Deprimente? No, es peor.


  ¿Capaz de volverme loca si la escuchara demasiado tiempo?


  Peor.


  ¿Hay algo peor que la locura?


  Me doy media vuelta y saco la cabeza de la montaña de almohadas y mantas. Estoy sola en la cama, cosa que me ocurre a menudo, por lo menos mientras duermo, ya que Barrons no lo necesita.


  Pero no estoy sola en la habitación.


  Sin las guardas de la librería que los mantienen alejados —Barrons dijo que tardaría semanas en conseguir los ingredientes necesarios—, mis lúgubres acosadores se apiñan a los tres costados de la cama y se suben al cabecero encogiendo el cuello para tragarse el cuello y la cabeza. Hay dos en cuclillas sobre la cama justo a mi lado. Mi pijama está lleno de telas de araña. He dormido con el pijama puesto porque no me quiero arriesgar a estar inconsciente y desnuda cerca de ningún unseelie.


  Ni qué decir tiene que no ha habido nada de sexo. A pesar de que cuando Barrons me toca o está cerca de mí, disfruto del mismo espacio que le dan a él, no me excita el exhibicionismo, por lo menos delante de los unseelies.


  Así que no solo estoy irritable, aburrida y demasiado potente para mi propio bien, además no puedo disfrutar del enorme y duro cuerpo de Barrons, y me muero de ganas. Estoy empezando a pensar que todo esto forma parte de alguna conspiración del universo para ver cuánto tarda MacKayla Lane en explotar.


  Son como una manada de buitres, todos me miran sin quitarme los ojos de encima.


  Bueno, eso es lo que imagino, que me están mirando, porque en realidad nunca he visto lo que hay bajo sus voluminosas capuchas y ni siquiera sé si tienen cara o no. Antes pensaba que iban vestidos. Pero no es así. Las polvorientas capas llenas de telas de araña que llevan tienen una textura de carne de gallina y forman parte de ellos.


  Ryodan me dijo que formaban parte de la casta que en su momento se ocuparon de atender al rey en sus aposentos privados. ¿Me estarán acosando porque al igual que K’Vruck me perciben como parte del rey al que sirvieron en su día y no porque los haya llamado el libro que llevo dentro? Si es así, cuando el rey me extraiga el libro ellos también se marcharán.


  De momento están mudos. Ni un gorgojo ni un susurro.


  Y su silencio me resulta casi tan inquietante como la oscura sinfonía de mis sueños. ¿Habrá subido tanto de tono que la podrán oír sonando en mi cabeza? ¿Habrá sellado los labios de mis locuaces atormentadores?


  Me pregunto si les ocurrirá igual que a los buitres que parecen y también tendrán un ácido corrosivo en el estómago con el que serán capaces de digerir carcasas podridas infectadas de bacterias y parásitos peligrosos para su especie.


  Por lo menos no vomitan como los buitres cuando los amenazan, ni se orinan en las piernas para enfriarse y matar las bacterias que recogen paseando entre los cadáveres putrefactos.


  Esto sí que es un buen despertar.


  Es tan melancólico como de costumbre.


  —Apartaos, bastardos —murmuro descolgando las piernas por el lateral de la cama.


  Pero no se apartan. Se frotan contra mi pijama dejándolo lleno de telas de araña y polvo amarillo.


  Me muero por volver a la librería. Por lo menos allí puedo dormir en paz, disfrutar del sexo y despertarme en una habitación libre de alimañas.


  Me quedo sentada en una esquina del colchón observando a mi rebaño. El Sinsar Dubh me dijo que eran mis «sacerdotes» y que podía dirigirlos. Sé muy bien que no tengo que confiar en el Sinsar Dubh y me preocupa pensar que si digo algo como «Os ordeno que os alejéis de mí», el libro consiga controlar una parte de mi alma.


  O puede que si empiezo a darles órdenes a esta casta, se enfaden tanto que acaben comiéndome. O puede que empiecen a vomitar y a orinarse, y entonces me despertaré cada día cubierta de vómitos y orín, y apestando a tres cosas distintas en lugar de a una sola.


  Lo que tengo muy claro es que las cosas siempre pueden empeorar, casi siempre en el preciso momento en el que decides que no pueden ir peor.


  Así que me quedo con mi pasividad absurda, como diría Barrons.


  Suspiro y empiezo a vestirme pensando que mataría por un expreso del Starbucks.


  


  Pierdo la noción del tiempo en Chester’s. No hay ventanas, y si te quedas dentro demasiado tiempo la reclusión acaba afectando a tu ritmo cardíaco. Creo que llevo aquí tres noches seguidas escuchando la música de la princesa unseelie y tratando de encontrar la forma de burlar las guardas de Ryodan y explorar los muchos secretos de Chester’s.


  Me he dado la vuelta una y otra vez y me he marchado en lugar de visitar algo en mi interior que pueda darle al libro la oportunidad de convencerme.


  Aquella tarde ya perdí dos horas y media en la calle y no tengo ni idea de lo que el libro hizo conmigo. No sé si pasé todo el rato torturando y matando o… dejo de pensar en eso. No tiene sentido seguir por ese camino. Ya está hecho. No puedo cambiarlo. Lo que sí puedo hacer es no permitir que vuelva a ocurrir. Darle vueltas solo me hará sentir peor, y cuando me siento mal es cuando más habla el Sinsar Dubh.


  Cuando rodeo la balaustrada que cerca todo el club y me aproximo a la parte superior de las escaleras seguida de mis demacrados demonios, me doy cuenta de que debe de ser casi de día, porque el club está vacío a excepción de los numerosos camareros y camareras que todavía están limpiando. Espero que utilicen limpiadores antibacterianos, porque prácticamente todas las superficies del club se utilizan a modo de cama en algún momento u otro de la noche. La pista de baile solo está vacía unas cuantas horas al día. Ryodan cierra las puertas al alba y no vuelve a abrir al público hasta las once de la mañana. He oído decir que ese es el momento en el que elige una mujer y se la lleva al piso de arriba. También he oído decir que durante un largo y poco habitual período de tiempo, la elegida ha sido la sidhe-seer, Jo. En serio, ¿qué clase de relación se creerá esa chica que mantienen cuando todavía la está «eligiendo» cada mañana?


  Como si hubiera convocado el momento solo de pensarlo, cuando doblo la esquina veo a Ryodan de pie en lo alto de la escalera mirando hacia abajo.


  Qué suerte. Así podré ver como asiente. Yujuuu. ¿Podría tener una mañana mejor?


  Me paro en seco y mis huesudos buitres chocan contra mi espalda. Siguen en silencio. Me da escalofríos.


  Miro hacia abajo, al otro lado de la barandilla. Ahí está Jo, mirando hacia arriba y esperando. Me vuelvo a preguntar qué se creerá Ryodan que está haciendo con ella. Qué creerá ella que está haciendo con él. Cualquiera ve que no encajan. Cualquiera puede predecir que esto acabará en desastre. Una mañana Ryodan se acercará a la escalera.


  Mirará hacia abajo y Jo mirará hacia arriba.


  Y Ryodan paseará su mirada por encima de ella hasta encontrar a otra mujer, y asentirá.


  Jo jamás volverá a su cama.


  Barrons y sus hombres son especiales. Puede que no me guste Ryodan y que tengamos cosas pendientes, pero tengo que admitir que cualquier mujer que lo vea pueda hacerse ilusiones. Y sienta deseos. Es visceral. Todas sabemos que cuando uno de los Nueve se pone a follar, el mundo de la elegida se va a sacudir como nunca. Y como no volverá a ocurrir jamás. A menos que te conviertas en una groupie de los Nueve. Cosa a la que sinceramente le veo muchas ventajas.


  ¿Sabéis lo que haría si yo fuera Jo y Barrons fuera el que estuviera en lo alto de esas escaleras? ¿Haría lo mismo que Jo y aceptaría la más excitante, sucia e intensa sesión de sexo y pasión que experimentaría en la vida pensando que vale la pena arriesgar el corazón durante el proceso?


  No hay ninguna duda de que él se lo acabará rompiendo.


  Puedo ver el apetito en la cara de Jo. Veo la luz que brilla en sus ojos cuando lo mira. Veo la ternura, el deseo y la necesidad en cada una de las líneas de su cuerpo.


  Nada de eso se refleja en el cuerpo de Ryodan.


  Él permanece inalterable. Ella arde por él.


  Me gustaría cogerlo, sacudirlo y exigirle que pare antes de destruirla. Siento ganas de cogerla a ella, sacudirla y exigirle que pare antes de que la destruya.


  Contengo la respiración y guardo silencio. No soy yo quien debe elegirle a Jo un camino que ni siquiera estoy segura que me gustara para mí.


  La vida es corta. Y cuando nos acercamos a su bufet, ¿quién se va a negar a elegir el mejor postre?


  Ryodan asiente, es la señal para que Jo suelte el trapo y corra escaleras arriba para lanzarse entre sus brazos. Pasarán de largo junto a mí y desaparecerán en su despacho o en alguna de las habitaciones, y yo bajaré a robar algún valioso huevo para hacerme una tortilla, y un poco de leche para el café. Un gran día.


  Jo le aguanta la mirada a Ryodan un buen rato.


  Baja las pestañas y oculta sus ojos.


  Y muy despacio le da la espalda y vuelve a limpiar mesas.


  Me quedo con la boca abierta.


  No es que tenga nada contra Jo, pero no pensaba que tuviera tantas agallas. Me dan ganas de saltar por encima de la barandilla y felicitarla por haber quitado el tapón antes de ahogarse.


  Ryodan se queda inmóvil mirando la espalda de Jo.


  Yo empiezo a recular sintiéndome como una voyeur; no tengo ganas de que me pille.


  Jo se da media vuelta y lo mira. Ya sé lo que quiere ver. Nunca lo encontrará en ese rostro inescrutable. Me dan ganas de gritarle que se dé la vuelta otra vez. Que deje de buscar oro donde no hay. Aparto los ojos de ella y vuelvo a mirar a Ryodan.


  Me vuelvo a quedar boquiabierta. Parece que eso es lo único que sé hacer esa mañana.


  No me esperaba eso. Y menos de él.


  Agacha la cabeza en un gesto de dolor y la deja colgar un momento. Luego la inclina en señal de aceptación y respeto y veo como la tensión del cuerpo de Jo se relaja un poco cuando él acepta su pérdida.


  Aguanto la respiración esperando a que ese bastardo le asienta a otra mujer. Todas las camareras están mirando hacia arriba ansiosas, pletóricas de felicidad de saber que vuelve a haber una vacante en la cama del jefe y sus vidas vuelven a ser emocionantes. El mundo de alguna otra mujer afortunada está a punto de ponerse patas arriba y podrá sentirse superior al resto de camareras hasta que también la rechace a ella. Pero no le importará. Es un símbolo de estatus.


  Ryodan se da media vuelta y empieza a caminar en mi dirección.


  Me vuelvo a quedar boquiabierta. Al final tendré que ponerme una mordaza.


  Observo su cara tratando de descifrar su expresión.


  —No busques oro donde no lo hay, Mac.


  —Sal de mi cabeza.


  —No sería tan fácil entrar si no estuviera tan vacía.


  —Imbécil.


  Me quedo mirando su espalda con el ceño fruncido mientras se aleja por el pasillo.


  


  Después de desayunar voy camino de las escaleras cuando Barrons abre la puerta del despacho de Ryodan e inclina la cabeza para hacerme pasar. No sabía que había vuelto. Inspiro hondo. Me pregunto si podríamos evitar el radar de Ryodan y escaparnos a la librería. Solo serían quince minutos. Me conformaría con cualquier cosa. Ahora lleva una parte del cuerpo tatuado y me pregunto qué habrá estado haciendo mientras yo dormía.


  Dentro hay un chaval bien parecido. Es alto, delgado y desgarbado. Tiene un espeso pelo oscuro que hace tiempo que no se corta, y unos preciosos ojos de color aguamarina que asoman por detrás de unas gafas. Le echo entre dieciocho y veinte años. Tiene pinta de erudito de Canterbury, incluso a pesar de los vaqueros y la camiseta azul. Cuando entro me mira de arriba abajo y luego ladea la cabeza como si hubiera percibido alguna anomalía.


  —Explícale a ella lo que nos dijiste a nosotros —le dice Ryodan al chico cerrando la puerta a mi lúgubre procesión. No me molesto en decirle que no sirve de nada. En seguida se dará cuenta.


  Entonces el chico me dice:


  —¿Quién eres? ¿Y por qué hueles tan mal? ¿Es que no tenéis ducha en este sitio? Te puedo buscar una.


  Tengo que dejar de apretar los dientes para contestarle.


  —Me llamo Mac. ¿Quién eres tú?


  El chico da un suave silbido.


  —Entonces tú eres la que le rompió el corazón a esa chica.


  No le pregunto a quién se refiere. No quiero ir por ese camino.


  Pero el chico toma esa dirección de todos modos.


  —Dani grita tu nombre mientras duerme. Mucho. A veces también dice Alina.


  Ryodan parece expandirse de repente y saturar el aire como lo hace Barrons.


  —No volverás a escucharlo. Ahora Dani duerme en Chester’s.


  Yo guardo silencio y mantengo mi máscara.


  —Últimamente no duerme en ningún sitio, viejo. Pensaba que lo dejamos claro la ultima vez que viniste. Y la primera vez. Y la vigésima vez.


  —Niño, será mejor que te andes con ojo conmigo.


  —Lo mismo te digo —dice el chico con suavidad—. Viejo.


  —¿Tú tampoco la has visto? —me apresuro a preguntarle tratando de sofocar una batalla sin rival.


  —Nop —contesta el chico—. Pero ya ha desaparecido otras veces, como ya le he dicho aquí al jefe. Y a sus lacayos. Y a los lacayos de sus lacayos. Odio cuando hace estas cosas.


  Casi se me escapa una sonrisa. Ha llamado lacayos a los hombres de Ryodan. Ya me cae bien solo por eso.


  Como no pueden utilizar la puerta, empiezan a aparecer algunos unseelies en la habitación, aunque tampoco caben muchos teniendo en cuenta el espacio que les conceden a los hombres. No solo a Ryodan y a Barrons, de los que siempre se alejan como mínimo tres metros, también de ese chico que, si ha oído hablar en sueños a Dani, debe de ser Dancer. Me molesto por momentos cuando noto cómo se hacinan a mi espalda. ¿Dancer? ¿En serio? ¿No se quieren acercar a un adolescente?


  Barrons y Ryodan también le están mirando, sin duda preguntándose lo mismo.


  Dancer se encoge de hombros.


  —Supongo que no les gusta mi jabón. Está claro que les gusta algo de ti. Y joder, cómo apestan. ¿De qué va todo esto? —me pregunta—. ¿Por qué les gustas tanto?


  —A mí también me resulta fascinante —dice Ryodan—. Contéstale al chico.


  Barrons lo fulmina con la mirada.


  —Dile lo que nos has contado a nosotros —le dice a Dancer.


  Dancer se empuja las gafas por el puente de la nariz, consiguiendo desprender un aire adorablemente inteligente y atractivo. Ahora entiendo lo que ve Dani en él. Es bastante perfecto para ella. Si tuviera algunas partes de superhéroe. Dani supondrá un buen problema para la autoestima de cualquier hombre cuando crezca, y aunque Dancer no parece escasear en ese departamento, en este mundo preocuparse por un simple humano es una gran responsabilidad.


  —Después de derrotar al rey Escarcha, no podía olvidarme del tema. Algo me preocupaba. Me obsesiono cuando las cosas no encajan o lo hacen de alguna forma que parezca implicar una catástrofe inminente. Entonces tengo que…


  Ryodan le interrumpe:


  —Nos importan una mierda tus problemas personales.


  —Joder, eres un gruñón —le dice a Ryodan. Se dirige de nuevo a mí—: Cada unseelie tiene una comida preferida. El unseelie que estaba congelando Dublín y a sus habitantes estaba devorando una frecuencia específica.


  Eso es muy raro.


  —¿Por qué querría ningún unseelie alimentarse de un sonido?


  —Dani y yo creíamos que estaba intentando completarse. Que era consciente de que derivaba de un Canto de la Creación imperfecto y estaba intentando obtener o corregir elementos para convertirse en otra cosa.


  —Continúa.


  —Conseguí aislar la frecuencia en cuestión: la quinta disminuida.


  Yo había estudiado solo un mes de teoría musical.


  —¿Qué es la quinta disminuida?


  Dancer dice:


  —Mi contra fa est diabolus in musica, donde el mi y el fa no se refieren a la tercera y la cuarta nota del pentagrama, sino al principio medieval de solapar hexacordes.


  Le contesto impaciente:


  —Explícate.


  —También conocida como la música de satán o el tritono del Diablo, es un intervalo de tres notas, como entre Do y Fa# o Fa# y Do, el tritono invertido. Se utiliza en sirenas, en el himno A Mighthy Fortress Is Our God, en el For Whom the Bell Tolls de Metálica, en Purple Haze de Jimy Hendrix, en Black Sabbath de Black Sabbath, en el Götterdämmerung de Wagner, en la Dante Sonata de Litz, también lo utilizó Beethoven en…


  —Ya lo captamos. Continúa —ruge Barrons.


  —Matemáticamente hablando, las armonías están creadas por notas que suenan juntas en una proporción que se puede expresar en números. Al tritono del diablo se le suele asignar la razón 64/45 o 45/32, dependiendo del contexto musical en el que… Ya tenéis los ojos vidriosos y ni siquiera he empezado —dice Dancer—. Está bien, es una melodía discordante, desconcertante, para algunos incluso depresiva. Hay mucha controversia sobre si la iglesia pudo prohibirla en tiempos medievales por miedo a que pudiera convocar al diablo en per… —se calla y me sonríe—. O a la diablesa. No está mal para un laico. Personalmente me resulta vigorizante que…


  —Y volvemos otra vez al «nos importa una mierda» —dice Ryodan—. Dile lo que nos contaste a nosotros.


  La sonrisa se desvanece.


  —Con la materia ocurre igual que con la música, siempre está compuesta por frecuencias. Y las melodías que «mordió» el rey Escarcha consumieron por completo esa frecuencia.


  —¿Qué intentas decir? ¿Qué ya no nos quedan quintas disminuidas?


  Me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza. Las matemáticas y la física nunca han sido lo mío.


  Lo intento de nuevo:


  —¿Que los sitios que congeló son más silenciosos?


  Dancer dice:


  —En cierto sentido. Cósmicamente. Y esa es solo una parte del problema.


  —¿Y cuál es la aplicación real para el mundo? —le rujo. A nadie le gusta que le traten de tonto.


  —Ya llego. Tuve una corazonada. He vuelto todos los días al lugar de los hechos. No encontré lo que estaba buscando hasta hace unos días y lo he estado observando desde entonces, tomando medidas, proyectando y especulando las ramificaciones potenciales de… —Se calla y mira a Ryodan—. Creo que será mejor enseñárselo. No parece que contárselo esté funcionando. Pensaba que habías dicho que era lista.


  —Creí en la palabra de Barrons.


  —Pues por lo visto no estaba muy bien informado —dice Dancer.


  Me empieza a doler la cabeza.


  —Oh, callaos los dos, y enseñadme de una vez de qué estáis hablando.


  —Creo que la iglesia es el lugar más cercano en el que podrá verlo bien —sugiere Dancer—. El que hay en la puerta de Chester’s todavía se está formando.


  Ryodan parece cabreado.


  —Yo conozco uno más cerca.


  Sea lo que sea y donde quiera que esté, no está contento con él.


  


  Los sigo a los tres hasta la puerta de uno de los muchos ascensores escondidos del club.


  Como no hay espacio suficiente para que mi bandada de buitres puedan seguirme y mantener las distancias con los hombres al mismo tiempo, la situación me da un respiro. Oigo golpes cuando se suben al techo de la cabina.


  Bajamos. Y seguimos bajando. Desde el ascensor voy viendo los distintos niveles del club a medida que descendemos a las tripas de cromo y cristal de la bestia. Y tal como ocurre con la ciudad oculta bajo la abadía, la parte privada de Chester’s es enorme. Es imposible que lo hayan construido recientemente. Me pregunto si llevará aquí tanto tiempo o más que el enclave sagrado de las sidhe-seer, y si es así, de dónde sacarían los materiales por aquel entonces.


  Seguimos bajando durante más de setecientos metros. Me estremezco al sentir toneladas y toneladas de tierra a mi alrededor y por encima de mi cabeza. Siempre he odiado estar bajo tierra, pero mi confinamiento en el cubil de Mallucé bajo el Burren convirtió ese odio en algo que roza la claustrofobia. A duras penas puedo respirar aquí abajo.


  Cuando el ascensor empieza a frenar, Ryodan dice:


  —No salgáis hasta que lo haga yo. Luego seguidme y quedaos detrás de mí en todo momento.


  La cabina del ascensor se detiene y las puertas se abren.


  Salgo al oscuro y silencioso pasillo tras su ancha espalda.


  El aire es gélido.


  Está tan oscuro que abro por instinto mis sentidos sidhe-seer para escanear la única frecuencia. Es un truco que perfeccioné el mes pasado cuando descubrí un barco cerca de los muelles en el que se habían escondido algunos unseelie vampiros. Al hacerlo mi cabeza estalla de dolor.


  Me caigo de rodillas agarrándome la cabeza con las dos manos. Grito.


  No había vuelto a sentir un dolor como este desde la noche que fui a ver a Christian al Trinity College. Solo pude avanzar algunas manzanas más hasta que el Sinsar Dubh me redujo a una balbuceante y babosa masa en una cuneta de Temple Bar, y acabé doblegada por la agonía que me estaba infligiendo.


  Las espinas se me clavan en el cerebro. Tengo calambres en el estómago y mi columna se convierte en un atizador ardiente que me empala todo el cuerpo.


  El dolor se adueña de mí hasta que solo soy un gigantesco nervio al que primero posan sobre carbón ardiendo, luego trocean y congelan para volver a empezar.


  Entonces Barrons me coge y siento sus fuertes y protectores brazos.


  —¿Qué narices pasa, Mac? —ruge.


  Está claro que no estamos follando, así que debo de estar muriéndome. Me ha llamado Mac.


  —Música —espeto por entre los dientes apretados—. ¡Esa maldita música!


  —¿Oyes música aquí? —Dancer parece incrédulo.


  Solo puedo responderle con un quejido.


  Desde muy lejos y por entre todo el dolor, soy consciente de que Barrons me lleva de vuelta hasta el ascensor.


  —Haz una foto —le dice Ryodan a Dancer.


  —Ya tengo docenas de otros lugares.


  —Cuando te digo que hagas algo, no pienses. No hables. No respires.


  —Ya, pero para sacar fotografías se necesita pensar y respirar. Si no podría acabar haciendo fotos de…


  —Hazlo de una puta vez.


  —… los pelos de tu nariz, o de los míos, o…


  —Si continuas hablando pronto no tendrás nariz.


  Oigo el disparo de la cámara de un teléfono móvil.


  Sea lo que sea, quiero verlo por mí misma. No he hecho ese miserable viajecito al centro de la tierra y me he prestado a sufrir este dolor para marcharme sin haber visto nuestro último problema. Arrastro mi dolorida cabeza por el pecho de Barrons y miro en dirección a la oscuridad que se extiende ante mí.


  Ryodan apunta el haz de una brillante linterna en dirección a la puerta. Mis acosadores han empezado a aparecer por el pasillo.


  A medio camino veo un globo negro y redondo. No lo veo porque Ryodan lo haya iluminado, sino porque el haz de luz lo ha alumbrado todo menos esa área circular suspendida en el aire.


  Uno de los unseelies se acerca al globo y, cuando van llegando los demás, se aparta para hacerles sitio y roza la esfera negra sin darse cuenta.


  En cuanto la toca, el demonio se retuerce, se alarga hasta convertirse en un delgado harapo de tela negra y huesos, y grita con tal terror que se me pone toda la piel de gallina. Cuando su capucha se alarga hasta lo imposible, veo algo brillante y metálico donde creo que debería tener la cara.


  El globo negro se lo traga entero. Cosa que es imposible, dado que el globo no tiene ni la vigésima parte de masa que el unseelie.


  Mis demonios se empujan entre ellos presas del pánico. Cada vez que uno de ellos roza el globo sufre el mismo destino. Se hace largo y delgado y luego desaparece. Los gritos son ensordecedores, mucho peores que sus terribles gorgojos. Algunos de ellos se filtran por las paredes y se marchan. Otros se quedan petrificados.


  Las puertas del ascensor se cierran.


  —¿Lo entiendes ahora?


  Negaría con la cabeza, pero si la sacudiese me explotaría. Le miro con los ojos inyectados en dolor y susurro:


  —No.


  —Cuando el rey Escarcha mordió esas frecuencias de nuestro mundo, creó un déficit cósmico. La tela de nuestro universo empezó a desenredarse. Eso ya era lo bastante problemático, pero siempre que se alimentaba depositaba algo, como un ave carroñera que regurgita los huesos que no quiere. Y lo que expulsaba poseía masa y densidad astronómica. —Hace una pausa. Y cuando no se enciende una bombilla automáticamente encima de mi cabeza, añade con paciencia—: Está. Deformando. El espacio-tiempo.


  —¿Me estás diciendo que acabo de ver un agujero negro? —consigo decir. Cuanto más nos alejamos del globo menos dolor siento.


  Dancer dice:


  —No tengo la capacidad para hacer las pruebas que me gustaría hacer. Especulaciones al margen, solo puedo afirmar lo siguiente: comparten ciertas similitudes con los agujeros negros, al principio no eran mayores que un agujerito, absorben cualquier cosa con la que entran en contacto, y están creciendo. El que acabamos de ver es el más grande que he visto.


  —Este es el primer lugar que se congeló —dice Ryodan.


  —No me habías contado nada de esto —le murmuro a Barrons enfadada.


  Barrons me lanza una mirada amarga y dice:


  «Que Dios me libre de perturbar tu descanso. Podrías sentir la motivación de hacer algo y ya no sabría quién eres».


  Arrugo la nariz y no me digno a responder.


  —No sabía que teníais uno en el club —dice Dancer—. Pensaba que el que había en la entrada se llevaría los honores. Tío, ¡se va a tragar Chester’s desde dentro!


  —Si me vuelves a llamar tío estás muerto.


  Hacemos el resto del trayecto ascendente en silencio absoluto.


  Capítulo 16


  El rey unseelie se acomoda en lo que parece un enorme sillón de terciopelo rojo, en lo que se podría llamar teatro, ante un escenario tan grande que los límites se funden en cielos negros llenos de estrellas. La Vía Láctea brilla a su izquierda. A su derecha hay una nebulosa que proyecta un brillante arcoíris.


  Apoya su especie de cabeza sobre su especie de mano y descansa.


  Su mujer no se acuerda de él.


  Solo lo conoce como el mayor enemigo de la reina unseelie y cree que como el príncipe unseelie no consiguió matarla, él ha venido a acabar el trabajo.


  Y aunque lo oculta con valor, le tiene pánico.


  Y ver cómo su amada le mira con terror… no hay palabras para expresarlo. Ni repartido en docenas de humanos, como tiene que repartirse para mezclarse con esas minúsculas y extrañas criaturas absurdamente decididas que se enfrentan a sus fútiles extrañezas, ni como dios.


  La felicidad que ardió en él cuando la vio, no es más que ceniza.


  Cambia una especie de canal con una especie de mando a distancia, y una de las ciudades más interesantes de uno de sus mundos más interesantes acapara toda la atención.


  Está muriendo, tal como él sospechaba.


  No importa, ya vendrá otra.


  Pero nunca volverá otra como ella. En todo ese tiempo nadie le ha tocado como lo hacía ella. Haberla recuperado sin haberla recuperado es casi tan horroroso como creer que la había perdido. Es como si una réplica se hubiera levantado de entre los muertos, una imagen perfecta en un espejo sin nada dentro. ¿Debería llevársela a la Mansión Blanca? ¿Debería enfrentarse a ella con el residuo de su amor?


  —¿Eso es Dublín?


  Su voz es preciosa. Ella le llamaba con muchos nombres, palabras que decía con mucho cariño. Arrasaría mundos enteros por volver a escucharlos.


  Está detrás de él. Está tan cerca que si quisiera le podría apoyar una mano en el hombro, si no fuera porque él tiene el tamaño de un rascacielos y ella el tamaño de un guisante. Hubo un tiempo en que ella utilizaba un glamour que igualaba su talla. Él no se molesta en responder. El Temple Bar es rojo, el río Liffey es plateado. Ella tiene ojos. Ya conoce su mundo.


  —¿Estoy prisionera aquí?


  —Sí.


  No piensa dejarla marchar jamás. No piensa volverse y ver quince pisos de alas y oscuridad para verla. No sabe lo que haría si lo hiciera.


  —¿Qué le estás haciendo a Dublín? Está enfermando. Puedo sentirlo.


  Él no quiere ver que debajo de la capa de piel de armiño viste un diáfano vestido blanco que apenas oculta su exquisito cuerpo, y que lleva el pelo recogido en una trenza de color platino. Cometería genocidio en una docena de planetas por verla con un vestido rojo sangre, la pálida melena hasta los tobillos, la alegría en los ojos, y una sonrisa de acogida.


  —Yo no hago nada. Lo están haciendo ellos solos.


  —Ocúpate de ellos —le ordena—. Mis druidas están allí.


  —Dame un incentivo.


  —Mis druidas están allí.


  —Eso no es un incentivo.


  No se molesta en ocultar su amargura. ¿Debería tomarla por la fuerza? ¿Debería intentar descubrir si eso la hace recordar, si la memoria se puede convocar por la fuerza?


  —No puedes coaccionar a alguien a una intimidad inexistente —le dice con aspereza.


  Se queda inmóvil.


  —Yo no he dicho eso.


  —Sí que lo has hecho.


  Todavía puede oírlo. Puede que no se acuerde de él ni recuerde el amor épico que compartían, pero oye sus deseos como ha hecho siempre.


  —Nunca lo haría.


  —Sí que lo harías. Eres el rey unseelie. Tú mataste a la que reinaba antes que yo. Tú no te preocupas por nada y nunca lo harás. Piensas que creas, pero solo destruyes. Es lo único de lo que eres capaz.


  La ira y algo más profundo le arruga las alas. Sus palabras se parecen demasiado a la nota que sigue llevando.


  —Eso no es cierto.


  —Demuéstramelo. Ayuda a mis druidas.


  —Un dios no interviene y arregla los detalles en un momento.


  —Tú no eres un dios. Eres el rey unseelie, en su día fuiste el auténtico consorte de la reina. Construiste un ejército de monstruosidades y los llevaste a la guerra contra mi gente. Y destruir es precisamente lo que haces.


  Hubo un tiempo en que le ayudó a ocultar sus monstruosidades. Creía que merecían la luz. Que podían ser perfeccionados y liberados.


  —Por ti, mi amor.


  —Yo no soy tu amor. Soy Aoibheal, reina de los faes. Devuélveme a mi corte. Me necesitan allí.


  —¿Para qué quieres volver? No puedes hacer nada para reparar la grieta entre tu mundo y el suyo, y las muchas grietas que hay en ambos mundos. Abandónalo y abandona tu estúpida y preciosa corte.


  Lo que no le pide es que lo elija a él. Y no a ese mundo insignificante. No a esas minúsculas e inconsecuentes criaturas.


  —¿Para vivir con un rey estúpido y mezquino?


  Lo considera estúpido y mezquino. No piensa dignarse a contestar. Lo llama destructor. No ve nada de su gloria, no recuerda ni un solo detalle de los mundos que en su día construyeron juntos, tan hermosos que a menudo descansaban en alguna estrella cercana durante tiempos ilimitados para verlos florecer.


  —Dices que me amas —dice—. Demuéstramelo. Restaura Dublín. Arregla su mundo y el mío.


  —¿Por qué te has preocupado siempre tanto por esos diminutos mundos?


  —¿Por qué tú nunca te has preocupado?


  Hubo un tiempo en que lo hizo. Cuando ella le quería. Él se hizo pequeño por ella, caminó como ella y se ocupó de pequeñas cosas. Pero ser pequeño era mucho más complicado que ser dios.


  —¿Si hago esto por ti compartirás mi cama por voluntad propia?


  Percibe su ira y su instantánea negación.


  Sobre el escenario proyecta un brutal y terrorífico glamour donde se ve lo que está por venir. Dublín cae, la Tierra muere, el precioso planeta azul y blanco parpadea y desaparece. Y atado a él con un cordón umbilical planetario, el reino fae también se vuelve negro y se desvanece.


  Ella jadea por detrás de él y dice con rigidez:


  —¿Ese es tu precio?


  —Ese es mi precio.


  —¿Y arreglarás nuestros mundos?


  —Lo haré.


  —¿Y puedes hacerlo?


  —Puedo.


  —Solo una vez —dice con firmeza.


  —Yo especificaré la duración.


  —Está limitado a una única quincena humana. Después de eso no volverás a mí nunca más. No me buscarás. No volverás a cruzarte en mi camino.


  —Antes.


  —Cuando lo hayas hecho. Eso no es negociable.


  —Todo es negociable si se aplica la presión correcta.


  Le lanza una mirada cargada de veneno y de hielo.


  Él cederá por ella. Siempre solo por ella.


  —Dilo —le pide él.


  —Sí —sisea ella.


  Ha dicho que sí. Aunque la haya escupido con furia, esa palabra es música celestial para unos oídos que estaban sordos. Ninguna otra palabra de sus labios ha sido más dulce. Él degustará su asentimiento antes, como su memoria, también se desvanece.


  —Tu ofrenda para sellar este pacto entre nosotros será un beso.


  Empieza a reducir su tamaño para poder besarla. Volverá a tocarla y a tenerla entre sus brazos.


  No le dice que ya es demasiado tarde.


  Pero por lo menos tendrá ese beso.


  Sin el Canto de la Creación —que ella nunca ha conocido y al que él le volvió la espalda hace ya mucho tiempo—, nadie puede salvar a ninguno de los dos mundos: ni fae ni humano.


  Capítulo 17


  Preferiría tener una botella delante de mí.


  MAC


  


  Estoy perdida, atrapada, acosada por un ejército de demonios unseelie que vuelven a ser el mismo número que antes, encerrada en Chester’s por insistencia de Ryodan —que quiere que los proteja de una amenaza que no es la amenaza que él piensa—, mientra me vuelvo loca pensando en una amenaza genuina de proporciones catastróficas.


  Hay un agujero negro, o algo que se le parece mucho, creciendo bajo mis pies, y quién sabe cuántos más habrá formándose fuera del club. Hubo muchas heladas en Dublín, y también fuera de la ciudad, y según Ryodan, cientos de ellas en distintos países del mundo.


  ¿Habrá personas inocentes, como esos demonios unseelies, que los rocen por accidente y mueran? ¿Qué tamaño tienen los demás globos? ¿Realmente habrá sido Ryodan el primero o el rey Escarcha llevaría en nuestro reino más tiempo del que creemos? Puede que empezara en China, Australia o América. ¿Qué solidez tiene nuestra información? ¿Cuándo podremos enviar una partida de exploradores para saber más?


  ¿Cuánto me habré acercado a uno de esos agujeritos sin darme cuenta de que la muerte estaba allí mismo, en la calle conmigo, a un mal paso de distancia?


  Cansada de pasear de una pista de baile a otra y cada vez más molesta con los clientes, decido irme al subclub de Sinatra. El antiguo mundo de elegancia me gusta y está casi vacío, o por lo menos lo estaba antes de que llegáramos yo y mi oscuro ejército apestoso.


  —¡Bajaos de esos taburetes!


  Intento apartarlos. Se vuelven a subir con lo que imagino serán miradas de burla bajo sus voluminosas capuchas. Recuerdo el destello metálico que vi cuando uno de ellos fue devorado por el impasible y denso globo de espacio-tiempo corrupto, y me pregunto qué pasaría si intentara tirar de una de sus capuchas para ver una cara.


  Decido no hacerlo. Prefiero no saber lo asquerosa que es mi segunda piel. Ya tengo demasiadas pesadillas.


  Me encaramo a uno de los taburetes de piel del bar y observo a un camarero borracho con un esmoquin tan sucio y arrugado que parece que haya dormido con él puesto. Está preparando los peores Martinis que he visto en mi vida.


  Hoy en día los clubes llaman Martini casi a cualquier cosa, y no cabe duda de que él aprendió en la escuela de la vida. Debería darle vergüenza. Rebusco en mi bolso, me meto una aspirina en la boca y la mastico para aliviar el residuo de dolor de cabeza que me queda.


  Barrons cruzó el Espejo para unirse al resto de los Nueve en busca de Dani. Prefiero que esté allí que paseando por la ciudad sin mí. A pesar de que no he recibido ni una leve alteración en mi antena, la princesa no tardará en reaparecer en alguna parte. Y no será encima de Barrons.


  Dancer dice que necesitamos a Dani más que nunca. Ella fue la que averiguó lo que estaba haciendo el rey Escarcha, y tiene la esperanza de que sus cerebros combinados contengan la llave para volver a cerrar las puertas que se están abriendo en forma de enormes agujeros negros por todo nuestro mundo.


  En caso de que pueda hacerse.


  Según la física, lo que buscamos es imposible, pero desde que los muros cayeron entre los hombres y Faery, las leyes humanas de la física ya no tienen sentido. Me pregunto si los fragmentos de mundos Faery que yo llamo IFP estarán contribuyendo a la problemática de los agujeros negros. Las fronteras de nuestros mundos son un desastre y ya llevan un buen tiempo siéndolo, creando un entorno altamente inestable en el que casi todo puede ir mal, tal como ocurrió hace eones en el antiguo Salón de Todos los Días y en los Espejos Plateados. Me pregunto por qué no habremos visto venir algo así.


  Me como una aceituna para quitarme el sabor a aspirina de la boca.


  —¡Oye, no has pedido una copa! ¡Aléjate de mi bandeja de condimentos! —espeta el camarero con hostilidad arrastrando las palabras.


  ¿Qué ha pasado con aquello de que las chicas guapas bebían gratis? O por lo menos puedan coger una maldita aceituna.


  Observo mi reflejo en el espejo que hay detrás de la barra. Ahí estoy, pelo rubio, ojos azules, dientes blancos (¡gracias, mamá y papá, por la ortodoncia!), una boca bonita con un generoso labio inferior, piel clara. Creo que soy guapa.


  —Y vosotros —les espeta el camarero a mis demonios, y yo pienso: buena suerte con eso—. ¡Si no vais a consumir ya os podéis ir bajando de mis taburetes!


  —Tú llevas diez minutos comiendo cerezas confitadas —le digo—. Ya te has comido medio bote. ¡Cállate!


  La gente se muere de hambre en Dublín, pero en Chester’s hay condimentos.


  Me hace sendas peinetas con ambas manos.


  Me giro un poco sobre el taburete para no tener que verlo y sigo a lo mío. La ciudad que tanto adoro está volviendo a la vida, y aunque yo tengo algunos problemas personales, son un poco más manejables —o como mínimo menos urgentes en este momento—, que nuestros nuevos problemas globales.


  Mi oscuro compañero intenta aprovechar el momento.


  «Léeme, ábreme, yo poseo las respuestas que buscas —miente—. Yo te enseñaré a salvar este mundo».


  Ya volvemos a lo de «ya he estado ahí y eso ya lo he visto». No me creo que el rey unseelie expusiera nada sobre cómo acabar con los agujeros negros en su libro de magia negra. Es otra falsa zanahoria en la interminable hilera de cañas que me lanza el Sinsar Dubh.


  Además, a él le importaría un pimiento salvar este mundo. Se marcharía y buscaría otro. Y otro. Hasta el infinito. No he olvidado que una vez me dijo: «¿Puede existir algún acto de creación que no destruya primero? Los pueblos caen. Las ciudades se erigen. Los humanos mueren. La vida brota de la tierra en la que yacen. ¿Acaso un acto de destrucción no es un acto de creación cuando pasa el debido tiempo?».


  Ahora nuestras preocupaciones por reconstruir, parcelar los distritos y reinstaurar la moneda parecen insignificantes, pero Ryodan insiste en que sigamos adelante. Barrons está de acuerdo en que no solo debemos perseguir una ilusión de normalidad, sino que también tenemos que esconderle a la población general el peligro que acecha al mundo. Creen que si la gente empieza a pensar que el mundo está llegando a su fin, resurgirían los motines de Halloween.


  Oh, sí. Nosotros somos los políticos.


  Dudo seriamente que podamos esconderlo durante mucho tiempo. Si siguen siendo lo bastante pequeños como para identificarlos, pronto dejarán de serlo. La gente empezará a verlos, a experimentar con ellos y a desaparecer.


  Tengo cierta esperanza de que Barrons y Ryodan digan: a la mierda, haz las maletas, nos vamos. Ellos son inmortales y existen mundos infinitos. No hay nada que les impida dar media vuelta y dirigirse al vasto e indómito salvaje oeste del universo.


  Pero se quedan, y me alegro mucho, porque yo no pienso abandonar mi mundo. Eso es por lo que nos hemos estado peleando desde el principio de los tiempos cuando llegaron los faes a nuestro planeta y empezaron a alterarlo todo. La Tierra es nuestra. No pienso dejar que se la queden. Y no pienso dejar que la destruyan.


  No pienso dejar que ocurra en mi turno.


  Es una pena que no tenga ni idea de cómo voy a salir de esta, pero ya he estado en más de una situación imposible y siempre las he superado.


  Mi cerebro procesa lo que acabo de ver. Por lo visto he sido incapaz de apartar la vista de ese patético camarero y me he vuelto otra vez hacia él sin darme cuenta.


  —Oh, por el amor de dios, ¡acabas de destrozar la copa! ¿Quién te ha enseñado a servir?


  —Que te jodan, zorra. Esta no es tu barra.


  Me levanto y rodeo la barra a toda prisa. Mi rebaño me sigue.


  —Ahora sí. Apártate. Ya me encargo yo.


  No puedo dejar que siga empañando mi profesión. Acaba de servir un Martini ahumado que había empezado bien, con ginebra y un chorro de whisky, pero luego parece que se ha olvidado de lo que estaba haciendo y le ha añadido vermut, y para mayor insulto, una aceituna y pimentón, en lugar de un tirabuzón de cáscara de limón. El amarillo era el color favorito de Alina, y yo siempre me tomaba mi tiempo en conseguir que mis tirabuzones de limón fueran lo más complejos y bonitos posible, creaba pequeñas peladuras de fruta de origami. Frunzo el ceño compadeciéndome del hombre de pelo gris que se está tomando la copa. No es de extrañar que el mundo ya no sepa lo que es un Martini.


  —¿Quién narices te crees que eres? —me gruñe el camarero de ojos llorosos mientras me acerco—. Esta es mi barra. Vuelve a clavar tu culo en ese taburete y pide una copa o márchate, maldita zorra. ¡Y saca a esos apestosos de aquí!


  Lo veo todo rojo. Como si me fuera a tomar algo que me sirviera él. Y odio la palabra que empieza por zeta. No es de extrañar. No va conmigo. Parece que tengo una nueva meta. La inactividad, la preocupación y la frustración han acabado con mi paciencia y la han enviado a uno de esos agujeros negros del que jamás volverá.


  Voy directamente hacia él y le doy un puñetazo en la cara. No le doy muy fuerte. Solo lo bastante como para que se marche.


  Le sale sangre de la nariz.


  «¡Sí, sangre sí!», explota el libro. «Acaba con ese inútil ¡pedazo de carne humana! ¡Hazte con esta barra y con el club entero y les haremos un K’Vruck a todos!»


  Recupero mi recital de séptimo curso, ¿dónde me quedé? Recuerdo tener once años. En aquella época era feliz y vivía en un mundo mucho más sencillo. O eso pensaba.


  «Sangre roja, como la sangre de Mick O’Leary, el hombre que descuartizaste con tus propias manos y del que luego te comiste…».


  Pierdo el norte por un segundo. La palabra «comer» me sacude con tanta fuerza que en lugar de centrarme me pregunto si aquel día tendría sangre en la boca y no me habría dado cuenta. Presa del pánico me sumerjo en mi recital por el punto que me viene a la cabeza y grito:


  —¡Profeta! —exclamé—, ¡cosa diabólica! ¡Profeta, sí, seas pájaro o demonio enviado por el Tentador, o arrojado por la tempestad a este refugio…!


  El camarero se lleva las manos a la nariz y se me queda mirando como si tuviera tres cabezas. Le lanzo el paño sucio que ha estado utilizando para limpiar los vasos. Bueno, lo de limpiar es un decir teniendo en cuenta que el agua que hay en el fregadero está asquerosamente negra y llena de trozos de jabón gris. Cuando me doy cuenta de que sigo recitando poesía, me detengo a mitad de la duodécima estrofa.


  —¡Has perdido la cabeza!


  —No te haces una ligera idea. También he perdido mi mecedora. Ni siquiera tengo un maldito porche donde ponerla, ni magnolios que regar. —Dios, a veces añoro mucho el sur. Un día soleado. Un biquini a topos y una piscina. Algún día volveré a Ashford. Pasearé por allí y fingiré ser una persona normal. Solo uno o dos días—. Si no te piras te volveré a pegar.


  Le bloqueo el paso con el cuerpo y le obligo a ir marcha atrás en dirección a mi rebaño de unseelies hasta que sale de una barra que ya me he dado cuenta de que estoy deseando ocupar.


  Será como en los viejos tiempos; esto me tranquilizará. Me conectará de nuevo con la verdadera Mac Lane.


  —¡Se lo voy a decir al jefe, maldita puta!


  —Adelante. Cuando hables con él dile que me llamo Mac, a ver qué tal te va. Ahora lárgate. Y aléjate de aquí.


  Me vuelvo hacia el caballero que no se ha inmutado ni un ápice por nuestro extraño altercado: esto es Chester’s. Está observando su terrible Martini como si quisiera decidir qué hay de malo en él. Le quito la copa de la mano. Ni siquiera era la copa adecuada.


  —¿Ahumado?


  Asiente.


  —En seguida.


  Le quito el tapón al fregadero lleno de agua sucia, rebusco bajo la barra hasta encontrar un trapo limpio, me lavo las manos, cojo una copa helada y sirvo un Martini ahumado de proporciones. Estoy tan acostumbrada a lidiar con mis fantasmas que me muevo con soltura entre ellos.


  Cuando el hombre lo prueba sonríe con apreciación y el suelo se solidifica bajo mis pies al acto. La rutina familiar es un bálsamo para un alma fragmentada.


  Empiezo a ordenar bien las botellas de la estantería tarareando entre dientes.


  En mi interior oigo cómo el libro se cierra. De momento. Parece que he encontrado una nueva forma de cerrarlo temporalmente. ¿Quién lo iba a decir? Pero lo que busco no son tiritas para mi mal. Lo que quiero es un cirujano que me opere y me deje una profunda incisión donde en su día tuve algo horrendo, y espero que me deje una cicatriz, un recordatorio diario del final y de mi supervivencia.


  Y para eso necesito a un rey medio loco. Y mientras esté en este sitio no encontraré el hechizo que necesito.


  —Hola, Mac —dice Jo sentándose en un taburete—. ¿Por qué hay tantos unseelies detrás de tu barra?


  —No preguntes.


  Se encoge de hombros.


  —¿Has visto a Dani últimamente?


  Esa pregunta se ha convertido en una estaca en mi corazón. Uno de estos días espetaré:


  «Sí, y yo soy la gilipollas que la siguió hasta el Salón de Todos los Días, ya puedes crucificarme y liberarme de mi tormento».


  Pero le doy mi respuesta evasiva habitual.


  —¿Y a Kat?


  —Hace algunos días.


  El delicado rostro pálido de Jo asoma bajo su pelo corto salpicado de reflejos rubios y castaños; tiene los ojos rojos de llorar. Meneo la cabeza y me planteo si debo decirle algo sobre lo que he visto esa mañana.


  Mi cerebro veta la idea. Mi boca dice:


  —He visto lo que has hecho esta mañana.


  Y de esta forma confirmo mis sospechas de que la carretera que comunica ambas partes de mi cuerpo es tan mala como las de Atlanta y está en eterna construcción.


  —¿A qué te refieres? —dice con recelo.


  —Ryodan asintió y tú le diste la espalda. Pasaste de él.


  Inspira hondo y aguanta la respiración. Y entonces dice:


  —Supongo que creerás que estoy loca.


  —No —le digo—. Creo que eres preciosa, lista y talentosa y te mereces un hombre que pueda sentir algo que vaya más allá de su polla.


  Parpadea y parece sorprendida, y me cabrea porque ya debería saberlo.


  —Yo sabía lo que él era desde el principio, Mac —dice con cansancio—. Lo que hay entre nosotros. Pero él era tan… y nunca sintió… y empecé a creer a pesar de saber que no debía hacerlo. Empecé a decirme toda clase de mentiras. Así que le he puesto fin antes de que lo hiciera él. El orgullo era lo único que me quedaba por salvar.


  —Pero eso no lo hace más fácil, ¿verdad? —le digo comprensiva.


  Noto como empiezan a florecer mis habilidades de camarera: servir y escuchar, alejándome de esa completa anestesia con el alcohol en dirección a algo que podría ayudar de verdad, cambiar la vida de esa persona, mezclarlo todo de la forma correcta.


  —No creo que sea lo bastante fuerte para no volver a acercarme a él, Mac. Voy a dejar de trabajar aquí. No puedo verle todos los días. Ya sabes como son. Puede que esta mañana no haya hecho subir a otra, pero lo hará. Le voy a pedir a Kat si puedo volver a la abadía.


  —¿Sabes cuál es la mejor forma de olvidar a un hombre?


  —¿Una lobotomía frontal?


  Resoplo pensando en la canción que cantábamos en casa y que decía: «Prefiero tener una botella delante que una lobotomía frontal».


  —No. Con dos hombres.


  Sonríe, pero la sonrisa se desvanece en seguida.


  —Me temo que necesitaré diez para borrar a ese hombre de mi cabeza.


  —O puede —le digo— que te baste con uno increíble.


  El buen sexo es una droga, adictivo, arrollador. Lo sé por experiencia propia.


  —Parece que tengas a alguien en mente. No estoy de humor, Mac. Quien quiera que sea palidecería en comparación.


  —Puede que no.


  Me inclino sobre la barra y le susurro al oído.


  Cuando se marcha con una pensativa expresión en el rostro, medito sobre la semilla que he plantado con la esperanza de que dé buenos frutos. Creo que lo hará. Creo que es exactamente lo que necesita para proteger su corazón y limpiar su cuerpo, para dejar de ansiar la caricia de un hombre que las dos sabemos que nunca podrá tener.


  Además, también existe la posibilidad de que Ryodan se cabree y se ponga en plan territorial, cosa que ayudaría a aliviar el corazón de Jo.


  El cielo sabe que al hombre que le he sugerido no le importará.


  Sonrío, alineo varias botellas sobre la barra e intento servir las copas de una forma vistosa. Los clientes adoran el espectáculo.


  Cuando levanto la mirada para saludar a dos nuevos clientes, inspiro hondo y miro por detrás de ellos anonadada por la visión que tengo delante e incapaz de procesar mi abrupto cambio de suerte. Hablando de tipos altos, oscuros e inesperados.


  El tiempo se detiene y todo se congela a mi alrededor. Los clientes quedan relegados a la periferia de mi campo visual hasta que solo queda uno: el chico de ojos soñadores. Tiene una mueca divertida en la cara. Está a tres clubes de distancia y observa como lanzo las botellas de forma llamativa, y recuerdo una noche en que fui yo quien le vio hacer lo mismo.


  Ladea la cabeza con los ojos oscuros llenos de estrellas.


  «Bonito espectáculo».


  ¡El rey unseelie ha vuelto a la ciudad y viste las mismas pieles de siempre!


  Llevamos meses rebuscando en libros antiguos e intentando encontrar el hechizo para convocarlo, ¡y el cirujano que necesito acaba de surgir de la nada! ¡El que tiene dedos de mariposa y puede sacarme de dentro esta enorme mancha de oscuridad!


  Jamás pensé que regresaría por voluntad propia. Lo imaginaba con su concubina en algún lugar remoto reavivando su memoria y recuperando su amor.


  La euforia se apodera de mí. Ahora puedo recuperar mi vida, y al hacerlo también podré deshacerme de estos apestosos unseelies. Podré preguntarle a la reina sobre el Canto de… Dejo de pensar en eso automáticamente y guardo el pensamiento bajo llave.


  Salto por encima de la barra tirando vasos y abriéndome paso por entre los sorprendidos clientes, pero cuando salto al suelo, el chico de ojos soñadores ha desaparecido.


  Capítulo 18


  Cuando la vida me empuja, yo empujo con más fuerza.
 Lo que no me mata me hace más fuerte.


  MAC


  


  Los días siguientes siento la paz más cargada de esperanza que he experimentado en meses. Incluso a pesar de estar rodeada de la depravación de Chester’s, mi libro interior permanece en silencio. No sé si se deberá a que ver al rey haya hecho que se cerrara por algún motivo, si es porque la rutina me hace mucho más fuerte, o si piensa que me tiene atrapada en el pozo de la vida aquí en Chester’s y cree que mi rendición es cuestión de tiempo.


  Me ocupo de la barra por entre mi aquelarre de unseelies, busco entre los clientes las distintas formas del rey, me mantengo alerta por si aparece la princesa, y aguardo el regreso de Barrons, con suerte seguido de Dani. Estoy impaciente por decirle que el rey ha vuelto y que ya podemos dejar de perder el tiempo en los Espejos Plateados.


  Cuando el dirigente de los oscuros faes se interesó por Dublín, sus muchas encarnaciones venían al club a menudo. El rey unseelie es demasiado enorme como para mezclarse con los humanos en un solo cuerpo humano. Tiene que dividirse en múltiples pieles, y cuando lo hace no todo el mundo le ve de la misma forma. Donde yo veo un atractivo joven con unos ojos preciosos, Barrons ve un frágil anciano; Christian, a un tipo parecido a Morgan Freeman; y Jo, a una preciosa mujer francesa. Solo es cuestión de tiempo que volvamos a ver alguna de sus muchas personalidades, o que oiga alguna observación de McCabe o lo vea correr hasta el vendedor de periódicos callejero. La próxima vez seré más rápida porque ya no me quedaré pasmada e inmóvil por su inesperado retorno.


  No puedo soportar vivir así: tentada cada día por un poder que no puedo utilizar, torturada por pensamientos de lo que puede obligarme a hacer mi monstruo interior si no estoy alerta el cien por cien del tiempo.


  «No puede destripar tu verdadero yo», dijo el rey en una ocasión. Pero esta copia del libro no es mi verdadero yo. Es el suyo.


  Y no pienso quedármelo.


  Por lo menos ahora ya puedo dejar de pensar en un arriesgado plan B. Una vez el rey vino a Dublín porque se le había escapado el libro. Si Cruce ha escapado, parece lógico que el rey vuelva para congelarlo de nuevo, y yo podré pedirle que me libere. Por desgracia no estoy convencida de que el rey a) vaya a volver, o b) le importe una mierda todo esto. Sus prioridades nacen de las estrellas y la infinidad, no de los minúsculos momentos que conforman la vida humana.


  Termino de limpiar la barra tarareando por lo bajo. Son las once de la mañana y acabo de abrir mi subclub al público. Las copas brillan, están tan limpias que crujen. He rellenado mi carga de hielo, tengo jarras heladas, los condimentos frescos y las botellas llenas.


  Cuando me agacho y meto la mano dentro de la nevera para sacar los limones y empezar a hacer mis tirabuzones, oigo un profundo tono de barítono que dice:


  —Laprhoaig. Sin hielo.


  El acento es escocés y la voz ya la he escuchado antes. Levanto la mirada y me encuentro con unos ojos muy parecidos a los que tenía Christian antes de empezar a convertirse en unseelie. Se clavan en los míos y me evalúan con su color dorado guepardo. La misma barba incipiente, rasgos esculpidos y preciosa piel oscura. Del hombre emana un gran poder.


  Es el tío de Christian, el Keltar al que llaman «el Habitado». Una vez se abrió a trece antiguos druidas oscuros y ya nunca pudo exorcizarlos.


  Comprendo muy bien su problema.


  La última vez que le vi fue la noche que enterramos al Sinsar Dubh bajo la abadía. Estaba con su hermano gemelo, Drustan, un druida que murió en un incendio pero consiguió volver a la vida y que, presuntamente, posee un corazón incorruptible; otro de los tíos de Christian, Cian, que pasó cien años atrapado en los Espejos Plateados; y el padre de Christian, que también era druida de los seelies. Hablando de familias complicadas.


  —Dageus, ¿verdad? —Coge el vaso que le deslizo y le da un trago—. ¿Por qué hay un montón de unseelies en la barra contigo, muchacha?


  Otra pregunta que me tiene harta. Me la hacen cien veces al día. Como mínimo sale una vez de la boca de cada persona que se sienta en un taburete y pide una copa, y a medida que va avanzando el día, los borrachos me la repiten doce veces cada uno. He oído cada variación de cada chiste que pasa por sus ebrias mentes obsesionadas con el sexo.


  —Son fantasmas —le digo—. De todos los unseelies que he matado. Me acosan.


  Me he dado cuenta de que esa explicación suele hacer callar a la gente. No parece nada sorprendido, ¿por qué debería? Sus fantasmas le acosan desde dentro.


  —¿Dónde está el bastardo que dirige este club?


  —Por ahí. ¿Has venido porque has encontrado a Christian? —le pregunto esperanzada.


  —No. Hemos intentado convocar a la reina para pedirle ayuda en muchas ocasiones, pero no responde a ninguno de nuestros rituales.


  Me pregunto si tendrán algún hechizo para convocar al rey enterrado en sus innumerables archivos y anales. Aunque no parezca que lo necesite en este momento, me guardo el pensamiento para futuras referencias, consciente de que preguntárselo solo serviría para abrir una nueva lata de gusanos y hacer que ese par de penetrantes ojos Keltar me miren con más intensidad todavía.


  —Ahora que se ha roto el Compact ya no tenemos ninguna influencia en el mundo fae. Christian ha desaparecido sin dejar rastro. De lo único de lo que estamos seguros es de que ya no está en Irlanda. Hemos puesto todo el país patas arriba buscándolo.


  —¿No sería mejor que siguieras la pista de la Bruja Carmesí?


  —No tenemos nada suyo para hacer el hechizo. Necesitaríamos carne, hueso, una tripa podría servir.


  —¿No habéis encontrado nada últimamente?


  —La princesa unseelie dice que intentó capturarlos poco después de llevarse a Christian, pero desde entonces han unido fuerzas y no se la ha vuelto a ver. —Se frota la mandíbula ensombrecida por la barba—. Ha ocurrido de una forma distinta a la que había pronosticado —dice con pesar—. Estaba observando las señales equivocadas.


  Estoy a punto de preguntarle de qué está hablando cuando Ryodan se sienta en el taburete que está vacío a su lado.


  —Keltar. Me estás buscando.


  Traducción: estaba sentado en su despacho del piso superior, observando sus interminables cámaras, espiando. Me sorprende que haya bajado. Por lo visto siente el respeto suficiente por el escocés como para aceptar su presencia y presentarse siguiendo su petición. Interesante.


  Dageus le contesta con la misma frialdad:


  —He oído decir que te reuniste con un príncipe seelie para negociar. Ahora lo convocarás para nosotros.


  Ryodan le mira divertido.


  —¿Eso haré?


  —Sí.


  —Piénsalo mejor.


  —¿Qué quieres de R’jan? —le pregunto a Dageus.


  —Puede tamizarse y en la actualidad está al mando de todos los seelies. Quiero que les ordene a otros con capacidad para tamizarse que busquen a la bruja por nosotros.


  —¿No podrías enviar a algunos de tus hombres? —le digo rápidamente a Ryodan—. Si Christian no ha distraído a la bruja y ella siguió matando esa noche, quién sabe lo que puede haber pasado. Se lo debemos, Ryodan. Todos nosotros. No podemos dejarlo ahí sin más dejando que lo maten una y otra vez.


  —La está manteniendo ocupada y alejada de mí —espeta Ryodan.


  Ya debería haber imaginado que no me serviría de nada el acercamiento emocional. En mi segundo intento utilizo la razón:


  Si no le salvamos de la bruja, en caso de que llegara a escapar, será más problemático para ti, y para todos nosotros. Fue lo bastante sensato como para sacrificarse. Y esa sensatez no durará mucho en manos de ella.


  Ryodan se encoge de hombros.


  —Si vuelve lo sacrificaremos. No será muy distinto a cualquiera de los príncipes unseelies. Si no es útil, es prescindible.


  —Ningún otro príncipe unseelie se hubiera sacrificado —espeto.


  —Él es Keltar, y esa es la diferencia —dice Dageus—. A cambio de tu asistencia te ayudaremos a recuperar la abadía de quienes se la han adjudicado.


  Suelta la bomba en voz baja.


  —¿Qué? —casi le grito—. ¿Alguien se ha quedado con la abadía? —Miro a Ryodan y apretó los puños. ¡Él lo sabía! Y no me ha dicho nada—. ¿Cuándo te enteraste de esto? —le pregunto—. ¿Y por qué no me lo dijiste? Recuerdas lo que hay allí debajo, ¿verdad?


  —Me ocuparé de eso en cuanto vuelvan los demás. Y no vuelvas a decir eso aquí dentro.


  Aprieto los dientes. No puedo creer que lo acabe de decir. Aquí, nada menos. No, no he deletreado lo que hay bajo la abadía, pero he dicho lo bastante como para que cualquier curioso que me haya oído se acerque a echar un vistazo.


  Dageus dice:


  —Ya han muerto tres. No hay duda de que cuanto más tardéis, más acabarán en la tumba.


  No si yo puedo decir algo al respecto, y podría escribir una tesis. Me quito el delantal y empiezo a cerrar la barra. Me estremezco temiendo contestar mi siguiente pregunta. Cualquier buen golpe empieza con la eliminación del líder.


  —¿Kat está bien?


  —Estoy seguro de que sí. Es una superviviente —dice Ryodan.


  Le fulmino con la mirada. Nunca ha dicho nada tan bonito sobre mí. Dageus se acaba su bebida y desliza el vaso por la barra para que se lo vuelva a llenar.


  —No conozco los nombres de los asesinos. Durante la batalla por la posesión del lugar, una de las sidhe-seer escapó. La encontramos tambaleándose malherida por la carretera que conduce a Dublín. Drustan la llevó al hospital de Dublín Castle. Vuestro inspector Jayne dijo que pediría ayuda a los guardianes, pero solo si las sidhe-seers entregan la lanza o la espada a sus tropas. De forma permanente.


  Tapo la bandeja de condimentos y la meto en la nevera. Ni de coña.


  —¿Qué ha pasado, Ryodan? Se suponía que debías poner guardas más poderosos en la zona. Formaba parte de la negociación.


  —Por si ya lo has olvidado, mis hombres están un poco ocupados. Además, tú nos pediste que pusiéramos más guardas contra los faes, no contra humanos.


  —¿Los humanos se han hecho con el control? —Esto cada vez se pone peor—. ¿Quién?


  —La nueva sidhe-seer dice que ahora es su hogar.


  Entorno los ojos y rujo. ¿Las sidhe-seers entraron en nuestra ciudad y se adueñaron de nuestro hogar? Le prometí a Kat que jamás dejaría que ocurriera esto. Le prometí que protegeríamos la abadía. Somos el equipo local. Nadie se adueña de nuestro estadio.


  —¿Cuántas hay? ¿Qué armas tienen? ¿Cómo han conseguido hacerse con la abadía? ¿Acaso Kat no opuso resistencia?


  Dageus dice:


  —Si la que está al mando ahora es la misma Kat que aquella noche estuvo con nosotros, saberlo explica muchas cosas. La mujer que encontramos nos dijo que su señora lleva desaparecida una semana, y que alguien de dentro de su grupo, una tal Margery, dejó entrar a las nuevas sidhe-seers.


  ¿Casi una semana? ¡Eso significa que desapareció un día después de nuestra reunión!


  —¿La has visto? —le pregunto a Ryodan.


  —¿Crees que viene a visitarme? —me dice—. Estamos hablando de Katarina.


  —El bar está cerrado —le espeto al tipo que está a punto de sentarse.


  Mira a Ryodan y a Dageus.


  —Ellos están sentados aquí.


  —Te he dicho que está cerrado.


  —Ponme una copa, zorra. Este es un mundo libre.


  Apoya una pierna sobre el taburete.


  Ryodan da un puñetazo lateral sin siquiera mirar que aterriza en la cara del tipo mientras dice:


  —Asumiendo que consiga concertar la reunión, los Keltar ayudarán a recuperar la abadía al margen del resultado de la negociación.


  El tipo se cae del taburete y aterriza en el suelo.


  —Al contrario que tú, nosotros somos hombres de nuestro mundo. Al contrario que tú —ruge Dageus—, somos hombres. Humanos.


  —Los humanos mueren.


  Lo que Ryodan no dice porque no le hace ninguna falta y porque se queda suspendido en el aire es: nosotros no.


  El tipo al que ha golpeado Ryodan se levanta, nos mira como si estuviéramos todos locos, y se pierde entre la multitud.


  Le digo a Dageus:


  —La reunión con R’jan se celebrará después de liberar la abadía.


  —O se hace antes o no se hace —espeta Dageus.


  —¡Podrían morir más sidhe-seers! —le digo acalorada.


  —Sí. Una vez. A Christian lo están descuartizando una y otra vez cada día. —El acento del escocés se intensifica—. Quién sabe, igual ya ha muerto cien veces. ¿Tienes idea de lo que eso le puede hacer a un hombre?


  Me estremezco. Sí. Se parece demasiado al infierno por el que tuvo que pasar el hijo de Barrons. Regenerándose solo para que lo mataran cada vez que volvía a nacer. La experiencia convirtió al niño en un animal y lo sumió en una locura de la que no hay retorno. ¿Qué le estará haciendo ese destino a Christian, que ya era altamente inestable? Está claro que no lo ha tenido nada fácil desde que yo llegué a Dublín: catapultado desarmado a los Espejos Plateados durante años por culpa de una chapuza de ritual, yo lo empleé de cebo para los unseelies, perdido en una desesperada batalla por controlar la criatura en la que se estaba convirtiendo, y ahora prisionero de un monstruo que le arranca las entrañas cada vez que su cuerpo se regenera.


  —Su mente es frágil, pero su cuerpo no. Y ese es un peligroso desequilibrio mortal que puede salir muy mal.


  Y es verdad.


  Entonces le digo a Ryodan:


  —Convoca al príncipe para Dageus o me vuelvo a la librería y te dejo solo con las princesas unseelies. Y de todos modos ahora que Barrons está en Faery, tú eres al único al que estoy protegiendo.


  Luego miro a Dageus y le digo:


  —Ordena a tu clan que se preparen para pelear.


  —No te preocupes, MacKayla, esto no es algo para lo que los Keltar debamos prepararnos. Nacimos para ello.


  Capítulo 19


  Oye, oye, nena, me gusta cómo te mueves.


  LOR


  


  —Creo que te has dejado un trozo —le digo a la voluptuosa rubia que me está limpiando la polla.


  Soy pri-ya, es de esperar que no me limpie solo. Me limpian porque básicamente estoy cubierto de fluidos femeninos de pies a cabeza. Me alimentan, me follan y me limpian. La situación me recuerda a los viejos tiempos, cuando un hombre protegía a las mujeres con su club y ellas, a cambio, cuidaban de él.


  Este ha sido uno de los mejores días de toda mi existencia —bueno, por lo menos del último siglo—, una verdadera orgía de veinticuatro horas de duración los siete días de la semana, con entre cinco y diez mujeres en la habitación en cualquier momento, cuya única razón de existencia era saciar mis muchas necesidades, todas rubias, pechugonas, y calientes como el infierno. La vida es genial. Es mejor que Woodstock.


  Al principio fingí estar completamente inconsciente o ser incapaz de hablar, pero eso en seguida se queda anticuado. No le puedes decir a una mujer lo que quieres que haga si no puedes hablar, no le puedes preguntar lo que quiere, aunque tampoco es que haya tenido nunca ningún problema para suponerlo. Observo sus caras y escucho los ruidos que hacen. ¿Gimotean o hacen esa inspiración repentina que se convierte en un matador y ronco ronroneo? La mayor parte de las mujeres de esta época resuelven gran parte de sus frustraciones en la cama cuando saben que tienen a un hombre lo bastante potente como para manejarlas. ¿Son de la clase que intenta no hacer ningún sonido, como si fueran demasiado duras para doblegarse? Eso es como ondear una enorme bandera roja en las narices de este toro. Cuando acabo con ellas, esas son las que siempre acaban haciendo más ruido. Las que más me gustan son las que sisean como un gato cuando me las follo por detrás y se frotan hacia atrás, excitadas, apasionadas y salvajes.


  Joder, me encantan las mujeres.


  Algo que parece universal es que después de un buen polvo salvaje, a la mayoría de ellas les encanta tumbarse boca arriba y que el hombre se tome su tiempo y las acaricie de pies a cabeza, las chupe, las mime, les diga lo preciosas que son, y haga que se corran una y otra vez, en especial cuando tienen las manos atadas, y no es que yo sea sadomasoquista. Me gusta saber que la mujer que ocupa mi cama quiere llamarme «amor». Y dicho esto, debo reconocer que me gustan las cadenas. Hay algo en eso de ver los pesados eslabones pegados a la suave y sedosa piel de una mujer que me dice que puedo tomarme el tiempo que quiera en hacer lo que me dé la gana. En ese momento sé que puedo poner a prueba sus límites sexuales.


  —Ahí hay otra mancha.


  Me señalo la ingle, justo donde tengo una mancha de miel. Ella lame la mota con la delicadeza de una gatita. Luego empieza a chuparme. Dios.


  Cuando me di cuenta de que el jefe se había tragado mi numerito y ya no me estaba vigilando, dejé de ser tan asquerosamente pri-ya. Según la promesa que le hice a Mac, todavía me queda otra semana de esto, luego tendré que volver a la realidad.


  Y estoy decidido a sacarle todo el jugo. Luego perseguiré y mataré a esa zorra unseelie que posee una clase de magia que funcionó conmigo.


  ¿Convertirme en pri-ya? Nadie puede ampliar mi energía sexual. Ya está al límite.


  ¡Oh, dios, esta rubia tiene una boca que parece una aspiradora! La agarro de la cabeza y tiro de ella para limpiarle la miel de la boca. Cuando la coloco debajo de mí por entre un amasijo de mujeres desnudas y excitadas, y estoy a punto de internarme profundamente en ella, oigo la voz de una mujer que dice con firmeza:


  —Salid de aquí. Todas.


  ¿Qué narices pasa? Ni siquiera he oído como se abría la puerta. ¿Acaso el jefe me ha pillado? ¿Mac se ha chivado?


  La ignoro. Tendrán que sacarme a rastras de esta cama.


  —Sabéis que soy la novia de Ryodan. Sabéis que me escucha. ¿Queréis conservar vuestros trabajos?


  Me quedo helado. Es Jo. ¿Qué narices está haciendo aquí?


  La mujer que tengo entre los brazos intenta liberarse con mucha reticencia y dejando escapar un sonido de enfado. Yo rujo y la cojo con fuerza. No pienso soltarla.


  —Dentro de cinco segundos, cualquiera que siga en la cama con Lor está despedida.


  Mi cama se vacía en dos segundos. Ninguna de esas mujeres está dispuesta a perder algo tan valioso como un puesto de trabajo, comida y cobijo, y menos en los tiempos que corren. Ni siquiera a cambio del privilegio de tener mi polla.


  Suspiro y lo convierto en otro gemido. Yo no gimo, yo rujo. Esto de ser pri-ya es agotador.


  Me pongo de lado y le doy el culo a Jo con la esperanza de que diga lo que tenga que decir, se marche y me devuelva a mis chicas.


  Intento emitir un patético quejido, pero me sale un sonido que suena demasiado a mí: un rugido cabreado cargado de frustración sexual. Tenía la polla preparada, a punto de alcanzar su dulce hogar, y ahora ha sido relegada a una caja de cartón bajo un puente, fría y sola. La tengo hinchada y dolorosamente atrapada entre la cama y mi muslo.


  Se supone que soy un esclavo sexual, así que no puedo darme la vuelta y preguntarle qué hace aquí.


  Oigo un ruido y luego noto cómo su peso se deja caer en la cama junto a mí.


  Luego oigo el ruido del paño. Jo lo escurre en la palangana y escucho el goteo mientras me pregunto si habrá venido a acabar el baño que me estaban dando las rubias.


  Me apoya una mano en la espalda y me sobresalto. Esta es Jo. Es territorio de Ryodan. Yo no juego con las cosas del jefe. No lo hace nadie. Sería casi tan estúpido como cabrear a Barrons.


  —Mac me ha dicho que eres pri-ya —dice Jo—. Ella dice que no recuerda nada de esa época. Que solo es una nebulosa de sexo.


  Me pongo automáticamente a la defensiva: ¿ha venido a engañar al jefe? Las mujeres no engañan a Ryodan. Qué narices, no nos engañan a ninguno de nosotros. Nadie deja al mejor.


  Me pasa la mano por la espalda y la desliza por mi trasero. Me pongo tenso, pero me quedo completamente quieto pensando.


  —Vaya, eres muy atractivo —dice con suavidad.


  Espera, se supone que debo gemir. Lo intento, pero se me escapa otro rugido frustrado. Mierda.


  —Necesito una nebulosa de sexo —continua hablando y tocándome.


  ¿Y quién no? Se me pone la polla más dura. Ni siquiera es mi tipo. Es menuda, castaña, tiene los ojos grandes y la cara delicada. Es exactamente la clase de mujer de la que siempre me mantengo alejado.


  Pero se supone que soy pri-ya.


  Suspiro. Parece que mi juego va a acabar más pronto de lo que había planeado. Rujo con frustración, me doy media vuelta y la miro con la intención de decirle que vuelva a llevar su culo con el jefe y nos olvidaremos de todo esto. Pero mi polla señala al cielo expresando su firme oposición.


  Vuelvo a cerrar la boca y pienso. Oh, no, no, no, no, no hagas eso, cariño, todo menos eso. Me está mirando con sus enormes y preciosos ojos llenos de lágrimas.


  —En realidad no estás aquí, ¿verdad?


  Sondea mi rostro y yo me apresuro a poner los ojos vidriosos. Llevo varios días haciéndolo y ya le he cogido el tranquillo. Me mira la polla y yo intento relajarla, pero no funciona ni por asomo. Es una bestia simple. Una mujer es una ocasión. Y mi polla siempre quiere aprovecharla.


  —Si pensara que recordarías esto no podría soportarlo. Pero es que he roto con Ryodan…


  Oh, mierda.


  —… aunque tampoco es que se pueda llamar ruptura porque yo sabía desde el principio que no estábamos juntos…


  A veces el jefe me cabrea. Nunca conservamos una mujer durante más de algunas semanas. Las mujeres humanas se enamoran. Es lo que hay, así que tenemos que dejar muy claro desde el principio que las cosas no son permanentes. Y Ryodan ha hecho cosas tan estúpidas como rodearla con el brazo de vez en cuando. Y la verdad es que yo siempre he sabido que solo lo hacía para tener mejor relación con Dani, porque nosotros haríamos casi cualquier cosa por proteger a esa niña. Llevamos años protegiéndola, manteniéndola con vida, dándole la oportunidad de crecer. No ha sido fácil, esa chica es una buena pieza, y todos nos preguntamos en qué clase de mujer se convertirá algún día. No podemos evitarlo. Cuando vives tanto tiempo como nosotros, acabas en la cama con mujeres que has visto nacer. Es raro y no lo es al mismo tiempo. Ya sé que tenemos que proteger a los nuestros con todos los medios a nuestro alcance, pero cuando se es tan adictivo como nosotros, tienes que ser cuidadoso con las mujeres a las que dejas entrar en la tienda de caramelos y hasta dónde. Y hay ciertas golosinas que sencillamente no debes poner en las estanterías. Y menos con las humanas.


  —Ya sabía que solo estaba vigilando a Dani y a la abadía —me sorprende diciendo—. Al principio yo hacía lo mismo. Protegiéndote, intentando adivinar tus secretos, decidiendo si eras amigo o enemigo. Por lo menos eso es lo que me decía a mi misma. Kat quería que alguien de dentro estuviera en Chester’s y me hizo sentir muy especial que me eligiera a mí. Y luego él me quiso en su cama. Pensé en todo el conjunto durante un minuto. Pero no iba a dejar pasar esa oportunidad. ¿Buen sexo además de hacer de espía? Me sentía como James Bond.


  Suelta una suave y triste carcajada que termina en un sollozo.


  —Yo no recibí un talento sidhe-seer como las demás. No tengo ningún superpoder. Solo esta maldita memoria que ni siquiera funciona porque grabo todo lo que veo y acabo con tanta información basura en la cabeza que nunca consigo encontrar nada de utilidad. Tengo el significado de todas las palabras archivado, pero no conozco el sistema de archivo. ¿Quién soy? Jo, la investigadora. ¿Quieres un hecho? Soy incapaz de encontrarlo en mi cabeza, pero recuerdo dónde lo vi con la claridad suficiente como para saber dónde mirar.


  Se da un golpecito en la frente con el dedo índice.


  —No entiendo el sentido de mi don. Es inútil. Todo el mundo está por ahí salvando al mundo mientras yo me quedo enterrada entre libros buscando respuestas. Quería sentirme extraordinaria. Como si estuviera haciendo algo para variar. No me di cuenta de lo mucho que me costaría volver a una vida ordinaria. Nada ha cambiado. Solo que ahora estoy herida.


  Empieza a llorar con más intensidad y me siento horrorizado. No soporto las lágrimas. Y menos de una mujer. Solo sé hacer una cosa. Borrarlas con besos.


  No es mi tipo.


  Posa sus pequeñas manos en mi cara y se inclina sobre mí, su boca está a escasos centímetros de distancia.


  —Bórralo de mí, Lor. Hazme olvidar. Quítame su sabor de la boca. Llénala con el tuyo. Nunca recordarás que me ayudaste a olvidar. Por favor, Lor, hazme el amor.


  «¡Ahhh!». Odio esa frase. Yo no hago el amor. Yo follo. Es lo que hay. Así de simple. Follar. Simple y llanamente. Sin compromiso. Soy un cavernícola. Soy un bárbaro sexual. Abro la boca para decírselo, pero de repente se separa de mí y se quita la camiseta liberando sus perfectos y diminutos pechos.


  No recuerdo la última vez que vi pechos tan pequeños. Me había olvidado del aspecto que tenían. Me los quedo mirando y noto como se me ponen los ojos vidriosos por voluntad propia. Tiene una cintura diminuta, la cremosa piel ruborizada de la vergüenza y el deseo, y unos preciosos pezones rosas que… Oh, mierda, ya estamos.


  Malditos pezones. Siempre me excitan.


  —Lor, por favor —dice mientras sus lágrimas calientes caen sobre mi piel como gotas de lluvia—. Hazme el amor, hazme olvidar.


  Se inclina sobre mí despacio y con dulzura y pasea la lengua por encima de mis labios. Percibo su cálido aliento con un ligero olor a menta.


  Yo no me acuesto con esta clase de mujeres.


  Jamás.


  Y desde luego no como ella quiere que lo haga.


  Lo último que recuerdo es que le subo la dulce y corta falda por encima de su dulce y redondo culo: estoy rompiendo mis reglas, me voy a follar a una morena de camino al infierno.


  Capítulo 20


  Mamá, vuelvo a casa.


  MAC


  


  Situada sobre mil acres de excelentes tierras de cultivo a unas dos horas de Dublín, la abadía de Arlington es una fortaleza autosuficiente con numerosos pozos artesanos, una vaquería, ganado, huerto y acres de cultivos.


  Tanto si se debió a que Rowena conjuró poderosos hechizos para protegerla o porque las Sombras sencillamente eligieron ir en otra dirección cuando abandonaron la ciudad en masa hace ya algunos meses, lo cierto es que el campo no sufrió el ataque de sus voraces apetitos.


  Me cuesta creer que no había vuelto desde mediados de mayo, desde la noche en que encerramos el Sinsar Dubh en la vasta cámara subterránea llena de runa que hay debajo de la fortaleza.


  El tiempo vuela.


  En especial cuando no dejas de perderlo dentro de los Espejos Plateados.


  Cuando vencimos al Sinsar Dubh, Barrons y yo nos retiramos a la guarida que tiene debajo del garaje y solo salíamos de la cama cuando el hambre nos arrastraba.


  Unos días después conseguimos que su hijo descansara por fin liberando al padre de una pequeña eternidad de tormentos, y empezamos a planificar nuestro regreso a la casa madre con la intención de tomar medidas para proteger al mundo del príncipe de enormes alas que yace bajo la abadía en una forma u otra, en medio de un campo irlandés lleno de hierba desde el desafortunado día en que el rey eligió nuestro planeta para ese propósito.


  Yo propuse llenar la cámara de hormigón la misma noche que el rey congeló a Cruce. Barrons optaba por coger al príncipe en su prisión de hielo y transportar la cámara hasta el Salón de Todos los Días para que la dejara en otro mundo.


  Pero no hicimos ninguna de las dos cosas.


  Obsesionada con mi misión de liberar al mundo del otro libro, lo siguiente que hicimos fue colarnos en el Espejo que hay detrás de la librería, en una ciudad tan congelada que era prácticamente intransitable. No era fácil enfrentarse a nuestro nuevo enemigo, aunque en ese momento yo tampoco era muy efectiva en ese departamento. Si me involucraba habría llamado la atención de demasiados ojos, habría suscitado preguntas sobre mis acosadores, y me habría acercado más a Dani de lo que estaba preparada. Confiar en que los demás se ocuparían del problema mientras yo me preocupaba de los míos fue lo más difícil que he hecho en mi vida.


  Miro por la ventana y contemplo el paisaje. Lo que no devoraron las Sombras, lo diezmó el rey Escarcha. Pero la primavera ha empezado a transformar el paisaje engullido por el hielo, criando brotes por entre los esqueletos y una fina capa de hierba que brilla a la luz de la luna. Después de la violenta helada podrían pasar años antes de que la isla esmeralda recupere su legendario verde.


  Me despatarro en el asiento del acompañante del Humvee apoyando una de las botas en el salpicadero y me preparo para la batalla inminente. Ryodan se ha negado a dejarme conducir, cosa que no me sorprende porque los dos somos unos fanáticos del control. Mi oscuro séquito ha tomado posiciones en el techo del vehículo.


  Me planteo la inminente confrontación como una partida de póquer a la que estoy a punto de unirme y pienso en las distintas jugadas que podrían darse.


  La metáfora es apropiada teniendo en cuenta que mi mayor arma parece ser el farol.


  Disfruto mucho de una buena batalla, en especial cuando estoy en el bando bueno, y lo estamos. La abadía nos pertenece. Asumiendo que consigo entrar, ¿qué cartas podría jugar con seguridad?


  Mi lanza no me sirve de nada. He estado pensando en las dos veces que mi séquito se subió a los tejados y yo desenvainé la lanza: la primera contra Dani, la segunda contra la Mujer Gris. Intento decidir qué fue lo que me hizo perder el norte la segunda vez y le dio al libro la ventaja que necesitaba. Pero hasta que no consiga aislar el momento exacto en el que perdí el control y sepa cómo ocurrió y por qué, no pienso volver a utilizar la lanza.


  He dejado las pistolas en la librería, pero llevo una navaja en cada bota. Tampoco las voy a utilizar. La violencia es la puerta por la que se cuela el libro, mete un pie y la abre de par en par.


  Barrons conserva el amuleto encerrado debajo del garaje. Tampoco lo tocaría. Ya decidimos hace meses que sería demasiado arriesgado intentar engañarlo dos veces el mismo día. Además, lo he pensado muchas veces y no estoy segura de que sea buena idea que el libro siga sembrando. Casi todo mi terreno mental me resulta sospechoso. Y los días que no lo oigo mucho, me preocupo.


  «No puedes buscar un arma para utilizarla contra él. Debes convertirte tú en esa arma», me ha repetido Barrons una y otra vez.


  Conozco los secretos de la Voz. En eso también soy buena. Si se desata una pelea, puedo hacer un círculo a mi alrededor con solo gritar órdenes. Veo una imagen mental de mí misma de pie, desarmada y pasiva en medio de una batalla encarnizada gritando: «¡Aléjate de mí! ¡No me toques! ¡Suelta el arma!».


  Suelto un suspiro cargado de frustración. Soy una buena Null, pero eso solo es efectivo en fae. Excluyendo la compañía presente.


  Se me da bien el combate cuerpo a cuerpo. Asumiendo que no me desmaye.


  Las cartas que me han tocado en esta partida de póquer son una mierda. Necesito que vuelvan a repartir. O por lo menos que me toquen unos cuantos comodines.


  Me muero de ganas por conocer a la supuestamente legendaria líder sidhe-seer, plantarme delante de ella y evaluarla. Me pregunto cómo serán las mujeres a las que dirige, cuáles serán sus talentos, si alguna de ellas será como yo, capaz de sentir en Sinsar Dubh. Intento asegurarme de que hay muy pocas probabilidades.


  Pero si el rey unseelie realmente nos creó como guardianas de la prisión de su oscuro desastre, parece lógico que también creara a otras como yo por si acaso conseguía escapar algún día.


  Suspiro con aire contradictorio y decido que estoy paranoica. Las sidhe-seers me contaron que nadie en toda la historia de la abadía había sido capaz de percibir el libro como Alina y yo, ninguna de ellas son Null, y teniendo en cuenta que nosotras procedemos de la casa madre de la tierra original en la que fue enterrado por el propio rey, sinceramente dudo de que los equipos más lejanos tengan los mismos talentos. En realidad es probable que los tengan diluidos a causa de los milenios que llevan viviendo en la lejanía y divorciadas de su herencia. Serán buenas luchadoras militares, pero poco más.


  —Dios, deja ya de suspirar o acabarás haciendo que nos salgamos de la puta carretera. ¿Hay algo de lo que quieras hablar, Mac?


  Miro a Ryodan, tan inescrutable como siempre a la tenue luz del salpicadero.


  Dudo que la amenaza de dejar de protegerlo le haya servido de motivación. Ryodan tiene sus propios planes.


  —¿Por qué has aceptado ayudar a liberar la abadía? Tú nunca haces nada a menos que recibas algún beneficio.


  —Quiero alejar a su nueva líder de las calles. Ella y sus seguidoras están matando faes. Es malo para mi negocio.


  —¿Y qué vas a hacer con ella? ¿La matarás?


  No me gusta esa idea. Aunque yo también quiero destituirla, lo que pretendo es neutralizarla, no matarla. Ya ha habido demasiada muerte en Dublín.


  —Quizá se la pueda reconvertir en un arma útil. Pero si no se puede, sí.


  —¿Qué pasó cuando tú y Dageus os reunisteis con R’jan? —Dageus pidió un poco de privacidad para la reunión en el despacho de Ryodan. Yo me quedé fuera deseando tener su teléfono móvil con la útil aplicación espía de la calavera y las tibias cruzadas—. ¿Accedió a mandar un ejército para perseguir a la bruja?


  —A cambio de un asiento adicional en nuestra mesa.


  —¿Quién? No hay más príncipes.


  Pienso en ello. ¿Dónde están los sustitutos? ¿Están atrapados en alguna parte igual que lo está Christian en esa prisión unseelie? ¿Será verdad que comer unseelie habrá acelerado su transformación?


  —Un consejero cuyo voto se unirá al de los unseelies.


  —¿Y tú lo has permitido?


  No dice nada, pero no me hace falta. Está claro que sí.


  —Los unseelies y los seelies siempre votarán en contra los unos de los otros por principios, siempre intentarán anularse entre ellos, y eso te da ventaja.


  Como sigue sin decir nada vuelvo a mirar el paisaje. Y me sobresalto.


  —¿Qué narices…? —exclamo.


  Ryodan me mira y luego mira por la ventana de mi lado. Pisa los frenos con tanta fuerza que mis demonios salen catapultados del techo y explotan en una maraña de chirriantes túnicas negras que ruedan por la carretera que se extiende ante nosotros,


  —Joder, no me he dado ni cuenta.


  El paisaje ha cambiado. Drásticamente. Allí, a solo diez minutos de la abadía, la primavera ha estado muy atareada, y no con suaves arbustos, sino con los brochazos de un pintor enloquecido.


  —Recula —le pido, pero ya lo está haciendo.


  Encontramos la línea de demarcación a un kilómetro de distancia, es parecida a la que las Sombras dejaron en las afueras de Dublín.


  Bajo del Hummer y me coloco sobre la línea poniendo una bota a cada lado. Mis demonios se arremolinan a mi alrededor y detrás de mí. Desconecto de ellos, cosa que cada vez se me da mejor cuanto más apestoso y polvoriento tiempo pasamos juntos.


  A mi izquierda hay una fina capa de césped y malas hierbas. A mi derecha hay una alfombra de hierba tan alta y densa que solo la podría cortar un hombre fuerte con una guadaña. Se ve cabecear a las amapolas, oscuras y aterciopeladas a la luz de la luna, y por encima asoman altas cañas y margaritas ocultas entre las sombras.


  A mi izquierda hay árboles con hojas tiernas.


  A mi derecha se ven enormes y antiguos robles con impresionantes ramas elevándose hacia el cielo y otras encaramadas hacia abajo en dirección al suelo, una explosión de vegetación forrado de exuberantes parras.


  Se oye el canto de un grillo que ha despertado al inesperado fin del invierno. Los pájaros entonan una exótica aria, las ranas cantan, y las pesadas ramas crujen mientras pequeñas criaturas saltan de una a otra.


  Tengo un presentimiento.


  «Si pudieras venir a la abadía —me dijo Kat—, verías a lo que me refiero. Este deshielo… pensé que cuando el fuego que amenazaba nuestro hogar desapareció… Oh, pero no lo hizo y resulta que no…»


  Estaba intentando decírmelo. Me estaba pidiendo ayuda. Y yo, perdida en mis propios problemas, no me di ni cuenta.


  «Hay otra cosa de lo que quiero hablar contigo, si tienes tiempo. Es sobre Cruce. Viendo que sabes más sobre los príncipes faes que ninguna de nosotras…»


  Me dijo que su jaula seguía aguantando.


  ¿Era mentira? ¿Qué otra cosa podría explicar esto?


  Le lanzo una oscura mirada a Ryodan.


  —Pensaba que sabías lo que estaba pasando aquí.


  —Por lo visto hay algunas cosas que mis fuentes olvidaron contarme.


  —¿Por qué lo omitirían tus hombres? —intento sonsacarle.


  —Mis hombres no son mis fuentes.


  Eso era la mitad de lo que quería saber.


  —¿Y quién es?


  Me espeta un silencioso: «Buen intento. Déjalo ya».


  Vuelvo al Hummer.


  Me siento al volante.


  Y cierro la puerta.


  Se ríe.


  —Oh, Mac, no lo creo.


  Me estiro hacia un lado, abro la puerta del pasajero, piso el acelerador y empiezo a avanzar.


  Rápido.


  Ryodan maldice y hace exactamente lo que habría hecho yo, corre detrás del coche y se mete de un salto consiguiendo empequeñecer el interior.


  —Si me jodes el embrague, mujer, estás muerta.


  Le lanzo una mirada burlona.


  —No he jodido ningún embrague desde que tenía diez años.


  Lo piso y cambio de marcha.


  —Los cochecitos de juguete no cuentan —se burla Ryodan.


  —El Mustang de sesenta y cuatro años de mi padre.


  Después de la debacle, papá y mamá ya nunca más dejaron las llaves colgadas junto a la puerta del garaje. El sheriff Browden me llevó a casa. Recorrí medio kilómetro chirriando y dando frenazos, recorrido que por lo visto todo el pueblo de Ashford estaba observando desde las ventanas de sus casas. Las almohadas que había cogido para ayudarme a llegar a los pedales y al volante hicieron las veces de escudo protector cuando me estampé contra el poste de teléfonos.


  Papá tardó bastante tiempo en superarlo.


  Y entonces hizo lo que haría cualquier padre inteligente: me enseñó a conducir.


  Ahora me puedes dar un duro, complejo y feroz vehículo cuando quieras.


  Puedo cogerle el tranquillo dormida.


  


  Aparco tras la elaborada valla nueva del enorme muro que no estaba aquí hace dos meses.


  Ryodan intuye mis pensamientos. No es muy difícil teniendo en cuenta que tengo la boca un poco abierta. Otra vez. No sé por qué me molesto en albergar ideas preconcebidas. Incluso las más sencillas, como esperar que cuando cierro una puerta, la habitación que he dejado al otro lado siga estando completamente intacta, con sus paneles de yeso, sus alfombras y sus luces en el techo. Por lo que sé no es así y no ha sido nunca así. Puede que se desvanezca hasta que yo vuelva a querer entrar o que se guarde en algún almacén cósmico para conservar su energía cuántica.


  —Eso tampoco estaba aquí el mes pasado. Qué diablos, ese muro no estaba hace tres semanas. Y ella no me dijo nada. Por lo visto nuestra Gran Maestra ha estado guardando secretos.


  —Igual que tus ineptas fuentes.


  Me encantaría saber quiénes son. Me gustaría que trabajaran para mí. Insistiré hasta conseguir mejor información.


  «Claro, si quisieras mejor información —me espeta mi conciencia—. Podrías haber venido cuando hubieras querido. Quizá la hubieras escuchado cuando te pidió ayuda. ¿De verdad creías que se había acabado? ¿De verdad creíste por un minuto que Cruce se quedaría latente?».


  ¿Podría ser que Kat hubiera sucumbido a la tentación del mal que yace a mil metros de piedra bajo su almohada como le ocurrió a Rowena antes que a ella? Me estremezco. Kat no. ¿Y por qué no nos contó nada de esto?


  —Puede que una casta distinta de seelies se haya establecido cerca y sean tantos que estén alterando todo el entorno —propongo como alternativa, aunque también sería problemática. No quiero que ningún fae se acerque a la abadía.


  —Cruce la sedujo —espeta Ryodan.


  —Eso no lo sabes —la defiendo.


  —Empezó la noche que enterramos el libro. Se le aparecía en sueños.


  Le miro incrédula.


  —¿Lo sabes de verdad? ¿Y has esperado hasta ahora para decir algo? Si no querías decírmelo a mí, por lo menos le podrías haber dicho algo a Barrons.


  —Pensaba que lo tenía controlado.


  —¿El gran Ryodan se ha equivocado? —le digo fingiendo sorpresa—. El mundo debe de estar llegando a su fin.


  ¿Por qué no me lo dijo Kat? ¿Sería ese el motivo por el que me pidió que viniera, para que pudiera ver de primera mano el poder que ejercía sobre ella y sobre la abadía y comprendiera la batalla que estaba librando? ¿Habría guardado silencio porque al igual que yo temía la condena y esperaba arreglarlo antes de que nadie lo averiguara?


  Ryodan me contesta irritado:


  —Estaba un poco ocupado buscando a Dani y tratando de neutralizar el agujero negro que hay debajo de mi club. Mientras Barrons y tú estabais perdidos haciendo cosas desconocidas por motivos desconocidos con los mozos del rey unseelie, que te siguen por motivos también desconocidos. Cosas que por cierto podrías explicarme cuando quieras. Y sí, si no encontramos una forma de arreglarlo, así es.


  Hablar del fin del mundo ya no me pone tan nerviosa como antes. A veces me despierto por la mañana sorprendida de seguir aquí. Y ya me parece el colmo seguir donde recuerdo haberme quedado dormida.


  Entonces llega un SUV negro con los cristales tintados. Han llegado los Keltar. Se bajan del coche, son un pequeño ejército de hombres fornidos, morenos de piel oscura. También ha venido el gemelo de Dageus, Drustan, una versión más musculosa de su hermano, más pequeño que él solo por minutos, con el pelo más corto —aunque le llega por la mitad de la espalda—, y una fría mirada plateada que contrasta con los dorados ojos de tigre de Dageus. Le sigue Cian, un enorme escocés con muchos tatuajes y la intensa mirada de un hombre que lo ha pasado mal. Luego está Christopher, el único del grupo que parece civilizado, una versión de Christian con cuarenta y cinco años.


  Cuando nos bajamos para unirnos a ellos, Dageus ruge:


  —No tiene nada que ver con el aspecto que tenía la última vez que la vi. Este sitio apesta a fae.


  Ryodan inclina la cabeza y mira la alambrada de pinchos que hay sobre los muros. Rompe una ramita del árbol que tiene al lado y la tira hacia arriba. La rama cruje al tocarla y luego cae al suelo chamuscada.


  Al otro lado de la verja, la abadía está iluminada como si en su interior brillaran miles de luces. Una fuente de un acre que tampoco existía antes, lanza chorros de agua al cielo que caen en una piscina plateada y dorada. Los jardines son surrealistas y hay un enorme arriate tras otro rebosantes de coloridas flores. Solo lo he visto en otro lugar. Ya no tengo ninguna duda de que el egoísta Picasso pintó este voluptuoso verano sobre el lienzo de la anoréxica primavera de Dublín.


  Al otro lado de la valla una nueva sidhe-seer alberga la prisión que contiene —o parece estar teniendo graves problemas para contener—, el mayor mal que ha conocido el mundo (bueno, aparte de mí) encarnado en el cuerpo del príncipe unseelie más poderoso que se ha creado. Debería haber imaginado que no funcionaría. Es probable que Cruce tuviera un plan B; el equivalente a llevar un clip metido en el bolsillo para quitarse las esposas, o un hombro que se sale de su sitio.


  —¿Se ha liberado, muchacha? —pregunta Dageus mirándome.


  Busco el libro sepultado con mucho cuidado con la esperanza de que el que hay dentro de mí no despierte con violencia.


  «¡¡¡MATA AL PRíNCIPE, APLÁSTALO, DEVÓRALO, DESTRÚYELO, QUÉMALO!!!»


  Aprieto los dientes para evitar cogerme la cabeza y rugir en voz alta. Sí, sigue bajo la abadía y, por lo visto, por mucho que el rey odie su libro, mi libro odia al libro del rey. ¿Qué ha pasado con los viejos tiempos en los que los libros le seguían la corriente a una, se apiñaban en las estanterías, y aguardaban a que alguien los leyera?


  —Sigue bajo la abadía donde lo dejamos.


  —¿Ha cambiado algo? —pregunta Christian.


  —Desde aquí no puedo decírtelo. Tendremos que ir a verlo.


  Y yo no lo haré. Encontraré una forma de negarme. La última vez que estuve en esa estancia cavernosa, no sabía que llevaba una copia del libro dentro. Seguía pensando que era una mentira que me había dicho el Sinsar Dubh para que dudara de mí misma. Desde aquella noche he tenido demasiadas pesadillas en las que me veo encarcelada con Cruce.


  ¿Entrar por voluntad propia en la abadía y bajar a la prisión junto a las sidhe-seers y los druidas Keltar que poseen el poder suficiente como para encarcelarme?


  Jamás.


  Percibo la presencia de Barrons detrás de mí antes de que hable. Mi grupo de fantasmas se retira y, como un supercoche que lleva demasiado tiempo en el garaje y está desesperado por hacer un buen viaje para sacarle el máximo partido a su motor, mi cuerpo se pone en marcha.


  —Oh, joder. —Se acerca a mí sin llegar a tocarme. No lo necesita. A veces pienso que nuestros átomos se alegran tanto de verse que se envían pequeños mensajes con los que transportan el deseo, la fuerza y el amor por entre las islas que conforman nuestros cuerpos—. Sabía que tendríamos que haberlo movido —ruge.


  —O por lo menos haberlo llenado de hormigón —le concedo.


  —¿Y los demás? —le dice Ryodan.


  —Fade era el único que estaba conmigo cuando recibí tu llamada.


  Mientras estoy tratando de decidir cómo se las habrá arreglado Ryodan para llegar a Barrons en Faery, Fade aparece de entre las sombras: alto, musculoso y tan lleno de cicatrices como los demás. Se desplaza de esa forma medio invisible que Barrons solo emplea en privado. La primera vez que lo ves resulta espeluznante y es imposible confundirlo con un humano.


  Los escoceses cierran filas entre ellos.


  Fade se ríe y sus colmillos brillan a la luz de la luna.


  Dos de los escoceses se llevan la mano a los antiguos y extraños cuchillos que llevan enfundados en la cintura. Me pregunto si tendrán propiedades místicas como mi lanza.


  Ryodan le lanza una mirada a Fade. Él contesta con un rugido, pero empieza a moverse como el resto de nosotros.


  Nuestro ejército es pequeño pero impresionante. Estamos en dos grupos: Barrons, Fade, Ryodan y yo, junto a Dageus, Drustan, Cian y Christopher. Estamos preparados para enfrentarnos a nuestro enemigo desconocido.


  Y a uno bien conocido que ha conseguido de alguna forma empezar a moverse a pesar del hielo y los barrotes.


  Siempre que no se desate una batalla —cosa que podría pasar fácilmente teniendo en cuenta la gran cantidad de testosterona que me rodea—, espero que podamos recuperar la abadía.


  Las nuevas sidhe-seers no se han limitado a hacerse con una abadía, se han quedado con una radioactiva.


  Ya no estoy segura de qué me preocupa más: el peligro que acecha bajo Chester’s, el que hay bajo la abadía, o el que llevo dentro. Me gustaría que desaparecieran todos. Me encantaría que todo fuera del revés.


  —¿Creéis que las cosas volverán a la normalidad algún día?


  Barrons me mira con escepticismo.


  —¿Eran normales? ¿Me he perdido ese siglo?


  Ryodan dice:


  —A la mierda con la normalidad. Yo prefiero una buena batalla.


  —No me digas, jefe —concede Fade.


  Drustan resopla.


  —Estáis todos locos. Yo daría mi testículo izquierdo por un siglo de paz.


  El resto de los Keltar expresan su conformidad añadiendo otras partes del cuerpo a la mezcla.


  Estoy rodeada de machos alfa que saben más magia que todos los profesores de Hogwarts juntos, y cuando estoy a punto de preguntar quién va a hacer qué para pasarnos al otro lado de la valla, me doy cuenta de que no tiene sentido.


  Porque, empujada por una mano invisible, la valla empieza a abrirse lentamente.


  Capítulo 21


  Esta casa no se quema despacio hasta convertirse en cenizas.


  MAC


  


  Cuando llegaba a mi destino, yo siempre sabía adónde me dirigía y cómo haría las cosas cuando llegara.


  Antes de cualquier situación, valoraba las posibles variables y decidía qué diría o haría si ocurría X o Y, o quizá Z. Aunque algo tan exótico como Z no ocurría casi nunca en la pequeña ciudad de Georgia. Cuando ocurría, cerrábamos las escuelas y celebrábamos desfiles.


  Así es como me preparaba las citas cuando iba al instituto: ¿si Billy James me pide para salir?, le diré que sí a la primera o le haré esperar; llevaré el top escotado o algo coqueto y dulce; cuando intente besarme, le dejaré; si me lleva a la fiesta menos popular que se celebra en la casa de Amy Tanhauser en lugar de llevarme a la fiesta del año en la casa de Heather Jackson le dejaré; si quiere acostarse conmigo, ¿me siento preparada?


  Ah, qué lejos queda ya mi superficial vida perdida.


  En aquella época todo era muy predecible. Me puse algo coqueto y dulce, lo dejé cuando me llevó a la fiesta equivocada, y no me acosté con Billy, sino con su hermano mayor, y lo hice aquel mismo verano.


  Mi cautelosa preparación ya no funciona tan bien.


  Cada vez que pienso que estoy preparada para una posible situación, la gravedad cambia, mi trayectoria se altera, la gasolina se cuela en mi depósito de gas y acabo adentrándome a toda velocidad en lugares en los que nunca había siquiera pensado, un enorme y gordo planeta asqueroso que ni siquiera sabía que existía explota en el horizonte de un modo tan repentino que no me puedo librar del impacto por mucho que frene.


  ¿Cómo se prepara una para una colisión contra lo inimaginable?


  


  Cuanto más nos acercamos a la abadía, más abrasador es el clima. La niebla flota sobre el tupido césped a ambos lados del camino. Me siento como si estuviéramos haciendo un mal viaje por un camino de baldosas amarillas, pero lo que nos aguarda tras esa cortina no es un charlatán, sino un poderosísimo y peligroso mago del caos.


  Aunque faltan dos horas para el alba y estamos en Irlanda, estoy sudando y tengo el pelo pegado a la cara. Hace más calor aquí del que hacía en Dublín. La fuente no es la única adquisición nueva del entorno. Unas espalderas doradas llenas de rosas ofrecen cobijo a unos bancos de mármol, y sospecho que el olor de las flores drogaría a cualquiera que fuera lo bastante tonto como para detenerse en la alcoba que hay debajo.


  —Ahora tienen piedras —dice Drustan viendo un grupo de rocas que se erige por entre la niebla como enormes dedos blancos alzándose hacia el cielo.


  —Me da igual el aspecto que tengan —murmura Cian.


  Dageus está de acuerdo con él.


  —A mí también.


  Cian, que es una versión más morena de Lor, ruge y señala dos enormes megalitos negros. Creo que se podrían gustar. Con los rugidos y todo.


  —Un dolmen aguardando la losa de encima —murmura Ryodan.


  Barrons dice:


  —La próxima vez traeremos martillos neumáticos. Quiero destruir esas piedras.


  Estoy de acuerdo. En una ocasión vi cómo Darroc metía una horda de unseelies en nuestra ciudad a través de un dolmen en el número 1247 de La Ruhe, en el corazón de la Zona Oscura que hay al lado de Barrons, Libros y Curiosidades. Luego le pedí a V’lane/Cruce que lo destruyera. Y quiero destruir este también antes de que esté completo y pueda entrar en nuestro planeta quién sabe qué.


  Cuando rodeamos la fuente digo:


  —Sois conscientes de que vamos directos a una trampa, ¿verdad? ¿Tenemos un plan? ¿Alguien me va a explicar cuál es?


  Siete cabezas masculinas se vuelven hacia mí.


  —¿Puedes hacerla callar? —le dice Ryodan a Barrons.


  Barrons le lanza una mirada que hace callar a Ryodan. Sacrificaría mis colmillos para tener esa mirada. Aunque puede que eso sea precisamente lo que se necesita: unos largos y afilados colmillos como los suyos.


  —No sé por qué habéis permitido que venga una mujer. Nosotros no arriesgamos a las nuestras en la batalla.


  Cian tiene tanto acento que cuesta entenderlo.


  —Díselo a Colleen —dice Christopher muy serio—. Está dentro.


  Drustan le lanza una mirada incrédula.


  —¿La has dejado venir esta noche? ¿Y ya está dentro? ¿Cómo?


  —Si queremos rescatar a Christian de la bruja necesitamos toda la información que podamos reunir. Esas mujeres conocen a los seelies casi tan bien como nosotros, y a los unseelies todavía mejor. Colleen se unió a las nuevas sidhe-seers hace una semana para infiltrarse en la abadía y espiar sus archivos.


  —¿Al grupo nuevo? ¿Cómo lo hizo? —le pregunto—. Ella no es una sidhe-seer.


  —¿Y tú lo permitiste? —explota Cian.


  —Baja la voz. Nos van a oír —le advierto.


  —Cariño, ellas han sido las que nos han abierto la puerta —dice Fade—. Ya saben que estamos aquí. En una trampa, ¿recuerdas?


  El padre de Christian resopla.


  —Intenta detenerla.


  —¿Lo es? —insisto.


  —¿El qué? —espeta.


  —Una sidhe-seer.


  —Tiene otras… habilidades.


  —¿Por qué narices te siguen esos unseelies, muchacha? —me pregunta Drustan—. Al principio pensaba que los atraíamos nosotros por algún motivo, pero en cuanto Barrons se separa de ti se abalanzan sobre ti como mosquitos. ¿Hay algo sobre ti que debamos saber?


  Siete cabezas masculinas se vuelven de nuevo hacia mí.


  —Me dijo que eran los fantasmas de los unseelies que había matado —dice Dageus.


  —Completamente incierto —dice Ryodan con sequedad.


  —Oh, callaos ya todos de una vez —digo exasperada acercándome de nuevo a Barrons en busca de un poco de espacio personal.


  Seguimos caminando en silencio en dirección a la abadía.


  —Entonces, ¿tenemos un plan? —repito al poco.


  —Ir hacia la puerta principal y entrar —responde Barrons.


  —Eso no es un plan. Eso es una misión suicida.


  —Somos difíciles de matar —dice Fade.


  —Unos más que otros —le señalo—. No estoy segura de que los Keltar se recuperen con tanta facilidad como…


  Me muerdo la lengua cuando veo que los cuatro Keltar me lanzan miradas asesinas.


  Es evidente que he puesto en duda su virilidad, cuando lo único que intentaba hacer era recordarle a mi equipo que el otro equipo no tiene la misma carta para librarse de la muerte.


  —¿Por qué dices que la has traído? —pregunta Dageus.


  —Porque cuando se meta en el plan, es tan útil como cualquiera de nosotros —dice Barrons.


  —Me ayudaría mucho saber cuál es ese maldito plan —rujo.


  —Además, también podemos utilizar a los unseelies como escudos humanos —añade.


  Vaya, en eso no había caído.


  La puerta principal, que en su día se componía de tablones de madera reforzados con acero, es ahora una plancha de pulida obsidiana cubierta de antiguas runas que no había visto jamás.


  Bajo la abadía, en la cámara donde está Cruce.


  Está un poco abierta.


  Doy un paso adelante y me detengo en el umbral para mirar dentro con la intención de sondear el terreno antes de plantar el pie en una mina sin darme cuenta.


  Los siete hombres pasan por delante de mí y sus botas resuenan sobre el suelo de piedra.


  Me apresuro a seguirlos. Bueno, casi me apresuro. Aguardo un momento absorbiendo la ferocidad de sus pasos y la determinación a no rendirse nunca que les cuadra los hombros, y la imagen me da fuerzas. Voy a alcanzar el nivel que estos hombres han puesto tan alto. Todos tienen sus demonios interiores. Y consiguen controlarlos.


  Yo también lo conseguiré.


  El vestíbulo de la entrada es grande y rectangular, y tiene un techo coronado por vigas. En tres de las paredes hay chimeneas del tamaño de pequeñas habitaciones que proporcionan más calor a un espacio que ya es muy cálido.


  Los sofás están gastados y raídos, salpicados de almohadas hechas a mano y colchas, los suelos están abrigados con viejas alfombras y las paredes forradas de tapices antiguos. Se ven varias sillas junto a mesas sobre las que descansan libros abiertos y sudorosos vasos de bebidas heladas.


  La sala está vacía.


  —¿Dónde narices está todo el mundo? —ruge Dageus.


  —Silencio. Se acerca alguien —dice Barrons.


  Pasan varios segundos hasta que oigo el ruido de gente que se acerca. Envidio sus sentidos sobrenaturales y lamento que mi monstruo no conlleve esos beneficios.


  «Yo te ofrezco unos beneficios que podrían retirarte de este miserable planeta y con los que podrías gobernar galaxias enteras. Pero los rechazas. Entrégate a tu destino y juntos destruiremos al príncipe antes de abandonar este mundo. Será nuestro regalo de despedida».


  Claro. Como si el Sinsar Dubh fuera a dejar mi planeta intacto. Y, sin embargo, no puedo pensarlo sin estremecerme. Me pongo a murmurar a Poe entre dientes y observo a las cuatro mujeres que han entrado en la habitación. Me siento aliviada al ver que son de las nuestras. Yo misma me senté a la mesa con estas mujeres no hace tanto tiempo.


  Josie es quien lidera el grupo, una flacucha chica de ojos oscuros con el pelo rubio platino y maquillaje gótico. La sigue Shauna, una castaña menuda con los ojos color avellana y de rápida sonrisa. Luego están las gemelas, Clare y Sorcha Mac Sweeney. Son las mujeres que Kat trajo consigo a una reunión clandestina que mantuvimos en un pub, después de que Rowena les ordenara que me tendieran una emboscada y trataran de quitarme la lanza. Fracasaron. Y durante el proceso yo maté a una sidhe-seer por accidente. Moira. Nunca olvido los nombres de los humanos que asesino. Me sorprendo posando la mano sobre la empuñadura de mi lanza con aire protector, pero me detengo: no quiero convocar más comentarios indeseados del libro estando tan cerca de otra copia de sí mismo además de demasiados humanos vulnerables.


  —¿Por qué has metido unseelies aquí dentro, Mac? —dice Shauna con seriedad.


  Suspiro.


  —Yo no he sido. Ellos… —Mierda. ¿Cómo explico esto? Y espeto—: Estaba intentando hacer un hechizo que salió mal y desde entonces los llevo pegados como moscas.


  Estoy a punto de poner los ojos en blanco. Es la peor mentira que me he oído decir en la vida.


  Dageus me lanza una mirada.


  Ryodan se ríe.


  —Son inofensivos —añado—. Ni siquiera matan nada. Solo me están acosando.


  —No existen unseelies que no maten —dice Josie con frialdad.


  Sorcha pasa por mi lado y los observa desde una distancia prudencial. Entonces me sorprende diciendo:


  —No estoy segura de que sean unseelies, Mac.


  Frunzo el ceño.


  —¿Y qué otra cosa pueden ser?


  —No lo sé, pero son… diferentes.


  Eso explicaría por qué no puedo utilizar mi capacidad Null con ellos, pero no por qué mis sentidos sidhe-seer parecen reconocerlos como unseelies. ¿O sí? ¿Será otra idea preconcebida que he aceptado sin siquiera pensarlo solo porque parecen unseelies? ¿Y qué otra cosa pueden ser? Es entonces cuando me doy cuenta de que nunca he escuchado más allá de su incesante gorjeo en busca de la melodía de su casta. Pero lo haré en un futuro próximo. En este momento no quiero distracciones.


  Barrons dice con impaciencia:


  —A quién le importa. La están siguiendo. ¿Dónde está la mujer que os tiene secuestradas?


  Josie deja escapar una risa quebradiza.


  —¿Eso es lo que pensáis? ¿Que nos tienen secuestradas? ¡Esa mujer nos ha salvado!


  —¿Os ha salvado? —repito.


  —Sí, nos ha salvado. Y no necesitamos tu ejército, Mac. Estamos bien. Ya os podéis marchar. Y llévate a tus unseelies.


  —Te digo —insiste Sorcha—, que no son unseelies.


  —Estaríamos mejor si supiéramos que Kat está bien —dice Clare.


  —Y Dani —añade Shauna—. Dos de nuestras mejores guerreras están desaparecidas.


  —Dani no es una de nuestras mejores guerreras —espeta Josie—. Es una carga, una niña impulsiva. Y Kat… bueno, ya ves dónde nos han llevado sus planes.


  Clare muestra su disconformidad.


  —¿Cómo puedes decir eso cuando fueron Dani y Ryodan quienes nos salvaron del rey Escarcha?


  —No nos salvaron de Cruce —dice Josie acalorada—. Lo hizo Jada.


  Entorno los ojos.


  —¿Quién es Jada? —¿Sería ese el nombre de la supuesta guerrera mística que las encabezaba ahora?—. ¿Y a qué te refieres con eso de que estáis bien? Este lugar está hecho un desastre. Es evidente que ha sido asaltado por…


  —No. Ya no —me interrumpe Josie—. Por lo menos desde que llegó ella.


  —¿Jada? —adivino con sequedad.


  La flaca gótica se cruza de brazos y sacude la cabeza mirándome con aires de superioridad.


  —Sí, ella nos liberó de nuestra prisión. Cuando Kat desapareció empezaron a aumentar los cambios en la abadía. Las puertas y las ventanas se cerraron atrapándonos dentro. Pero Jada comprende sus runas. Ella fue capaz de abrirlas. Desde que llegó ella los cambios han cesado. Por completo.


  Yo me burlo:


  —Ya, veamos, vuestras luces alumbran sin necesidad de bombillas, vuestras chimeneas dan fuego sin madera ni ninguna otra fuente de energía visible, y hay flores y monumentos faes repartidos por toda vuestra tierra. Y todo eso dentro de un muro de piedra que no estaba aquí hace tres semanas.


  —He dicho que ha detenido los cambios. No que los deshiciera. Todavía —añade con la ardiente fe de una conversa reciente.


  —¿Dónde está Colleen? —pregunta Christopher.


  Clare dice:


  —Tú debes de ser su padre. Es igual que tú. Dijo que vendrías si no se ponía en contacto contigo pronto. Está con un grupo de mujeres en la Biblioteca Roja, buscando en nuestros libros antiguos. Tanto si es un príncipe unseelie como si no, tu hijo se sacrificó por nosotras y le ayudaremos a volver. Jada ha accedido a convertirlo en una prioridad.


  Sus últimas palabras me dan mala espina.


  —Una de las vuestras escapó y nos dijo que la abadía había sido secuestrada y que ya habían muerto tres de las vuestras.


  Habían aceptado a su conquistador y estaban permitiendo que eligiera sus prioridades. Qué rápido abandonaban a Kat.


  Shauna dice:


  —Al principio no sabíamos qué estaba pasando, y sí, nos peleamos, eso es verdad. Hubo bajas en ambos bandos. Pero pronto nos dimos cuenta de lo mucho que nos convenía Jada.


  —Es una líder nata —dice Josie con orgullo—. No le teme a nada y jamás he visto a nadie con tanta visión. Ella hace planes y pasa a la acción, y sus planes dan resultados inmediatos y concretos. ¿Sabes cuánto tiempo llevábamos dando tumbos por ahí? ¡Atacadas por una amenaza tras otra! Me uniría a ella cualquier día. No te creerías las cosas que ha conseguido en el poco tiempo que lleva aquí.


  Sorcha asiente.


  —No somos el primer grupo de sidhe-seers que se une a ella. Las que llegaron con ella a la abadía nos dijeron que habían perdido a su líder hacía pocas semanas. Jada las encontró deambulando por Dublín, pensando en volver a casa, y las convenció para que no lo hicieran.


  —¿Alguna de vosotras sabe de dónde ha salido? —les pregunto.


  Josie me lanza una mirada despectiva.


  —¿A quién le importa? Es la sidhe-seer más poderosa que he visto en mi vida. Ni siquiera tú posees tales habilidades. En realidad es ella quien debería tener esa lanza y no tú. Nos está entrenando. Nos enseñan a pelear. Artes marciales y armas.


  Me niego a entrar al trapo. Mi lanza está bajo mi brazo y ahí es donde se quedará.


  Dentro de mí el libro lanza una oscura y fría corriente de azufre y maldición ofreciéndome toda clase de poder.


  No lo necesito. Yo me basto.


  Shauna dice:


  —Kat hizo un buen trabajo manteniéndonos unidas en el presente. Pero Jada nos puede llevar al futuro.


  Miro a Barrons. Está inmóvil, procesando, evaluando. Vinimos aquí buscando un conquistador y en lugar de eso nos recibe un comité de bienvenida desarmado que nos informa de que la abadía ha recibido a sus conquistadores con los brazos abiertos.


  Y quieren quedársela.


  Les gusta más que Kat.


  Y quien quiera que sea esa Jada, no me fío ni un pelo de ella.


  —Nos llevaréis ante ella ahora mismo —ordena Barrons.


  Josie echa la cabeza hacia atrás y le dice:


  —Informaremos a Jada de que habéis solicitado audiencia. Después de que Mac y sus unseelies salgan de nuestra casa.


  Los siete hombre le pasan por encima tan rápido que su corta melena rubio platino ondea en el aire. Uno de ellos debe haberla alcanzado con el codo o el puño —apostaría con sangre a que ha sido Barrons—, porque se estampa contra un sillón, se cae hacia un lado y acaba en el suelo.


  Yo voy tras ellos muy seria y seguida de mi desfile de lo que sea que son.


  


  Para cuando llegamos al ala en la que estaba la habitación de Rowena —no me cabe ninguna duda de que Jada ha decidido atrincherarse ahí, porque esto es como el despacho oval, y la mera ocupación ya confiere poder—, nuestro grupo se ha reducido a Barrons, Ryodan y yo.


  Los escoceses han insistido en bajar a comprobar la prisión de Cruce antes de pasar por la Biblioteca Roja a buscar a Colleen. Y Ryodan, que no confía en nadie, insistió en que Fade los acompañara. Clare y Sorcha, que ya nos habían alcanzado, insistieron en que le pidiéramos permiso a Jada antes de bajar a las cámaras subterráneas de la abadía, y cuando los hombres siguieron adelante sin inmutarse, parecieron enfadarse mucho antes de seguirlos. Yo guardé silencio todo el tiempo preparada para mentir como una loca si intentaban hacerme bajar allí donde podía quedar atrapada en la pegajosa tela de araña de los poderes con los que tenían preso a Cruce.


  A medida que nos acercamos a los aposentos de Rowena, el suelo de piedra abandona su pálido gris para convertirse en una piedra que emite un suave brillo, como si estuviera espolvoreada de polvo de hadas. Cada vez brilla más, hasta adquirir un sólido tono dorado grabado con complejos símbolos y gemas incrustadas que parpadean con un oscuro fuego.


  Ryodan se detiene de golpe.


  —¿Qué pasa?


  —¿No percibes nada, Mac?


  Expando mis sentidos sidhe-seer, tanteando, buscando.


  —¿Como qué?


  —Siento lo mismo que sentí en el club la noche que se suponía que debías matar a la princesa unseelie.


  —Tú no me dijiste expresamente que la matara —le recuerdo enfadada—. Y tú no eres sidhe-seer, ¿cómo puedes estar sintiendo algo? —Miro a Barrons—. ¿Tú sientes algo?


  Ladea la cabeza hacia la izquierda y mira a Ryodan, que se queda inmóvil un buen rato y luego dice:


  —No es nada. Olvidadlo.


  Pero no tiene aspecto de haberlo olvidado. Parece profundamente preocupado por algo. Vuelvo a extender mis sentidos, buscando, pero no percibo nada. Ladeo la cabeza pensativa y observo a mis acosadores, que me siguen de cerca rodeándome a izquierda, derecha y por detrás.


  Absolutamente nada. En ninguna dirección, con la excepción de lo que hay debajo de la abadía. Entonces, ¿qué son?


  Los aposentos de Rowena están compuestos por media docena de estancias: un dormitorio, un estudio enorme muy bien decorado, dos bibliotecas, un enorme y precioso baño con una inmensa bañera, y una austera y severa sala de espera muy parecida a la de cualquier médico. Un día estuve husmeando por su habitación, pero no lo pude hacer tanto como me habría gustado. Sospecho que hay más secretos ocultos allí que granos en un reloj de arena, estarán detrás de paneles ocultos y tarimas. Dani y yo nos colamos en más de una ocasión hasta su habitación pasando por entre las puertas francesas, pero cuando llegábamos siempre descubríamos que la Maestra nos estaba esperando.


  Tampoco tenemos la suerte de hacer una aparición inesperada hoy. Cuando doblamos la última esquina, aparecen cuatro mujeres armadas al final del pasillo, justo delante de las puertas cerradas.


  Son impresionantes. Ahora entiendo que nuestra abadía las acogiera, o lo hacían o morían. Rowena no entrenó a sus sidhe-seers. Ella las reprimió deliberadamente convirtiéndolas en criaturas débiles y necesitadas. Las mujeres de Jada van cubiertas de munición, llevan pistolas automáticas y nos miran fijamente mientras nos acercamos. El entrenamiento militar es evidente en sus cuerpos fuertes y sus intensas expresiones.


  Si las conociera en la calle me caerían bien. Me gustarían mucho. Tengo mucho respeto por nuestros militares, son los héroes cotidianos que nos proporcionan la seguridad de la que disfrutamos todos los demás.


  Pero no me gusta que estén delante de esa puerta.


  Esa es la habitación de Kat, no la de una extraña cuyas lealtades y objetivos son inciertos.


  Nos observan y prestan especial atención a los unseelies que me siguen, pero no hacen ningún comentario. Si han cruzado continentes para llegar hasta aquí, habrán visto cosas más raras. En realidad, si han servido en el mar, ya habrán visto una pequeña porción del infierno.


  Levantan las armas al unísono y nos apuntan.


  —No acepta visitas —espeta una mujer alta de oscuro pelo corto con las puntas rubias.


  Me repliego entre mi bandada de unseelies como una abeja reina protegida. La idea de los escudos humanos me viene muy bien. Casi me acurruco entre las apestosas criaturas. Puede que sea difícil de matar, y ya sé que he llegado a sobrevivir después de que me arrancaran la garganta, pero no necesito que me acribillen con pistolas automáticas para saber que debe doler muchísimo.


  Barrons y Ryodan desaparecen de repente. A veces olvido que pueden hacer eso, que tienen el poder de hacerse invisibles, fundirse con el terreno y reaparecer sin previo aviso.


  Empiezan a dar golpes, las armas salen volando y se empotran contra las paredes. Yo anido entre mis abejas trabajadoras poniéndome a salvo de las armas voladoras. Por entre sus cabezas observo la breve escaramuza que acaba con las cuatro mujeres inconscientes en el suelo y Barrons abriendo la puerta.


  Cuando paso por encima de ellas, la mujer del pelo negro se desenrosca con la velocidad de una cobra, me agarra de la pierna y tira de ella.


  Barrons la alcanza en seguida, pero yo me caigo de espaldas.


  Cuando caigo ocurre algo de lo más extraño. Me viene a la cabeza una repentina imagen de mi habitación del Clarin House, el tiempo reduce su velocidad a paso de caracol y de repente vivo dos cosas al mismo tiempo.


  Estoy cayendo de espaldas en la abadía.


  Y también estoy cayendo boca abajo en mi habitación de la posada.


  Barrons me está mirando aquí, sometiendo a mi atacante y tratando de cogerme.


  Pero al mismo tiempo estamos en la posada, y es él quien me acaba de tirar al suelo.


  Aquí estoy vestida.


  En el Clarin House no llevo vaqueros, noto la fría caricia del aire sobre la piel y tengo el culo al aire.


  Me desplomo contra el suelo de la abadía con tanta fuerza que chasqueo los dientes y parpadeo negando con la cabeza. ¿Qué narices…?


  La realidad se vuelve a recomponer en una sola visión.


  Estoy en la abadía y solo en la abadía.


  Me incorporo frunciendo el ceño y observo cómo Barrons y Ryodan arrastran a las mujeres por el pasillo y las meten en una habitación.


  —Ha llegado la hora de conocer a Jada.


  Barrons ruge su nombre de la misma forma que yo lo siento, de una forma irritante y acompañado de un impulso suicida.


  Me levanto observándolo con inquietud y tratando de comprender lo que acaba de pasar. La única vez que Barrons estuvo en mi habitación del Clarin House fue la noche que vino a intimidarme para que me fuera a casa. Discutimos, hubo un momento en que me agarró y tuvimos cierto contacto físico, pero luego se marchó. Al día siguiente me dolía todo el cuerpo.


  Frunzo más el ceño.


  Recuerdo haber pensado que los moratones eran extraños y los tenía más bien por los costados de la caja torácica que por delante, que era por donde me había agarrado, justo por debajo de los pechos. Pasé varios días sin poder ponerme el sujetador. Y me dolía todo, no solo las costillas. Me dolían los muslos, tenía inflamados los músculos del trasero. Al final decidí que el interminable vuelo me había pasado factura. Jamás había viajado una distancia tan larga, ni había pasado tanto tiempo sentada en los duros bancos de un aeropuerto. Me rasco la cabeza observándolo con la sensación de que estoy intentando recomponer un rompecabezas al que le faltan piezas y sin ninguna fotografía en la caja con la que guiarme.


  Me mira.


  —¿Te has hecho daño? ¿Qué pasa?


  Oteo su rostro y rebusco en mi memoria tratando de reconciliar lo que acabo de ver con alguna versión de la realidad que recuerdo.


  Pero no hay ninguna.


  —Muévete de una puta vez, Mac —espeta Ryodan.


  Como para variar soy completamente incapaz de explicar lo que acaba de pasar, le obedezco en silencio.


  —No te acostumbres —murmuro.


  


  Entramos en la espartana sala de espera, pasamos por otro juego de puertas dobles, y cuando estoy a punto de proponer que nos detengamos a escuchar algunos segundos para ver si captamos alguna percepción de lo que hay al otro lado, Barrons abre la puerta de una patada con tanta fuerza que sale volando y se estrella contra la pared quebrándose por el medio.


  Varias mujeres gritan alarmadas, pero no consigo ver nada por detrás de las espaldas de Barrons y Ryodan.


  Cierro la boca y entro en la habitación sintiéndome incómodamente inútil. Es posible que yo posea talentos sidhe-seer únicos y no hay duda de que sin mi séquito de fantasmas soy una buena luchadora, pero Barrons y sus hombres son más rápidos, más fuertes y más despiadados.


  Antes, una de mis mayores ventajas era que podía percibir el Sinsar Dubh, pero ya nadie precisa esa habilidad. Antes era la mejor asesinando unseelies, pero ahora tengo miedo de desenvainar la lanza y darle a mi demonio interior la oportunidad de manifestarse. Lo cual hace que me haga las siguientes preguntas: ¿qué me hace más especial que cualquiera de las demás sidhe-seers? Últimamente la pasividad forzosa en la que vivo me obliga a hacerme esa pregunta demasiadas veces.


  «Yo. Podrías aplastarlos dormida», dice el mencionado demonio interior.


  En lugar de ello opto por sofocar la punzada de inseguridad que ha desembocado en el comentario del libro, retomando mi silencioso recital con un suspiro.


  Cuando me canso de no poder ver, me abro paso entre ellos y me encuentro con una docena de mujeres armadas agrupadas alrededor de una figura central que está de pie delante del escritorio de Rowena. Pero Barrons me empuja hacia atrás y ruge:


  —Quédate ahí.


  Sus guturales palabras vuelven a provocar la extraña colisión de realidades paralelas.


  «Quédate ahí», ruge en la habitación del Clarin House. «Te deseo así».


  «Pero has dicho que podría…».


  «Ya llegará tu turno».


  «Esto tiene que ver conmigo, recuerdas. Es lo que has dicho. Quiero lo que deseo ya mismo».


  Aguanto la respiración. Hay algo que está intentando abrirse paso por mi subconsciente cruzando un mar de aguas tenebrosas, y le está costando mucho deshacerse de las piedras que lleva atadas en los tobillos; es como una nadadora atrapada en una cueva oscura donde debía quedarse para siempre.


  A menos que… de alguna forma… la roca que bloqueaba la entrada se hubiera movido y estuviera liberando fragmentos de memoria como renacuajos desesperados por romper la plácida superficie de mi mente.


  —Ha dicho que no quiere recibir visitas —espeta una mujer.


  —Suelta esa pistola o te la tragarás —ordena Barrons.


  —Marchaos y os dejaremos vivir —le contesta—. No os acerquéis ni un centímetro más.


  —Intenta detenerme.


  Ese «intenta» resuena en mi mente. En mi realidad paralela le oigo decir: «Inténtalo, señorita Lane, tú inténtalo».


  —Alejaos de ella —ruge Barrons—. Muéstrate, Jada.


  —Alejaos vosotros —le responde la mujer—. ¿Qué hay detrás de ti? ¡Muéstralo ahora mismo!


  «Muévete, bastardo», estoy gritando en Clarin House.


  —Marchaos ahora mismo —dice una nueva voz en un monótono tono frío.


  Barrons se ríe.


  —Me marcharé cuando me dé la puta gana.


  «Cuando me dé la puta gana». Las palabras resuenan y, en mi diminuta habitación alquilada, Barrons me rodea las costillas con las manos.


  —Jada, está aquí. ¡La han traído! —grita una de las mujeres.


  —No sois bienvenidos aquí. Yo no interfiero en vuestro mundo, no interfiráis vosotros en el mío. Os arrepentiréis —dice la misma fría y monótona voz.


  De repente me duelen las costillas en ambas realidades. Por entre las espaldas de Barrons y Ryodan veo a una mujer preciosa con una larguísima melena recogida en una cola baja que le llega hasta la cintura.


  Su imagen se reduce cuando me asalta una extraña visión de túnel y entonces solo veo la espalda de Barrons.


  Luego solo veo su cara cuando estira su enorme y duro cuerpo hacia mí.


  Las imágenes me asaltan, son como un ladrillo tras otro contra mi cabeza, y yo esbozo una mueca cerrando los ojos…


  Barrons me desabrocha los botones de la bragueta.


  Hace un trato conmigo: si no estoy húmeda no follaremos.


  Pero si lo estoy, sí que lo haremos.


  Estoy húmeda. Estoy muy húmeda. Jamás había estado tan húmeda.


  Él tenía razón. Con el hermano mayor de Billy James y todos los chicos que vinieron antes que él, cuando acabábamos siempre me preguntaba a qué venía tanto alboroto.


  Él tenía razón: si es perfectamente bueno, no es lo bastante bueno.


  Y aquella noche supe al mirarlo que tocar a aquel hombre me alteraría el alma, me cambiaría para siempre, que el sexo con él me haría perder la cabeza.


  Mi hermana estaba muerta.


  Tenía el corazón hecho añicos.


  Yo no servía para nada y mi vida no tenía sentido.


  Quería perder la cabeza.


  Y de repente estoy en el suelo y tengo su enorme, duro y perfecto cuerpo encima de mí, y me pierdo en una pasión que no sabía que era capaz de sentir, agarrándole de la cintura de los pantalones, bajándole la cremallera, sintiendo cómo se interna en mí, echando la cabeza hacia atrás y rugiendo.


  Viva. Condenadamente viva.


  —Oh, Dios mío —susurro—. Aquella noche follé contigo. Toda la noche. Ni siquiera te conocía. Ni siquiera me gustabas.


  Barrons murmura:


  —Oh, joder. Ahora no.


  —¡Jada, lo han liberado!


  —¿Estás segura? —pregunta el frío tono monótono de Jada.


  —Sí, espera… no es… un momento, sí, ¿qué narices…?


  Ryodan ruge:


  —Quiero ver a Jada. Quitaos de en medio.


  Ese «quitaos de en medio» resuena en mi cabeza. Vuelvo a Clarin House y Barrons dice:


  «Te doy hasta las nueve de la tarde de mañana para abandonar este país y quitarte de en medio». Y entonces se inclina sobre mí y empieza a hablar con una voz que suena a mil voces juntas murmurando palabras antiguas.


  Aquí en la abadía, me quedo helada.


  No lo hizo.


  No sería capaz.


  Hay cosas que son sagradas. Hasta que actúas como si no lo fueran.


  —Utilizaste la Voz conmigo. —Tengo los labios entumecidos y la lengua apelmazada—. Me borraste la memoria.


  —Ahora no es el momento de discutir esto, señorita Lane —dice Barrons con sequedad.


  —El momento —repito incrédula—. Nunca fue el momento.


  —Sí, Jada, estoy segura —dice una mujer con urgencia—. ¡Lo han liberado!


  —Brigitte, coge las cosas y vuelve inmediatamente con ellos —ordena el frío tono monótono—. Trae a Sorcha y a Clare.


  —No es verdad —espeta Barrons—. Y he dicho, señorita Lane, que hablaremos de esto en otro momento.


  Barrons y Ryodan desaparecen, luego reaparecen en medio del grupo de sidhe-seers armadas y las armas empiezan a salir volando. ¡Ya no tengo el campo visual obstruido! Por entre el borrón de movimiento oigo golpes de puños y salvajes rugidos femeninos. Entonces veo una docena de mujeres tiradas en el suelo, algunas se llevan la mano a la nariz ensangrentada, otras tratan de ver algo con unos ojos que se hinchan muy deprisa, una de ellas se lleva un brazo al pecho: es evidente que lo tiene roto. Sus armas están apiladas junto a una pared.


  Ryodan está plantado inmóvil en medio de las sidhe-seers caídas como si fuera de piedra y observa fijamente a la mujer que debe de ser Jada. Emite un sonido que parece una suave implosión, un sonido que jamás he oído hacer a ninguno de los Nueve, un jadeo de pura sorpresa y… ¿angustia?


  Incapaz de comprender qué puede haber provocado tal reacción de ese frío hombre tan contenido, reprimo todo lo que estoy sintiendo —traición, sorpresa, horror, desconcierto, y una cantidad de furia no precisamente pequeña—, y camino hacia delante para poder ver mejor lo que está mirando.


  Los ojos que me miran pertenecen a una mujer de mi edad o un poco más joven, alta y con un cuerpo de infarto estilizado, delgado, musculoso y voluptuoso en los lugares exactos. Sus ojos son de color verde esmeralda. Me los clava durante un largo y glacial momento. Sus ojos son tan fríos que me hielan la sangre, y no es algo que ocurra con facilidad.


  Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que todas las mujeres de la habitación, incluyendo a Jada, me están mirando fijamente.


  Con un poco de retraso proceso los comentarios que se estaban haciendo mientras estaba perdida en mi descubrimiento personal.


  Supongo que el «equipo visitante» no es tan «débil» después de todo. Ahí queda mi «rarísima» habilidad de percibir el libro. Otro argumento por el que ya no soy especial.


  —Mierda, mierda, mierda —murmuro.


  —¡Ella tiene el Sinsar Dubh! —grita una mujer castaña vestida de camuflaje incorporándose—. ¡Cogedla!


  —Me. Cago. En. La. Puta —dice Ryodan.


  Las mujeres se levantan directas hacia mí.


  Barrons se pone delante de mí como si fuera mi escudo personal.


  —Por encima de mi cadáver.


  —Eso ya ha pasado —dice Jada con tono monótono—. Y estoy segura de que volverá a ocurrir otra vez. Y otra. Pero así es como son las cosas con vuestra especie, ¿verdad?


  —Me. Cago. En. La. Puta —repite Ryodan.


  —No me puedo creer que me hicieras eso —digo aturdida.


  —Dani —susurra Ryodan.


  —Por el amor de Dios, ahora no es el momento. Para ninguna de las dos cosas. He dicho que lo hablaremos más tarde, señorita Lane. Y Ryodan, la encontraremos —ruge Barrons—. Concentraos en el momento.


  —Ya lo hago —le digo con aspereza—. Discúlpame si este momento se ha enredado con el que me robaste.


  —Es fácil robárselo a quien está tan deseoso de ser abandonado —espeta con la aspereza y la rapidez del fuego hostil.


  Ryodan dice con cautela:


  —Ya lo hemos hecho.


  —¿Hacer el qué? —espeto sin entender nada. Todo está pasando muy deprisa. Mi cerebro es una masa de cemento que se niega a absorber la información.


  Debería correr. Estoy en la abadía. Ya saben lo que soy. Me van a encerrar. Me encarcelarán junto a Cruce.


  —Encontrar a Dani —dice Ryodan.


  —¿De qué va ese parloteo? —dice Barrons subiendo tanto la voz que la convierte casi en un grito.


  —¿Quién dice palabras como «parlotear»?


  Pero ya sé la respuesta: los hombres que roban los recuerdos de la gente.


  —Yo no parloteo.


  —Pues deletréalo —ruge Barrons.


  —Jada —dice Ryodan con fuerza—. Es Dani.


  SEGUNDA PARTE


  
    Me meto dentro de mi cabeza


    y me convierto en mi otro yo,


    esa de la que no le he hablado a nadie.


    La observadora.


    No puede sentir hambre ni tener los músculos doloridos después de pasar tantos días en una jaula.


    Ella no es Dani.


    Ella puede sobrevivir a cualquier cosa. No siente nada.


    Ve lo que tiene delante exactamente por lo que es.


    A ella no se le parte el corazón


    cada vez que su madre se marcha.


    Y no pone un precio muy alto a la supervivencia.


    No me separo mucho de mí y la busco a menudo, porque una vez se hizo con el control y las cosas que hizo…


    Vivo atemorizada pensando que algún día


    ya no pueda volver a ser Dani.


    Extracto de los diarios de Danielle O’Malley

  


  Capítulo 22


  He vivido detrás de muros que me han convertido en una solitaria.


  KAT

  
  


  En los cinco días que han pasado desde que Ryodan me encerrara bajo su club, no he escuchado ni una sola voz ni he experimentado emociones ajenas.


  Debería preocuparme. Debería importarme. Debería estar aporreando la puerta, pidiendo que alguien me liberara, pero en estas habitaciones he experimentado los primeros momentos de paz de mi vida.


  La estancia de la entrada no está amueblada, pero el resto sí. Hay cuatro habitaciones más: un dormitorio con un colchón de una superficie tan uniforme que sé que nadie lo ha utilizado antes de que llegara yo; un baño con una enorme y suave ducha de lluvia; y una cocina bien surtida de comida y bebida que me deja muy claro que Ryodan ya había planeado esto para mí, quizá desde hacía mucho tiempo.


  La cuarta y última sala es la más grande, las paredes son de espejo y contiene un moderno gimnasio.


  Kasteo no ha dicho ni una sola palabra.


  Yo tampoco.


  Llevo cinco días y cinco noches limitándome a sentirme, a mi bebé nonato, sin el constante zumbido de interferencias que he sufrido toda mi vida.


  Kasteo se tumba en el suelo.


  Se levanta y se ejercita.


  Se ducha de vez en cuando.


  No habla y no le he visto comer. Puede que cocine mientras yo duermo. No he visto platos sucios.


  Sin embargo, yo estoy hambrienta. Estoy comiendo por dos con un apetito que no había tenido nunca.


  Me he convertido en una hedonista. Duermo diez horas seguidas, me doy largas e indulgentes duchas tras la puerta cerrada del baño, y me preparo comidas a base de carne y patatas y más carne, una carne que llevaba meses sin probar.


  Aquí no me molesta nada ni nadie. No hay emociones, ni voces, ni ningún seductor príncipe oscuro.


  Estos cinco días y sus cinco noches han sido transformadores.


  Durante este breve e inesperado período de vacaciones que he tenido del mundo, me he dado cuenta de cuál es mi problema.


  Nunca he sido capaz de bloquear las emociones de los demás porque no sabía lo que era el silencio. Me resultaba imposible luchar por una meta que era incapaz de comprender, recrear algo de lo que no tenía ningún conocimiento, era como un ciego que intenta pintar un cuadro del cielo, las nubes y el sol.


  Ahora conozco una quietud en mi centro, sé que existe y cómo encontrarla, y estoy segura de que sabré encontrarla por entre el bullicioso escándalo de Dublín, de la abadía, incluso en el peligroso tanque lleno de tiburones de Chester’s.


  El hombre que no está aquí me trajo a la bendita guarida de otro hombre que no está aquí y me hizo el mayor regalo que he recibido jamás: el tiempo y el espacio para inspirar hondo y explorar mi interior, entender las fortalezas que debo trabajar y las debilidades que me han paralizado.


  Soy incapaz de imaginarme por qué lo hizo. Parece un acto bondadoso de un hombre al que jamás habría calificado de bondadoso.


  Él me ha mostrado esa meta que siempre me ha esquivado. Ese sagrado lugar interior que es mío y de nadie más, el ojo de la tormenta en el que puedo estar desarmada a pesar del caos que gira a mi alrededor lleno de espinas.


  En vez de encerrarme para atormentarme, lo ha hecho para mostrarme algo que yo estaba desesperada por encontrar.


  Me confunde. De repente me estoy volviendo a cuestionar todo lo que sé sobre Ryodan. Volviendo a reproducir antiguas conversaciones en mi cabeza, dándome cuenta de que el hombre al que consideraba moderadamente inteligente y muy manipulador —para su perjuicio y destrucción—, es en realidad muy inteligente y enormemente manipulador. Pero estoy empezando a sospechar que trata de arreglar lo que percibe como cosas que se quieren arreglar pero nadie sabe cómo hacerlo. Él tiene una visión de pájaro de todo y toma duras decisiones catalíticas. Para los que no lo hacemos, su comportamiento resulta inquietante y perturbador, y nos es más fácil llamarlo bastardo y acusarlo de no tener corazón.


  ¿Pero por qué se preocupa tanto?


  Solo hay dos posibilidades: o bien persigue alguna meta que conseguirá alterando a esa persona, o, por raro que parezca, se preocupa por el mundo que finge despreciar.


  ¿Y entonces por qué dirige una madriguera de depravación como Chester’s?


  A menos que… ¿Qué mejor sitio para separar la paja del grano?


  Incluso yo sé que en tiempos de guerra es imposible salvar a todo el mundo. ¿El club es para él una destilería en la que separa las vendimias y guarda en su bodega los vinos más complejos e interesantes y los whiskies más potentes e impresionantes?


  Y a mí me considera de valor.


  Es fácil deducir que quiere algo de mí, aunque soy incapaz de imaginar lo que puede ser.


  Estoy ansiosa por ponerme a prueba y experimentar un poco de conmoción emocional. Comprobar si soy capaz de conservar mi recién encontrado equilibrio.


  Y, sin embargo, he desarrollado un reticente respeto por el hombre que me trajo aquí.


  «Te quedarás con él hasta que yo decida que has encontrado lo que venías buscando», dijo.


  Así que me quedo. Vine buscando la fuerza del hormigón sin tener que pagar su precio. Y si Ryodan es un hombre de palabra, me marcharé con ello.


  Me quedaré aquí una larga temporada para conseguir esa meta.


  Antes de venir a buscarlo aquella noche, ya me había convencido de que no era una buena dirigente para la abadía. Sabía que no era la indicada para sustituirla solo una semana después de que muriera Rowena. Pero estaba Margery y era venenosa, y el Sinsar Dubh se estaba despertando y mis mujeres me necesitaban, así que me quedé y luché con todas mis fuerzas, sin ningún arma, sin esos falsos y engañosos juegos de manos que a veces son tan necesarios.


  Yo no servía para mandar.


  Así que ya no aporreo la puerta ni grito para que alguien venga a rescatarme.


  Mi salvación está tumbada en el suelo mirando el techo con unos pantalones de camuflaje negros, todo el cuerpo tatuado y en absoluto silencio.


  Ryodan me trajo aquí para darme silencio.


  Me pregunto, sabiendo que es un hombre tan listo, si también me trajo aquí para darle palabras a este hombre.


  ¿Cuál podría ser la causa de que alguien dejara de hablar hace mil años? Apenas puedo jadear, y mucho menos aceptar que haya alguien que haya vivido tanto tiempo.


  Y en caso de que alguien se preocupe por esa persona, ¿cómo debe sentar ver cómo se retira del mundo de esa manera? Volver a verlo día tras día pero no poder hablar con él nunca más. Saber que podría hablarte si quisiera pero ha elegido no hacerlo. Día tras día, tu hermano de armas, a tu alcance y al mismo tiempo completamente inalcanzable.


  Ryodan le ha ordenado a este oscuro hombre mudo que sea mi profesor.


  ¿Obedecerá?


  Necesito instrucción para cementar mi centro recién encontrado. Necesito entrenamiento, disciplina y fuerza. No pienso marcharme sin todo eso.


  Me apoyo en la pared y le observo tal como llevo haciéndolo ya casi una semana. No está catatónico. Sencillamente no quiere interactuar con las personas que le rodean.


  —Kasteo —le digo—. Ya he dejado de sentir el dolor del mundo. Ayúdame a aprender a controlar mi entorno. Enséñame a pelear. —Y a ese hombre que dejó de vivir hace un milenio, le digo—: Enséñame a vivir.


  El hombre que apenas ha mirado otra cosa que el techo desde hace casi una semana, que ni siquiera ha dado muestras de advertir mi presencia, vuelve la cabeza lentamente hacia un lado y me mira.


  Luego vuelve a clavar los ojos en el techo.


  Capítulo 23


  Las noches siguen esperando una luz que nunca llega.


  CHRISTIAN


  


  Tengo catorce años, por fin soy lo bastante mayor como para entrar en el círculo de piedras por primera vez. Hubo un tiempo en que Ban Drochaid —el Puente Blanco, como se llaman estas piedras—, fue un puente a través del tiempo a disposición del Keltar adecuado, por los motivos adecuados. Pero mi clan abusó del regalo y la reina fae que se lo había concedido, se lo quitó.


  Pero las piedras siguen teniendo poder. Solo se nos negó el acceso a una parte de él.


  Estoy junto a mi padre y mis tíos entre las dos hogueras de nuestra gran celebración de mayo, y me preparo con solemne orgullo para ayudarles a entrar en la estación del renacimiento mediante rituales y cantos.


  Nuestras mujeres, que no son menos fuertes que nuestros hombres, están a nuestro alrededor, vestidas como en la antigüedad, con coloridas faldas, blusas con encajes y los pies descalzos, en honor de la fiesta que se avecina, a la que asistirá todo el pueblo que vive en el valle que se extiende bajo nuestra montaña.


  El cielo de la noche es negro y claro como el cristal, y en su manto se ven miles de estrellas brillantes repartidas como diamantes sobre un manto de visón. Diamantes.


  «Quiero una chica con una mente como el diamante…».


  —Dani —susurro por entre mis labios agrietados por la deshidratación. Percibo el sabor a sangre, borbotea en mi garganta y me ahoga. El dolor estalla en mis costillas, en mis entrañas, en mi ingle.


  «Concéntrate».


  El brezo aún no ha florecido, y a pesar de que la hierba todavía se está recuperando del inesperado beso helado de abril, las flores amarillas de mayo se han abierto y están por todas partes, en puertas y ventanas, en el ganado, alrededor de los cuellos de las mujeres y en su pelo, repartidas por las piedras.


  Mi padre y mis tíos me impresionan, me provocan, me empujan, me enseñan. Cuando sea un hombre quiero ser como ellos: corpulento, risueño, tener una espalda de acero y un valor sin igual.


  «¿Ella merecía que pasara por esto? ¿Qué muriera una y otra vez? Te entregaste para que ella pudiera luchar por esas ovejas. Malditas ovejas. Tú ya no eres un perro ovejero. Ahora eres un lobo».


  Me abandoné para poder verla brillar. Porque sabía lo que le haría la masacre de tantas personas a las que amaba. Le robaría la luz de los ojos. Quería verla salvando el mundo y sintiéndose en la cumbre.


  Inspiro hondo. Solo he tropezado mientras pasaba por entre mis tíos y me he llevado un involuntario codazo en el estómago, nada más.


  También está Tara, la hija de nuestra ama de llaves y la mejor amiga de Colleen. Esta noche, algunos de nosotros iremos a darnos un chapuzón de medianoche al lago y gritaremos de frío al zambullirnos. Me esforzaré por no quedarme mirando la blusa mojada de Tara cuando salga del agua, pero esa muchacha está creciendo y me la quedo mirando sin darme cuenta. Ella siempre me descubre, sacude su cabeza de feroces rizos, saca la lengua de su preciosa boca rosa por entre los labios y sonríe con los ojos llenos de luz.


  Junto a ella están Jamie, Quinn y Jonah, los empobrecidos nietos de MacBean, que se quedaron huérfanos el año pasado cuando sus padres murieron en un accidente de coche. Este es el primer Beltane que celebran sin ellos. Vienen a cenar a casa casi todas las noches porque en nuestra casa la comida abunda más que en la suya. El viejo MacBean sufrió una herida hace una década, camina con bastón, y solo dispone de la comida que es capaz de cosechar en la tierra.


  Miro a mi alrededor sonriendo y lleno de planes. Algún día me convertiré en laird como mi padre. Viviré en un poderoso y viejo castillo maravilloso lleno de historia y tradición, me casaré con una muchacha hermosa…


  «Dani no está protegida y ese bastardo de Ryodan es…».


  El dolor me abrasa las entrañas y grito.


  Sé muy bien por qué estoy obsesionado con ella. Ella es la inocencia que yo he perdido. A medida que yo me oscurecía, ella era cada vez más brillante. Ella es la permanente sonrisa de una chica de catorce años que cree que el mundo es una larga e increíble aventura. Sus sueños siguen intactos. Ella es todo lo que yo ya no soy. Ella se entrega a la vida con abandono, vive el momento, nunca se rinde.


  Me recuerda a Tara, que murió hace tres años de una extraña enfermedad de huesos. En el funeral lloré a esa chica que no dejó de sonreír durante todo su brutal declive hasta ese crepúsculo que llegó demasiado rápido.


  Veo los fantasmas en los ojos de Dani. Tendría que estar ciego para no verlos.


  Quiero perseguirlos porque a los míos no los puede perseguir nadie.


  Quiero evitar que cambie y se convierta en algo tan terrible como yo.


  Quiero protegerla de la dura verdad que te arrebata la vida, te arranca la esperanza arañando la carne de tus huesos, y te deja tan cambiado que ya no te reconoces cuando te miras al espejo.


  Quiero que siga siendo Dani siempre, la misma de toda la vida, pero el ser en el que me estaba convirtiendo no estaba de acuerdo. Espero que la última acción que elegí hacer como hombre libre evite parte de ello.


  Pensaba que convertirme en un príncipe unseelie sería la batalla más difícil a la que me enfrentaría.


  Me equivocaba. Pensaba que estaba en el infierno. Pero entonces descubrí lo que era el infierno de verdad. Es tan absurdo que la idea arranca una sonrisa de mi labios agrietados.


  El dolor estalla en mi abdomen, me quema, me arranca y me muerde con minúsculos dientes afilados abriéndose paso hasta mis ingles mientras me despelleja vivo. Vuelvo a gritar, vuelo de nuevo a las Tierras Altas, y veo…


  Las hogueras.


  El aire huele a cerdo, pimientos y patatas asadas. Estamos a punto de pasear el ganado por entre las hogueras, gemelos como Colleen y yo, como mis tíos Dageus y Drustan. Luego los soltaremos para que paseen por los pastos del verano. Encenderemos los fuegos de nuestros castillos con las sagradas y protectoras llamas de Beltane. Lo festejaremos y mi familia y mis amigos bailarán, y la vida parecerá un perfecto y largo sueño del que no quiero despertar jamás.


  No tengo ni idea del tiempo que llevo en esta colina. He contado cada día que puedo recordar, lo he revivido con extraordinario detalle.


  Eso es lo que me ha ayudado a aguantar.


  Eso es lo que ha impedido que me volviera loco.


  E inesperadamente, también ha silenciado al monstruo que llevo dentro.


  Ya no detesto y temo lo que me estaba pasando porque ya me han pasado cosas mucho peores. La perspectiva es algo muy curioso. Cuando crees que estás entre la espada y la pared te ocurre algo que te arrincona y la primera amenaza parece una tontería al compararla con la segunda.


  Ahora solo existo yo, un Keltar que ha mutado y ahora posee un inmenso poder y quizá lo conserve siempre. Pero cada vez que he muerto en esta colina he logrado conservar la cordura recordando mi herencia, dónde nací, y al hacerlo la locura del príncipe unseelie se marchitaba un poco más. Fortalecido por la experiencia, clavado a la ladera de esta maldita colina dejada de la mano de dios, el príncipe que trataba de apoderarse de mí, ha sido vencido.


  No soy un hombre con un pasado de escocés, al que se lo tragó la depravación homicida de una fae adicta al sexo.


  Soy un druida Keltar que ahora posee poderes unseelies y una increíble energía sexual. Aunque tampoco estoy seguro de que esta última parte haya cambiado mucho.


  Mi cabeza cae hacia delante y la sangre brota por entre mis labios agrietados. Lo está haciendo otra vez. Se clava en mi carne y tira de mis entrañas tratando de tejer un vestido que jamás completará.


  La crueldad del proceso es intolerable. Tengo todo el cuerpo ardiendo de dolor.


  Fuegos.


  Las Tierras Altas.


  Beltane.


  Recuerdo esa noche de mis catorce años en particular por tres motivos:


  Fue la primera noche que me reconocieron como druida Keltar, cosa muy importante para un jovencito.


  También fue la noche que el tío Dageus me advirtió y me hizo sospechar que mi feliz sueño acabaría antes de que estuviera preparado.


  Como Tara.


  Como si no fuera a dejarlo por Dani.


  Cuando papá y los demás colocan el cáliz sagrado y el bastón sobre la piedra, el tío Dageus se acerca y me posa la mano sobre el hombro, me hace a un lado y agacha la cabeza para mirarme. Unos ojos tan dorados como los míos se clavan en los míos.


  «El fuego purifica y destila», me dice. «El fuego transforma. Debes recordarlo cuando llegue el momento en que parezca que solo sirve para arrasar y destruir».


  Lo mismo ocurre con el dolor.


  «Algún día tendrás que caminar entre las llamas, chico».


  «¿De los fuegos de Beltane?», le pregunté con curiosidad. No estaba familiarizado con esa tradición, pero muchos de nuestros rituales druidas más complejos se hacían en secreto hasta cierta edad.


  «Serán llamas de otra clase. Los fuegos del infierno. Creerás que no puedes aguantar la agonía».


  A mis catorce años me estremecí sorprendido por la solemnidad y la pena que vi en sus ojos. Percibí una gravedad en su voz que me hizo sentir incómodo. Y para ser un joven que se enorgullece de su valor, degusté las repentinas cenizas del miedo.


  «No puedo evitarlo. Ahora las piedras están cerradas. Te salvaría si pudiera».


  «¿Estás prediciendo mi futuro?», le pregunto con cautela. «¿Perderé la virginidad este año?», me apresuro a añadir. No le habría hecho esa pregunta a ninguno de mis tíos, pero Dageus era diferente. Los ojos de las mujeres lo siguen a todas partes. Algún día quiero ser como él, un hombre que deje muertas a las mujeres (sin asesinarlas), con esa misma sonrisa lenta tan atractiva que siempre funde a mi tía Chloe (una mujer guapísima que solo tiene diez años más que yo).


  Ya estoy preparado y quiero que sea con Tara.


  Me sonríe con tristeza.


  Entre los miembros de mi clan se rumorea que Dageus puede ver episodios del futuro. Dicen que cuando viajó en el tiempo —antes de que la reina seelie les arrebatara el poder para navegar libremente por los siglos en momentos de necesidad—, vio horas e incluso días enteros de nuestras vidas. Nunca ha hablado del tema, pero siempre lo hemos sospechado. Posee un astuto sentido premonitorio que ha demostrado ser de un gran valor en más de una ocasión.


  «No sé cómo y cuándo ocurre, así que no sé cómo evitarlo, a menos que te encierre y eso no es vida. El tiempo es algo muy complejo. Puede que suceda y puede que no, pero si ocurre te pondrá a prueba más allá de lo imaginable. Y si llega ese día, deberás aferrarte a una cosa».


  Me vuelvo a estremecer.


  «¿A qué?»


  «Al amor. Solo te podrán destruir si no lo tienes. Mientras siga existiendo en ti una minúscula chispa de amor, pura, protectora y buena, tu parte Keltar sobrevivirá. Volverás».


  Volver.


  Conozco una realidad muy dura.


  Mientras me quede en las magníficas Tierras Altas de mi mente nunca volveré.


  «Deberás enfrentarte al fuego. No sé cuánto tiempo durará. Tienes que aguantar, permanecer alerta. Tienes que estar preparado cuando llegue tu oportunidad o fracasarás».


  El tío Dageus se ríe en voz baja.


  «A todos los hombres les acaba llegando la hora. Pero esa no será la tuya. Con un poco de suerte, tú vivirás para siempre».


  Levanté la cabeza y le miré negándome a creer que tenía poderes proféticos. Me dije que nadie vive eternamente (sin saber que me convertiría en un príncipe unseelie), y que sus desvaríos le estaban volviendo medio loco, probablemente debido a la continua conversación de los trece Draghar muertos que llevaba dentro. Luego conseguí soltarme, salí corriendo y me negué a hablar con él durante días.


  Ahora desearía haberle hecho más preguntas. Ojalá supiera lo que vio y cuál es mi oportunidad, porque yo no la veo por ninguna parte.


  ¿El amor?


  ¿Acaso todavía puedo sentirlo?


  Desde que empecé a cambiar he odiado a todo el mundo y todo lo que me rodea. He huido de los que se preocupaban por mí. Reconozco que es posible que mi odio haya acelerado los cambios alimentando las cosas equivocadas y matando de hambre a las correctas. ¿Pero amor? ¿Sentirlo aquí y ahora? No estoy seguro de que sea siquiera posible.


  Pero sí que es posible.


  Es lo que he estado haciendo todo este tiempo. Como lo fue para mi padre y todo nuestro clan antes que nosotros, las Tierras Altas son nuestro gran amor. Me estaba protegiendo sin comprender lo esencial. Yo no soy la clase de hombre capaz de casarse con una mujer, seguirla hasta otro país y vivir allí. Yo estoy casado con mi madre tierra, con el suelo de Escocia.


  A esas montañas y valles les sumo las caras de las personas por las que sufro y a quienes protegería hasta la muerte, las tengo grabadas por detrás de los párpados: mi madre y mi padre, mis hermanos Colleen, Cara y Cory, y Tara, oh, mi dulce, dulce Tara. El tercer motivo por el que recuerdo esa noche con tanta claridad es porque esa noche estrellada ella se quedó con mi virginidad en una cama de musgo junto al lago. Y yo la amaba por ello, y el amor no muere solo porque muera la persona amada, aunque la vida sería mucho más sencilla si fuera así. También recuerdo a mis amigos, a los vecinos y a la encantadora, brillante, arriesgada y chulilla Danielle O’Malley, que esconde su corazón roto tras una sonrisa masculina. Yo cojo todo eso, lo meto en una bola de luz y me aferro a ella.


  Echo una última mirada a mi clan, inhalo el olor a cerdo y patatas asadas, susurro una despedida a mi desaparecida Tara, me alejo de mi querido escondite, y me obligo a enfrentarme a la conciencia.


  Cuando se me presente esa oportunidad de escapar estaré preparado.


  Abro los ojos y miro fijamente la cara de la Bruja Carmesí mientras me abre la tripa en canal.


  Otra vez.


  Capítulo 24


  Y me he ido, me he ido, y lo sabes.


  MAC


  


  Tengo una pequeña crisis psicótica debido a las muchas sorpresas que tengo que procesar. Mi cerebro ha tirado de la cadena de mi cuerpo.


  Debería huir. Debería conseguir que mis pies se movieran. En este momento ni están pegados a mis tobillos, ni controlados por el pensamiento consciente.


  Cambio de canal, pero mi mando a distancia se ha quedado atascado en las tres películas sobre accidentes de trenes que soy incapaz de dejar de mirar: meacostéconBarronsyélmeborrólamemoria/ellassabenquesoyelSinsarDubh/JadaesDani/¿Quénarices…?


  Barrons y yo follamos la primera noche que lo conocí. Y él me arrebató ese recuerdo como si fuera un ladrón en plena noche, como si tuviera algún derecho a hacerlo cuando no tenía ninguno. Durante todos los meses que pasaron antes de que acabara en su cama (¡otra vez!), él iba por ahí con un gráfico recuerdo carnal de todas las cosas íntimas que habíamos hecho aquella noche —y ¡ya lo creo que fue, gráfica, íntima y carnal!—, mientras que yo no recordaba nada de eso.


  Él ya sabía el aspecto que tenía mi culo en cualquier postura imaginable. Ya sabía qué cara ponía cuando me corría y que me lo tragaba. Aquella noche me sentía sola en una ciudad que no conocía, una ciudad que se había mostrado hostil y poco hospitalaria desde que puse los pies en ella, me convertí en una fiera salvaje, me despojé de todas mis inhibiciones, follé como no lo había hecho nunca, probé todo lo que nunca había querido probar con gran entusiasmo y sin un ápice de timidez.


  No me extraña que siempre me mirara como si quisiera acostarse conmigo. Como si ya se hubiera acostado conmigo y quisiera repetir. Y no le culpo. Fue una experiencia de las que sacuden todo tu mundo. Crudo. Sucio. Para perder la cabeza. Adictivo. Pinté aquella ruinosa habitación con dolor y pasión, utilicé el sexo como vendaje para la herida que la muerte de Alina me había dejado en el alma.


  Como si no bastara con el hecho de que ese pequeño secreto haya explotado en mi subconsciente, las nuevas sidhe-seers cuentan con un miembro en sus filas que es mi peor pesadilla. La esbelta mujer castaña que lleva los pantalones de camuflaje y un top verde a juego es igual que yo: puede percibir el Sinsar Dubh. No es que ya no sea única, es que me han sustituido.


  Sí, necesito huir.


  Mis pies son raíces.


  Es posible que la tercera cosa sea la más increíble.


  Hace tres semanas que vi a Dani por última vez. Tenía catorce años. Era una niña chulita y fanfarrona.


  ¿Y ahora me tengo que creer que esta preciosa mujer adulta tan controlada es la revoltosa adolescente de ojos brillantes a la que perseguí hasta el Salón de Todos los Días?


  —Imposible —susurro mirándola en busca de algún rastro de la efusiva, sonriente, brillante y divertida chica que conozco. Y a la que tanto quiero.


  No está ahí.


  Si es ella debería sentirme aliviada de que haya vuelto y esté viva.


  Si es ella, no me siento aliviada.


  Esta mujer tiene unos veinte años y es absolutamente fría. No parece que se haya reído ni una sola vez en toda su vida.


  Además, se supone que esta tal Jada ya lleva algunas semanas en Dublín. Lleva unos pantalones de piel negros, un top ajustado (con un escote pronunciado, y si esas son las tetas de Dani la vida no es justa), y una chaqueta de piel negra. Y parece tan serena y fría como un coronel. Cuando se pasa una mano por su perfecto pelo rojo y completamente liso recogido en una perfecta cola baja que se balancea a la altura de su cintura cuando se mueve, veo un reflejo plateado y dorado en su muñeca, el único adorno que lleva. Tampoco es que necesite mucho. Además de ser fría como una piedra, posee también esa clase de belleza, unos sorprendentes pómulos altos, y las cejas arqueadas por encima de unos ojos brillantes. ¿De verdad esta es la cara de duende de Dani de adulta?


  ¿Es posible que Dani perdiera años en el Salón de Todos los Días y volviera solo una semana después así de mayor? ¿E inmediatamente se puso a reunir sidhe-seers para formar un pequeño ejército?


  Todo es posible en el Dublín posterior al muro y por supuesto en el caprichoso Salón. Y dirigir a las sidhe-seers es precisamente lo que habría intentado hacer una Dani adulta. Para ella Dublín y las sidhe-seers siempre fueron lo primero.


  Sin embargo, sigo sin ver ni rastro de la Mega en esta gélida mujer.


  Ryodan empieza a caminar en círculos a su alrededor recordándome el modo en que Barrons me acosó la noche que decidió que no tenía derecho a algo que era indiscutiblemente mío.


  Ella se queda quieta, está completamente cómoda teniendo algo como él a la espalda.


  Esto lo decide todo. Está claro que no es Dani. Ella nunca dejaría que Ryodan se le pusiera detrás. Ella giraría con él. Igual que yo hice con Barrons.


  Las mujeres que hay en el suelo empiezan a incorporarse, pero Jada les hace un gesto y les ordena:


  —Os volverán a tirar. Quedaos en el suelo. No quiero que os hagan daño.


  —Somos mejores guerreras de lo que nos haces parecer —ruge la chica del traje de camuflaje verde.


  —Estos son dos de los Nueve sobre los que os he hablado. Quedaos en el suelo.


  Es posible que la chica camuflaje sea mi enemiga, pero comprendo perfectamente la expresión de ira y frustración que aparece en su cara. ¿Aceptar que te superan? ¿Quedarte en el suelo sin siquiera intentar pelear? ¿Qué clase de vida es esa?


  De repente Ryodan empieza a caminar de esa forma borrosa y Jada también se transforma en algo borroso. Se hace un torbellino de conmoción en medio del estudio acompañado de feroces sonidos que podrían ser gritos o solo rugidos. Tengo la sensación de estar viendo un capítulo de dibujos animados en el que salen dos demonios de Tasmania. Entonces Jada y Ryodan aparecen de repente uno frente al otro: él desprende una energía salvaje, ella es puro hielo.


  —No vuelvas a tocarme —le dice con frialdad—. Hay hombres que han muerto por menos que eso. Incluso hombres que no son hombres.


  —Te lo has cortado —estalla Ryodan—. Por eso no te ubiqué la semana pasada en Chester’s. Te has cortado mi tatuaje. Y al hacerlo te has mutilado.


  —Yo nunca he tenido un tatuaje en la nuca.


  —Yo no he dicho que lo tuvieras en la nuca.


  —Ahí es donde me has tocado.


  —También te he tocado en otros sitios.


  —Y pagarás por ello. Un juego de manos. Una técnica de distracción. La intención provoca acción. Eres fácil de adivinar.


  —Un poco redundante. Dani. Deberías haberlo dejado después de lo del juego de manos.


  —Yo no soy Dani. Y nunca he tenido ningún tatuaje. Pero si alguien quisiera marcarme de alguna forma que yo no aprobara, no te quepa ninguna duda de que me lo habría arrancado. Yo no soy una cabeza de ganado.


  Me froto el tatuaje que tengo en la nuca y le lanzo una mirada furiosa a Barrons.


  —Muu —le digo con frialdad.


  —No empieces —me dice—. Eso te ha salvado la vida muchas veces.


  —Era para tu protección —le dice Ryodan.


  —Exacto —reafirma Barrons.


  —Yo no necesito protección y no la he necesitado nunca —dice Jada—. Yo soy quien protejo. Yo cazo. Yo soy el depredador, no la presa. Marchaos y dejaré que os vayáis. Pero nos volveremos a ver.


  Levanto la mirada.


  —Exacto.


  —¿Permitir? —se burla Ryodan—. Explícanos tu habilidad para moverte con hipervelocidad, Dani.


  —Si a esta tal Dani se la puede identificar en base a un único atributo, cualquiera podría ser esa persona con la que estás tan obsesionado, incluso tú, porque tú también posees esa capacidad.


  Jada desaparece de repente y noto cómo me toca a toda velocidad en busca del libro, pero no encuentra nada. Para cuando Barrons desaparece para ir tras ella, ya está de nuevo junto al escritorio.


  Ryodan me dijo que Dani podía desplazarse más rápido que él. Cuando ella lo decidiera. Frunzo el ceño. También dijo que había cosas que Dani no sabía. ¿Qué clase de cosas exactamente?


  Las mujeres que están en el suelo levantan la cabeza y observan esperando la próxima orden de su líder.


  —No lo lleva —informa Jada a la chica camuflaje.


  La chica camuflaje dice:


  —Percibo dos. Uno está donde debe estar. El otro procede de ella.


  —¿Y estás segura?


  —Sin ninguna duda.


  —Marchaos ahora —informa Jada a Ryodan y a Barrons—. Pero ella se queda —dice mirándome.


  ¿He visto un destello en esos ojos verde esmeralda? Entorno los ojos y la observo en busca de algún rastro de Dani O’Malley. No está ahí.


  —Ella —ruge Barrons— solo se quedará conmigo.


  —Puede que me quiera quedar aquí con ellas —le digo sin creerme ni una sola palabra—. Por lo menos las sidhe-seers solo han intentado matarme. No me han robado partes de la mente.


  —Yo no te robé nada. Solo escondí el recuerdo detrás de una roca hasta que pudieras gestionarlo. No es culpa mía que hayas tardado tanto. Si hubiera querido borrarlo por completo habría podido hacerlo.


  —Tú no tienes derecho a eliminar nada. Ni temporal ni permanentemente.


  —Llevadla abajo —ordena Jada a las mujeres.


  —No me empujéis —les advierto.


  —Si no vas por voluntad propia te arrastraremos. No entiendo cómo te has convertido en otro Sinsar Dubh ni me importa. He visto cosas más extrañas.


  Le lanzo una mirada a Ryodan y me sorprende ver que no se inmuta ni un ápice al descubrir que soy el Sinsar Dubh andante, aunque más que andar lo que estoy a punto de hacer es salir corriendo.


  —No es necesario saber el motivo por el que un animal ha contraído la rabia antes de sacrificarlo —prosigue Jada—. Nos ocuparemos de ti en consecuencia.


  —Buena suerte —le respondo con frialdad.


  Mi copia interior está perversamente callada. Y sé muy bien por qué. Está esperando a ver qué estoy dispuesta a hacer. Y eso no es nada. Tendrá que protegerse y ofrecerme algo que pueda utilizar gratis.


  «Buen farol, MacKayla», ronronea. «Inténtalo de nuevo. Nunca dejarás que te encierren y lo sabes».


  «Tú no dejarás que nos encierren», le contesto en silencio. «No pienso matar a esta gente. Dame las runas carmesíes. Solo las utilizaré con ellas, te juro que no las usaré contigo».


  «Tú matarías a cualquiera y destruirás todo lo que te rodea para sobrevivir. Estás hecha de esa madera. Lo sé. Yo soy esa madera».


  Empiezo a recitar con fervor:


  
    Y el Cuervo nunca emprendió el vuelo.


    Aún sigue posado, aún sigue posado


    en el pálido busto de Palas.


    en el dintel de la puerta de mi cuarto.

  


  —Mira a tu alrededor. Ni siquiera puedes controlar uno de los libros. ¿Cómo pretendes controlar dos? —dice Ryodan.


  Jada/posiblemente Dani le contesta con frialdad:


  —Cuando uno trata de sonsacar información, debe emplear el uso de interrogaciones.


  Ryodan se ríe.


  —Ah, Dani, ahí estás. Puedes correr, pero no puedes esconderte.


  —Si con eso te refieres a que esa tal Dani, a la que no paras de nombrar errónea y tediosamente, también advirtió tu deliberada omisión de los signos de puntuación correctos como táctica psicológica con la intención de coaccionar, la conclusión lógica es que hay muchas mujeres a quienes tus métodos resultan completamente evidentes —le espeta con frialdad.


  Si Jada no me estuviera amenazando me caería bien solo por lo que acaba de decir. Debería salir corriendo, pero estoy atrapada en este canal de choque de trenes tratando de decidir si Jada puede ser Dani e intentando silenciar mi demonio interior. Me está provocando, asustándome, diciéndome que me van a encerrar y que no le importará a nadie. Nadie me salvará.


  Barrons no dejará que ocurra.


  «Barrons te borró la memoria», me recuerda el Sinsar Dubh. «Es un mercenario hasta la médula. Y tú no eres ninguna excepción a sus reglas egoístas. No hay excepciones».


  —Firmaste un contrato que tengo guardado en mi despacho —le dice Ryodan a Jada—. Pásate cuando quieras y te lo enseñaré.


  —Yo no he firmado nada. Pero si lo hubiera hecho, un juramento bajo coacción solo tiene validez mientras quien coacciona sigue teniendo más poder. Y en esta habitación no hay mayor poder que el mío.


  Ryodan le dice con suavidad:


  —Por todas las fresas, Dani. Menuda mermelada.


  Lo miro como si le hubieran crecido dos cabezas. ¿Por todas las fresas? ¿Menuda mermelada? Hasta Barrons parece sorprendido.


  Pero él continúa:


  —Pero no te preocupes. Menuda colección de redecillas etruscas —menuda carnicería hiciste con ese, por cierto—. Lo tengo en el saco. Y qué tal este: menuda prestada bibliófila, librémonos.


  Jada entorna los ojos de un modo casi imperceptible.


  —Ah, pero ese no puedo haberlo escuchado, o sí. A menos que yo estuviera allí y tú no lo supieras. Como he estado siempre. Dani. Ya sé lo que ha pasado. Y vamos a arreglarlo.


  —Me llamo Jada y no me pasa nada. Soy superior en todos los aspectos.


  Ahora sí que parece Dani.


  —Yo he probado el sabor de tu sangre. Conozco tu puta alma. Te sentí en Chester’s y te he sentido esta noche.


  —Al igual que tú, no tengo alma. Al igual que tú, tengo cuentas por saldar. Estás en números rojos. Pero al contrario que tú, yo no me siento tras un escritorio a revolver papeles.


  —Hablas como si me conocieras.


  —Es lo que he oído. Si pruebas el sabor de la sangre de una persona sin su consentimiento, es muy probable que te acabe matando por ello.


  —Madura, Dani.


  —Jada.


  —Crees que esto te mantiene a salvo. Crees que no sientes.


  —Hay registros. De los que he matado. A los que he recompensado.


  —Lo que existen son leyendas. Y tú eras una.


  Le contesta con frialdad:


  —Soy una leyenda.


  —Dani es una leyenda —dice Ryodan—. Tú no.


  —Esta Dani parece importarte mucho.


  —Siempre.


  —Puede que tuvieras una forma muy curiosa de demostrarlo.


  —Y tú qué sabes.


  —He oído cosas.


  —Has oído unos cojones. Te conozco. Te vi cuando Dani tenía diez años. Jada. Me miraste directamente. Aquella noche nos peleamos. La salvé de ti y lo volveré a hacer. Te he visto en otras ocasiones. Puede que ahora habites el cuerpo de una mujer, pero pertenece a Dani. No tienes ningún derecho a estar aquí.


  Me quedo mirando a Ryodan con la boca abierta. ¿Está diciendo lo que creo que está diciendo? Dani no solo se marchó y ha vuelto siendo mayor, ¿además es otra persona? Hay una palabra para eso. Rebusco en mi cerebro y, ¡ajá!, trastorno disociativo. ¿Está diciendo que está fragmentada? ¿Y él lo sabía? Imposible. Yo me habría dado cuenta. ¿No?


  Jada posa su mirada esmeralda sobre mí.


  —Es ella la que no debería estar aquí. Es absurdo que tengamos encerrado un Sinsar Dubh y, sin embargo, permitamos que el otro se pasee a sus anchas por Dublín. No importa en qué recipiente.


  —Mira quién habla —le espeto—. Dani.


  —Me. Llamo. Jada.


  —Quien quiera que seas —ruge Barrons—. No vas a tocar a Mac.


  —Tú tampoco me vas a tocar —le rujo.


  —Supéralo, señorita Lane.


  —¿Que lo supere? —digo incrédula—. Y deja de llamarme señorita Lane. Aquella noche me llamaste Mac, esa primera noche que nos follamos hasta perder el sentido, ¿y qué es lo que he conseguido desde entonces? Te diré lo que…


  —Durante. Cambiaste. Después de eso te convertiste en una mujer. Un duro caballo con anteojeras que pisaba terreno desconocido. Esperaba mejor…


  —Oh, y como no se cumplieron tus expectativas…


  —Fueron excedidas, motivo por el que después…


  —¿Acaso crees que tienes derecho a arrancarle toda la experiencia a una de las partes…?


  —… fue una gran decepción, y si…


  —… del evento como si…


  —No fue un evento. Fue una puta revelación.


  —… ni siquiera tuvieran derecho a recordar aquel error que…


  —Motivo por el que lo hice. Tú pensabas que fue un error y entonces…


  —… hubieran elegido cometer, igual que debieran elegir conservar el recuerdo porque, a fin de cuentas, estaban allí y están en posesión de nueve décimas…


  —… empezaste a ponerte nerviosa y a cabrearte y sabía que si…


  —… la ley.


  —Yo soy la ley.


  —Eso parece. Le saludo.


  Hago chocar los talones y le saludo.


  —¿No podéis encontrar un momento mejor para esto? —dice Ryodan con aspereza.


  —Exacto —muestra su acuerdo la chica camuflaje.


  —Manteneos al margen de esto —les grito a los dos.


  —No decoréis la puta habitación con esto —me contesta Ryodan.


  —Como si tú no estuvieras imponiendo tu propia decoración. Solo te cabrea que mi discusión con Barrons esté estropeando tu discusión con Dani.


  —Mac puede decorar lo que le dé la puta gana. Con lo que le dé la gana —dice Barrons con sequedad—. Su negocio, tu sangre, la mitad de tu puta cara, a quién coño le importa.


  —Buena defensa, Jericho. ¿Él no me puede mangonear pero tú sí? —Mis palabras están cubiertas de una gélida capa de azúcar.


  —Solo intenta que nos concentremos en el asunto —aclara Ryodan.


  Y le digo:


  —Yo estoy muy centrada. Y lo que estamos discutiendo es que…


  —No soy Dani —me interrumpe Jada con frialdad—. El tema es que los tres estáis locos, volátiles, ineficientes y os estáis interponiendo en mi camino. Por no mencionar… —me atraviesa con su gélida mirada verde esmeralda— que suponéis una grave amenaza para nuestro mundo.


  —Oh, yo soy disfuncional, ¿señorita alter ego? ¿En serio? Le dijo la sartén al cazo.


  Me arrepiento de haberlo dicho en cuanto las palabras salen de mi boca. Si de verdad Jada es Dani, su estado actual es culpa mía.


  Alguien entra en el vestíbulo por detrás de mí. Se oye el ruido del paso de unas botas sobre el suelo y Jada mira por detrás de mí en dirección al recién llegado.


  —No he podido encontrar a Clare y a Sorcha —dice la mujer que tengo detrás.


  —No importa. Las colocarás tal como te he ordenado. Rápido.


  La expresión de Jada me deja helada. Me da a entender que cree que ha ganado.


  ¿Colocarás? ¿A quiénes? Rebusco y descarto posibilidades con frenesí hasta llegar a una aterradora conclusión: si Jada es realmente Dani sabe cómo inmovilizar al Sinsar Dubh con las cuatro piedras que dejamos en la losa de la caverna. Las mismas piedras que Kat sacó de la caverna y guardó para que estuvieran a salvo. Una vez el Sinsar Dubh ya no estaba sobre la losa, eran innecesarias, y nos preocupaba dejar codiciados objetos tan poderosos por la caverna porque no podíamos cerrar las puertas. Y Jada ya llevaba allí el tiempo suficiente como para haberlas encontrado.


  Últimamente siempre estoy bloqueada, a excepción de la continua antena que utilizo para rastrear princesas unseelies. Ahora abro mis sentido sidhe-seer con cautela.


  Y jadeo.


  ¡Las siento! ¡La palpitante presencia negra azulada de las piedras está junto a mí en esa habitación!


  «Te encerrarán, te confinarán, te harán dormir bajo tierra», canturrea el Sinsar Dubh.


  «A ti también te pondrán a dormir», le contesto en silencio.


  —Ha traído las piedras —le digo a Barrons—. ¡Detenla!


  Barrons está en ello antes de que yo termine de hablar. Se hace un torbellino de movimiento cuando se lanza hacia la mujer a la que Jada ha llamado Brigitte, pero Jada le corta el paso y chocan con tanta fuerza que los dos salen disparados hacia atrás en direcciones opuestas y se empotran contra las paredes de la habitación.


  Entonces Barrons y Ryodan se lanzan contra Brigitte, que ya ha colocado una de las piedras en una esquina, pero chocan contra Jada, que consigue llegar una décima de segundo antes que ellos. Coge a Brigitte y la desplaza para que coloque la siguiente piedra, pero colisiona contra Barrons y una de las piedras sale volando, choca contra un cuadro de la pared y se cae al suelo. El cuadro se cae encima de ella. Me lanzo a por ella decidida a coger una de esas malditas cosas para que no me puedan encerrar, pero los demás me superan por goleada.


  Salto de nuevo hacia la piedra, pero acabo empotrada contra la pared por un torbellino. Persigo la piedra obsesivamente durante unos treinta segundos, pero lo único que consigo a cambio de mi esfuerzo es acabar con sangre en la nariz y tres dedos rotos.


  Al final decido retirarme y observar cómo los tres torbellinos se desplazan por la habitación mientras se enzarzan en una pelea que soy incapaz de seguir, ni mucho menos intervenir, sintiéndome extrañamente invisible.


  Las mujeres de Jada están haciendo exactamente lo mismo que yo, a excepción de Brigitte, a quien los tres jugadores están utilizando como disco de jockey: tratan de alcanzarla y bloquean sus metas a la velocidad de la luz. Cada vez que reaparece por un segundo antes de volver a desvanecerse está más cubierta de sangre.


  Me acerco a la puerta. Si no estoy en la habitación no me pueden coger.


  Todas las sidhe-seer de la habitación se ponen en marcha para detenerme. Sus expresiones son gélidas, fáciles de descifrar.


  Yo soy el objetivo.


  Yo soy el enemigo.


  La chica camuflaje me lanza una mirada incriminatoria que me da ganas de darle una paliza. He amansado al libro hasta ahora, y he hecho un gran trabajo con una sola excepción. Me encantaría ver cómo se las arreglaría si estuviera poseída por los demonios más oscuros de los unseelies.


  «Desenfunda la lanza», ronronea el Sinsar Dubh. «Destrúyelas. Sabes que puedes hacerlo».


  Dejo de moverme, me apoyo en la pared y suspiro pensando en lo gracioso que es que las cosas cambien tan deprisa. La temporada pasada yo era la jugadora más valorada de Dublín, la cazadora, y todo el mundo me quería en su equipo. Esta temporada soy la presa, una carga que mata personas inocentes, y ahora el mundo quiere neutralizarme.


  Las sidhe-seers saben mi secreto. Me van a acechar con la misma crueldad con la que yo aceché al Sinsar Dubh.


  Objetivo final: derrotar a Mac.


  Si Jada es realmente Dani, publicará un diario de Jada acusador y lo repartirá por toda la ciudad antes de que salga el sol para difamarme ante los ojos del mundo. No podré esconderme en ninguna parte a menos que recoja mis cosas y deje este planeta para siempre con Barrons…


  Pero ahora mismo ni siquiera me hablo con Barrons.


  Mi madre y mi padre se enterarán de lo que llevo meses escondiéndoles. Una hija muerta, la otra condenada.


  Los torbellinos rugientes aceleran lanzándose de un lado a otro. Brigitte sale disparada contra una pared y yo esbozo una mueca solidaria. Mis huesos ya han empezado a recomponerse. Ella no posee el mismo don.


  ¿Don? Podrían emplear la longevidad contra mí igual que lo hicieron contra el hijo de Barrons. Si Cruce está influyendo en el entorno, debe tener cierta conciencia en la gélida prisión de la fría cámara de piedra que se esconde bajo tierra. Debe saber que tiene el cuerpo congelado y que está atrapado. ¿Los minutos le parecerán horas? Al ser inmortal, ¿llevará la cuenta de los segundos que se alargan de un modo infernal?


  «Pronto lo sabrás», me recuerda el Sinsar Dubh en un tono sedoso.


  «Igual que tú».


  «Pelea, maldita boba».


  «Hazlo tú».


  Escarbo en mi mente decidida a vencerlo, empleando mi humanidad contra su psicopatía, apostando a que sus instintos de supervivencia se pondrán en marcha antes que los míos, aunque solo sea por una décima de segundo.


  «Ordéname hacerlo, cariño, no te va a gustar».


  Seguro que me gustará más que matar a toda esta gente. Ellas ya piensan que soy el enemigo. Si suelto al Sinsar Dubh y asesino a estas mujeres para liberarme, habré demostrado a cualquiera que quede con vida que soy el enemigo. Incluida yo. El resto de la abadía vendrá a por mí y con buen motivo. Pero yo ni siquiera lo sabré. Estaré encorsetada como un ratón de biblioteca en el interior de un libro demente y homicida, observando con impotencia desde las páginas de mi propia vida, como si estuvieran escritas por otra persona, y cometeré atrocidades que condenarían el alma de un santo.


  De repente aparece Brigitte y se desmorona en el suelo. Observo los torbellinos y concluyo que Jada tiene las piedras y está intentando colocarlas.


  Mientras se desplazan por la habitación como pequeños tornados, los muebles salen volando, se caen las lámparas, y se rompen las bombillas. El imponente estudio de Rowena se ha convertido en un montón de muebles destrozados y decoración demolida.


  De repente me recorre una inyección de energía y me estremezco. La sensación me es familiar. La noche que enterramos el Sinsar Dubh, tuve que meter ambas manos en el campo generado por las piedras para coger las runas carmesíes, y de repente sentí náuseas. Asumí que se trataba de otra faceta más de mis sentidos sidhe-seer. Ahora me doy cuenta de la suerte que tuve de que pusiéramos el libro en lo alto de un altar. Si aquella noche hubiera tenido que entrar en ese campo de energía, habría acabado tan atrapada como el Sinsar Dubh.


  En el extremo este del estudio y pegada a la pared, aparece una línea de color negro azulado y se solidifica. Dos de las piedras han conectado. Brillan y empiezan a emitir un escalofriante repicar de campanas.


  Asumiendo que Barrons y Ryodan derroten a Jada y no llegue a colocar las dos siguientes piedras, asumiendo que no perciba cómo la tercera piedra cobra vida y empiece a desarrollar de repente tendencias psicopáticas propias, ¿qué hago a continuación?


  ¿Me marcho con Barrons y confío en que me proteja? Yo no me puedo proteger sola. No puedo utilizar la lanza con la certeza de que no volveré a matar. No puedo vencer a Jada. Mi ineficacia me deprime.


  La jugadora más valorada de la pasada temporada se pierde en la oscuridad.


  Oh, sí, me siento invisible.


  Me vuelvo a estremecer.


  La tercera piedra se acaba de conectar con las otras dos y observo cómo se forma una segunda línea en la pared norte del estudio.


  Si consigue colocar la última piedra aparecerán dos líneas de color negro azulado más en las paredes sur y oeste que me encerrarán en su interior, y estaré atrapada en el mismo infierno que Cruce. Cogerán las piedras, las acercarán a mi alrededor como hicimos con el libro, luego me bajarán y me dejarán enterrada en lo más profundo de esa tierra, en el sitio que más detesto. Para robar las cubiertas de mi libro no se necesitan runas carmesíes, mi cuerpo es el único cierre. No es que cualquiera pueda arrancarme la piel y leerlo. Los brillantes guardas y runas de los muros de la caverna se conectarán al campo creado por las piedras y lo intensificarán.


  Yo yaceré sobre una losa con los ojos clavados en el techo (a menos que quieran ser más crueles y me tumben boca abajo, y eso sería terrible), atrapada en una parálisis, una Bella Durmiente hechizada esperando el beso de un príncipe. ¡Pero no de Cruce!


  ¿De verdad me voy a quedar aquí plantada y voy a dejar que me encierren? ¿Me voy a convertir en la clásica heroína de Disney que es incapaz de salvarse sola?


  «¿Ya has aceptado que estás perdida?», se burla el Sinsar Dubh. «¿Te vas a quedar en el suelo sin siquiera intentar pelear? ¿Qué clase de vida es esa? Es ahora o nunca, querida».


  Por primera vez desde que resistí la tentación de hacerme con el hechizo para liberar al hijo de Barrons, me planteo muy seriamente abrir el maldito libro y hacer lo que sea para salir viva de esta. Sin embargo, esta vez Barrons no está en mi cabeza para ofrecerme consejo y fortaleza.


  Esta vez estoy sola enfrentándome al mayor desafío de mis veintitrés años de vida. ¿Qué estoy dispuesta a hacer para sobrevivir? ¿Qué precio estoy dispuesta a pagar?


  Una vez Barrons me dijo que el mal no es una forma de ser, es una elección.


  Veo pasar toda mi vida ante mis ojos: la persona que era antes, la que soy ahora, la persona en la que me podría convertir. Siempre que pueda vivir conmigo misma asumiendo que algún día recuperaré el control. Las víctimas que tengo sobre la conciencia, las cenizas entre las que me puedo ver. Recuerdo al libro matando en las calles de Dublín, recuerdo la bestia en la que se convirtió cuando explotó con ese poder aterrador, incluso adoptando una forma amorfa.


  Mi cuerpo le daría corporalidad. Una corporalidad prácticamente inmortal.


  Ya sé lo que hizo el libro la última vez que salió por las calles de Dublín. Asesinó con una pura alegría psicótica.


  Las opciones están muy claras: o yo o el mundo.


  ¿Si dejo que las sidhe-seers me atrapen, Barrons podrá salvarme? ¿Y lo hará?


  Me asalta una extraña sensación de serenidad cuando me doy cuenta de que eso es irrelevante.


  Lo importante es que todos elegimos nuestro epitafio.


  Cada momento de cada día decidimos las acciones que nos van a definir, o eso me dijo un sabio que no fue lo bastante sabio como para no robarme la memoria. Todo se reduce a las cosas con las que podemos vivir y con las que no podemos vivir.


  Yo no puedo vivir sabiendo que liberé al Sinsar Dubh para salvar mi culo asesinando a vete tú a saber cuánta gente durante el proceso, y a saber cuántas personas más antes de que alguien consiga detenerme. Y no pienso dejar que graben eso en mi urna. Nada de tumbas, no pienso dejar que me entierren bajo tierra para toda la eternidad. Y si voy a tener una maldita urna, por lo menos quiero elegir la inscripción.


  «Los héroes pelean». El libro se mofa de mi decisión. «Las víctimas se rinden. Barrons tiene razón, eres una víctima andante, un cordero en una ciudad llena de lobos. Mereces morir».


  No le contesto. A veces la acción más heroica que uno puede hacer parece completamente inactiva a los ojos del mundo. A veces el camino más largo y más duro es el que se hace fuera del escenario.


  «Pensarán que te han vencido y han conseguido atraparte. Jamás creerán que lo hiciste por voluntad propia. Tu noble sacrificio no servirá para nada porque ellas no lo verán así», me provoca el libro.


  Y es una mierda perfectamente probable. Que ellas entiendan lo que haga o no, no tiene ningún impacto en el valor de mis acciones. O destruyo este lugar y me marcho, probablemente a destruir el resto del mundo —pero, oye, estaría viva—, o dejo que me inmovilicen en hielo y confío en que las personas que me quieren encontrarán la forma de rescatarme.


  Mientras acepto que quizá no me rescaten nunca.


  Puede que no sea la mejor opción para mí.


  Pero es la correcta.


  Me entristezco. No quiero acabar así.


  Espero que mamá y papá lo descubran. Quiero que se sientan orgullosos de mí. Y espero que Barrons… ¡Dios, estoy tan cabreada con él en este momento que ni siquiera puedo completar ese pensamiento! Las lágrimas se acumulan detrás de mis ojos, pero me niego a dejarlas salir.


  La cuarta piedra explota por entre el torbellino de movimiento, resbala por el suelo en dirección a la cuarta esquina, desplazándose…


  Me preparo para lo que está a punto de ocurrir.


  Acepto que es necesario.


  Tengo miedo. Y odio tener miedo.


  No me pienso quedar paralizada mirando hacia allí. Cuadro los hombros, me pongo derecha, meto tripa, ladeo la cabeza y levanto un poco la barbilla. ¿Cómo reza el dicho? Muere joven y deja un cadáver bonito.


  Desearía ser tan invisible como me hace sentir la batalla que se está librando delante de mí, con oponentes con los que ni siquiera me puedo medir, porque por lo menos entonces sería capaz de…


  «Ya era hora», ruge el Sinsar Dubh. «Tus deseos son órdenes».


  Y entonces ruge:


  «Corre».


  TERCERA PARTE


  
    Si conoces al enemigo y te conoces a ti mismo,


    no debes temer el resultado de cien batallas.


    Si te conoces a ti mismo pero desconoces a tu enemigo,


    por cada victoria sufrirás una derrota.


    Si no conoces ni al enemigo ni a ti mismo,


    sucumbirás en todas las batallas.


    SUN TZU, El arte de la guerra

  


  Capítulo 25


  Nadie me ve la cara ni me ve venir.


  MAC


  


  Cuando cayeron los muros el pasado Halloween (y yo ya no era pri-ya), y la mayor parte de los habitantes de Dublín habían muerto o se habían marchado, pude hacer realidad una de mis fantasías adolescentes: entré en Brown & Taylor, y robé todo lo que quise.


  Una bufanda de Alexander McQueen de seda rosa de leopardo con calaveras negras, un par de tacones de Christian Louboutin que gritaban «fóllame» adornados con pinchos plateados y que complementaban a la perfección el vestido negro que cogí de un perchero de Chanel, la clásica gabardina de Burberry de seda a cuadros, y un glamuroso visón falso. Un bolso de edición limitada de Louis Vuitton, una cartera y un monedero de Prada, unas botas de pitón de Dolce & Gabbana, ¡y una lencería alucinante!


  Luego fui al lado y saqueé el mostrador de Estée Lauder antes de pasar a Lancôme. Me llené la mochila de todas esas carísimas cremas hidratantes que jamás me había podido permitir, y llené otra con base de maquillaje, colorete, sombra de ojos y rímel.


  Me apropié de dos habitaciones del cuarto piso de Barrons, Libros y Curiosidades (la última vez que las vi se habían trasladado a la quinta planta y habían cambiado de orden), y allí monté mi propia tienda de productos femeninos básicos: laca de uñas y tónico limpiador, bolitas de algodón y lociones, maquillaje, perfume y un montón de joyas con precios tan elevados que rozaban la demencia. (Con el tiempo añadí tres Rolex con diamantes incrustados que encontré tirados en la calle).


  Llené tres armarios de cajas de tampones y con esas compresas extra planas para los días en los que no basta con un tampón. Me aprovisioné de montones de vitamina D, aspirinas, medicamentos para el resfriado y jabón. Luego volví a por más y apilé montones de rollos de papel higiénico en la segunda habitación. Saqueé tres farmacias y me hice con un montón de antibióticos y medicamentos además de métodos anticonceptivos y preservativos para diez años.


  Pero hay una segunda fantasía que nunca pude hacer realidad y que estoy bastante segura que no conseguiré realizar nunca: ir a sitios donde no puedo ir y ver cosas que se supone que no debo ver.


  Pero ahora sí que puedo.


  Soy invisible.


  ¡SOY INVISIBLE!


  Es muy difícil tener algo dentro que es consciente y bastante brillante y nada agradable, que puede leerte la mente hasta cierto punto, observar todo lo que haces, estudiarte y analizarte, y esperar eternamente hasta que llega el momento perfecto para hacerse con la ventaja.


  Es peor que dormir con el enemigo, es vivir con un parásito dentro que está patológicamente obsesionado con una única meta: tomar el mando, aniquilar tu voluntad, y hacer lo que quiera con el que solía ser tu cuerpo. Somos siameses, estamos obligados a compartir la misma sangre y oxígeno, y nos peleamos a diario por controlar el suministro.


  La pasada noche, cuando estaba en el estudio de Rowena lanzándole faroles al libro, esperando y tratando de obligarlo a salvarnos, eso es lo único que hacía al principio: marcarme faroles.


  Pero mis faroles se convirtieron en convicción y en cuanto eso ocurrió, el libro se hizo con el control y nos salvó el culo volviéndome invisible.


  No solo invisible, ¡indetectable!


  Ya no me acosan esos sofocantes y apestosos fantasmas. Ayer por la noche se desvanecieron y ya llevo dieciocho benditas horas sin verlos.


  Sigo siendo corpórea, eso es lo primero que comprobé cuando salí del estudio justo un segundo antes de que la cuarta piedra se conectara. No miré atrás. Corrí más rápido que un demonio escapando del infierno y fugándose con Cerberus pisándole los talones. Corrí hasta que crucé las puertas principales de la abadía y salí a la vaporosa noche casi tropical del exterior. Entonces me paré en el camino y traté de recuperar el aliento. Bajé la vista y solo vi un par de muescas sobre la hierba donde estaba bastante segura que debían estar mis pies.


  Me fui directa hacia la fuente, bebí un poco de agua y suspiré aliviada cuando vi que podía hacerlo. A pesar de que el agua cálida se volvió invisible en cuanto la cogí, sentí su humedad, pude beberla de mi mano y ver cómo se volvía invisible de nuevo. Por un momento tuve miedo de ser un fantasma. Corrí hasta una de las enormes piedras y me obligué a apoyar la mano sobre su espeluznante frialdad obsidiana. Pero no se desvaneció. Por lo visto solo ocurría con cosas pequeñas.


  Mientras hacía el largo camino de vuelta a Dublín a pie, el Sinsar Dubh insistió en que abandonara ese mundo alegando que nunca dejarían de buscarnos.


  Me negué.


  Discutimos todo el camino hasta que llegué a Dublín, y eso que tardé casi toda la noche. Me amenazó, trató de engatusarme, me acosó, incluso intentó camelarme.


  Fui inflexible.


  Mientras no desenvainara la lanza —cosa que provocaba un frenesí de muerte sin sentido—, seguía teniendo el control de mis pies, y me voy a quedar en este mundo, punto y final.


  Ya había tomado mi decisión y al libro no le quedaba más remedio que acatarla. No hay duda de que esto es una guerra. Quizá en este momento sea poco entusiasta, pero es una guerra igualmente.


  Negociamos una especie de tregua. Ahora el libro está dispuesto a ayudarme un poco porque —aunque me enseñó de la peor manera posible que si desenvainaba la lanza para matar me podía hacer asesinar a otras personas—, la pasada noche le di al Sinsar Dubh una dura lección: estoy dispuesta a sacrificarme para salvar al mundo de mis propias acciones.


  Nunca dejaré que eso ocurra.


  Así que ha decidido conservar mi invisibilidad. Las pequeñas cosas que cojo o me pongo también desaparecen del reino de la vista.


  Cuando he llegado a la ciudad a primera hora de esta mañana, he comprobado la extensión de mi corporalidad gritándoles a dos de esas chicas «nos vemos en Faery» que estaban en la puerta de Chester’s; también les tiré un par de piedras. Me han oído y han recibido el impacto de las piedras, que se han materializado de repente. Ha sido muy divertido; una delicia. Cuando he vuelto a la librería he seguido experimentando y me he dado cuenta de que si no me andaba con cuidado podía delatarme sentándome en una silla acolchada o en un sofá, porque al hacerlo dejaba una marca en forma de petunia con el peso de mi cuerpo. Por lo visto las cosas pequeñas se vuelven invisibles cuando las toco, pero las grandes no. Cuando camino sobre la alfombra, mi invisibilidad no tiene ningún impacto sobre ella. Cuando presiono la manecilla para tirar de la cadena del inodoro sigue siendo visible.


  Sospecho que si intento delatarme, el libro tomaría medidas para impedírmelo. Pero no me importa. Me sacrificaré mientras no me quede otra opción, pero no buscaré la oportunidad.


  Mientras tanto el Sinsar Dubh ha decidido esconderme tanto como al Pájaro de Presa Klingon.


  —Ya me va bien —digo con alegría mientras cierro la puerta principal de Barrons, Libros y Curiosidades.


  Son las dos de la tarde, y a esta hora el antiguo expropietario de mi tienda y el hombre que encabeza mi lista negra no está nunca. Me acabo de duchar (limpiando con cuidado las baldosas antes de esconder las toallas húmedas en el fondo del armario), y me he cambiado de ropa. Me he puesto el primer conjunto que me gusta desde hace mucho tiempo. Es una lástima que nadie pueda verlo, yo incluida. Lo he combinado con un precioso pañuelo rosa adornado con calaveras; ahora ya no tengo que preocuparme por acabar llena de manchas y oliendo mal. Me he puesto un par de botas de suela suave y he cogido algunas barras de proteínas de mi alijo. Fui tan tonta que me miré al espejo con la intención de maquillarme. Ja. Pero no me hace falta. Y tampoco necesito peinarme. Comer supuso todo un desafío dado que no me puedo ver ni a mí ni la comida, y una no es consciente de lo mucho que se basa en la visión periférica de su cuerpo hasta que no la tiene. Pero después de intentar metérmela por la nariz y por la barbilla unas cuantas veces (he decidido no lavarme la cara porque si tengo manchas de chocolate no las va a ver nadie), lo he conseguido.


  Ya ha llegado la hora de descubrir qué está pasando en el mundo, todos esos detalles que desconozco. Es hora de hacer una buena investigación.


  MacKayla Lane: superdetective imparable.


  Por primera vez en meses, ser yo es muy divertido.


  


  Por desgracia ser corpórea significa estar tan expuesta a los elementos como los demás, y ya vuelve a llover en Dublín; una lluvia torrencial de primavera muy buena para las flores recién plantadas y los árboles, pero muy mala para mí.


  Cuando lo cogí, mi paraguas también se hizo invisible, pero eso solo me convierte en un obstáculo invisible más grande, y el follaje no es la única novedad en las calles de Dublín, ahora también hay gente paseando, como en los viejos tiempos, y van todos corriendo de un lado a otro con la barbilla pegada al pecho bajo sus sombreros y paraguas.


  Un par de peatones chocaron contra mí porque no conseguí esquivarlos a tiempo, y las dos veces estuve a punto de perder mi paraguas, momento en el que me gané una breve pero intensa ducha. Esto de ser invisible no es nada fácil. Puede que tarde un poco en acostumbrarme. Me hago una nota mental para acordarme de que cuando llegue a mi destino me tengo que secar para no ir dejando un reguero de agua por todas partes.


  Cuando estoy a medio camino de Chester’s doblo una esquina y me topo con el chico de ojos soñadores, que está mirando hacia arriba apoyado en una casa antigua reconvertida en un bloque de apartamentos.


  Me agito para no perder el equilibrio y me mojo por tercera vez sin apenas advertirlo.


  ¡Mi salvador está aquí, justo delante de mí en carne y hueso! ¡Él se llevará su libro, yo volveré a ser visible, y podré pasearme delante de la chica camuflaje para demostrarle que ya no soy ninguna amenaza!


  —Estás aquí —exclamo emocionada.


  —No del todo —dice el chico de ojos soñadores—. Pero la verdad es que tú tampoco estás aquí del todo. Menuda pareja hacemos. Tienes chocolate en la cara.


  Mierda. Me froto la barbilla y la mejilla enfadada.


  —Tenemos que hablar.


  Agarro del brazo a la forma humana del rey unseelie antes de que se me vuelva a escapar. Y tal como ocurre con los objetos grandes que toco, el sigue siendo visible.


  Me mira con esos ojos surrealistamente preciosos traspasando mi manto de invisibilidad. ¿Por qué no iba a poder hacerlo? Es una ilusión generada por una parte de él.


  —¿Qué has hecho esta vez, preciosa?


  —No he sido yo. Has sido tú. Es culpa tuya.


  —Ah… las culpas. Está todo escrito en las estrellas.


  Como no tengo ninguna intención de dejarme arrastrar por un debate existencial, voy directa al grano.


  —Sácame tu libro de dentro.


  —¿Hablas con él?


  —No —niego automáticamente—. Es él quien habla conmigo. Yo casi nunca le contesto.


  —Fuego helado. Gamba gigante.


  —¿Qué?


  No quiero hablar con el rey medio loco. Quiero al cuerdo.


  —Casi nunca: oxímoron. Parejas arriesgadas. Mentiras grises. —Me quita la mano de su brazo—. No es mi libro.


  —Cómo que no. Tú lo creaste.


  Le vuelvo a coger del brazo. Esta vez no pienso dejar que se marche sin arreglarme.


  —Según tú.


  —Es una realidad.


  —Esos pequeños asquerosos. Llevan máscaras de Halloween. No te fíes de ellos.


  —Sácamelo. De. Dentro —espeto.


  —¿Cuántas veces te lo tiene que decir tu rey? No puedo destripar la esencia del ser humano.


  —¡Oh! ¡Sabía que dirías eso! No es mi esencia. Es tuya. Y tú no eres mi puto rey.


  —Yo no he dicho que lo fuera. Desde luego de puto nada. Aunque de vez en cuando hago alguna voltereta.


  Lo que dice no tiene mucho sentido. Aunque casi nunca lo tiene. Sospecho que es más difícil para este ser virtualmente omnipotente comunicarse cuando está funcionando de lo que lo es para una de sus múltiples partes humanas. La única manera que tiene el rey unseelie de mezclarse con los humanos es parcelar su enorme conciencia y repartirla entre una docena de cuerpos humanos.


  —No puedo vivir con tu monstruo dentro. No tengo por qué hacerlo.


  —Ah —dice con fingida comprensión—, porque no es justo. Y la vida siempre lo es. Hay todo eso del destino del padre.


  —Tú no eres mi padre. Y no, no es justo.


  —En cierta forma, perteneces al rey y siempre le pertenecerás. Advertencia: lo que más temes te destruirá.


  —Exacto. Así que quítamelo.


  —Deja de temerlo.


  —Tú lo abandonaste. ¿Por qué no puedo hacerlo yo también?


  —Y volvemos a la casilla de salida. Ya te he dicho que no puedo destripar la esencia del ser humano.


  Lo miro fijamente.


  —¿Qué intentas decirme? ¿Qué nunca te deshiciste de él? ¿Estás intentando decirme que depositaste todo tu mal en un libro y él me infectó, me hizo mala, y que a ti ni siquiera te funcionó?


  —Intenta vivir con él.


  Y entonces el chico de ojos soñadores desaparece sin más dejando un último comentario críptico flotando en el aire.


  —Cuidado con el Sweeper, preciosa. Tampoco hables con sus esbirros. No se trata de comerse la golosina. Se trata de delatar palabras. —Una suave y gran carcajada resuena por las calles lluviosas como un trueno—. Incluso ese triste culo de poeta.


  ¿Que intente vivir con él? ¿Ese es su gran consejo? ¿Sweeper? ¿Esbirros? ¿Golosinas? ¿De qué narices está hablando?


  Pateo la acera, me resbalo y me caigo de culo en la cuneta llena de agua.


  —Putas hadas —grito apartándome el pelo mojado de la cara—. Te odio. A todas. ¡Que te den, chico de ojos soñadores!


  Una repentina corriente de aire me arranca el paraguas de la mano devolviéndole la visibilidad y lo hace rodar por la calle. Se escapa dando vueltas hasta que choca contra una pared de ladrillos. Las varillas metálicas se parten y el paraguas se cierra. En el cielo brilla un relámpago y ruge un trueno.


  No estoy segura, pero creo que el rey unseelie me acaba de contestar:


  —Que te den a ti, minúscula e insignificante humana empapada.


  Al rato me pongo de pie, recojo mi paraguas roto, y me arrastro bajo la lluvia en dirección a Chester’s.


  


  Después de secarme a conciencia en uno de los aseos, me esfuerzo por abrirme paso por las abarrotadas pistas de baile de Chester’s. Si fuera visible, cualquiera que me estuviera mirando vería un errático zig seguido de un tambaleante zag que parece la trayectoria de un abejorro borracho. Es imposible esquivar a gente que no tiene ni idea de que estoy aquí.


  Antes de superar siquiera el primer subclub, me llevo dos codazos en las costillas, un manotazo en la cara (¿a esto lo llaman bailar?), y un puñetazo en el muslo (en serio, ¿quién gira de esta forma?).


  Me detengo en un espacio vacío que hay entre dos subclubes y miro a mi alrededor buscando el mejor camino.


  No me cuesta mucho encontrarlo. Me deslizo tras una alta y oscura montaña de hombre al paso del cual la muchedumbre se separa con la misma obediencia mística que el Mar Rojo abriéndose para Moisés.


  —Barrons —rujo.


  Gracias a los desafíos de mi reciente transformación, sumado a las interminables arengas del Sinsar Dubh sobre los motivos por los que debería abandonar la Tierra en este mismo segundo, y multiplicado por lo enfadada que estoy porque el rey ni siquiera tomó en serio mi petición —puede que las distintas partes del rey sean diferentes y algunas estén más cuerdas y sean más lógicas que otras, y debería haber empezado buscando a McCabe—, no he tenido tiempo de pensar en lo que me hizo Barrons.


  Me erizo de justificada indignación y sigo su senda del Mar Rojo. Consigo desplazarme muy pegada a él con tan solo un par de contratiempos. Puede que sea invisible, pero mi cuerpo sigue respondiendo a él y eso me pone todavía más furiosa. Al principio estoy nerviosa y me preocupa que pueda sentirme u olerme, pero lo que sea que está haciendo el libro que evita que mis acosadores me encuentren, también parece funcionar con Barrons. Me pregunto por qué estará aquí. Me pregunto qué pensará que me ha sucedido. Me muero por saber lo que pasó cuando me marché de la abadía.


  Cuando pasamos junto a los guardias (Fade y un enorme tipo de pelo blanco con fuego en los ojos) y subimos por la impecable escalera de cromo que conduce al nivel superior del club, empiezo a respirar con más facilidad y me concentro en observar todos sus movimientos para no chocar contra su espalda. Por mucha antipatía que sienta ahora mismo por él, tengo que admitir que es una espalda estupenda. Camina con la decisión que esperaba dirigiéndose directamente al despacho de Ryodan, posa la palma en la pared y entra sin darse cuenta de que tiene a la superespía señorita Lane pisándole los talones.


  Cuando la puerta sisea para cerrarse a nuestro paso, me doy cuenta de que estoy a punto de escuchar una conversación entre Barrons y Ryodan. Fascinante. Decir que soy todo oídos es el eufemismo del siglo. Miro hacia abajo para asegurarme de que no goteo y agradezco que el suelo sea de cristal y no esté dejando marcas en la alfombra que puedan delatarme.


  Ryodan está sentado tras el escritorio jugando con un afilado cuchillo negro de empuñadura también negra: parece antiguo. A excepción del cuchillo, el escritorio está completamente vacío. Imagino que ha pedido que lo limpien varias veces desde la inesperada cita de Lor de la semana anterior. La hoja de ébano está muy bien pulida y cada vez que gira entre sus manos refleja la tenue luz del despacho.


  Su atuendo es más elegante que nunca. Lleva unos pantalones oscuros y una camisa nueva de raya diplomática arremangada que deja entrever sus gruesos antebrazos llenos de cicatrices y una pulsera de plata igual que la de Barrons. Me recuerda a la que vi en la muñeca de Jada la noche anterior y sin querer me pregunto de dónde la habrá sacado. No pude verla bien hasta que ya la tenía medio cubierta por la manga.


  Sigo hacia delante con cuidado de no chocar con nada, cosa que es más complicada de lo que uno pueda pensar cuando no puede verse, y le inspecciono con curiosidad. Jamás dejaría que supiera que lo pienso, pero Ryodan está buenísimo. Si fuera visible nunca le miraría así de fijamente. Hay algo en él que disuade a cualquiera de hacerlo. Sus facciones marcadas son más duras que de costumbre y tiene la mandíbula manchada por la sombra de una barba incipiente. En lugar de parecer un hombre de negocios urbano, tiene pinta de ser un mercenario salvaje obligado a llevar traje. Su grueso pelo corto, casi afeitado por los costados de la cabeza, está de punta, parece que se haya estado pasando las manos, repetidamente. Y gracias a esos pequeños detalles, sé que Ryodan está muy preocupado.


  —Ya no finges estar ocupado con el papeleo —se burla Barrons.


  Ryodan no se molesta en levantar la mirada.


  —Me mandó un mensaje esta mañana. Me ha dicho que si no le entrego a Mac derruirá Chester’s. Te lo puedes creer. Me ha amenazado. Hace solo unas semanas era una niña. Ahora es una maldita mujer. Una mujer adulta y segura con una mente tan afilada como un cuchillo, fría como el hielo y ardiente al mismo tiempo. Peligrosa como el diablo. Ya era peligrosa cuando era una niña.


  —He mandado un mensaje a la abadía —dice Barrons—. Les he dicho que si no me entregan a Mac arrasaré ese maldito sitio.


  Vaya, así que ambos bandos creen que el otro me cogió de alguna forma. La noche debió acabar en un punto muerto cargado de hostilidad. Me sorprende que Ryodan no haya vuelto a la abadía esta misma mañana con los Nueve para secuestrar a Jada y encerrarla en su calabozo.


  —Crees que tienen a Mac —dice Ryodan.


  —Estoy indeciso. De repente dejé de sentirla. Y no la he vuelto a sentir desde entonces.


  —Estás preocupado por ella.


  Es una pregunta pero la voz de Ryodan no se eleva al final de la frase. Aguardo con expectación la respuesta de Barrons.


  —No.


  Me enfurezco. ¿Eso es todo? ¿Un asqueroso no? ¿No le importa? ¿Así es como va a acabar nuestra relación? ¿Voy a averiguar gracias a mi invisibilidad que ni siquiera le importo?


  —Volverá —dice Barrons.


  —Es el recipiente del Sinsar Dubh, tiene un poder ilimitado a su disposición que puede utilizar cuando quiera. No estoy seguro de que tú o yo pudiéramos resistirnos a esa tentación.


  ¿Ah, no? Mierda, mierda, mierda. Se acabó. Estoy perdida.


  —Ya lo consiguió una vez. Lo volverá a conseguir. Mac tiene una luz en su interior que jamás se extinguirá.


  Me ilumino sintiéndome flotar a dos metros del suelo y a prueba de balas. Si Barrons tiene una fe en mí tan inquebrantable no puedo hacer nada. Entonces frunzo el ceño. Si tuviera tanta fe en mí habría confiado en mi capacidad para gestionar lo que pasó entre nosotros el primer día. Le hago una peineta con los ojos entornados.


  Ryodan dice:


  —Parecía que tuviera dieciocho o diecinueve años.


  —Físicamente diría que tiene veinte —dice Barrons—. Mentalmente casi treinta durante los años de guerra.


  Si están hablando de Jada alias Dani, estoy de acuerdo con Barrons.


  —Es fría como el hielo.


  —No hace tanto tiempo te preocupaba mucho que la mataran antes de que pudiera crecer —dice Barrons—. Asunto solucionado.


  —Es preciosa.


  Barrons le observa un momento y entonces dice:


  —Ya es lo bastante mayor para ti.


  —Ese no es el motivo por el que la vigilaba.


  —Y una mierda. Todos nos dimos cuenta de la clase de mujer en la que se podría convertir. Pero no pensábamos que ocurriera tan deprisa.


  —Yo quería que tuviera… A la mierda, ya no importa.


  —La infancia que se ha perdido. Se ha ido. Adáptate.


  Ryodan esboza una débil sonrisa.


  —Me encantaba verla ser joven. Engreída. Jactándose por ahí como si fuera invencible. Se suponía que todavía le quedaban unos cuantos años.


  —Sigue jactándose. Y sigue sintiéndose invencible.


  —Se estaba recomponiendo. Hasta que ella y Mac se pelearon. Se estaba volviendo loca. Yo iba a ser el pilar de hormigón que sostendría el techo mientras ella redecoraba su búnker. Le hubiera dado tiempo para elegir quién quería ser. Pensaba que si conseguía evitar que tuviera que hacer elecciones brutales durante algunos años, acabaría fusionándose. Quería dejar que se rebelara contra mí en lugar de ponerse en contra de todo el mundo. Y esa oportunidad se ha esfumado. —Ryodan guarda silencio durante un buen rato. Cuando vuelve a hablar lo hace en voz baja y ronca—. Es como si mi Dani hubiera muerto.


  Me detengo cuando estaba a punto de inspirar con fuerza de lo sorprendida que estoy. Puede que sea invisible, pero no estoy sorda. El dolor que destila su voz me conecta automáticamente con el mío. Si es verdad que Jada es Dani jamás volveré a ver esa sonrisa de chiquillo, esos ojos brillantes, no volveré a escuchar cómo mutila el inglés como solo sabe hacerlo Dani. La noche que la perseguí hasta los Espejos Plateados fue nuestra despedida, la última vez que vi a esa adolescente a la que llegué a querer como a una hermana. Tiene razón, es como si mi Dani hubiera muerto. La chica de catorce años se ha ido, ha desaparecido, y ya no volverá nunca más.


  —¿Cuándo la secuestramos?


  Ryodan deja el cuchillo negro sobre el escritorio con cuidado y levanta la cabeza.


  —No lo haremos. No pienso trabajar con Jada. Solo conseguiremos que se aleje más y que sea más difícil. A Lor le va a dar algo cuando la vea. Adoraba a esa niña. —Se frota la barbilla y por un momento el único ruido que se oye en el despacho es el sonido de su áspera barba contra su mano. Contengo la respiración repentinamente consciente de todos los ruidos que podría hacer mi cuerpo—. Hablando de Lor, cómo narices voy a conseguir que deje de ser pri-ya.


  Barrons le contesta:


  —No es pri-ya.


  —Mac dijo…


  —Mintió —espeta Barrons.


  Vaya, ¿me podías delatar un poco más rápido, Barrons?


  —Y tú no me lo dijiste.


  —Hay algunas cosas que tú tampoco me contaste a mí. Tú sabías que Dani tenía un alter ego.


  —Mac ya sabe demasiado —dice Ryodan cambiando de tema.


  —Jada también. El mundo ha cambiado. Las mujeres son diferentes. Evolucionamos. Igual que nuestro código.


  —Eso es muy conveniente para ti. Díselo a Kasteo. Lo siento, estúpido imbécil, elegiste el milenio equivocado para intentar conservar a la mujer que amabas.


  —Ese no es el motivo por el que hicimos lo que hicimos y lo sabes.


  —Lo que yo sé, hermano, es que tú rompes todas las reglas por Mac.


  —Lo mismo te digo, Ry. La diferencia es que yo te ayudo a hacerlo.


  —Lor nunca ha sido pri-ya. —Ryodan menea la cabeza disgustado—. Las princesas no nos pueden convertir. Qué hijo de puta, el culo de Mac es…


  —Mío —espeta Barrons—. No irás nunca por ese camino. Si tienes algún problema con Mac, lo solucionarás conmigo. Yo soy su escudo, yo soy su segunda maldita piel.


  Vaya. No es lo que necesito, pero eso ha sido muy excitante.


  Ryodan ruge, se levanta y sale por la puerta tan deprisa que me quedo helada sin saber a cuál de los dos seguir. Entonces Barrons toma la decisión por mí saliendo detrás de Ryodan, y me veo obligada a correr para no perderlos. Frunzo el ceño mirándome los zapatos. Mis botas tienen suelas de goma, pero hacen ruido. Por suerte las suyas también.


  Tengo clarísimo adónde va Ryodan y no me lo pienso perder.


  Si Lor cree que esto significa que me sigue debiendo un favor, se equivoca. Casi ha conseguido las dos semanas que negoció.


  Ha sido Barrons quien le ha delatado. No yo.


  Capítulo 26


  Esa gatita está comiendo de mi mano.


  LOR


  


  —Eres el mejor polvo que he echado en mi vida —me dice Jo dejándose caer en la cama riendo. Tiene el pelo corto despeinado, ya no le queda nada de maquillaje, está toda sudada y tiene los ojos vidriosos de no dormir.


  Y ella también tiene un polvo magnífico.


  —Dios, ¿de dónde salís vosotros? ¿Hay más como los Nueve por ahí?


  No pienso decirlo. Yo no digo estupideces como:


  —¿Mejor que el jefe?


  Se pone tensa y cierra los ojos. Me pateo mentalmente. No hay mucho movimiento por aquí arriba, así que no me cuesta mucho. Un pie y dos dedos. Ni siquiera el gordo.


  Jo lleva veinticuatro horas seguidas metida en la cama conmigo. Solo se ha levantado para comer y hacer pipí. Luego volvía y tan pronto era una tigresa en llamas, como una gatita que se acurrucaba contra mí. Entonces podía sentir esta mujer tan menuda bajo mi brazo con la mejilla apoyada en mi pecho; como si yo no fuera ese monstruo sediento de sangre al que en la antigüedad llamaban Quebrantahuesos, una bestia que se alimentaba de sangre y muerte para desayunar y alimentaba sus peores pesadillas viviendo bajo el lema «si no te lo puedes follar, comer o utilizar como arma, mátalo».


  Tampoco me voy a colar en su mente buscando la respuesta que no me da. La gente cree que podemos leer la mente de las personas. Pero no podemos. Solo oímos lo que piensan muy alto, algunos de nosotros mejor que otros. Los humanos no paran de revelar cosas, se podría decir que prácticamente tatúan sus secretos más oscuros en neón en sus cráneos para que los vea todo el mundo. Son perversos. Siempre piensan en lo que no deberían. Y nunca en lo que deberían pensar.


  —¿A qué narices te refieres con eso de «ni de coña»? —grito indignado.


  Se pone de costado con el codo flexionado apoyando la mejilla sobre el puño y me mira con fascinación. Su corto pelo puntiagudo está de punta y enmarca su delicado rostro: está absolutamente deliciosa.


  —¿Qué haces? ¿Me estás leyendo la mente? ¿Puedes hacerlo?


  No parece tan molesta por la posibilidad como la mayoría de los humanos. Dejo de apretar los dientes y rujo:


  —Lo has pensado tan alto que ha sido casi como si desplegaras una pancarta.


  Sus ojos brillan de placer.


  —¿Me puedes ayudar a encontrar cosas ahí dentro? ¿Quizá a crear algún sistema de archivo?


  —¿Me tomas el pelo?


  Se deja caer sobre la almohada sonriendo.


  —Te lo compensaré. ¡Dios, no sabes lo contenta que estoy de haber seguido el consejo de Mac y haber venido aquí! Tenía razón. Eres justo lo que necesitaba.


  —¿Mac te dijo que te acostaras conmigo? ¿Ha sido ella quien te ha enviado aquí?


  Me cuesta decidir qué me cabrea más: que piense que el jefe lo hace mejor, o que Mac se aprovechara de mi supuesto estado pri-ya para poner a sus amigas a hacer cola con la intención de que consiguieran echar un polvo épico. Mujeres.


  —Me alegro tanto de que no vayas a recordar nada de esto… —dice encantada—. Puedo decirte cualquier cosa. Hacer lo que quiera. ¿Sabes lo liberador que es esto? ¡Podría quedarme durante semanas!


  Es como la milésima maldita vez que repite eso y estoy empezando a cansarme de escucharlo. «¡Me alegro tanto de haber venido a verte! ¡Y me alegro más aún de que no vayas a recordar nada de esto!». Qué asco de ruido. Voy a recordar hasta el último maldito detalle.


  —¿Exactamente a qué te refieres cuando dices que Ryodan lo hace mejor? —No me lo creo—. ¿Qué hace él que yo no haga?


  No puedo creer que acabe de decir eso. Aunque últimamente estoy haciendo un montón de cosas que no suelo hacer: me quedo hechizado, hago tratos con Mac, me follo una morena por primera vez en mi vida.


  Veréis, yo tengo una jerarquía, y si las rubias la descubrieran probablemente dejarían de hacer cola a los pies de mi cama. Cuanto más claro tenga el pelo y más perfectas sean sus raíces, menos me cuesta echarlas. No hay ninguna mujer de más de veinticinco años que siga siendo rubio platino hasta las raíces. Si la chica no es fae es imposible. Y la clase de mujeres que se tiñen el pelo de rubio platino son las receptoras perfectas de lo único que estoy dispuesto a dar: un polvo.


  Cuanto más oscuro tenga el pelo, más complicado es todo. Si no está obsesionada con sus raíces, sus uñas y su ropa, seguro que esperará cosas como discusiones, citas y conversaciones sinceras. Hasta pretenderá que le muestre respeto. Cosa que siempre hago. Las respeto durante todo el tiempo que pasan en mi cama, y las trato muy bien cuando ya no lo están, flirteo con ellas, les digo lo guapas que son, y les voy recomendando otros hombres para ayudarlas a olvidarme. Incluso les consigo comida para sus hijos, medicinas y esas mierdas, porque los tiempos son muy duros. Pero si alguna de ellas empieza a ponerse pegadiza, de repente tengo mucho trabajo que hacer. En otro país.


  Si vas subiendo por esa jerarquía hasta llegar a una morena, te encuentras con una mujer que sabe quién es, se gusta lo suficiente como para no querer cambiar, y es probable que intente cambiarte a ti si la dejas.


  Las morenas son agresivas. Incluso las que parecen delicadas y frágiles.


  Las rubias con las tetas grandes solo se preocupan por la diversión, el brillo, hacer ostentación, el calor, el momento. Me encantan. Estoy completamente loco por ellas. Ellas hacen que mi vida sea simple y dulce. Ellas no inspiran ninguno de los sentimientos que me convierten en el Quebrantahuesos.


  —No se trata de lo que hace Ryodan —dice lentamente Jo—. Se trata más bien de lo que es. —En sus ojos aparece una expresión de seriedad—. Es como si fuera increíblemente brillante, siempre está diez pasos por delante de cualquiera.


  Y una mierda. No es tan listo. Yo le gané al Triad. Una vez. Hará como diez mil años.


  —Antes pensaba que no se preocupaba por nada ni por nadie, pero no es verdad. Y no solo por mí. Es un hombre muy apasionado. Por eso está siempre tan contenido.


  Dame un maldito respiro. Está contenido porque es un puto fanático del control, así de simple. Siempre que nos moviliza acaba pareciendo el imperio: rey, dictador o un dios pagano en celo.


  —Creo que él es el pegamento que os mantiene unidos. Sois su familia y haría cualquier cosa por conservarla.


  De acuerdo, en eso tiene razón. Hemos pasado malos tiempos. Y sin el jefe no estoy seguro de dónde estaríamos. Repartidos por el planeta o por las galaxias. Viviendo solos. Pasándolo mal. Pero él nos obligó a seguir juntos. Y todos se lo agradecemos. Bueno, la mayoría de nosotros.


  —Me doy cuenta de lo que siente por el mundo y quiero ser una de las partes que tanto valora. Quiero ser algo por lo que le merezca la pena luchar. Ganarme el mismo esfuerzo que pone en las cosas que le importan. Como Dani.


  No le digo que al jefe no le importa ningún humano como Dani.


  —¿Y qué narices tiene que ver nada de esto con el sexo? No estás hablando de follar, nena. Estás hablando sobre desear a un hombre que no te desea tanto como tú a él, y probablemente sea por ese motivo. El jefe no es un puto premio.


  Chicas. Dios. A veces no entienden nada.


  —Ryodan es… —Guarda silencio y menea la cabeza con fuerza y veo el momento en el que decide iluminarse—. ¡Gracias! —Pero entonces lo echa todo a perder diciendo entre risas—: Bueno, por lo menos él no es rubio.


  La fulmino con la mirada y me paso una mano por el pelo rubio. Me niego a creer que una mujer, cualquier mujer, practique mi jerarquía a la inversa.


  —¿Y qué narices tiene que ver eso con nada?


  —Los tíos rubios son atractivos y sexys, y bueno… divertidos y todo eso, pero por algún motivo suelo evitarlos. Me llaman más la atención los morenos. No sé, supongo que los tomo más en serio. Me parecen más… —Suelta un suspiro de ensueño— peligrosos. Está claro que Ryodan es más peligroso que tú. Me refiero a que, ¿tú qué haces? Te pasas el día follando con rubias y actúas como un cavernícola. Pero volviendo a lo que de verdad quiero saber: ¿puedes leer mentes y ayudarme a organizar mis pensamientos? Y si es así, ¿qué quieres a cambio?


  —Ryodan —consigo decir sin rugir. Bueno, quizá gruña un poco—. Crees que es más peligroso.


  No solo ha insultado mi polla y lo que hago con ella, ahora ha insultado mi existencia.


  —No quiero hablar de él. He venido aquí a olvidarlo. ¿Podemos dejar de hablar de él?


  —Has sido tú quién ha sacado el tema.


  —No es verdad.


  —Indirectamente. No me digas que soy el mejor polvo que has echado si no lo soy.


  —Me sorprende que sigas hablando. Pensaba que pri-ya significaba algo así como cerebralmente muerto. ¿No tienes cosas mejores que hacer con la boca?


  —Oh, cariño, tengo muchas cosas que hacer con ella. Mejor que cualquiera. —Y se lo voy a demostrar. ¿Le gusta el peligro? Yo le enseñaré lo que es el peligro—. Y hay quien tiene demasiado cerebro como para destruirlo.


  Se ríe.


  —¿Tú? Sí, claro.


  Rujo. Me irían muy bien unas cuantas cadenas. Ya veremos quién cree que folla mejor cuando haya acabado con ella.


  Cuando se incorpora para volver a ponerse encima de mí, la empujo y espeto:


  —Pon los brazos por encima de la cabeza, mujer.


  Deja escapar una risa ronca, se deja caer boca arriba y obedece.


  Va a dejar de reírse muy deprisa.


  Miro el entorno deseando disponer de algunas cadenas en la habitación —¿cómo me puede mirar a la cara y no ver el peligro?—. Rebusco entre las sábanas los pañuelos que mi desfile de rubias han ido donando para la causa, le rodeo las muñecas, y la ato a los postes de la cama con fuerza.


  Entonces hago una cosa que nunca me permito hacer y le ato también los pies pensando «tío, no debería dejarme hacer esto», seguido de «tío, no debería hacer esto».


  Tengo a Jo atada de pies y manos, las piernas separadas y a mi entera disposición, y no pienso tener ninguna compasión. No pienso dejar que salga de esta cama hasta que no haya experimentado el orgasmo más explosivo de su vida seguido de cien más. Me la voy a quedar durante semanas.


  Me la voy a quedar hasta que me diga que soy el mejor polvo que ha echado en su vida, y lo diga en serio. Hasta que sea la pri-ya de Lor. Hasta que sea incapaz de ver otra cosa que no sea a don-segundo-mejor-polvo, un tipo simpático que no es uno de los asesinos más despiadados que ha conocido el mundo. Podré controlarlo. Llevo una semana y media follando sin parar. El ingrediente letal ha desaparecido de mi apetito. Casi del todo.


  Los tíos de Chester’s somos muy competitivos. No nos gusta que nos llamen segundones. Por eso no nos levantamos las conquistas. Nos ponemos muy territoriales aunque solo nos hayamos tirado a la chica en cuestión una vez. El cuarto nivel del club es lo más alto que se puede llegar.


  Me está mirando fijamente y se muerde el labio inferior.


  —Nunca dejé que Ryodan me hiciera esto —me dice sin aliento.


  Chica lista. Aunque ahora ya no tanto.


  Un punto para Lor. Estoy haciendo una cosa que el jefe no ha hecho nunca.


  Y estoy a punto de hacer otras cosas que le puedo garantizar que Ryodan tampoco ha hecho.


  Capítulo 27


  Estás en el pelotón o estás en la fila.


  MAC


  


  Ser invisible y meterse en un ascensor con Barrons y Ryodan probablemente sea una de las experiencias más estresantes que he tenido en la vida. Casi llega al nivel de las torturas de Mallucé.


  Una no piensa en las muchas formas que tiene su cuerpo de anunciar su presencia hasta que es absolutamente esencial permanecer completamente en silencio. Podría estornudar. Hipar. Tirarme un pedo. Si me olvido de caminar con los pies ligeramente separados, me delatará el roce de los vaqueros. Podría crujirme alguna de las articulaciones. Ya sé que soy joven, pero se me siguen rompiendo los huesos y de vez en cuando mis nudillos me lo recuerdan. Un sencillo rugido de tripas podría delatarme en un segundo. Estos hombres tienen los sentidos muy afinados.


  Me hago una nota mental para no comer la próxima vez que decida salir a explorar y no tener que preocuparme de los gorgoteos de mi estómago al digerir. Pero entonces me doy cuenta de que si no como, me podrían rugir las tripas de hambre. Al final concluyo que tendré que comer con frecuencia pequeñas cantidades de comidas fáciles de digerir. Así minimizaré las probabilidades de que ocurra cualquiera de las dos cosas mientras exploro la mitad restringida de mi mundo.


  Me pego a la esquina del ascensor intentando hacerme lo más pequeña posible, aguantando la respiración y rezando para que el trayecto sea lo más corto posible.


  Aunque se me hace eterno, nos detenemos dos pisos más arriba. Ryodan sale del ascensor con paso decidido y Barrons le sigue de cerca. Yo me vuelvo a ver obligada a correr para seguirles el paso.


  A escasas puertas del final del pasillo, Ryodan da una sonora palmada en la pared y ruge:


  —¡Sal de ahí de una puta vez, Lor!


  Los alcanzo justo cuando se entreabre la puerta y me pongo detrás de ellos para mirar.


  Ryodan entra en la habitación. Y se queda helado. A medio paso.


  Me inclino hacia delante y… Oh. Vaya. Oh. Parece que Jo siguió mi consejo. Y se está entregando a él con entusiasmo y abandono.


  Me pregunto irritada cuántas veces tendré que ver a Lor en pleno maratón de sexo esta semana. El universo parece estar disfrutando perversamente de pasarme por la cara su abundancia carnal frente a la falta de la mía.


  Los tres nos quedamos mirando.


  Jo y Lor se quedan helados mirando hacia nosotros. Aunque Jo es una chica bastante reservada, así que no me sorprende que se haya quedado de piedra.


  Barrons se ríe por lo bajo.


  —Esto sí que no me lo esperaba.


  Jo está atada a la cama con los brazos y las piernas en cruz, y Lor está encima de ella. En este momento no están follando, pero las sábanas revueltas, lo sudado que está Lor (me encantan los hombres trabajadores), y el pelo revuelto de Jo dejan muy claro que no es su primer asalto.


  Últimamente he visto a Lor desnudo muchas veces. Miro a Barrons frunciendo el ceño, me encantaría que hubiéramos follado hace menos tiempo. Como por ejemplo hace cinco minutos.


  —Sal de aquí —ruge Lor.


  —Eres hombre muerto —le dice Ryodan en voz baja.


  Jo tira de los pañuelos sin conseguir nada —incluso desde mi limitada perspectiva me doy perfecta cuenta de que a Lor se le da muy bien hacer nudos—, y dice:


  —¡Ryodan, no es culpa suya! He sido yo. Él no quería acostarse conmigo, yo le obligué…


  —¿De dónde narices sacáis las chicas esa frase? —ruge Lor—. Ningún hombre quiere acostarse con una mujer. Quiere follársela. Y a mí nadie me obliga a hacer una mierda.


  —… a hacerlo. Me dijeron que era pri-ya. Me aproveché de él.


  —Es hombre muerto porque me mintió, Jo. No porque haya follado contigo. Aunque hubiera preferido no verlo.


  Observo a Ryodan desde una perspectiva lateral. Está mirando a Jo con los ojos entornados y me doy cuenta de que le molesta verlos juntos, pero no es algo emocional. Es puramente territorial. Aunque ya es algo y me alegro de que Jo se vaya a llevar esa satisfacción.


  Jo le mira a los ojos y le dice en voz baja:


  —Yo no pretendía que lo vieras.


  —No es pri-ya. Está fingiendo. Esa es la mentira.


  Ryodan suelta la bomba con despreocupación y observa la explosión.


  Jo palidece y mira a Lor.


  —¿Eso es verdad? ¿No eres pri-ya?


  —¿Y qué diferencia hay? Tú querías follarme. Me pediste que te quitara el sabor del jefe de la boca. Y lo hice.


  —El sabor de la… —dice Ryodan—. Por Dios, Jo.


  —No se me ocurrió a mí sola —dice Jo poniéndose a la defensiva—. Mac fue quien…


  —Apártate de ella, Lor —ordena Ryodan.


  Genial, ahora Ryodan ya tiene otro motivo para odiarme.


  —… me dijo que lo hiciera porque creía que sería…


  —No te molestes por eso ahora —la corta Lor—. Soy yo quien debería estar enfadado. Esto no tenía nada que ver conmigo. Solo con mi polla. ¿Sabes cuántas veces me has dicho lo mucho que te alegrabas de que no fuera a recordar esto? ¿Pues sabes qué, Jo? Recuerdo cada maldito detalle. Lo tengo todo grabado en el minúsculo cerebro que crees que tengo.


  —Cree que tienes un cerebro minúsculo. Y te lo ha dicho —se sorprende Barrons.


  —Por lo visto. También cree que no soy peligroso.


  —Ah, ahora entiendo por qué la has atado.


  —¿Estás fingiendo? —Insiste Jo como si no entendiera nada—. Todo el tiempo que he estado diciendo y haciendo lo que sentía porque pensaba que eras…


  —Yo estaba justo aquí contigo, nena —dice Lor esbozando una sonrisa salvaje—. Todo. El. Tiempo. Cada maldita palabra, confidencia, cada gemido de placer. ¿Quieres volver a decirme lo perfecta que es mi polla pero lo imperfecto que soy yo?


  Observo a Lor pensando que quizá esté viendo algo más que una mera disputa territorial en su cara. ¿Acaso Jo ha conseguido meterse bajo su piel?


  Jo palidece. Por su rostro desfilan un sinfín de emociones: vergüenza, miedo, timidez, recelo. Sus emociones tardan varios segundos en marchar al ritmo de un tambor diferente mientras concluye el pensamiento que empezó hace unos segundos.


  —Un momento —espeta—. ¿Mac sabe que no eres pri-ya?


  Oh, mierda. Se suponía que esto nunca saldría a la luz porque nadie debía enterarse de nuestro pequeño pacto. Me alegro de ser invisible.


  —Claro que sí —espeta Lor.


  ¿Por qué todo el mundo me delata tan rápido?


  —Sal de aquí, Jo —dice Ryodan.


  —¿Estás celoso, jefe?


  —No me presiones. Al pasillo. A menos que prefieras que aireemos tus secretos delante de Jo. Y en ese caso, ella morirá.


  Jo jadea.


  Ryodan se da media vuelta y sale de la habitación tan repentinamente que casi no logro apartarme lo bastante rápido. Me pego a la pared y vuelvo a aguantar la respiración, pero no lo hago durante demasiado tiempo porque eso podría provocar una enorme y ruidosa exhalación. Suelto el aire despacio cuando Jo pide:


  —Desátame.


  —Ni de coña —espeta Lor—. Todavía no he acabado.


  Y entonces Lor sale con nosotros al pasillo. Desnudo. Y con la polla dura todavía. Apoya la mano sobre la puerta y se cierra. Justo antes oigo decir a Jo:


  —¡Eh! ¡Te he dicho que me desates! ¡Nunca habría venido aquí si hubiera sabido que no eras pri-ya!


  —No intentes ganar puntos conmigo, cariño —le dice por encima del hombro.


  —¡No me puedes dejar así!


  —Claro que puedo —le dice—. Volveré a acabar lo que he empezado.


  —Eso no es lo que yo…


  La puerta se cierra acallando las palabras de Jo. Las habitaciones del club están muy bien insonorizadas.


  —Tú no vas a acabar una mierda —dice Ryodan.


  —¿Porque es tuya? —dice Lor—. Ha acabado contigo.


  Ryodan mira hacia la puerta para asegurarse de que está cerrada.


  —Yo ya había acabado con ella hace meses. Estaba esperando a que ella siguiera adelante. Pero no quería que lo hiciera contigo. Parece que has olvidado dos de nuestras reglas: no nos follamos a las mujeres de los otros, y no nos mentimos entre nosotros.


  —No es que yo haya ido a buscarla. Ella subió aquí, echó a todas mis chicas y estaba llorando, por el amor de Dios, y ya sabes que no puedo soportar que las chicas…


  —Dani ha vuelto. Parece cinco años mayor. Posiblemente más. Se ha adueñado de la abadía.


  Lor se queda inmóvil.


  —¿Cómo narices ha pasado eso?


  —No lo sabemos —dice Barrons—. No habla con ninguno de nosotros.


  —Obligadla —dice Lor.


  —Ahora cuesta mucho más obligarla que antes —dice Ryodan.


  —¿Cómo está? ¿Qué le ha pasado? ¿Está bien?


  —Ponte la maldita ropa. Te veo en mi despacho en cinco minutos.


  —¿Y qué pasa con Jo?


  —Yo me ocuparé de Jo —dice Ryodan con frialdad.


  —No la vas a matar —dice Lor con aspereza.


  —Yo nunca he dicho que fuera a matarla. Pero esa es la tercera regla que pareces haber olvidado: yo dirijo este lugar. Yo te dirijo a ti. Y si no te gusta, me da igual. No te vas a marchar, así que te sugiero que te vuelvas a meter en el programa. Rápido.


  Ryodan se marcha. Barrons le sigue con aspecto divertido.


  Fascinada por las ventajas de mi nuevo estado —mi propio programa de telerrealidad personal, ¡con acceso a todos los secretos jugosos!—, me apresuro tras ellos.


  Capítulo 28


  No juegues conmigo porque estás jugando con fuego.


  MAC


  


  Cuando llegamos al despacho de Ryodan, Barrons dice que tiene cosas que hacer y me siento repentinamente dividida, pero tomo una rápida decisión y me quedo con Ryodan. Aunque me muero por saber qué clase de «cosas» hace Barrons cuando se marcha solo (y pienso realizar esa fantasía muy pronto), también estoy fascinada por la visión íntima que tengo en este momento del hombre que dirige Chester’s, quien estoy empezando a darme cuenta que es más complejo de lo que pensaba.


  Estaba protegiendo los sentimientos de Jo. Había acabado con ella hacía meses y estaba esperando a que ella le dejara sin que lo supiera. Eso es algo difícil de conseguir en cualquier relación. No consigo conciliar al hombre que conozco, ese tipo despiadado que siempre tiene la última palabra, con este otro que se ha esforzado por no herir los sentimientos de una mujer humana.


  Cuando entra en su despacho le sigo, advirtiendo, justo cuando se cierra la puerta, que estoy atrapada allí hasta que decida volver a marcharse. Cuando saca el teléfono móvil que no debería funcionar y teclea un número, espero que no esté llamando a una mujer para olvidarse de Jo y Lor, porque no tengo ningunas ganas de ver a Ryodan follando con nadie.


  Bueno, está bien, puede que no me molestara del todo si no le conociera y tuviera que verlo todo el tiempo, pero no estoy de humor para presenciar la vida sexual de la que disfruta todo el mundo menos yo. Entre mi nueva invisibilidad y el enfado extremo que siento por el único hombre con el que quiero acostarme, mis perspectivas son muy limitadas.


  —Fade, lleva tu culo hasta la habitación de Lor y desata a Jo. —Guarda silencio un momento—. No es de tu incumbencia saber por qué Jo está atada allí. Tú hazlo. Y no me importa lo que diga o haga esa mujer, no me importa si un tornado la arrastra y cae justo delante de tu polla, no te acostarás con ella. —Otro silencio—. Sí, está desnuda. No, eso no mola. Que te jodan, Fade. Olvídalo. Llévate a una de las camareras. Te quedarás fuera mientras ella entra y la desata. Luego le dices a Jo que está despedida. —Silencio—. Y no me importa lo que piense la camarera. Despídela a ella también.


  Cuelga, se mete el teléfono en el bolsillo, se deja caer en la enorme silla de piel que hay tras su escritorio, coge el cuchillo negro y empieza a jugar otra vez con él. Me encantaría saber de qué va lo de este cuchillo.


  Cuando la puerta se abre me planteo aprovechar la oportunidad para marcharme.


  Mientras estoy ahí plantada valorando opciones, entra el unseelie que Dani bautizó como Papa Roach y yo me estremezco asqueada. Entiendo muy bien por qué le puso ese mote. Papa Roach está fragmentado, compuesto por miles y miles de criaturas con pinta de cucaracha amontonadas entre ellas hasta formar un ser más grande. Son los mismos bichos que las camareras dejan que se cuelen bajo su piel y se alimenten de su grasa. El colectivo Papa Roach es de color marrón púrpura, mide un metro veinte de altura, tiene las piernas gruesas, media docena de brazos, y la cabeza del tamaño de una nuez. Cuando se mueve se tambalea como la gelatina porque sus incontables partes individuales se esfuerzan por mantenerse unidas. Tiene los labios muy finos y una boca que parece un pico, además de unos extraños ojos redondos sin párpados. Cuando entra en la habitación, algunos de los bichos se descuelgan de su cuerpo. Me pego a la pared asqueada por esas criaturas asquerosas; no tengo ningunas ganas de que me trepen por las botas. Supongo que son lo bastante pequeñas como para volverse invisibles, cosa que me supondría un problema si alguien estuviera mirando.


  Ryodan espeta:


  —Mantén tu mierda reunida mientras estés en mi despacho.


  Los bichos vuelven a Papa Roach, le trepan por la pierna y se posan sobre una de sus rodillas.


  No suelto el suspiro de alivio que siento.


  Cuando Papa Roach habla me vuelvo a estremecer. Su voz es bastante parecida a la que le imaginaría a cualquier cucaracha: un seco y maléfico crujido de insecto.


  —La criatura a la que llamas Jada ha abandonado la abadía. La perdimos a escasas manzanas de aquí.


  —Kasteo.


  —No ha dicho ni una sola palabra. La mujer acaba de empezar a hablarle.


  Me pregunto a qué mujer se referirá.


  —El agujero negro de la iglesia.


  —Aumenta de tamaño por minutos.


  —La princesa unseelie.


  —Planea quitarle la lanza a la mujer y matar a R’jan.


  Me llevo la mano a la empuñadura de la lanza automáticamente. Pero esta vez no me asaltan un sinfín de imágenes de muerte y destrucción. Mi libro está extrañamente tranquilo.


  —Sus fortificaciones.


  —Siguen igual. Están más relajadas desde que se reunieron contigo. Creen que piensas que están controladas. Creen que tienen algo que desconoces. Creen que te sobrevaloras.


  Espero a que Ryodan escarbe un poco más en ese asunto, pero solo dice:


  —Localización de R’jan.


  —Hace tres días se instaló en la vieja casa de McCabe y la está fortificando. Parece que tenga la intención de quedarse.


  —Tráeme detalles precisos sobre sus defensas. En una hora. Sean O’Bannion.


  —Hablé con él ayer por la noche en Temple Bar. Ofrece trabajos reconstruyendo pubs y tiendas, y ha dejado bien claro que solo aceptará moneda a cambio de comida.


  —Las princesas unseelies.


  —De momento solo hemos visto una. Se reunió hace poco con Jada. Conspiran para intercambiar servicios.


  —¿De qué tipo?


  —Jada se ofreció a matar a los príncipes unseelies a cambio de la localización de la Bruja Carmesí. La princesa se lo está pensando.


  —Dale un mensaje a la princesa. Intercambiará servicios conmigo, no con Jada. Yo se lo compensaré. Los escoceses.


  ¡Pensaba que estaba preocupado por ella! ¿Por qué me obligó a quedarme si está tan dispuesto a reunirse con ella sin que yo esté presente?


  —R’jan les ha proporcionado tres seelies que les ayudan a buscar, a cambio de protección contra sus muchos enemigos. Parece que tiene unos conocimientos faes que consideran de utilidad.


  Escucho con la boca abierta. La red de espías de Ryodan está justo delante de mí encarnada en una única entidad formada por miles y miles de bichos. Tiene toda la ciudad llena de bichos, literalmente. Papa Roach suelta varios de sus bichos, les ordena que se cuelen bajo las puertas o por las grietas para espiar todo lo que ocurre en Dublín e informar a Ryodan. ¡No me extraña que Ryodan lo sepa siempre todo!


  —El rey unseelie.


  —No parece que esté en Dublín.


  En eso se equivoca.


  —Mac.


  —Como si se hubiera desvanecido.


  Sonrío.


  —Dancer.


  —Consigue despistarnos de vez en cuando. No estoy seguro de cómo lo hace. Pasa mucho tiempo en los laboratorios del Trinity haciendo varios experimentos. Últimamente se interesa por una estudiante de música.


  —En qué sentido.


  —No los he visto follar.


  —La caverna que hay bajo la abadía.


  —Ya no podemos entrar. Han cerrado las puertas. No han dejado ni una grieta.


  ¿De qué narices habla? Ya intentamos cerrar esas puertas. ¿Quién ha cerrado esas puertas, cómo y cuándo?


  —Últimamente has olvidado mencionar detalles de importancia. Si el entorno de la abadía o de cualquiera de las guaridas de los príncipes cambia de alguna forma, por pequeño que sea el cambio, me informarás de ello instantáneamente.


  —Entendido.


  Papa Roach espera y cuando no hay más preguntas, susurra:


  —Nuestro contrato está a punto de extinguirse. Si deseas renovar nuestros servicios, te costará más. Ahora hay otros que también los valoran.


  —Por primera vez en milenios puedes pasearte entre los humanos en tu estado natural, solo porque los faes han salido y el mundo cree que eres uno de ellos. Si me cabreas exterminaré a los faes de este mundo y te volveré a encerrar en las grietas y trincheras de guerra en las que te has alimentado de cadáveres putrefactos desde el principio de los tiempos. Renovarás tu contrato conmigo en los mismos términos. Siempre me he ocupado de tus necesidades.


  Parpadeo sorprendida. ¿Papa Roach no es fae? ¿Y entonces qué narices es? ¡Qué complejo y vasto es el mundo que maneja Ryodan!


  Entonces se me ocurre una idea peor. ¿Todos los bichos han sido espías desde tiempos inmemoriales? ¿O solo algunos y ese es el motivo de que de vez en cuando te encuentres uno en la bañera y no se muera por mucha laca que le tires o lo fuerte que intentes aplastarlo?


  Papa Roach rechina y hace un sonido seco muy desagradable.


  —Ahora tenemos más necesidades.


  —Disfrutas de relaciones parasitarias con humanos que jamás se habían permitido.


  —Queremos que sea obligatorio que todos los humanos hagan de huésped para uno de nosotros.


  Me estremezco.


  Ryodan coge su cuchillo negro y juguetea con él.


  —Lo discutiremos en la próxima renovación del contrato.


  Los ojos redondos de Papa Roach se clavan en la afilada hoja negra y abre su pico revelando varias hileras de diminutos dientes afilados.


  De repente pienso que ya sé lo que hace ese cuchillo. Mata lo que sea que es Papa Roach.


  —Como desees.


  Cuando Papa Roach se marcha, entra Lor.


  Vestido.


  Decido quedarme un poco más y marcharme con Lor. ¿Quién sabe de qué más voy a enterarme?


  —Siéntate —le ladra Ryodan.


  Lor se acerca al escritorio y se deja caer en una silla pasándose una mano por el pelo rubio con aspecto receloso. No me extraña. Ryodan es muy impredecible. Está claro que no llaman a su forma de hacer las cosas efecto martillo por nada. Tiene fama de tomarse todo el tiempo que precisa, reunir la información necesaria, procesarla, y cuando por fin toma una decisión, el martillo cae, y todos los que le hayan cabreado, ofendido o sencillamente hayan respirado mal, mueren.


  —¿Qué pasa con Dani? —dice Lor.


  Ryodan deja el cuchillo sobre la mesa.


  —Recuerdas que Fade nos dijo que había encontrado a una niña que se podía mover como nosotros y se desplazaba por las calles fingiendo ser un superhéroe.


  Lor se ríe.


  —Ya lo creo. Todos nos acusamos entre nosotros de haber roto el pacto y haberla engendrado. Una pelirroja escuálida con unas pelotas tan grandes como las mías. Me iba a vigilarla incluso cuando no me tocaba solo para ver qué hacía. Esa niña es mejor que Netflix.


  —No pensé más en ella hasta que encontré una casa protegida donde Rowena hacía su trabajo sucio. Aquella vieja tenía unos diarios de los que Hitler hubiera disfrutado mucho. Había libro tras libro llenos de notas sobre los experimentos que hacía. Dani no era el único sujeto que no estaba dispuesto a cooperar. Dejaba constancia de cada detalle. Las drogas, las malas artes, la manipulación y coacción, cómo la enjauló, la deshumanizó, convirtió a esa niña en un animal, en un perro guardián, en la chica de los recados y en una asesina. Consiguió que se sintiera agradecida por cualquier migaja de amabilidad. Controló por completo a su madre hasta que…


  A Ryodan se le apagan las palabras y esboza una mueca.


  Lor ruge:


  —¿Hasta qué?


  —No importa. El tema es que la Gran Maestra estuvo en la vida de Dani mucho antes de lo que ella recuerda. Había una docena de volúmenes llenos de anotaciones de principio a fin. Cuando acabé de leerlos me fui a por ella.


  ¿Ryodan haciendo de ángel vengador? No me lo puedo creer.


  —¿Y qué ocurrió? Que Mac mató a esa vieja bruja.


  Y ahora que estoy escuchando esto lamento no haberla matado antes. Y haberlo hecho más despacio.


  —Pero no iba buscando a Rowena —dice Ryodan—. Fui a por Dani. Pretendía matar a la niña. Al principio.


  Ahí está, este es el hombre con el que me peleo sin parar.


  —Eso es una mierda, jefe.


  Asiento con rabia entornando los ojos.


  —¿Fuiste a por Dani en lugar de a por Ro? Uno no mata a la víctima. Mata al responsable.


  —Pensaba que la vida de esa niña era igual que la de otro niño que conocía. Los hombres adultos no pueden aguantar cosas que los niños sí pueden. Me pasé siglos cuidando del hijo de Barrons mientras buscaba una forma de acabar con su tormento. Compartí su terrible dolor durante una eternidad. No podía aliviar el dolor de mi sobrino, pero podía evitarle a esa chica una vida en un infierno.


  Me sacuden dos bofetadas de sorpresa y me quedo boquiabierta. ¿Sobrino? ¿Puto sobrino? ¿Lo dice en serio? ¿Ryodan y Barrons son hermanos? Observo su cara con atención en busca de parecidos. Así que cuando antes lo llamó hermano lo decía en serio. Pensaba que solo era una forma de hablar entre colegas. Hermanos de armas o algo así. Entorno los ojos y frunzo el ceño. Eso nos convierte a Ryodan y a mí en… algo parecido a familia. ¡Aj! La segunda sorpresa es más apetitosa: a fin de cuentas sí había algo de ángel vengador en sus acciones. Compasión en Ryodan. Quién iba a decirlo.


  —¿Por qué narices me estás contando todo esto? ¿Y por qué ahora? Pensaba que me ibas a sermonear sobre lo de Jo, no que me fueras a contar un montón de cosas sobre las que nunca hablas.


  Yo me estaba preguntando lo mismo. Ryodan no habla de sí mismo. Nunca.


  —Te lo estoy explicando porque por algún motivo incomprensible a Dani le caes bien. Y eso significa que tú podrías recuperarla. Cuanto más sepas, más útil serás.


  —¿Recuperarla de dónde? —pregunta Lor—. ¿Qué le hizo esa zorra? ¿Dónde están esos diarios? Quiero verlos.


  —No fue solo Rowena. Y te sugiero que lo olvides.


  —Te sugiero que te vayas a la mierda.


  —Hubo un tiempo en que me llamabas rey. Ahora mientes, te follas a mi ex, y me mandas a la mierda. Pisa el freno, Lor. Puede que tú hayas cambiado, pero yo no.


  —Estás hablando de mi ser humano preferido. Quiero nombres. Detalles. Les arrancaré el corazón. Arrasaré sus malditos escondites.


  —Ya me he ocupado de ellos.


  Tengo los puños apretados y me estoy clavando las uñas en las palmas de las manos. Me obligo a dejar de apretar los puños para no acabar manchando el suelo de sangre. ¿Hubo más personas que abusaron de Dani? ¿Quiénes? Yo también quiero matarlos.


  —Y, sin embargo, dejaste que esa vieja bruja siguiera viviendo después de averiguarlo. ¿Por qué narices hiciste eso?


  Algo inhumano se sacude en el interior del pecho de Ryodan.


  —Yo planeaba encerrar a Rowena en un agujero bien oscuro en cuanto Barrons se hiciera con el Sinsar Dubh. Quería mantenerla con vida por si acaso llegaba el día en que Dani lo recordaba todo, así podría exterminarla ella personalmente. Algunos crímenes son demasiado personales y las venganzas de sangre son exclusividad de quien las ha sufrido. Era el único regalo que podía hacerle.


  —¿Dani no lo recuerda? ¿Cómo puede ser?


  —Se fragmentó. No estoy seguro de si esa vieja bruja lo hizo intencionadamente o si ya había ocurrido de alguna forma antes de que ella apareciera y se limitara a calzar la puerta para mantenerla abierta. Cuando encadené a Dani en el calabozo, no fue porque hubiera matada unseelies en mi club. Estaba intentando descubrir qué recordaba de los experimentos de Ro. Empecé a sospechar que recordaba muy poco. Sondear su mente fue una tarea larga y compleja. Esa niña tiene más puertas cerradas en su super-cerebro que una prisión de alta seguridad. Dani recuerda una parte, pero parece que los peores recuerdos estaban enterrados en la psiquis de su otra personalidad, o puede que no llegara a absorberlos del todo. Me costaba mucho leerle la mente incluso cuando estaba inconsciente. Puede que haya cosas que no llegue a recordar nunca. Si tenemos suerte. Nuestra superchica lleva escondida su propia criptonita en su propia cabeza.


  —Me tomas el pelo. ¿Mi pequeña tiene doble personalidad?


  —Ya no es tan pequeña. Y ahora se hace llamar Jada. Es la parte superviviente de Dani. Jada tiene cuentas pendientes y objetivos. Dani tiene sueños y esperanzas. Dani no sabe nada de Jada. Tiene lo que ella llama «otra», pero no sabe que es una persona completa.


  Lor menea la cabeza.


  —¿Cómo narices se me ha pasado por alto?


  ¿Cómo se me ha pasado por alto a mí? Entorné los ojos reviviendo recuerdos y buscando pistas.


  —Son muy difíciles de diferenciar. Son casi idénticas, pero una de las dos siente y la otra no. Una tiene fuego en las venas y la otra es fría como el hielo. Una destroza el inglés. La otra no se salta ni una coma. No desprende ni un ápice de emoción, ni rastro de humanidad. Su actitud es sutilmente distinta. La he visto cambiar cuatro veces. Hace poco la vi cambiar una quinta vez en la puerta del club, cuando estaba intentando descubrir qué perseguía el rey Escarcha, fue como si metiera el dedo del pie pero lo sacara muy deprisa. Cada vez que cambiaba era imparable. La otra ha duplicado sus talentos y habilidades. Antes no se veía.


  Lor se frota la barbilla.


  —No. Nos ordenaste que nos mantuviéramos alejados, que no nos viera. Creíamos que solo era una gran guerrera. Fría como el hielo en ocasiones, pero así es mi niña. No puedo estar más orgulloso de ella. —Sonríe, pero la mueca desaparece en seguida de su cara—. Has dicho que fuiste a matarla. ¿Por qué no lo hiciste?


  —Los recuerdos que conserva Dani son lo bastante potentes como para que odie al mundo. Para que no confíe en nada ni en nadie.


  —Me recuerda a alguien que conozco.


  —Yo siento.


  —Tal vez con la polla.


  —También con las manos y la lengua.


  —¿Y por qué no la mataste?


  —La encontré en la puerta del Temple Bar mirando los mimos de la calle. Le brillaban los ojos. Estaba de puntillas detrás de la multitud con una mano en el bolsillo y una hamburguesa en la otra. No dejaba de mecerse sobre los pies tratando de quemar parte de ese exceso de energía que siempre tiene. Había restos de una reciente matanza unseelie en el aire. Nunca había tenido amigos, no había ido a la escuela, no había celebrado un cumpleaños o unas Navidades, no había pasado por ninguno de esos ritos de paso con los que los humanos marcan el tiempo que tanto valoran.


  Parpadeo. ¿Ryodan está hablando sobre experiencias humanas como si las comprendiera? ¿Como si de verdad les hubiera dedicado un momento de reflexión?


  —Sola. Viviendo en las calles. Sucia. Con los vaqueros rotos. Dos ojos morados, con moretones por todas partes. No había nadie a quien le importara si estaba viva excepto para utilizarla. Y ella lo sabía.


  —¿Por eso no la mataste? ¿Porque era joven, estaba sucia, la habían golpeado y era una niña no deseada? El mundo está lleno de niños así.


  —Fue por lo que hizo a continuación.


  ¿Qué pudo hacer que el implacable e imperioso Ryodan cambiara de opinión? Él era un hombre de acero que dictaba reglas y las hacía cumplir sin reparos.


  —¿Qué?


  Le cambia la cara y sus ojos se pierden en el recuerdo. Entonces esboza una débil sonrisa. Me doy cuenta de que puede que no lo conozca en absoluto. Puede que nadie lo conozca.


  —Echó la cabeza hacia atrás y se rio. La niña se rio con brillo en los ojos. Como si no pudiera estar viviendo una aventura mayor. Como si la vida resultara ser la más excitante y fantástica montaña rusa que podría imaginar. A la mierda con el dolor. A la mierda con las miserias. A pesar de la desesperada y brutal existencia que le había tocado vivir, aquella chica se rio —concluye casi con un suspiro.


  Esa era Dani. Nada la vencía. Jamás. Aunque tuviera que hacerse añicos para enfrentarse a algo, poder reírse y seguir viviendo.


  —Uno no puede destruir una vida como esa —dice Ryodan con suavidad—. La honras. Tomas medidas para protegerla, incluso de sí misma cuando es necesario, y la mantienes con vida. —La débil sonrisa desaparece y su rostro vuelve a ocultarse tras esa suave máscara urbana. Entonces sigue hablando con aspereza y profesionalidad—. Era temeraria y vivía convencida de que era invencible. Ahora ya no es temeraria y es mucho más poderosa. Ahora tenemos dos objetivos: detener las anomalías cósmicas que amenazan con destruir el mundo, y recuperar a Dani. Y no necesariamente por ese orden. Espero que centres toda tu atención en esos dos asuntos. En nada más. Tengo otros hombres a quienes ordenar mis pensamientos secundarios.


  Ryodan se levanta y rodea el escritorio, una señal que incluso yo misma comprendo para que Lor se levante y se marche. Me sorprende que le deje marchar. Lor tiene mucho por lo que pagar y Ryodan es el diablo encargado de los cobros.


  Lor capta la indirecta y se pone en pie.


  —Claro, jefe. —Frunce el ceño como si estuviera buscando las palabras adecuadas. Y un momento después añade—: Como ya he dicho antes, yo no iba detrás de Jo.


  —Pero piensas volver a follártela.


  Lor se frota la barbilla y suspira, pero no contesta.


  Ryodan se transforma en bestia más rápido de lo que creía posible. Un segundo antes era solo un hombre, y de repente su ropa está hecha jirones en el suelo.


  El monstruo con cuernos y piel negra de casi tres metros de altura y feroces ojos carmesíes entierra el puño en la pared del pecho de Lor y le arranca el corazón.


  La bestia levanta el órgano ensangrentado —¡Dios mío, sigue latiendo!—, entorna los ojos y lo lame paseando su negra lengua bífida por la exquisitez.


  Luego mira a Lor. Se está sacudiendo compulsivamente, y no deja de salirle sangre del enorme agujero que tiene en el pecho enmarcado por una explosión de huesos fragmentados. Le da una palmadita en el hombro y lo empuja.


  A pesar de que sus enormes colmillos distorsionan sus palabras, no tengo ningún problema para comprenderlas.


  —No. Vuelvas. A. Mentirme.


  Lor cae muerto al suelo.


  La bestia suelta el corazón de Lor y el órgano aterriza en el suelo haciendo un húmedo «plaf». Se da media vuelta, golpea el panel de la pared con una de sus garras prensiles y se marcha.


  Yo me quedo mirando embobada y entonces me doy cuenta de que estoy perdiendo la oportunidad de marcharme sin arriesgarme a que me vean. Cuando cruzo la puerta detrás de él, vuelve a adquirir apariencia de hombre con la misma rapidez con la que se ha convertido en bestia.


  Un hombre desnudo.


  Cierro los ojos.


  Bueno, los cierro casi todo el camino.


  Capítulo 29


  Somos así, no importa que hayamos llegado demasiado lejos.


  MAC


  


  Ya hemos recorrido la mitad del pasillo y yo le voy pisando los talones preguntándome cómo se las arregla Ryodan para transformarse tan rápido de bestia a hombre, cuando Barrons tarda un minuto o dos en completar la transformación. Entonces me pregunto adónde se dirigirá Ryodan desnudo y pienso que quizá esté a punto de ver los aposentos privados de ese hombre, cosa que admito tengo muchas ganas de ver. Pero se me pone el pelo de punta azotado por una repentina brisa.


  Conozco muy bien esa brisa.


  Es Dani desplazándose junto a mí.


  Ryodan también la reconoce. Tiene muchas agallas para estar explorando por aquí sabiendo que él está en el club.


  Los dos nos volvemos automáticamente para seguirla (yo lo hago mucho más despacio, estoy empezando a detestar mi falta de velocidad en comparación a la suya), y apenas consigo quitarme de en medio a tiempo para evitar ser arrollada por un hombre completamente desnudo.


  Me meto en el despacho un segundo antes de que se cierre la puerta.


  La habitación parece estar tomada por un ejército de fantasmas. Se abren los armarios y los papeles salen volando por todas partes.


  Me sorprende advertir que el cuerpo de Lor ya no está. Ya sabía que se desvanecían al morir, pero no sabía lo rápido que sucedía. Ocurre de un modo tan limpio como les ocurre a los vampiros que desaparecen en Buffy, serie que no había visto nunca hasta hace unos meses, cuando me obsesioné con los programas de televisión sobre fenómenos paranormales, como si pudiera extraer alguna información útil al verlos. Frunzo el ceño. Pero el cadáver de Barrons no desapareció tan deprisa en Faery el día que Ryodan y yo le matamos. Aunque no debería sorprenderme, en Faery nada funciona como cabría esperar.


  —Si estás buscando el contrato —dice Ryodan—, lo guardé en un sitio donde nunca podrás encontrarlo. Devuélveme a Dani y lo destruiré.


  Jada se materializa en medio del estudio, tan fría y remota como siempre. Lleva un largo cuchillo curvado metido en una funda que lleva pegada a uno de sus muslos, una Glock en la parte delantera de la cintura, una metralleta automática colgada al hombro y echada hacia la espalda, y varios cinturones de munición alrededor del pecho. Tiene un aspecto feroz, salvaje e imponente.


  Dani tenía un montón de moratones debido a su forma de desplazarse. Pero parece que Jada lo tiene bajo control. Por el modo en que mueve ese esbelto cuerpo de piernas largas, se podría decir que su segundo nombre es «elegancia». Lleva unos pantalones de piel negros, botas de combate, una camiseta negra y la melena morena recogida en una cola alta; me recuerda a Angelina Jolie en Lara Croft, Tomb Rider. Tiene una cara tan bonita que parece hecha de porcelana, dura y gélida. Aparte de un finísimo cinturón de plata, el único adorno que lleva es una pulsera de plata y oro. Me la quedo mirando fijamente tratando de recordar dónde la he visto antes. O una muy parecida a esa.


  Sus ojos se pasean por el cuerpo desnudo de Ryodan y aprieta los dientes. Sube la mirada y posa los ojos en su cara.


  Me pego a la pared observándola agradecida de que ya no se esté desplazando. Si a los dos se les ocurre volver a hacer ese rollo de los diablos de Tasmania, sería muy fácil que me aplastaran.


  Se me encoge el corazón.


  Jada es Dani.


  Ya no me queda ninguna duda. Ahora puedo ver a la adolescente en el rostro de esa mujer. Está en su estructura ósea, en su forma de caminar, en el feroz pelo que debe plancharse cada vez que se lo lava o se lo moja la lluvia (y teniendo en cuenta lo mucho que llueve en esta ciudad, eso debe significar que no suelta la plancha).


  No puedo creer que no me haya dado cuenta antes.


  Aunque en realidad sí que lo entiendo. No solo no tenía ningún motivo para pensar que Dani pudiera crecer de repente cuatro o cinco años en solo unas semanas, los años que discurren entre los catorce y los diecinueve o veinte son altamente transformadores. Los patitos feos se transforman en cisnes, a veces los cisnes pierden su joven belleza para convertirse en patos. La edad comprendida entre los catorce y los veinte es el rito de paso más transformador que completa un hombre o una mujer, mentalmente, emocionalmente y físicamente.


  Me llevo una mano al pecho como si así pudiera aliviar el dolor que siento en el corazón.


  Esto es culpa mía.


  La perseguí hasta el portal y ella perdió allí todos esos años donde fuera lo que fuese que tuviera que hacer para sobrevivir, e hizo que lo que en su día no fue más que una grieta, se convirtiera en algo permanente que enterró a Dani de una forma muy similar a cómo al libro le gustaría enterrarme a mí.


  Tengo que recuperarla. Por desgracia lo único que quiere hacerme Jada es encerrarme con Cruce.


  —La persona que firmó ese contrato ya no está aquí para cumplir con él.


  Sin querer, Jada vuelve a dejar que su mirada resbale por el cuerpo de Ryodan y se le tensa la cara. Lo entiendo. Su cuerpo es surrealista, poderoso y perfecto. Ahora veo el parentesco con Barrons. No la tiene dura, espera, sí. Estoy mirando, y no me pienso sentir mal por ello, porque una intenta no quedarse mirando a los tíos buenos que tiene delante cuando tiene veintitrés años, está perfectamente sana, y llena de una agresividad que me encantaría apaciguar. Creo que los hombres no saben que las mujeres piensan que las pollas son bonitas. No todas las pollas. Pero a algunos hombres les ha tocado el gordo: la longitud y grosor perfecto cubiertos de un tono olivado, una piel aterciopelada con un exuberante tono rosado que consigue que el glande de su polla parezca un suculento chupa-chups. Y como Ryodan está completamente depilado…


  Me sorprendo cuando estoy a punto de carraspear. Pego los ojos a su cara donde deberán quedarse hasta que me marche de esta habitación: que Dios me ayude. Estoy viendo desnudo al hermano de Barrons. Por algún motivo me hace sentir un poco infiel.


  Ryodan cruza la habitación, se detiene a escasa distancia de ella, está lo bastante cerca como para ponerla nerviosa, pero no lo suficiente como para que no le cueste seguir mirándolo a la cara como me está costando a mí; siempre que en ella se esconda la mujer de sangre caliente que conozco.


  Genial, ahora tengo que conseguir no mirarle el culo. Con una remota parte del cerebro admiro que Jada/Dani no haga ningún comentario sobre la desnudez de Ryodan, que no le pregunte dónde está su ropa o le pida que se vista. Al ignorarlo lo convierte en algo irrelevante. Y a ningún hombre le gusta que su desnudez sea irrelevante.


  —Entonces no sé por qué te molestas en venir a buscarlo.


  —Me ofende su existencia.


  —Sabes que tiene poder. Incluso sobre ti. Si decidiera ejercerlo.


  —Si eligieras ejercerlo morirías más rápido de lo que tengo planeado.


  —Entonces admites que eres Dani.


  —Sería absurdo por mi parte que siguiera negando algo que ambos sabemos que en su día fue cierto. «En su día» son las palabras claves de la frase. Dani está muerta.


  —En eso te equivocas. Eres tú la que está muerta.


  —Yo estoy viva. Ella nunca ha estado tan viva como yo. Ella vivía en un dolor perpetuo. Yo he terminado con eso.


  —Acabando con cualquier emoción.


  —Yo siento.


  —Y una mierda. La moneda de cambio de la vida es la pasión, y tal como ocurre con cualquier moneda tiene dos caras: placer, dolor, alegría, tristeza. Es imposible meterse en el bolsillo una única cara de esa moneda. O lo tomas todo o lo dejas.


  Ella ladea la cabeza y le dice con serenidad:


  —Puede que nos parezcamos tú y yo, y yo prefiero llevar los bolsillos vacíos.


  —Mis bolsillos distan mucho de estar vacíos.


  —Dice el hombre cuyo rostro no refleja ni rastro de risa o preocupación. No sentir nada es una forma de vivir. Se llama libertad.


  —Se llama estar muerto por dentro. Te ordeno que me la devuelvas.


  —No lo haré. Era demasiado estúpida para seguir viviendo.


  —Es —la corrige—. Y no es cierto. Ella es lo bastante lista como para seguir viviendo. Tú te limitas a sobrevivir.


  —Una de las dos debe hacerlo. Tú no nos servías de ninguna ayuda. La perdiste en cuanto cruzó el portal y entró en Faery. No la salvaste. Ella esperó pensando que eras distinto a todos los que la utilizaron y la traicionaron. Creía que la encontrarías, que irías al rescate. Y esa esperanza era tan desubicada como mortales eran los monstruos a los que nos enfrentábamos. Por fin llegó el día en que perdió la fe en ti, y yo estaba allí como siempre he estado cuando me ha necesitado, y se mostró agradecida. Yo la salvé. No tú. Tú le fallaste. Le fallaste, es decir, no conseguiste el objetivo específico y deseado, tu actuación no fue la adecuada y resultó inefectiva, no cumpliste tus promesas, ya fueran implícitas o contractuales…


  Ryodan aprieta los dientes.


  —No necesito ningún maldito diccionario.


  —Pues parece que sí. Tú le rompiste el dedo aquella noche en Chester’s. No lo he olvidado. Yo no olvido ninguna de las cosas malas que le han hecho.


  —Fue sin querer. Sidhe-seer o no, no estoy acostumbrado a los humanos jóvenes. Sus huesos son distintos.


  —Ya no soy joven.


  —Soy perfecto y jodidamente consciente de ello.


  —Con decir que eras consciente habría bastado. Eso de «jodidamente consciente» es superfluo y no contribuye en nada a la frase tanto en su connotación como en su denotación.


  —Yo decidiré lo que es jodidamente superfluo o no.


  —Eres tan… humano. Es ineficaz.


  —En eso te equivocas. Y la eficiencia no es ninguna garantía de supervivencia. Ni tampoco la inteligencia. Lo que se necesita para ser el último que queda en pie es una insaciable sed de vivir. Quién más lo desee gana. Precisa fuego, voluntad de arder hasta tu maldito centro.


  —Tú eres hielo y, sin embargo, estás vivo.


  —No soy tan frío como tú crees.


  —Omisión o comisión. Aquella noche dijiste que romperías más huesos.


  —Fue una amenaza necesaria; sabía que ella no la pondría a prueba. Yo la he rescatado de las calles de Dublín más a menudo que tú. La he salvado incontables veces sin que ella lo supiera. No es tan dura como le gusta creer. El día que Jayne le quitó la espada, yo llegué antes que Christian. Fui yo quien envió a Christian.


  —Tú no haces nada sin un motivo.


  —Ella necesitaba ver en lo que él se estaba convirtiendo. No bastaba con que lo escuchara de mis labios. Desde que me enteré de su existencia, Dani nunca ha vivido desprotegida. Primero se ocuparon mis hombres y luego era yo quien la vigilaba. Pero eso ya lo sabes. La noche que la atacaron aquellos borrachos cerca del Trinity no fuiste tú quien la salvó.


  —Solo porque ella se enfrentó conmigo en lugar de enfrentarse a ellos. Debería haberlos matado. Yo lo habría hecho.


  —Al contrario que tú, ella prefiere no matar humanos.


  —Lo dices como si fuera una virtud. Proteger a esas ovejas… Preferiría tejer jerséis con su piel y asar su carne. Hace tres noches acabé lo que tú fuiste incapaz de conseguir durante todos estos años. Ahora están muertos.


  —Existen ciertas barreras. Ya le has hecho cruzar demasiadas. Haré lo que haga falta para conservar la humanidad que le quede y garantizaré que vive lo suficiente como para que logre dominar su asombroso poder e intelecto…


  —Mi asombroso poder e intelecto.


  —… al mismo tiempo que te mantengo en el asiento del copiloto…


  —Mi sitio está en el asiento del conductor.


  —… y le doy la oportunidad de volar.


  —Las alas son mías.


  —Es su cielo. Tú fuiste fabricada, no naciste. Es la vida de Dani.


  —Era. Era una tonta. Aquella noche en Chester’s lloró mientras la miraba todo el club. No porque le rompieras el dedo o la amenazaras, sino porque estabas vivo y estaba contenta de verte. Siempre se alegraba de verte. Se iluminaba por dentro. Tú la perdiste. Deja que siga perdida.


  —Me pasé un mes entero rastreando la ciudad palmo a palmo para encontrarla.


  —Ese mes ocurrió en cinco años y medio antes de que apareciera yo.


  Ryodan se estremece casi imperceptiblemente.


  —Cinco años y medio en el infierno. No me regañes por existir. Agradécemelo. Ella era débil. Me necesitaba. Y yo surgí.


  —Ella nunca fue débil. Era una niña que había recibido un trato abominable. Y, sin embargo, brillaba.


  —Yo nunca he sido una niña. No me pude permitir ese lujo. Ella cometió errores. Es torpe. Soy yo la que brilla. Y precisamente tú deberías darte cuenta.


  —Por eso has venido hoy. Para demostrarme que has crecido y exhibir tu brillante persona nueva.


  —A mí me da igual lo que pienses. Yo he venido a por el contrato, nada más.


  —Porque crees que ese es el único control que tengo sobre ti. Hace varias semanas que has vuelto y no has intentado matarme. Y teniendo en cuenta lo duro que fui con Dani, debería ocupar los primeros puestos de tu lista. Y, sin embargo, me has evitado. Me tienes miedo.


  —Yo no le tengo miedo a nada.


  —O puede que no seas capaz de matarme y hayas empezado a preguntarte si mi contrato tiene algún poder místico que te evite tener que hacerlo.


  Jada se tensa un poco y advierto que Ryodan acaba de dar en el clavo. Barrons me dijo hace unos cuantos meses, que Ryodan había obligado a Dani a trabajar para él, que estaba siendo duro con ella con la intención de hacerle ver que no era indestructible y aplacar parte de esa temeridad que algún día haría que la mataran. Seguro que Jada odiaba a Ryodan por controlar a Dani. Entonces, ¿por qué llevaba semanas en Dublín y ni siquiera había intentado ir a por él? Ese no es el estilo de Dani, y ya que Jada parece Dani hasta el culo de esteroides, bueno… Aguanto la respiración esperando a que ella responda.


  —Deja que te lo ponga bien fácil.


  Ryodan pasa la mano por detrás de su escritorio, aprieta algo y un panel escondido se despliega sin hacer el menor ruido.


  —Lo habría encontrado sola —se apresura a decir Jada.


  Saca una hoja de papel y la mira.


  —El contrato. Firmado con sangre. Por Dani. Con tu mano. Comprometiéndoos a ambas. Crees que esto te impide matarme. Si quieres matarme coge el cuchillo que hay en mi mesa.


  —Volverías. Cuando te mate lo haré para siempre.


  —Practica un poco. Experimenta cómo te sienta atravesarme el corazón con un cuchillo. Disfrútalo. Observa cómo se apaga la luz de mis ojos, regodéate en mi muerte, saboréala, averigua cómo te gusta más. Hay un momento en la muerte que no se parece a nada en el mundo.


  —¿Crees que no lo sé? Empecé a matar siendo mucho más joven que tú.


  —Ni de lejos. Ahora estoy aquí. Y tú también. Hazlo ya. —Rompe el contrato, tira los pedazos de papel al suelo—. Contrato extinguido. Mátame. Dani.


  Jada guarda silencio. Su mirada se posa en el cuchillo que hay sobre la mesa, luego vuelve a Ryodan, pero no empieza en su cara. Solo se dirige sobre ella después de un falso inicio en sus pies.


  —Coge el maldito cuchillo —le ordena Ryodan.


  —Tú no me das órdenes. No soy esa niña que te obedecía.


  Él da un paso adelante reduciendo el espacio entre ellos. Me pregunto a cuántos de los Nueve veré morir hoy.


  Ryodan coge el cuchillo de la mesa, la sujeta a ella de la muñeca y le pone la empuñadura en la mano.


  —Te he dicho que me mates —le dice con suavidad.


  Lo único en lo que puedo pensar es que se trata de un farol terrible. Está intentando que Dani se retuerza por detrás del implacable rostro de Jada, obligar a su alter ego a hacer algo que cree que Dani no la dejará hacer, porque ella se iluminaba siempre que estaba con él.


  Jada cierra sus largos y elegantes dedos alrededor de la empuñadura.


  —De acuerdo —le dice con serenidad.


  Echa la mano hacia atrás, apunta a su corazón y le apuñala.


  Sin embargo, en el último segundo su muñeca vacila, se sacude y da media vuelta. La hoja del cuchillo acaba pegada a su pecho.


  Ella se queda inmóvil con el puño apoyado sobre su piel desnuda y se quedan mirando el uno al otro. El hielo esmeralda se clava en el acero plateado.


  Me pongo de lado embelesada tratando de comprender lo que está ocurriendo en sus expresiones, pero Dios, es como intentar leer la mente de dos piedras. Me sorprende darme cuenta de que Dani no solo ha crecido, además es más alta. La punta de la cabeza llega hasta la mandíbula de Ryodan y como yo sé que él mide un metro noventa y dos, ella tiene que medir uno setenta, más cinco centímetros de las gruesas suelas de las botas de combate.


  Los dos empiezan a moverse sutilmente, como si estuvieran librando una batalla silenciosa de voluntades con sus cuerpos. La postura de Ryodan se vuelve todavía más agresiva, es intimidante y sugestiva. Pero al contrario que Dani, que se habría retirado, Jada se moldea en el espacio de Ryodan exigiendo su parte.


  Se quedan allí plantados de esa forma durante casi un minuto, mirándose el uno al otro y tratando de conseguir que el otro se rinda de algún modo.


  Es Ryodan quien rompe el volátil silencio:


  —Te daré a elegir. Mátame.


  —Por definición la palabra «elegir» implica por lo menos un mínimo de dos posibilidades.


  —No había acabado. O bésame. Pero haz una cosa o la otra. Antes de que yo te haga a ti una de las dos cosas.


  Jada se lo queda mirando un buen rato y luego muy despacio y con toda la intención, presiona todo su cuerpo contra su figura desnuda, piel negra contra piel blanca, curvas femeninas contra un pecho muy musculoso lleno de cicatrices.


  Ryodan no mueve ni un solo músculo, se limita a quedarse ahí parado.


  Ella se humedece los labios y ladea la cabeza hasta que su boca queda a un suspiro de distancia, y yo estoy hecha un alijo de nervios en la esquina porque ella se queda ahí con los ojos clavados en su boca mientras él la mira a los ojos. Entonces pienso: mierda, esta habitación va a explotar. Y luego pienso: mierda, son Dani y Ryodan. Pero no lo son.


  Son dos fuerzas de cataclismo de la naturaleza brillantes, obstinadas y potentes; dos fuerzas que se cortan los dientes con cuchillas y viven al filo de la violencia a todas horas. Mi estancia en Dublín me ha enseñado algunas cosas sobre el mundo y sobre mí misma. En el gran prado de la tierra solo hay cuatro tipos de criaturas: ovejas, como le gusta llamarlas a Dani; pastores, que intentan guiar a las ovejas y llevarlas por el buen camino; perros pastores, que las persiguen de campo en campo evitando que se descarríen y luchan contra los depredadores que vienen a asesinarlas y comérselas; y lobos, salvajes, feroces, y con leyes propias.


  Yo sé muy bien lo que soy. Soy un perro pastor. Si me quedara sin comida y me viera atrapada en una montaña con el rebaño, moriría de hambre antes de comerme una oveja. No sé si es por naturaleza o educación. Pero no importa. Yo protejo al rebaño. Hasta mi último aliento.


  Ryodan es un lobo. Se comería todo el maldito rebaño si su supervivencia dependiera de ello.


  Dani también es un perro pastor.


  Jada es un lobo.


  Hay dos lobos en esta habitación, con un pasado complicado y un futuro incierto, los labios a un susurro de distancia, y no sé si se van a besar o se van a matar. Probablemente hagan ambas cosas.


  Entonces Jada estira el brazo y le pone la mano en la nuca para tirar de su cabeza hacia abajo.


  Y posa la boca sobre la de Ryodan.


  Ryodan se queda completamente quieto, inmóvil como una roca.


  Yo también. Santo Cielo.


  Ella le besa con los labios separados, lo hace despacio y de una forma muy sexy, apenas le toca los labios con la lengua, ofreciéndole maravillas que le harían perder la cabeza pero sin darle nada. Con la boca abierta, seductora, cálida, invitante y… peligrosa. Hasta yo puedo sentir la explosiva energía sexual que mantiene a raya tras esa suave caricia. Se está asegurando de que él lo siente, le está echando en cara todo lo que podría ofrecerle, pero sin ofrecérselo. Yo también he besado a hombres así.


  Es un desafío. Dice:


  —¿Crees que tienes lo que hace falta para manejarme? Oh, cariño, tendrás que demostrarlo.


  Pero él sigue sin moverse. Se limita a quedarse ahí dejando que le bese y sin responder.


  Entonces murmura contra sus labios.


  —Nunca me matarás.


  Entonces Jada le rodea el cuello con los brazos y tira de él fundiéndose contra su cuerpo hasta que no queda ni un solo espacio entre los dos. Vuelve la cara muy despacio y apoya la mejilla contra la suya y la barbilla sobre su hombro. Entrelaza los dedos en su corto y espeso pelo.


  Él desliza las manos hasta su cintura y se detiene. Las deja caer a ambos lados de su cuerpo. Se quedan de pie de esa forma, como si se abrazaran pero sin hacerlo. Pegados el uno al otro con la mirada perdida.


  En una postura íntima y, sin embargo, a millones de kilómetros de distancia.


  Es uno de los momentos de mayor sutileza erótica que he visto en mi vida.


  Jada cierra los ojos y por un fugaz momento desaparece toda la tensión de los elegantes músculos de su rostro. Si tuviera que definir el momento con una sola palabra elegiría «deleite», como un gato tomando el sol en un gélido día de invierno. Está saboreando algo que ha deseado durante mucho tiempo. Entonces me pregunto si habrá pensado en él mientras luchaba con los demonios contra los que se haya tenido que medir durante los pasados cinco años y medio que ha estado perdida en Faery. ¿Habrá oído su voz en la cabeza durante sus horas más oscuras? ¿Habrá encontrado fuerza en las duras verdades con las que la atacaba? ¿Tocarlo la estará haciendo sentir como me siento yo cuando pego el cuerpo al de Barrons, como si volviera a casa?


  —Yo soy todo lo que ha quedado de Dani —le dice con suavidad—. Ten mucho cuidado con tu forma de presionarme, Ryodan. No soy una chiquilla. Te podría destrozar. Podría torearte igual que tú toreas al resto del mundo. Ya no eres una singularidad. Me he convertido en tu igual en todos los sentidos.


  Entonces le empuja y pasa por su lado con esos andares de gacela de piernas largas, posa la mano en la pared con elegancia y sale por la puerta. Quizá Ryodan crea que Jada no siente nada, pero su forma de moverse es puro fuego. Es sexual, segura y fuerte. Yo también he caminado así. Es un gustazo.


  Le miro y luego miro la puerta, me muero por quedarme, pero sé que debería irme. Ya he visto más de lo que mi cerebro puede procesar por un día.


  Deja caer su oscura cabeza hacia delante y se queda inmóvil.


  Cuando salgo, justo antes de que la puerta se cierre del todo, le oigo murmurar:


  —Ay, Dani, así es. Y siempre supe que algún día sería así.


  Capítulo 30


  Cuando sientas mi calor, mírame a los ojos, ahí es donde se esconden mis demonios.


  MAC


  


  Jada se marcha a una velocidad normal —Dani solía llamarlo caminar como una Jo—, y la sigo hasta el rellano de la escalera tratando de decidir a quién quiero espiar ahora aprovechando mi apariencia fantasmal.


  Me muero por comprobar si las guardas de Ryodan pueden detectarme en caso de que decida explorar los niveles inferiores de su fortaleza subterránea, o si el manto del libro evitará que las alerte. En el peor de los casos, si hago saltar alguna puedo marcharme corriendo. Aunque conociendo a Ryodan lo más normal es que se cierre alguna enorme puerta de acero atrapándome en un minúsculo espacio hasta que suelte algún tinte vaporoso de última generación que me haga visible a sus monitores, me saque a rastras y me encierre en su calabozo.


  En cuanto al libro, ha estado perversamente callado desde que regresé a la ciudad esta mañana. Me detendría a preguntarme por qué, pero estoy ocupada disfrutando de mi invisibilidad y de estar libre de acosadores, además de las muchas vueltas que me da la cabeza debido a todo lo que he averiguado. Estoy empezando a darme cuenta de que mi visión del mundo era muy limitada. La vida es un iceberg y solo le estaba viendo la punta.


  ¡Jo se ha acostado con Lor! Ryodan lo ha visto, y resulta que tiene un código ético que incluye a los humanos. Es posible que Lor se haya enamorado un poco de Jo. Eso le iría muy bien a ella. Frunzo el ceño. Tal vez. Aunque también parecía muy furiosa con toda la situación, y Ryodan la ha despedido, así que ahora, además, ha perdido el trabajo. ¡Barrons y Ryodan son hermanos! Ryodan lleva años vigilando a Dani. Papa Roach no es fae, trabaja como espía para el dueño de Chester’s y lleva años haciéndolo. ¡Ahora todos los bichos son sospechosos! Dani siempre ha tenido una segunda personalidad y yo no me había dado cuenta, y Ryodan ha matado a Lor. ¡Jada ha besado a Ryodan! Eso no me lo esperaba. ¿Dani y Ryodan? Raro. ¿Jada y Ryodan? Ya no es tan raro. Es muy sexy. Yo esperaba muy tensa con el corazón acelerado a que llegara ese beso. Quería que pasara.


  Es como mi culebrón privado. Además hoy he visto desnudos a dos de los Nueve. Un bonito regalo para una mujer con un apetito voraz y ninguna forma de satisfacerlo.


  Fade detiene a Jada en lo alto de la escalera, bueno, en realidad Fade se pone delante de Jada y ella accede a pararse un momento. No me cabe ninguna duda de que podría pasar de largo sin problemas, incluso tirarlo a su paso.


  —El jefe quiere que te pregunte si recuerdas la primera helada que llevó a ver a Dani debajo del club.


  Jada ladea la cabeza.


  —El jefe dice que deberías verlo.


  —No tengo ningún interés en este club. Y mucho menos en lo que él pueda pensar.


  —Me ha pedido que te diga que si lo que hay aquí debajo sigue creciendo destruirá el mundo, y que lo mismo que hay aquí debajo ha aparecido en todos los lugares que fueron congelados —explica Fade con serenidad—. Me ha pedido que te advierta de que no lo toques porque son como agujeros negros con horizontes de sucesos. Sean lo que sean. Lo de agujero negro lo entiendo.


  —Un horizonte de sucesos también se conoce como punto de no retorno. En el plano de la relatividad general, es el punto en el que la fuerza de la gravedad se vuelve tan intensa que es imposible escapar. Hay quien tiene la teoría de que los efectos de la gravedad cuántica empiezan a ser palpables cuando se aproxima esa situación.


  —Lo que sea. El jefe me ha dicho que no se qué universitario cree que tu cerebro es el único que tiene la posibilidad de encontrar la forma de eliminarlos.


  Entonces advierto a Dani en Jada, no por su forma de cambiarse el peso de pierna, sino en una pequeña y reveladora forma de ponerse derecha.


  —Dile a Ryodan que le echaré un vistazo. Pero no pienso trabajar con ese universitario. No es negociable.


  —Se lo diré. Ya veremos qué dice. Espera aquí e iré a buscar a alguien que te acompañe abajo. A mí me toca hacer de gorila.


  Cuando se da media vuelta, Jada se desvanece.


  Ya me lo imaginaba. Y estoy convencida de que no está bajando. Encontrará otro sitio para examinarlos.


  Bueno, es evidente que no voy a seguir a Jada. Se ha marchado con el viento. ¿Y ahora qué? Mientras bajo las escaleras de cromo me sorprende ver a Jo saliendo de uno de los servicios con el uniforme de trabajo de uno de los subclubes en el que las camareras llevan faldas deportivas y tacones de muñeca, y me deshago en carcajadas antes de poder controlarme. Esa mujer no deja de sorprenderme. Puede que Ryodan la haya despedido. Pero Jo no se ha marchado. Y por la expresión de su cara no se marchará fácilmente si intenta obligarla. No me extraña. No tiene ningún derecho a despedirla solo porque se ha acostado con otro. Eso es injusto y se lo diría yo misma si en este momento no estuviera disfrutando tanto de mi invisibilidad.


  Por suerte el ruido general del club se traga mi risa incorpórea.


  Me deslizo entre la multitud agachándome y esquivando personas a mi paso. Estoy empezando a cogerle el truco a esto de la invisibilidad.


  Elijo y descarto varios destinos. No confío lo bastante en mí como para ir a espiar a los príncipes unseelies. Me sentiría tentada de utilizar mi lanza, y aunque básicamente opino que cualquier humano que vaya allí merece morir, no tengo ninguna garantía de que la matanza resultante se limite al interior de la mansión gótica.


  Podría acercarme a la abadía, colarme y espiar. Podría bajar a ver a Cruce.


  Me estremezco. No, gracias.


  ¿Registrar Chester’s?


  Ya he tenido bastante ración de Chester’s por un día. Tengo el cerebro a rebosar y solo hay una persona a la que quiera espiar. Se lo merece. No voy a sentir ni una pizca de culpabilidad por violar su intimidad. Él violó la mía.


  Salgo del club por entre un grupo de borrachos y transito unas calles sorprendentemente abarrotadas hasta el lugar que llamo hogar: Barrons, Libros y Curiosidades.


  


  Encuentro a Jericho Barrons sentado en su estudio al fondo de la librería viendo un vídeo en su ordenador. Emana una energía intensa, oscura y peligrosa, incluso a pesar de ir vestido de forma despreocupada con vaqueros desgastados, una camisa negra desabrochada y unas botas con cadenas plateadas. Tiene el pelo húmedo de haberse duchado hace poco y huele a hombre limpio, húmedo y delicioso; completamente comestible. Tiene casi todo el pecho cubierto de tatuajes, runas negras y carmesíes y diseños que parecen antiguos emblemas tribales, y se ven perfectamente sus durísimos abdominales. Va arremangado, cosa que deja a la vista sus gruesos y poderosos antebrazos, además de esa pulsera idéntica a la de Ryodan, que brilla a la luz tenue recordándome que son hermanos, recordándome la pulsera de Jada/Dani. La bestia de Barrons transmite una extraña elegancia antigua, es un bárbaro del Mediterráneo del viejo mundo. Las luces interiores brillan a medio gas y está sentado en la oscuridad. Está tan atractivo, sexy, musculoso, agresivo y… oh, Dios, necesito echar un polvo.


  Aparto ese pensamiento de mi cabeza porque es altamente improbable que ocurra en el futuro próximo. No tiene sentido que me torture cuando el mundo está tan ocupado haciéndolo por mí. Me pregunto qué estará viendo Barrons. ¿Acción y aventuras? ¿Una película de espías? ¿Embrujada? ¿Porno?


  Los sonidos que salen del monitor son vulgares, guturales. Entro en el estudio andando como un indio, de esa forma silenciosa y cautelosa que me enseñó papá durante los días que fuimos de camping: talón y punta, talón y punta.


  Barrons toca la pantalla y desliza los dedos por la imagen con una oscura mirada insondable en el rostro.


  Cuando rodeo el escritorio y veo el monitor, reprimo una suave e instintiva protesta.


  Está viendo un vídeo de su hijo.


  El niño está en su forma humana, desnudo en el suelo de su jaula. Está sufriendo intensas convulsiones y tiene sangre en la cara, probablemente por haberse mordido la lengua.


  Este no era el aspecto que tenía el hijo de Barrons la única vez que lo vi. En aquel momento parecía un niño encantador, indefenso, inocente y asustado, y aunque no fue más que una actuación para que me acercara lo bastante y pudiera atacarme, fue una de las pocas veces de su torturada existencia que pareció normal. Aún recuerdo la angustia que destilaba la voz de Barrons cuando me preguntó si había visto su apariencia de niño y no a la bestia.


  Mientras miro, el niño empieza a adoptar su forma monstruosa, y es una transformación violenta y horrible, es incluso más desagradable que ver cómo Barrons se vuelve a transformar en hombre.


  La bestia en la que se está convirtiendo el niño en la pantalla hace que la apariencia de bestia de Barrons, la que me persiguió por una colina en Faery, parezca un cachorrito juguetón.


  Poco después de que el niño intentara comerme, Barrons me explicó que solía grabar a su hijo continuamente para revisar las cintas después y poder ver cualquier breve imagen de él con la apariencia del niño que había traído al mundo. A lo largo de los milenios, solo consiguió verlo así en cinco ocasiones. Por lo visto esta era una de ellas.


  ¿Por qué lo está mirando ahora? Se ha acabado. Le liberamos. ¿No? ¿O acaso el universo extrañamente maleable en el que parezco encontrarme últimamente ha encontrado una forma de cambiar eso?


  Las yemas de sus dedos resbalan por la pantalla.


  —Quería darte paz —murmura—. No borrarte del círculo para siempre. Ahora me pregunto si a lo que puse fin fue a tu dolor o al mío.


  Esbozo una mueca de dolor y cierro los ojos. Mi vida no ha sido completamente alegre y exenta de preocupaciones. Cuando tenía dieciséis años a mi abuelo paterno adoptivo le diagnosticaron un cáncer de pulmón que había hecho metástasis en el hígado y en el cerebro. El dolor de papá proyectó una sombra tangible sobre la casa de los Lane durante meses. Jamás olvidaré las terribles jaquecas que sufría el abuelo, las náuseas provocadas por la quimioterapia y la radioterapia. Vi como papá se enfrentaba a una decisión tras otra hasta que llegaron los antibióticos intravenosos para la neumonía que se llevaron al abuelo más rápido y con más serenidad.


  Barrons está verbalizando la pregunta legítima que se hace cualquiera que ha permitido que no reanimen a alguien, que cesen las medidas para alargar la vida de un ser querido, aceptar la decisión de un paciente de cáncer de nivel cuatro a negarse a recibir más quimioterapia, o a practicarle la eutanasia a un animal doméstico. Mientras haces de cuidador, la presencia de tu ser querido resulta intensa y exquisitamente conmovedora y dolorosa, y entonces, de repente se marchan, y descubres que su ausencia es todavía más intensa y exquisitamente conmovedora y dolorosa. Cuando dejan de estar aquí ya no sabes cómo caminar o respirar. ¿Cómo vas a saberlo? Todo tu mundo giraba en torno a esa persona.


  Debería haberlo imaginado. Por lo menos yo tengo el consuelo de creer que Alina está en el cielo. Que quizá algún día mire la cara de un niño y vea una parte del alma de mi hermana en esa cara, porque la verdad es que yo creo que nos convertimos en otra cosa. También es posible que jamás vuelva a verla, pero la sigo sintiendo. No sé cómo explicarlo. A veces es como si solo estuviera en otra realidad, en algo que imagino como una estela, y tengo la sensación de que si yo pudiera colarme de perfil, podría irme con ella. Y creo que algún día conseguiré volver a verla, aunque solo sea como si fuéramos dos barcos que se cruzan en el mismo vasto y magnífico mar.


  Puede que solo sea una ilusión sentimental a la que me aferro para no ahogarme en el dolor.


  No lo creo. Barrons dice con suavidad:


  —Eterna agonía o nada. Habría elegido la agonía. No te di nada. Tú no tenías conciencia. No podías tomar la decisión.


  ¿Qué ansiamos a cambio de las terribles decisiones que nos vemos obligados a tomar a lo largo de una vida?


  Olvido. Perdón.


  Es imposible que Barrons consiga nada de eso, ni en esta vida ni en ninguna otra.


  Nosotros le hicimos un K’Vruck a su hijo para garantizarle descanso. No solo le matamos, le aniquilamos. Como bien dijo el Sinsar Dubh, una buena aplicación del K’Vruck es más final que la muerte, es la erradicación completa de toda existencia, de eso que los humanos llaman alma.


  Me parece que yo no creo en las almas, pero creo en algo. Creo que cada uno de nosotros posee una vibración única que es inextinguible, y que cuando morimos se convierte en la siguiente fase del ser. Puede que volvamos en forma de árbol, de gato, quizá volvamos a ser una persona o una estrella. No creo que nuestro viaje esté limitado. Miro al cielo, pienso en la vastedad del universo y sencillamente sé que la misma alegría que creó tantos milagros nos dio más de una oportunidad para explorarlo.


  Aunque no fue así para su hijo. El niño ya no sufre porque ya no es. Ni cielo ni infierno. Sencillamente se ha ido. Tal como dijo Barrons: borrado. Al contrario de mí, que puedo sentir a Alina, Barrons ya no puede sentirlo.


  Quién sabe cuánto tiempo pasó cuidando de su hijo y buscando una forma de liberarlo. Se sentó en su cueva subterránea a observarlo, alimentaba la esperanza de que algún día encontraría el hechizo adecuado, o el ritual o el demonio lo bastante poderoso como para cambiar a su hijo.


  Hace algunos meses llegó a su fin el ritual interminable que había marcado su existencia durante miles y miles de años.


  Y la esperanza también.


  Y entonces comenzó el verdadero dolor.


  He descubierto una sencilla verdad: los asesinatos por compasión no tienen ni una pizca de compasión por los que se quedan vivos.


  Me pregunto cuántas veces se habrá sorprendido yendo a la habitación de piedra de su hijo, igual que me he sorprendido yo cruzando el pasillo en dirección a la habitación de Alina pensando en algo que tenía que decirle en ese momento porque lo tenía en la punta de la lengua. La centésima vez que me ocurrió, me di cuanta de que, o bien me metía en el agujero de depresión de papá, me emborrachaba hasta morir en el patio y moría de cirrosis a los cuarenta años, o me marchaba a Dublín y canalizaba mi dolor buscando respuestas. La muerte es el último capítulo de un libro que uno no puede leer. No dejas de esperar poder sentirte igual que la persona que eras antes de que acabara ese capítulo. Pero no ocurrirá jamás.


  Abro los ojos. Barrons está mirando la pantalla en silencio. No se oye ni un solo ruido en la librería. Ni un goteo de agua del fregadero del baño que hay al otro lado del pasillo, ni un poco de ruido blanco procedente de algún respiradero, ni siquiera el suave siseo del gas de la chimenea. El dolor es algo muy privado. Lo respeto y respeto a este hombre.


  Empiezo a salir de la habitación muy despacio.


  Choco contra la otomana que había olvidado que estaba allí y las patas rozan el suelo de madera.


  Barrons levanta la cabeza y la vuelve en la dirección exacta donde me encuentro.


  Por un momento me planteo ser el fantasma de su hijo. Darle algo que pueda pensar que es una señal y aliviar su dolor con una mentira piadosa.


  Pero sé que no debo hacerlo.


  Barrons valora mucho la pureza. Si algún día averiguara la verdad —y Barrons siempre acaba averiguando la verdad—, me odiaría por ello. Le habría hecho un regalo solo para arrebatárselo, y al contrario de lo que suele pensar la gente, algunos de nosotros preferimos no tener una cosa que tenerla para perderla después.


  Algunos de nosotros amamos con demasiada intensidad. Algunos de nosotros no parecemos capaces de recuperar esa parte tan vital de nosotros mismos.


  Se le dilatan las aletas de la nariz al respirar, ladea la cabeza y escucha. Presiona el botón y apaga el monitor.


  —Señorita Lane.


  Le miro con los ojos entornados a pesar de que no puede verme.


  —No estás seguro. Lo has adivinado. Hoy he pasado mucho tiempo contigo y no te has dado cuenta.


  —El Sinsar Dubh te protegió en el último minuto. Ibas a dejar que las sidhe-seers te cogieran antes que arriesgarte a matarlas.


  —Exacto.


  —Pensaba que te había trasladado a otra parte y te estaba costando volver.


  —No. Solo me hizo invisible y me dijo que corriera.


  Después de intercambiar cortesías, busco algo que decir que no tenga nada que ver con su hijo. Conozco a Barrons. Es como yo, preferiría que no hubiera visto su dolor.


  Se sentará a mirar la pantalla de su ordenador todas las veces que quiera, igual que yo me permito las facetas obsesivo-compulsivas de mi dolor y, cada mes que pasa, me doy cuenta de que han pasado tres o cuatro, a veces incluso cinco días entre los que me siento obligada a sacar mis álbumes de fotos y llorar. Llegará un día en que serán diez, veinte, incluso treinta. El tiempo cicatrizará mi herida y emergeré de mi fuga siendo más fuerte, aunque sin haber sanado del todo.


  Decido quejarme. Así se olvidará del tema.


  —Sabes, no lo entiendo. Cada vez que soluciono un problema, el universo me crea otro. Y siempre es más grande y más complejo que el anterior. ¿Tendrá algo contra mí?


  Esboza una débil sonrisa.


  —Ojalá fuera personal. La vida te jode anónimamente. No quiere saber tu nombre y le importa una mierda tu situación. El terreno nunca deja de moverse. Cuando crees que tienes el mundo cogido por las pelotas, resulta que ocurre algo y ya no sabes ni dónde están las pelotas del mundo.


  —Claro que sí —le respondo enfadada—. Justo al lado de su gordo culo peludo, donde, últimamente, parezco estar clavada con un superpegamento esperando a que sufra su siguiente ataque de diarrea.


  Se ríe. Es una carcajada auténtica, y yo sonrío agradecida de haber aliviado un poco el dolor de ese oscuro y formidable rostro. Entonces me dice:


  —Muévete.


  —¿Eh? ¿Para qué? Si no me ves.


  —Aléjate del ojete.


  —Para ti es fácil decirlo. ¿Cómo se supone que puedo hacerlo?


  —Estudia el terreno. Si no puedes moverte tú, encuentra algo que mueva el mundo.


  —Eso es muy complicado. ¿No es más fácil que me mueva yo?


  —A veces. Pero no siempre.


  Lo pienso un momento.


  —Si Cruce estuviera libre, yo me convertiría en una preocupación secundaria. Sería él quien estaría pegado a ese culo.


  —Cosa que prácticamente pondría al mundo entero en ese culo con él.


  —Pero yo estaría libre.


  Se encoge de hombros.


  —Hazlo.


  —No lo dices en serio. —Aunque no estoy segura. Es probable que Barrons siguiera adelante, y a su paso encontraría muchas cosas que disfrutar. Mover el mundo. ¿Cómo podría mover el mundo?—. Hazme como tú —le digo—. Así no me importaría volver a ser visible porque ya no me preocuparía que me cogieran.


  —No me pidas eso.


  —Jada… Dani es como tú.


  —Dani es un ser humano que ha mutado genéticamente. No tiene nada que ver con nosotros. Nosotros pagamos un precio por ser como somos. Lo pagamos todos los días.


  —¿Qué clase de precio?


  No me contesta.


  Intento otro acercamiento.


  —¿Por qué tardas mucho más que Ryodan en volverte a transformar en hombre cuando has adoptado forma de bestia?


  —Porque yo disfruto de la bestia. Él disfruta del hombre. La bestia no desea volver a su forma humana, se resiste.


  —Y, sin embargo, vives básicamente con apariencia de hombre. ¿Por qué?


  Vuelve a callar su respuesta. Vuelvo a pensar en mi posición en el culo del mundo y en cómo dejar de estarlo.


  —Fóllame —dice con suavidad.


  Me lo quedo mirando bajo la luz tenue mientras la instantánea ráfaga de lujuria eclipsa la rabia, la voluntad, el tiempo y el lugar. Mis rodillas se aflojan anticipando la posibilidad de dejar de hacer su función, preparándose para dejarme caer al suelo, para que pueda enroscar las piernas alrededor de Barrons cuando coloque su duro cuerpo encima de mí. Como un amo con su esclavo. Cuando me dice «fóllame» mi cuerpo se ablanda y me humedezco. Es visceral. Inevitable. Me encanta cómo me dice «fóllame», como si su cuerpo fuera a estallar si no le toco, si no me pongo encima de él y me lo meto dentro, fusiono nuestros cuerpos en ese sitio en el que los dos encontramos la única paz que conocemos. Fuera de la cama somos una tormenta. En la cama encontramos el ojo del huracán. Los residuos del mundo, nuestras complejas y difíciles personalidades, todo se reúne en las supercélulas que rugen a nuestro alrededor y se desvanecen.


  Tengo muchas ganas. Especialmente después de lo que acabo de ver. Pero que esté sufriendo no le exculpa de algo que no debería haber hecho.


  —¿Para qué? —le digo enfadada—. ¿Para que puedas volver a borrarme la memoria?


  —Ya estamos. Adelante, señorita Lane. Expón tus reivindicaciones. Dime lo bastardo que soy por haberme llevado una verdad a la que no podías hacer frente y haberte dado tiempo para comprenderla. Pero piensa en esto: no fue la única vez. Hiciste lo mismo cuando eras pri-ya. Me metí dos veces bajo tu piel y ninguna de las dos veces conseguiste expulsarme lo bastante rápido.


  —Y una mierda. Uno no elimina algo bonito cuando no hay nada de bonito en ello.


  Me niego a hacer comentarios sobre su segundo argumento porque tiene parte de razón y estamos hablando sobre mi enfado, no el suyo.


  —Yo no he dicho que fuera bonito. Fue egoísta, como todo lo que hago. Pensaba que ya me conocías.


  —No tenías derecho.


  —Ah, el grito moralista de los débiles. No puedes hacer eso. Uno puede hacer todo lo que quiera mientras se salga con la suya. Solo encontrarás tu lugar en el mundo cuando entiendas ese concepto. Y también hallarás tu poder. El poder es correcto.


  —Ah —me burlo—, el aullido moralmente corrupto del depredador.


  —Culpable. Y yo no fui el único que aulló aquella noche.


  —No puedes estar seguro de que yo hubiera…


  —Y una mierda —me corta con impaciencia—. No finjas que no me habrías despreciado. Lo vi en tus ojos. Eras joven, muy joven. No conocías la tragedia hasta que murió tu hermana. Viniste a Dublín en plan ángel vengador, ¿y qué fue lo primero que hiciste? Follarte al diablo. Ups, ¿no? Aquella noche te sentiste más viva conmigo de lo que te habías sentido en tu vida. Aquella noche naciste en esa maldita habitación conmigo. Lo vi con mis propios ojos, vi a la mujer que eres en realidad rasgar su constrictiva y restringida piel justo por el medio y salir de ella. Y no estoy hablando de follar. Estoy hablando de una forma de existencia. Esa noche. Tú. Yo. Sin miedo. Sin límites. Sin reglas. Verte cambiar fue una epifanía. ¿Cómo sentiste cobrar vida en la ciudad que asesinó a tu hermana? ¿Fue como la peor maldita traición del mundo?


  Rujo como un animal enjaulado. Sí, sí, y sí. Así fue. Alina estaba fría en una tumba y yo estaba ardiendo. Me alegraba de haber venido a Dublín, me alegraba de haberme perdido y haber acabado en su librería, porque en mí estaba despertando algo que llevaba toda la vida latente. ¿Cómo podía alegrarme de estar en la ciudad que mató a mi hermana? ¿Cómo podía sentirme tan feliz de estar viva cuando ella estaba muerta? ¿Cómo podía permitirme volver a sentirme bien?


  —No estabas preparada para comprenderlo y no te podías odiar más de lo que ya te despreciabas, así que lo volcaste todo en mí. Si quieres odiarme por haberte escondido ese recuerdo durante un tiempo, adelante.


  Le espeto:


  —No quiero odiarte por ello. Quiero encontrar una forma de perdonarte. Y eso es lo que me asusta. Me quitaste mi recuerdo, mi elección a enfrentarme o a negarme a enfrentarme con lo que pasó. Me quitaste un pedazo de realidad.


  —Te lo diré una maldita vez más: no te la hubiera quitado si no hubieras estado tan dispuesta a dejarla escapar. El cerebro es un órgano muy complejo. Inscribe, graba, es muy pegajoso. El recuerdo siempre estuvo ahí, por eso lo encontraste. Yo solo lo puse detrás de una roca. Y tú pusiste toda tu fuerza de voluntad detrás de mi empeño. Tú me ayudaste a esconderlo. Yo te liberé de lo que tú considerabas una despreciable mancha en tu mente. Fue la mejor maldita noche de mi existencia. —Se ríe y niega con la cabeza—. Y tú estabas ansiosa por deshacerte de ella. Yo no quería esconderte el recuerdo. Yo quería hacértelo tragar. Quería obligarte a enfrentarte a ello, a aceptarlo, a que me desearas, a que estuvieras dispuesta a luchar por lo que podía haber entre nosotros con la misma devoción con la que follabas. Bueno, señorita Lane, ya has recuperado tu precioso recuerdo. ¿Me vas a despreciar ahora?


  Me horroriza darme cuenta de que esa es la elección. Conservarlo o no. Quedarme o marcharme. ¿Cómo confías en un hombre que te arrebató un recuerdo? ¿Cómo te convences de que no lo volverá a hacer? Y si conseguía convencerme de ello, ¿no me convertiría en esa oveja en una ciudad llena de lobos que él mismo me acusó de ser esa noche? Creí lo que quería creer por encima de la verdad más probable: la reincidencia forma parte de la naturaleza humana.


  Somos lo que somos. Las acciones hablan por sí solas.


  Barrons intuye mis pensamientos sin siquiera verme la cara.


  —Sí. Las acciones hablan por sí solas. Analiza las mías. Poco después de utilizar la Voz contigo para esconderte el recuerdo de esa noche, empecé a enseñarte la Voz sabiendo que eso te inmunizaría y ya nunca la podría volver a utilizar contigo. Igualé el terreno de juego. En un juicio se consideraría esa expiación como… —Se calla un momento y se ríe con suavidad— crimen pasional. Y eso, mi querida y compleja señorita Lane, es lo más cercano a una disculpa que oirás en tu vida de un hombre que no se disculpa ante nadie. O lo tomas o lo dejas.


  Se levanta, pasa de largo por mi lado y sale por la puerta antes de que pueda contestarle siquiera.


  Capítulo 31


  Como un ejército de hombres cayendo uno tras otro.


  MAC


  


  Verdad: nunca llegas a conocer a otra persona del todo.


  Verdad: naces solo y mueres solo.


  Verdad: la seguridad no existe. Solo existe la vigilancia, la determinación a sobrevivir, y la disposición a ser implacable al respecto.


  Verdad: el amor no es perfecto.


  Verdad: yo tampoco.


  Esas cinco verdades son la bilis con la que estoy digiriendo todo lo que ha pasado en mi día.


  Mientras me tumbo en el sofá delante de mi chimenea preferida de la librería, me maravillo de lo mucho que se han refinado mis procesos cognitivos. Antes había demasiadas paradas y rodeos entre mis puntos mentales de partida y sus destinos finales, pero ahora la cosa va más o menos así: ¿Le quiero? Sí. ¿Es perfecto? No. ¿Y yo? No. ¿Le voy a dejar? No. De acuerdo, pues ya está resuelto. Hora de la siesta.


  


  Me despierto al oír el tintineo de la puerta, me doy media vuelta, me froto los ojos, y me aparto el pelo de la cara. He dormido profundamente. De repente pienso que no volví a colocar la campanilla en la puerta cuando Ryodan la arrancó del marco. Debe de haberlo hecho Barrons.


  Lo primero que hago cuando abro los ojos es mirarme la mano. Sí. Sigo siendo invisible. ¡Genial! No tengo ninguna prisa por dejar de serlo. Además, noto que tengo marcas del sofá por todo el costado derecho, desde el brazo hasta la mejilla. Tengo el pelo de punta. Odio ir por ahí con las sábanas marcadas en la cara y ahora tengo pequeñas explosiones con aspecto de esfínter repartidas por toda la cara.


  Percibo un lento ardor en la boca del estómago y me pongo en cuclillas de un salto reprimiendo un rugido.


  Huelo a príncipe unseelie.


  Me agacho para esconderme tras la silueta del sofá y empiezo a desplazarme hacia la zona privada de la librería, y entonces recuerdo que no me pueden ver. Qué tonta.


  Me pongo de pie y miro por entre la tenue luz preguntándome qué narices estarán haciendo mis violadores en mi casa.


  Parpadeo. Están en la entrada con Fade, Dageus y Drustan MacKeltar, y R’jan, que viene acompañado del nuevo voto consejero seelie que ha aprobado Ryodan.


  La campanilla de la puerta repica un par de veces más seguidas cuando Barrons y Jada entran sacudiéndose la lluvia de los hombros.


  ¿Qué narices es esto?


  —¿Por qué me has pedido que viniera? —le dice Jada a Barrons—. ¿Y qué hacen estos aquí?


  Mira a los otros con los ojos entornados y ellos sisean y adoptan posiciones agresivas.


  —No he sido yo.


  —He recibido tu mensaje.


  —Yo no te he mandado ningún mensaje.


  Jada da un paso en dirección a la puerta. Barrons le pone una mano en el brazo y ella se vuelve muy despacio y mira hacia arriba.


  Él le dice:


  —Preferiría que te quedaras.


  Entorno los ojos. ¿Qué está tramando Barrons?


  Ella se lo queda mirando durante un rato y luego le dice:


  —Accederé a tu petición. Una vez. En el futuro tú aceptarás la mía.


  —Es una sencilla petición de asistencia. Nada más.


  Ella inclina la cabeza.


  Qué bien, con Barrons es simpática, pero conmigo no.


  Me gusta Jada. Es fuerte. Lista. Letal. Es una lástima que antes fuera Dani. Una lástima que no tenga corazón. Quiero recuperar a Dani. Pero tampoco me importaría quedarme con Jada, siempre que entienda el programa que dice: Mac es buena, no la persigas. Y hablando de los motivos por los que me persigue, ¿dónde narices se ha metido el Sinsar Dubh? Tengo tres príncipes delante y no oigo ni una sola sugerencia para que me ponga violenta y mate todo lo que se mueva. El libro lleva tanto tiempo en silencio que me estoy empezando a poner nerviosa.


  Entonces los príncipes unseelies preguntan por qué Barrons les ha mandado un mensaje en el que les amenazaba con apartarlos del consejo si no se reunían con ellos allí, y R’jan empieza a quejarse de que el escocés le ha amenazado con retirarle su protección si no acudía a la reunión. Huelo la mano de Ryodan en todo el asunto antes de que pueda verlo acercándose bajo la lluvia por detrás del cristal biselado de la puerta principal.


  Cuando el dueño de Chester’s entra, las acusaciones empiezan a escalar, y todas se dirigen a él y a sus tejemanejes.


  —Si me hubiera limitado a llamaros no habríais venido —le dice Ryodan a Rath. Luego espeta—: Arriba, a la mesa. Todos.


  Sí, claro. Les acaba de ordenar a nueve de los seres más pocos proclives a cooperar que obedezcan en masa. Eso no va a ocurrir.


  Todo el mundo empieza a rugir y a quejarse de nuevo. Ryodan desaparece. Y entonces desaparece el nuevo asesor de R’jan.


  Pasa un buen rato mientras R’jan mira a su alrededor.


  Después de casi treinta segundos, Ryodan reaparece y lanza el cuerpo del nuevo asesor de R’jan a sus pies. Muerto. Casi se me escapa la risa al ver la cara de consternación que se le pone a R’jan.


  El príncipe seelie ruge:


  —¡Deja de hacer eso! ¡Has matado a nuestro maldito asesor! Ya es la segunda vez que nos insultas con…


  —Es absurdo plantear nuevas tácticas cuando las antiguas funcionan a la perfección. Sácate la cabeza del culo. El próximo en morir serás tú, y luego Rath. Subid de una puta vez.


  Jada se vuelve en dirección a la puerta.


  Barrons le dice:


  —Te quedarás. Cumple tu promesa.


  Ella aprieta los dientes, pero se da media vuelta.


  —Tienes cinco minutos de mi tiempo.


  —Solo necesito cinco —dice Ryodan.


  Jada esboza una serena sonrisa.


  —Eso he oído.


  Sonrío.


  Ryodan abre la puerta para contestar y luego me sorprende cerrándola. Estaba preparada para escuchar una de sus sinceras salidas sexuales. En realidad me moría por oírla. Se la merecía. Y por la cara que ha puesto Jada, ella también la esperaba.


  Pero él no dice nada. Interesante. ¿Será porque es Dani? ¿O porque no es Dani en absoluto?


  —Moved el culo, todos —ordena Fade.


  Cuando suben sin dejar de gruñir y protestar, yo me apresuro escaleras arriba tras ellos para ocultar los reveladores crujidos que podrían hacer las tablas de madera bajo mi peso si esperara para subir a que llegaran todos arriba.


  Barrons, Fade, Ryodan y los dos escoceses se apretujan en los asientos de uno de los laterales de la mesa cuadrada, y resulta casi cómico ver a esos cinco enormes hombres pegados los unos a los otros, para dejar que los príncipes unseelies y R’jan compartan los otros dos lados. Me pregunto dónde estará Sean, si también le habrán convocado y habrá elegido no comparecer, o si sencillamente Ryodan le habrá omitido deliberadamente.


  Jada se queda de pie con las piernas separadas y los brazos cruzados. Esta noche lleva un cuchillo pegado a cada muslo, además de un buen número de bultos en los tobillos, bolsillos, y en la cintura. Yo también llevo armas escondidas, así que no me cuesta identificar los cargadores y granadas ocultas. Tiene la camiseta manchada de sangre. Me pregunto a quién o qué habrá matado esta noche y a cuántos. Añoro luchar mano a mano con ella.


  —¿Por qué nos has llamado? —pregunta R’jan—. ¿Y dónde está O’Bannion?


  Yo tomo posiciones justo enfrente de Jada. Nos separa la mesa. Imito su postura sin darme cuenta y la estudio con curiosidad. Sigue vestida de negro, sigue siendo fríamente preciosa, y, sin embargo, hay algo molesto en su apariencia. Dejo resbalar los ojos desde su cabeza a sus pies y vuelvo a subir la mirada. La plata brilla en su muñeca. ¿Dónde he visto esa pulsera antes?


  —O’Bannion es irrelevante para lo que vamos a discutir esta noche.


  El príncipe unseelie frunce el ceño. No hay duda de que se estará planteando si se habrán celebrado reuniones sin que él estuviera presente y, por tanto, sin su conocimiento.


  —¿Y la humana que dirige la abadía?


  —Yo dirijo la abadía —dice Jada.


  —Hay algo en lo que podemos ponernos de acuerdo —dice Ryodan—. Y es en que todos preferiríamos que la Bruja Carmesí estuviera muerta.


  —¿Por eso nos has traído hasta aquí? ¿Para hablar de la bruja? —dice Rath—. Está ocupada. No nos preocupa lo que haga.


  —O ayudas a vencer a nuestros enemigos comunes o te conviertes en nuestro enemigo —dice Ryodan.


  Jada interviene:


  —Nadie sabe donde está la bruja.


  —La princesa unseelie la ha encontrado —dice Ryodan.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunta Jada.


  —¿Sabes dónde está Christian? —explota Dageus—. ¿Por qué narices estamos sentados aquí?


  Ryodan le dice a Jada:


  —Ahora la princesa unseelie trabaja para mí. Ni por un momento pienses que controlarás mi ciudad. Tú tienes a las sidhe-seers. Y eso es todo lo que tienes.


  —La princesa no es una pura sangre —dice Kiall con frialdad—. Nunca la admitirás en nuestra mesa.


  Me pregunto a qué se referirá con eso. Incluso yo percibí la diferencia. ¿Pero qué?


  —Compartirás la mesa con quien yo elija, por mestizo que sea —espeta Ryodan.


  —He preguntado dónde narices está Christian —repite Dageus.


  —Yo liberaré a Christian. Puedes presentar tu propuesta.


  La voz de Jada está desprovista de cualquier inflexión. Si le molesta que Ryodan le haya robado el plan no se le nota. El fuego que vi en su despacho ahora es puro hielo.


  —Es difícil llegar hasta él —explica Ryodan—. Los tres príncipes nos tamizarían a tres de nosotros. Utilizaremos a uno de ellos como cebo y a Mac para despistar…


  ¿Qué narices…? Me estremezco.


  —¿Crees que seremos tu maldito cebo? —ruge Kiall.


  —… derrotaremos a la bruja y liberaremos al Keltar —concluye Ryodan.


  —Aparte de mí, ¿quiénes son los otros dos que van a tamizarse? —pregunta Jada.


  —Sí, ¿quién crees que va a ir? —ruge Dageus.


  —¿Y me puedes explicar por qué se supone que vamos a cooperar con este plan? —pregunta Kiall.


  —Con el retorno de tu nuevo hermano y la muerte de la bruja… —Ryodan deja suspendido su comentario. No necesita decir nada más. Si eso ocurriera serían muy poderosos.


  —Él no es su hermano —dice Drustan con suavidad—. Y nunca lo será.


  Kiall le contesta:


  —En todos los aspectos que importan, escocés.


  —¿Y por qué deberían implicarse los seelies? —ruge R’jan.


  —Eres un príncipe sin aliados, eres el objetivo más lógico para la bruja. Si eso no basta para convenceros, quiero que sepáis que Mac está con nosotros en la sala y matará a cualquiera que no coopere con nuestro plan. Y no la veréis venir porque es imposible. Saluda, Mac.


  Jada mueve la cabeza de un lado a otro escaneando la habitación.


  ¡No puedo creer que Barrons le dijera a Ryodan que soy invisible! ¡Y no puedo creer que Ryodan crea que me va a utilizar como su arma personal! Aprieto los dientes. Este hombre me vuelve casi tan loca como Barrons. No me extraña. Son parientes.


  —¿Tú también quieres rescatar a Christian, verdad señorita Lane?


  Es una suave advertencia de Barrons.


  No sabe que estoy aquí. Lo está dando por hecho. Y como él mismo me dijo una vez, las presunciones no sirven de nada. Aprieto más los dientes. Voy a dejar que le sigan hablando al viento. Que los demás piensen que se han vuelto locos.


  Jada sigue observando la habitación con atención. Casi puedo ver como levanta las orejas como un perro pastor. Si soy lo bastante estúpida como para decir algo se abalanzará sobre mí en un segundo.


  Entonces Ryodan le dice a Jada:


  —Si estás pensando en atacar a Mac por un motivo del que supongo no tienes ningunas ganas de hablar en este momento, se desatará la guerra entre nosotros. Si eres la mitad de inteligente que creo que eres, sabes que esa guerra sería fútil, absurda y catastrófica. —Luego se dirige a los príncipes—: Trabajaremos juntos para destruir a nuestros enemigos comunes. Solo después nos mataremos entre nosotros, y así al que quede con vida le resultará mucho más sencillo controlar el mundo.


  Rath y Kiall se miran entre ellos y asienten.


  —Esa es la primera cosa inteligente que dices, humano.


  Ryodan le lanza una dura mirada a Kiall.


  —Si me vuelves a llamar humano, morirás.


  Kiall guarda silencio un momento y luego inclina la cabeza.


  —Bastará con mestizo. Por ahora.


  Ryodan esboza una débil sonrisa que no se refleja en sus ojos.


  —Mestizo es mejor que humano.


  —Otro sabio comentario. Pero no haremos de cebo para la bruja.


  —Yo tampoco —ruge R’jan.


  —Quien acceda a hacer de cebo tendrá un voto más en esta mesa.


  —¿Quién narices te ha puesto al mando de la mesa? —pregunta Kiall.


  —¿Además del asesor que has matado? —se apresura a añadir R’jan.


  —No pienso dejar que ninguno de vosotros me toque el tiempo suficiente como para tamizarse —dice Rath—. No soy uno de vuestros malditos transbordadores.


  —Sí.


  —Eso le daría tres a él y dos a nosotros —ruge Kiall.


  —Un empate cuando rescatéis a vuestro hermano —señala Ryodan.


  —Un druida Keltar jamás se unirá a los príncipes unseelies —dice Dageus.


  Ryodan no dice nada. Se limita a esperar.


  —No tienes ningún poder sobre Christian —dice Jada.


  —Tengo poder sobre los Keltar. Ellos quieren liberarlo.


  —No creo que Mac esté aquí —dice Jada.


  —Habla, señorita Lane —ordena Barrons.


  Me dan ganas de decir «guau», me siento con un perro al que su amo le ordena ladrar. Y no hablar. No pienso dejar que me utilicen así. Ni siquiera me lo han consultado. Como si mi voto no contara.


  —Tú también tendrás voto en nuestra mesa, Mac —dice Ryodan—. ¿O es que piensas seguir abandonando a tu ciudad cuando más te necesita?


  —Que te jodan —espeto—. No pensaba abandonarla. He tenido mis propios problemas.


  Todas las cabezas de la sala se vuelven en mi dirección.


  Yo me agacho, me tiro al suelo y ruedo automáticamente. Cuando vuelvo a mirar, Jada sigue en el mismo sitio donde estaba hace un momento.


  Ryodan está detrás de ella y le rodea el cuello con la mano. Barrons está delante de ella. No la envidio por estar atrapada entre esos dos hombres.


  Bueno, espera, quizá sí.


  Jada coge a Ryodan por la muñeca, hace una maniobra demasiado elegante y rápida para que yo pueda seguirla, y acto seguido aparece junto a él libre de trabas.


  —Ya conoces a Mac. No se puede confiar en ella.


  Barrons se coloca a su izquierda y la vuelve a atrapar entre los dos.


  —Claro que conozco a Mac. Es tu mejor amiga, Dani —dice Ryodan, y su comentario me provoca una punzada en el corazón, porque si hubiera sido su mejor amiga de verdad no la habría llevado directamente a lo que sea que la ha convertido en Jada.


  Ahora entiendo lo que Ryodan no me estaba diciendo aquella noche en el Hummer. Dani no mató a Alina. Fue Jada, coaccionada por Rowena con ayuda de sus malas artes. Y Jada surgió de las inadmisibles salvajadas que le hicieron. Cierro los ojos llorando a Dani, la chica firme y valiente que aceptó la responsabilidad por haber matado a mi hermana. Si Ryodan tiene razón, Dani no está del todo segura de lo que hizo. Solo lo sospecha. Si Ryodan se equivoca, entonces Dani debió de verse coaccionada de algún modo para ver lo que obligaron a hacer a Jada. Y no sé cuál de las dos alternativas me duele más.


  Kiall entorna los ojos.


  —Dani. ¿Esta mujer humana que está aquí era aquella joven hembra con la espada? —Retomando por un momento su actitud de demente príncipe unseelie, vuelve la cabeza y mira a Jada con sus vacíos ojos iridiscentes mientras comprende lo que eso significa—. Entonces la espada y la lanza están en esta habitación. Eso es inaceptable. —Empieza a entonar un cántico gutural y áspero.


  —Ahora comprendes por qué estoy al mando —dice Ryodan.


  Jada interviene con serenidad:


  —¿Porque nosotras tenemos las armas y tú crees que nos controlas?


  —Nosotros somos armas mucho más letales —la corrige Ryodan—. Y sí que os controlamos.


  —A mí no me controla nadie ni me controlará nunca. Te aseguro que si Mac o yo cooperamos contigo en algo es porque queremos alguna cosa. No hay ningún otro motivo. —Sigue atrapada entre Barrons y Ryodan y lanza una mirada general en mi dirección—. ¿Qué quieres tú, Mac?


  Bueno, la lista es muy larga. Quiero recuperar a mi hermana y a Dani tal como era antes. Quiero sacarme de dentro el Sinsar Dubh. Volver a ser capaz de confiar en Barrons. Que desaparezcan los agujeros negros de nuestro mundo. Y eso solo para empezar.


  Pero opto por la sencillez. Alguien tiene que ser la voz de la razón en esta sala.


  —Quiero rescatar a Christian —digo—. Estoy de acuerdo en dejar de lado cualquier otra reivindicación a favor de ese fin. ¿Y tú? —Hago una pausa y luego añado—: ¿Jada?


  Vuelvo a observarla con atención, estoy intranquila por algo que no acabo de… Oh, vaya. Su ropa se ciñe a sus curvas de tal forma que es imposible que lleve escondido algo más grande que una pistola, un cuchillo o una granada. Jada no tiene la espada. Por lo menos no la lleva encima. Repaso mentalmente las veces que la he visto: no, nunca la llevaba. La Dani que yo conozco jamás estaría en la misma habitación que un príncipe fae sin su espada.


  Un buen rato después inclina la cabeza.


  —Estoy de acuerdo con eso. Por ahora. Ryodan, cuéntanos tu plan.


  Vuelvo a mirarle la muñeca. No lleva la espada pero lleva una brillante pulsera nueva. ¿Qué podría hacer invencible a Dani en presencia de la realeza fae? No le preocupaba en absoluto que intentaran controlarla con sus poderes de esclavitud sexual, algo que ya hicieron una vez: fue la única vez que vi llorar a Dani. Si perdió su espada en Faery, ¿qué otra cosa querría además de mi lanza? Y si me hubiera enterrado en la abadía, podría haberla cogido.


  La verdad me golpea con la fuerza de un ladrillazo.


  —Tu pulsera —espeto sorprendida. Me la ofrecieron en varias ocasiones. Nunca la miré demasiado rato porque la deseaba con tanta intensidad que podía percibir su sabor—. Era de Cruce. —La miro a la cara—. ¡Y la llevaba puesta cuando lo congelamos!


  La pulsera protege a quien la lleve de seelies y unseelies y, según Cruce, también de otros muchos peligros. Si decía la verdad, Jada podría cruzar literalmente un muro de Sombras y salir ilesa. Me quedo mirando la pulsera con nostalgia.


  —¿Cruce? —ruge Rath.


  —Fue destruido hace mucho tiempo —sisea Kiall.


  —¿Te acuerdas de cuando nos la follamos en la calle? —le murmura Rath a Kiall—. Detectamos una presencia, pero no pudimos verla.


  —Dijiste «congelado». ¿Por el Gh’luk-ra d’J’hai? ¿Cruce está vivo?


  —Pregunta Kiall.


  —Tío, congelado significa muerto —digo con frialdad en un tardío intento de hacer recuento de daños. Su despreocupado comentario sobre el día que me follaron en la calle ha sido como una inyección de adrenalina directa a mi corazón. Inspiro despacio y exhalo todavía más despacio, esperando que el libro intente tentarme. Pero solo hay silencio.


  Kiall ruge:


  —No me creo que eso a lo que llamabais rey Escarcha pudiera destruir a nuestro hermano. ¿Dónde está? Dínoslo ahora mismo.


  Los príncipes unseelies se ponen de pie mirando directamente al lugar donde estaba hace un momento. Estoy a más de cuatro metros, medio escondida tras una estantería, tapándome la boca con las manos y deseando poder volver a meterme en la boca muchas de las palabras que he dicho esta noche.


  —Su cerebro desapareció cuando desapareció su cuerpo —le dice Ryodan a Barrons.


  —Eso parece —dice Barrons.


  —Eso no es verdad —digo acalorada—. Me ha sorprendido darme cuenta. Se me ha escapado. Disculpadme por sorprenderme tanto de averiguar que la persona que estaba tan ocupada inculpándome de traficar con el Sinsar Dubh, también estaba traficando con el Sinsar Dubh. ¿Y por qué nadie acusa a Jada?


  Quiero saber cómo narices consiguió quitarle la pulsera al príncipe congelado. Eso me preocupa. Mucho.


  —El Sinsar Dubh —dice Kiall con suavidad y brillo en los ojos—. ¿También está aquí? ¿En Dublín? ¿Dónde?


  Él y Rath empiezan a gorjear intensamente. Puedo imaginarme su conversación extraterrestre y todo es culpa mía: «Nuestro hermano está vivo y el Sinsar Dubh está cerca, ¡podemos unirlos y dominar el mundo!».


  Ellos no saben que su hermano es el Sinsar Dubh y los destruiría antes de aliarse con ellos.


  —Y no deja de empeorar las cosas —se maravilla Ryodan.


  —Ella es el Sinsar Dubh —dice Jada con serenidad—. Lo lleva dentro.


  —Y Dani se acaba de unir a ella —observa Barrons fascinado.


  —Si fuera una de nuestras pri-ya —le murmura Kiall a Rath como si yo no estuviera allí mismo escuchándolos—, podríamos controlarla a ella y al poder del rey unseelie.


  —El estado pri-ya ya no funciona en mí. Y nadie controla al Sinsar Dubh —digo enfadada, y luego le espeto a Dani—. ¡No puedo creer que me hayas vendido así!


  Cuando Rath y Kiall empiezan a pasear por la habitación buscándome, me vuelvo a agachar y ruedo de nuevo reubicándome en silencio.


  —Tú lo has hecho primero —dice Jada—. La pulsera es un arma de valor incalculable. Era muy peligroso dejarla donde estaba.


  —Perdiste tu espada. Admítelo.


  —Sé muy bien dónde está.


  Es posible que lo sepa. Pero esté donde esté, y por algún motivo, ella no puede cogerla.


  —Ya veremos —me amenaza Rath—. Puede que ahora solo cueste un poco más de tiempo.


  Abro la boca para preguntarle a Dani cómo consiguió la pulsera y si al cogerla comprometió de alguna forma la cárcel de Cruce, pero cierro la boca antes de volver a decir alguna estupidez más. En este momento los príncipes unseelies creen que soy el libro. Lo último que quiero que crean es que su hermano perdido también lo es.


  Mientras los príncipes siguen buscándome les advierto:


  —Tengo la lanza. Si me tocáis estáis muertos.


  No saben que es un farol. A saber lo que podría pasar si desenvaino la lanza en esta habitación. Me agacho, ruedo por el suelo y me mantengo agachada.


  —¿Dónde está Cruce? —pregunta R’jan.


  Nadie dice ni una sola palabra. Solo había tres seelies presentes la noche que enterramos el Sinsar Dubh: V’lane, que en realidad era Cruce; Velvet, que está muerto; y Dree-lia, que por lo visto no le ha contado lo que pasó a ninguno de los suyos. Chica lista.


  —Nos invitas a esta mesa y, sin embargo, nos tratas como esclavos. Nos mientes, nos engañas y nos manipulas —ruge Rath.


  —Bueno, nosotros somos bastante más civilizados que vosotros —me burlo.


  —Tienes información que no compartes —responde Kiall—. Ya no somos aliados. Que os den.


  Él y su hermano se desvanecen.


  —Vaya, ¿acaban de tamizarse? —digo mirando con recelo a mi alrededor preparada para agacharme y rodar por el suelo en un segundo.


  —Ya no somos tan predecibles —ronronea R’jan.


  —Lo suficiente —le dice Ryodan.


  R’jan se tamiza justo un instante antes de que Ryodan le alcance.


  —Yo no tengo la cabeza metida en el culo. El asesor era prescindible. Ya sabemos que tenéis secretos. Nosotros también tenemos los nuestros. —Las palabras del seelie flotan incorpóreas en el aire—. Tus guardas ya no funcionan con nosotros.


  —¿Tus guardas no funcionan? —digo incrédula.


  —Eso creen ellos —murmura Barrons.


  —Bueno, ha sido fantástico —ruge Drustan—. Ahora ya no tenemos a nadie que pueda tamizarse.


  —Sí —admite Dageus—. ¿Y ahora cuál es el maldito plan?


  Ryodan esboza una pequeña sonrisa.


  —Ese era el plan.


  Jadeo cuando la princesa unseelie, de la que se supone debe proteger a los Nueve, se tamiza en la habitación materializándose justo detrás de Barrons y Ryodan.


  Les coge un brazo a cada uno.


  Y entonces desaparecen los tres.


  Capítulo 32


  No tengo miedo de tus dientes, admiro lo que hay en ellos.


  MAC


  


  El problema de tener muchos jefes en tu tipi pero no tener ningún indio, es que si no eres el jefe que dirige el cotarro, o estás muy unido a ese jefe, no tienes ni idea de lo que está pasando.


  Yo no estoy muy unida a Ryodan, y por lo visto tampoco a Barrons.


  Pues tengo noticias frescas para ellos: si creen que voy a ser una de las indias de su tienda machista, se equivocan.


  Dageus y Drustan se marcharon de la librería menos enfadados de lo que esperaba. Dageus se fue haciendo un comentario sobre volver adonde quiera que estén hospedados para pasar un poco de tiempo con su mujer, y me dio la impresión de que ellos tampoco sabían nada del plan ni tenían motivos para creer que Ryodan y Barrons estaban retrasando el asunto de rescatar a Christian. Los Keltar me recuerdan a Ryodan, son hombres acostumbrados a montar complejas campañas en persecución de metas a largo plazo. Sospecho que son capaces de adivinar varios movimientos de ajedrez antes que yo. De momento. Estoy aprendiendo.


  No tengo ni idea de si Jada/Dani lo sabía o estaba tan perdida como yo. Su fría y preciosa cara no ha dejado entrever ni una sola pista. Me escondí detrás de una estantería y me quedé completamente quieta hasta que escuché el tintineo de la campanilla de la puerta cuando se marchó. Luego seguí inmóvil durante diez eternos minutos más para asegurarme de que no había fingido irse agachándose en silencio por allí como un tigre aguardando a que me moviera para intentar quitarme la lanza y encerrarme bajo la abadía.


  Al final salí y eché una buena ojeada por la librería. Se había marchado. Probablemente tuviera tantas ganas de estar conmigo como yo con ella.


  Ahora, sentada delante de la chimenea y comiéndome una bolsa de patatas ligeramente rancias, me pregunto por qué, en cualquiera que sea la partida de ajedrez que estén jugando, Barrons y Ryodan querrían hacerles creer a los príncipes que sus guardas ya no funcionaban con ellos.


  Esbozo una débil sonrisa. Cada vez se me da mejor esto. Pronto estaré ideando planes en lugar de limitarme a decodificarlos mientras se están fraguando sin mí.


  Lo han hecho para que los príncipes se relajen.


  Al animarlos a bajar sus defensas, Ryodan les ha hecho creer que eran esenciales para su plan, y el poder se sube más rápido a la cabeza de un príncipe unseelie de lo que la noche cae sobre Faery.


  Cuando uno se siente amenazado, siempre comprueba la casa antes de irse a dormir, pero cuando se siente a salvo —cosa que es una tontería en cualquier caso—, uno no comprueba compulsivamente todas las ventanas y puertas, o quizá esté ocupado celebrando lo que percibe como una victoria sobre su enemigo.


  Y es entonces precisamente cuando ataca el enemigo.


  Barrons y Ryodan se fueron tras los príncipes.


  Ryodan usurpó el contrato que buscaba Jada: se ofreció a matar a los príncipes a cambio de la localización de Christian, y después de lo que escuché que le preguntaba a Papa Roach en su despacho, sospecho que subió las apuestas y también le ofreció a R’jan, aliándose así con la única realeza de Dublín. Por lo menos durante un tiempo. ¿Para qué molestarse en tratar con tres príncipes faes cuando podía tratar con una única princesa fae?


  Se han ido tras mis violadores sin mí.


  Murmuro:


  —Hijo de puta.


  Ahora estoy enfadada con Barrons por dos cosas.


  


  Una hora más tarde, cuando tintinea la campanilla de la puerta, no me molesto en darme la vuelta. Estoy en el sofá de espaldas a la puerta y sé que es Barrons. Le siento.


  —Si has vuelto para decirme que habéis matado a los príncipes no volveré a hablarte.


  En parte estoy esperando que me diga: «Bien. Me preguntaba cuándo te ibas a callar».


  La única respuesta que recibo es un profundo traqueteo: me pongo tensa. Es algo primitivamente terrorífico a nivel celular. Quien quiera que está detrás de mí, no es Barrons.


  Es la bestia que vive dentro del hombre.


  Oigo el arañazo de sus garras en el suelo mientras se desplaza por la librería y esa respiración prehistórica que suena como un traqueteo moribundo en su pecho. La bestia de Barrons está muerta: un ejecutor primitivo en lo alto de su cadena. Aunque le he visto transformarse parcialmente en muchas ocasiones, solo he visto a la bestia completa dos veces. Las dos veces fui plenamente consciente de que estaba en presencia de algo que no era humano y gobernado por imperativos muy diferentes, una bestia que no tenía ninguna compasión por nada que no fueran los de su misma especie.


  Está detrás de mí, a mi lado, y entonces la criatura pasa junto al sofá y entra en mi campo de visión.


  Me quedo sentada inmóvil, mirándola. Mide tres metros o más, tiene la piel de ébano, está desnuda y es enormemente masculina. Es muy musculosa, con venas y tendones gruesos, y tiene unos ojos carmesíes con unas pupilas inhumanas rasgadas verticalmente. En la cabeza tiene tres hileras de largos y mortales cuernos y los tiene llenos de pedacitos de materia sanguinolenta.


  Su prominente y abultada frente es una regresión a la antigüedad. Tiene unos largos y letales colmillos negros y cuando ruge como un león —como está haciendo ahora—, solo se ven dientes y un profundo y vibrante rugido.


  Es terrorífico, es bestial, y, sin embargo, Barrons me sigue pareciendo salvajemente atractivo en esta forma. Envidio la forma en la que se las ha ingeniado para sobrevivir, conquistar y superar el apocalipsis.


  Ladea la cabeza y me mira directamente observándome por entre apelmazados mechones de pelo negro.


  Mierda. Me doy cuenta de que estoy dejando la marca de mi culo en la piel del sofá.


  Sostiene las cabezas amputadas de Kiall y Rath, que todavía gotean sangre azul negruzca.


  —Algunos crímenes —parafraseo a Ryodan con aspereza— son tan personales que la venganza de sangre solo pertenece a quien los ha sufrido.


  La bestia me ruge y cocea en el suelo con su garra abriendo largas grietas en la carísima alfombra. Sus ojos carmesíes brillan. Mis tacones no hacen tantos destrozos. Se lo recordaré la próxima vez que haga algún comentario sobre mis zapatos.


  —Quería matarlos yo —le digo, por si no me he explicado ya con bastante claridad.


  Ruge con tanta fuerza que las ventanas vibran, luego se inclina hacia delante y me sacude las cabezas amputadas a modo de muda respuesta con brillo en sus ojos rojos.


  Me quedo mirando las caras de los príncipes. Tienen los ojos vueltos hacia arriba y las bocas abiertas en sendos gritos congelados. Las caras no se congelan así a menos que se haya empujado a las víctimas a una situación en la que la muerte es un alivio.


  Entonces la bestia espeta por entre sus enormes colmillos:


  —Tuviste mucho tiempo. Y no lo hiciste. Se te acabó el maldito tiempo.


  Sus cuernos empiezan a fundirse y a descender por los costados de su cara. Se le deforma la cabeza, se expande y se contrae, palpita y se encoge antes de volver a expandirse, como si una masa demasiado grande se hubiera compactado en una forma demasiado pequeña y la bestia se estuviera resistiendo. Sus enormes hombros se hunden hacia dentro, se elevan y se vuelven a hundir. Las cabezas de los príncipes caen al suelo aterrizando con un húmedo impacto. Cuando se dobla sobre sí misma estremeciéndose, la bestia atraviesa lo que era una carísima alfombra con astillas de madera.


  Las garras se extienden sobre la alfombra y se convierten en dedos. Sus patas se alargan, impactan en el suelo y se convierten en piernas. Pero no están bien. Las extremidades están retorcidas, los huesos no se flexionan por donde deberían, están gelatinosas en algunos puntos, tienen protuberancias en otros.


  Vuelve a aullar, pero el sonido está cambiando. Su cabeza deforme se agita de un lado a otro. Por entre su pelo apelmazado veo por un segundo unos salvajes ojos brillando con luz de luna, sus colmillos negros y la saliva que escupe al rugir. Entonces los rizos enredados empiezan a fundirse y la brillante piel negra se va aclarando. Cae al suelo convulsionándose.


  No puedo evitar pensar en la rapidez con la que se transforma Ryodan. A pesar de que los dos se pueden transformar en la bestia muy rápido, la versión humana de Barrons requiere más tiempo.


  «Yo disfruto de la bestia», me había dicho Barrons. «Ryodan disfruta del hombre».


  Aunque los dos son animales, prefieren medrar en distintos terrenos. Ryodan maneja el hormigón y el cristal de la jungla urbana como una segunda piel. Barrons se desliza por la oscura, primitiva y forestal jungla con el apetito voraz de un león confinado escapado del zoológico.


  De repente se pone a cuatro patas con la cabeza agachada. Sus huesos crujen y se agrietan adoptando una nueva forma. Se le forman los hombros, fuertes, suaves y cubiertos de músculo. Se le ensanchan las manos. Estira una pierna hacia atrás y flexiona la otra para estirarla muy despacio.


  En el suelo hay un hombre desnudo en cuclillas.


  Barrons levanta la cabeza y me mira directamente a pocos centímetros de la marca que estoy dejando en el sofá.


  —Ese crimen también me pertenecía a mí. Puede que no lo presenciara, pero lo he visto en mi cabeza cada maldito día desde entonces.


  —Es a mí a quien violaron.


  —Y yo no pude salvarte.


  —Y porque te culpes de…


  —No era el único que me culpaba.


  —Yo no te culpaba por no salvarme —rujo. Yo soy la única responsable de salvarme.


  —Me culpabas por haberlos dejado con vida.


  —Yo…


  Estaba a punto de decirle que no, pero me sorprende darme cuenta de que es verdad.


  En el fondo estaba resentida. Me molestaba que Barrons no los hubiera matado en cuanto se enteró de lo que me habían hecho.


  —Quería hacerlo —dice con aspereza—. Pero los necesitábamos.


  V’lane me dijo que Barrons había dejado que mis violadores siguieran con vida, que les había permitido seguir en este mundo después de lo que me habían hecho. Yo esperaba que la sed de venganza lo volviera loco, que hiciera exactamente lo que ha hecho esta noche, que les arrancase la cabeza y me las trajera con un silencioso: «Puede que no te haya salvado, pero te he vengado». Y durante todo este tiempo, una parte de mí le estaba juzgando por no haber tomado represalias en mi nombre. ¿Cómo era posible que no quisiera matarlos?


  También tiene razón sobre la otra parte. Yo podría haber ido a por los príncipes hacía meses. Pero no quería hacerlo. Ellos me cambiaron. Antes de la violación yo era buena, nunca había tenido un mal pensamiento. Si le hacía daño a alguien era por accidente y luego siempre me sentía mal. Pero cuando acabaron conmigo, había algo nuevo en mi interior: algo despiadado y feroz que iba más allá de la ley, y que se moría por ser la responsable de las salvajadas, porque cuando tú eres el salvaje nadie se mete contigo. Quería ser mala. Es más seguro ser malo.


  Cuando alguien te hace daño —y no estoy hablando de ofensas perdonables, hay cosas que son irrevocables y exigen una recompensa—, tienes dos opciones: amputarlos de tu vida, o amputarlos en deliciosos trocitos. Y aunque lo segundo sería mucho más satisfactorio de un modo inmediato y animal, eso te cambia. Y aunque creas que vivirás con placer el recuerdo de la batalla ganada, si es un placer querrá decir que has perdido la guerra.


  Ellos me violaron. Sobreviví. Seguí adelante. Quería que fuera otro quien se convirtiera en el animal que yo no quería ser.


  Podría haberme colado en su mansión gótica hacía meses. Habría disfrutado mutilándolos y torturándolos, matándolos lentamente. Habría saboreado cada minuto. Me habría pintado la cara con su sangre en señal de dominio.


  Pero no habría sido un perro pastor lo que saliera de esa enorme puerta gótica.


  Habría sido un lobo.


  —Los lobos no matan con odio —dice Barrons—. Matan porque es su naturaleza.


  —¿Qué quieres decir?


  —Solo los humanos matan con odio. Cuando matas tienes que matar como un animal.


  —No lo entiendo.


  —¿Qué pasa cuando un lobo le muerde a un perro pastor?


  —Pues que se convierte en lobo.


  —No. Se convierte en un perro pastor que pelea con la ferocidad y la anarquía de un lobo.


  —Eso es discutible.


  Me siento como un lobo por dentro y no sé qué hacer con esa sensación. Creo que mi alma ha cambiado. Me preocupa.


  Dos de los príncipes que me violaron están muertos, tengo sus cabezas a mis pies. El tercero lo mató Dani hace meses. El cuarto —sobre el que Barrons no sabe nada—, está preso tras unos barrotes de hielo.


  Tengo el mal presentimiento de que si llega a escapar algún día, podrían crecerme esos colmillos que no deseo.


  —La princesa está esperando sus cabezas —dice Barrons—. No nos dará la ubicación exacta de Christian hasta que las reciba.


  Suspiro y digo algo que jamás pensé que me escucharía decirle al atractivo desnudo de Barrons.


  —Vístete. Yo ya estoy lista.


  Cuando sale de la habitación me quedo mirando las cabezas amputadas y sus torturadas expresiones, y noto como la herida infectada que tenía dentro empieza a ocultarse bajo una capa de piel nueva.


  Se ha acabado. Con la muerte de estos dos príncipes que me hirieron tan profundamente, por fin puedo poner el horror a descansar.


  Y añado con suavidad.


  —Y gracias.


  


  Caminar siendo invisible detrás de Barrons por entre los muchos subclubes de Chester’s es muy molesto. La primera vez que seguí su estela, entre lo enfadada que estaba con él y lo contenta que estaba con mi nuevo estado de superdetective, no me paré a mirar por encima de sus corpulentos hombros.


  Esta noche estoy mirando. Esta noche estoy viendo las docenas y docenas de cabezas que se vuelven a su paso, las miradas abiertamente sexuales que le lanzan las mujeres (¡y unos cuantos hombres!), y rujo irritada.


  —¿Te pasa algo, señorita Lane?


  —No —murmuro, y luego verbalizo algo que no consigo entender—. ¿Por qué tú y Ryodan estáis dispuestos a ayudar a salvar a Christian?


  —Eso es mejor que pasarse el día buscando un maldito hechizo —me dice con sequedad.


  —Ah, ¡sabía que me olvidaba de contarte algo! Vi al chico de ojos soñadores en Chester’s y después lo volví a ver en la calle. Ya no tenemos que seguir buscando. El rey vuelve a estar en Dublín.


  —Sigues aferrándote a la absurda esperanza de que te liberará de tu carga sin más. Aunque en este momento no parece una carga muy pesada, señorita Lane. Más bien parece que lo estés disfrutando.


  Joder. ¡Esa mujer le está enseñando las tetas! Le lanza una mirada seductora mientras se mueve eróticamente al ritmo de la música y se levanta la camiseta (no, no hay nada más que piel y pezones erectos debajo). A medida que se va acercando veo cómo sus ojos se desplazan hambrientos de su cara hasta su entrepierna.


  Me desplazo hacia la derecha y la empujo antes de que llegue a él haciéndole perder el equilibrio. No tiene ni idea de lo que la ha empujado. Se tambalea contra una silla, se cae sobre una mesa, las bebidas salen volando y aterriza en el suelo. Una botella de cerveza se da la vuelta misteriosamente y vacía su contenido en su cabeza.


  Ahora parece una rata ahogada.


  —Tiene sus ventajas —reconozco.


  —¿Estás un poco irritable esta noche?


  —Las tetas de esa mujer no tienen por qué pasearse por delante de tu cara.


  —Tampoco puedo ver las tuyas en este momento.


  —Bueno, te aseguro que las sentirás. Pronto.


  —Eso espero —murmura.


  —Dime, ¿cómo es que Ryodan está dispuesto a meterse en todo esto? —Vuelvo a mi anterior pregunta—. Pensaba que no soportaba a Christian.


  —Si Jada descubre dónde está, lo irá a buscar ella misma. Y Ryodan no dejará que ocurra eso.


  —Se preocupa por ella. Un montón.


  Barrons no dice nada, pero no espero que lo haga.


  Cuando entramos en el despacho de Ryodan, Barrons saca las cabezas de los príncipes de un saco y las pone sobre el escritorio junto a la de R’jan.


  Jamás pensé que me alegraría de ver tres espantosas cabezas amputadas. No hay duda de que se crearán más príncipes utilizando la materia prima que el reino fae quiera utilizar. Pero en este momento los únicos dos príncipes que quedan son Christian y Cruce.


  —Ha sido muy arriesgado —dice Ryodan mirando las cabezas.


  —¿Qué? —le pregunto.


  —Matarlos ahora —le contesta Barrons—. Su continuo uso como piezas clave era discutible. Y su ausencia es problemática.


  —Bueno, por lo menos ahora podemos sacar a las mujeres de su mansión y ayudar a todas las que convirtieran en pri-ya —digo.


  Ryodan apunta:


  —Se harán más príncipes.


  —Ya, pero tendrán que hacer algo como comer carne unseelie. Y participar en una porquería de ritual.


  —Los presentes que no hayan comido carne unseelie que levanten la mano —dice Barrons con sequedad. Agacha la cabeza en dirección al suelo de cristal—. Haz la misma pregunta ahí abajo.


  —Los humanos se pasan la vida haciendo rituales de mierda —dice Ryodan—. Cada vez que utilizan una güija. Entre otras cosas.


  —¿En serio? ¿Una güija?


  ¡Lo sabía! Ese tablero macabro al que se juega con participantes invisibles siempre me dejaba mal cuerpo. Alguien te ofrece una puerta a la muerte, ¿y tú decides que quieres jugar? No seré yo. No tengo ni idea de lo que hay al otro lado, pero estoy segura de que no será mi hermana muerta. No importa lo mucho que quiera creerlo.


  Siguiendo ese criterio, la mitad de esta ciudad podría empezar a convertirse en fae.


  —Barrons podría convertirse en Rath. Yo podría convertirme en Kiall —dice Ryodan.


  Me apresuro a protestar:


  —Vosotros sois inmunes a…


  —Somos inmunes a la magia de las princesas. Pero a V’ruck, no —apunta Barrons—. Cuando la corte fae se reduce, alguien o algo es alterado para completarla. ¿Quién dice que somos inmunes a la trasformación?


  Me niego a aceptar esa posibilidad.


  —Hablando de la princesa —le digo a Ryodan cambiando de tema—. ¿Cómo la estás controlando?


  —¿Cómo controlas tú al Sinsar Dubh? —se burla Ryodan.


  —Día a día —le respondo con serenidad—. Y me va muy bien.


  Ryodan esboza una débil sonrisa.


  —Bienvenida a los juegos de guerra, Mac, donde el terreno nunca deja de cambiar y los primeros en adaptarse ganan.


  Ninguno de nosotros se adapta lo bastante rápido a lo que ocurre a continuación. Pero tampoco recibimos ninguna advertencia.


  La princesa unseelie se tamiza, coge las cabezas de los príncipes y se vuelve a tamizar antes de que mi cerebro consiga procesar lo que acaban de ver mis ojos.


  —Hija de puta —ruge Barrons.


  —No nos hagas ir a por ti, princesa —le advierte Ryodan con suavidad—. Te convertirás en mi único objetivo, en mi obsesión, mi compulsión, en mi innegable fantasía homicida, el objeto de todos mis terribles pensamientos e inclinaciones, y cuanto más tiempo pase pensando en lo que te haré cuando te encuentre…


  Dios, me está asustando hasta a mí. Nunca querría convertirme en su objetivo.


  Una voz incorpórea espeta:


  —Como no tienes ninguna intención de matar al último príncipe, el trato entre nosotros es completo. No nos volveremos a ayudar a rescatar a nuestros enemigos.


  Entonces se materializa un trozo de papel y flota hasta la mesa.


  —Nos tamizarás hasta allí —espeta Ryodan.


  Ella no contesta. La princesa desaparece.


  Barrons coge el papel. Miro por el lado y veo que es un trozo de mapa. En medio de una vasta cadena montañosa hay un minúsculo punto rojo. Entorno los ojos.


  —¿Austria? ¿Christian está en Austria?


  —Dreitorspitze —murmura Ryodan—. Claro. Lo bastante cerca de Dublín para volver a alimentarse, pero difícil de alcanzar.


  Entonces pienso enfadada que si estuviera en un videojuego estaría buscando dos poderes: la pulsera de Cruce y la gran habilidad para tamizarse. Austria está a muchas horas de avión, y a un día entero o más de coche. Y teniendo en cuenta los muchos fragmentos de Faery que hay flotando por ahí desde que cayeron los muros, ya nadie coge aviones. Ni siquiera Barrons y sus hombres. Es demasiado arriesgado. Conducir ya supone desafío suficiente, especialmente si está lloviendo o hay niebla, pero por lo menos puedes ver venir los peligros y tienes la oportunidad de evitarlos.


  —¿Y ahora qué? ¿Intentamos encontrar más tamizadores?


  —Joder —le dice Ryodan a Barrons—, vio demasiados capítulos de Embrujada cuando era niña.


  Barrons lanza una mirada seca sobre el hombro en dirección a mi voz.


  —Lo haremos a la tediosa y humana forma pasada de moda, señorita Lane. Iremos en coche.


  Capítulo 33


  Atrapado en el medio contigo.


  MAC


  


  Treinta y cinco interminables e incómodas horas empapadas en testosterona después, los seis —yo, Barrons, Ryodan, Jada, y los gemelos Keltar—, llegamos a una pequeña ciudad a los pies de la cordillera de Dreitorspitze justo antes del alba. Paramos un momento para poner gasolina en una callejuela estrecha llena de vehículos abandonados. Llenamos el depósito y dos latas que subimos al maletero del Hummer para estar preparados en caso de tener que huir rápido.


  El último día y medio es una nebulosa surrealista y triste en mi mente, y si tengo suerte seguirá siendo así. Una cosa es saber que ha desaparecido la mitad de la población mundial, y otra muy distinta tener que verlo.


  Al cruzar Inglaterra, Francia y Alemania, he visto las ciudades destruidas y los pueblos arrasados por los motines, los kilómetros y kilómetros de paisajes tomados por las Sombras, autobuses y taxis abandonados, farolas dobladas y retorcidas, y la escasa presencia de vida animal. Los pocos humanos que han sobrevivido han decaído, atrincherados en casas, barricadas o hacinados en bloques de apartamentos y hoteles. Las bandas están a la orden del día y sus grafitis adornan edificios abandonados, centros comunitarios y pasos subterráneos. Las pocas personas que nos hemos encontrado en la calle cuando nos parábamos a poner gasolina o en las tiendas en las que nos deteníamos a por provisiones, iban muy armadas y mantenían una recelosa distancia. Por lo visto Dublín se está recuperando mucho más rápido que otras ciudades. En ninguno de los tres países he visto ninguna señal de gente trabajando en común para reconstruir su ciudad como lo hace el grupo de jardineros de mamá.


  Cuando tenía once años, pasó un tornado por la ciudad que hay a escasos kilómetros de Ashford y dejó veintitrés muertos y cientos de casas destrozadas. Nuestros padres nos pidieron a Alina y a mí que ayudáramos con las tareas de limpieza, las donaciones de comida y ropa y las tareas de reconstrucción. Aunque algunos de sus amigos no se podían creer que dejaran que sus hijas vieran esa terrible devastación, nosotras nos alegramos de que lo hicieran, estábamos encantadas de poder ayudar, y encontramos muchas cosas que hacer. Todavía recuerdo ver la avenida Southwest Maple por primera vez después de la tormenta, con sus pintorescas tiendas de antigüedades, la pizzería, el parque y mi heladería de aire retro preferida destruida, reducida a un caos de edificios derruidos, toboganes retorcidos y cables caídos, y todo lleno de escombros. Me dieron náuseas y me sentí desorientada.


  Durante el presente trayecto sentí esa misma desorientación, pero multiplicada exponencialmente.


  El mundo ya no es el mismo. Mi mundo, igual que mi Dani, es algo que forma parte del pasado. Ahora comprendo por qué Ryodan valora la capacidad de adaptación. Soy incapaz de imaginar la cantidad de veces que su mundo cambió dramáticamente de un día para otro, y las veces que habrán visto el florecimiento de civilizaciones que luego caían para que nacieran otras nuevas. Durante incontables milenios, los ejércitos con los que se aliaban eran vencidos o vencían a sus enemigos, y nacía un nuevo orden en el mundo, una y otra vez.


  Ellos han visto un sinfín de cambios cíclicos. Y esa es una ola muy grande para surfearla y seguir en la cresta.


  O seguir viviendo sin perder la cabeza. Siento nostalgia por lo que teníamos, añoro la primavera en París que jamás llegué a ver, la bulliciosa Londres que nunca pude explorar y ahora ya no podré hacerlo nunca. Añoro el mundo que ha desaparecido.


  Si me pongo a pensar en cómo eran las cosas, podría perderme en el dolor.


  O podría adaptarme y aprender a enfrentarme a los cambios como hacen ellos, con ilusión por descubrir qué cosas me ofrecerá el nuevo día, y sintiendo un inextinguible amor por la vida, se desarrolle como se desarrolle. Ahora entiendo por qué Ryodan vive tan al día y los mantiene unidos. Todo lo demás cae, a excepción de la familia en la que nacemos, elegimos o creamos; el círculo de amor que morirías por proteger y mantener cerca. Lo único que nos mantiene anclados al pasado es nuestra negativa a abrazar el presente. Casi puedo ver a la vieja Dani sonriéndome y diciendo: «¡Tía, tienes que abrazarlo con los dos brazos, las piernas y cogerte con fuerza! El presente es lo único que tenemos. ¡Por eso lo llamamos presente!».


  La gélida y feroz Jada es todo lo que queda de mi Dani.


  He pensado mucho en eso durante este viaje. He intentado ponerme en paz con esa idea tratando de pensar en cómo seguir adelante sin ella. He intentado dejar de culparme por haberla perseguido hasta el Salón de Todos los Días, y me he preguntado si podré recuperar lo que quede de Dani, si es que queda algo. La observo con atención a la mínima ocasión en busca de algún rastro de la adolescente en su cara o su postura, pero no he encontrado ninguno. Recuerdo la última pelea que tuvimos, cuando le estiré del pelo y ella me mordió. Esbozo una débil sonrisa preguntándome si algún día volveremos a tener otra pelea tan tonta y albergando la esperanza de que la tengamos, porque eso significará que la habré recuperado. Sí, Alina fue asesinada. Por una jovencita a quien obligaron a matarla. Una chica que ya se había fragmentado para adaptarse, a quien ya la había fragmentado intencionadamente la persona que debería haberla salvado y protegido.


  Debería haberme dado cuenta de lo que le estaba pasando, pero me cegaba el dolor y no me di cuenta. Y sin querer la empujé todavía más hacia esa fragmentación. Imagino que Dani debía conocer a Alina, incluso debía caerle bien, y la obligaron a acabar con su vida. La verdad es que no conozco los detalles. Me pregunto si encontró a mi hermana de la misma forma que me siguió hasta esa calle cerca del Trinity empujada por la curiosidad y la soledad. Me pregunto si hablaron. Algún día me gustaría leer el resto de los diarios de Alina. Jada debe de saber donde están porque una vez Dani me mandó algunas páginas a escondidas, las páginas donde pude leer lo mucho que me quería mi hermana. Me alegro de que Jada tenga la pulsera de Cruce, aunque preferiría tenerla yo. No quiero que esté en la calle sin una espada o un escudo. Me preocuparía demasiado.


  Jada cree que es la victoria para Dani, pero Ryodan tiene razón. No sentir nada es estar muerto por dentro, en especial para alguien como Dani, que siempre lo sentía todo con tanta intensidad. La única victoria de esta situación sería que Dani recuperara el control fortalecida por las virtudes de Jada. Me pregunto si la existencia de Jada forma parte de lo que hacía que Dani fuera tan impulsiva y temeraria, como si las facetas de su personalidad estuvieran cuidadosamente diseccionadas por el medio: los rasgos del adulto superviviente a un lado, y la cría desvergonzada al otro. Cuanto más controlada fuera Jada, más salvaje podía ser Dani.


  Toda la ira que sentía ha desaparecido y en su lugar solo ha quedado una puerta cerrada entre nosotras sin rastro de ninguna llave. Tengo la intención de derribar esa puerta. No pienso perderla ahora que la tengo delante de las narices. Pero necesitaré una campaña comprometida y bien planificada para abrir una grieta en las gélidas defensas y encontrar a la chica que hay dentro. Sé que parte del motivo por el que Ryodan insistió en traerla, fue para obligar a Jada a estar con Barrons y conmigo, gente con la que se relacionaba Dani y a la que apreciaba. Si hay algo que pueda conseguir despertar alguna emoción en ella, soy yo, ya sea buena o mala.


  Ryodan termina de llenar el depósito de gasolina, abre la puerta y vuelve a subir al coche.


  —¡Ay! Si te vuelves a sentar encima de mí —le rujo—, te voy a matar.


  —Buena suerte. Pues no te muevas cada vez que me bajo. Vuelves a estar en mi lado.


  —Busca las marcas que dejo —le digo enfadada.


  —Esto es un Hummer, Mac. No hay nada que le deje marcas. Excepto las granadas.


  —Yo tengo unas cuantas —dice Jada—. Sigue con tu estúpida discusión. La compartiré contigo.


  La ignoro.


  —Estaba entumecida. Necesitaba estirarme.


  —Pues bájate cuando me baje yo.


  —Tengo miedo de que me dejéis tirada si no me veis.


  —Te dejaría tirada aunque te viera.


  —Dios, ¿podéis callaros de una vez? —ruge Dageus—. Lleváis horas así. Creo que me duele la cabeza.


  —Llevamos un día y medio compartiendo un metro de espacio —digo con acritud—. ¿Qué esperabas?


  Me estoy empezando a preguntar cuánto tiempo planea el libro seguir conservando mi estado invisible. Sigo disfrutando mucho de ello, pero no quiero quedarme así para siempre.


  —¿Cómo puedes creer que te duele la cabeza? —pregunta Drustan irritado—. O te duele o no te duele.


  —No puedo pensar con claridad en el asiento de atrás, ¿cómo voy a saberlo? Yo conduzco, no voy de paquete.


  Barrons se ríe y recuerdo que un día él dijo algo parecido: «¿Quién conduce la moto y quién va en el sidecar? Yo ni siquiera tengo una moto con una mierda de sidecar». Gira el volante con aspereza y empezamos nuestro lento ascenso por el terreno rocoso.


  —Tú montabas a caballo —le dice Drustan


  —Y me iba muy bien controlando las malditas riendas.


  —Centraos en la misión —ordena Jada—. La incomodidad es irrelevante. A mí no me habéis oído ni una sola queja.


  —No te hemos oído decir ni una sola palabra —dice Drustan—. Hablas menos que ese. —Hace un gesto señalando a Barrons, que está conduciendo y lleva haciéndolo desde que salimos de Dublín sin apenas hablar con nadie, ni siquiera conmigo a excepción de algún mensaje ocasional que me lanza con los ojos. Como no me puede ver mis respuestas oculares se pierden—. A menos que sea para corregir nuestra terrible gramática —añade Drustan.


  —La comunicación ya es lo bastante complicada cuando todas las partes implicadas pretenden ser claras —responde con serenidad—. Hay que ser preciso.


  Las palabras «precisión» y «conveniencia» se pelean con la palabra «elegancia» por convertirse en el segundo nombre de Jada. Yo vomité en el ferry. Estoy segura de que ella no. Vi a la preciosa Jada, a la que no se le sale ni un pelo del sitio, observando el proyectil de vómitos que arrojé por la borda. Estábamos todos irritables y cansados, cogimos tormenta por el camino, y yo no soy un lobo de mar.


  Ahora estamos en Austria y hace frío, y aunque me vestí para el frío pensando en la escalada, preferiría haberme puesto más capas de ropa. Llevo un día y medio seguido metida en un Hummer H1 modificado para que sea más cómodo —como si eso fuera posible en un Hummer—, compartiendo el asiento de delante y medio subida a la enorme consola del coche, con Barrons y Ryodan a ambos lados. Han sentado a Dageus y Drustan en el asiento de atrás y a Jada detrás de ellos, con la intención de tenernos lo más separadas posible. Y por mucho que me moleste admitirlo, ella es la más relajada de todos nosotros, está tranquila, centrada, y en apariencia no está alterada por ninguna de las facetas de nuestras condiciones físicas.


  Jada está espatarrada como un comando de piernas largas con muchas curvas en el asiento de atrás. Va sentada encima de los aparejos de rapel, guantes, ganchos y otros muchos artilugios y, aparte de comer barras de proteínas y no dejar de moverse, parece estar en su elemento.


  El interior del Hummer huele a carne ahumada. Y a testosterona. Ha sido el viaje más pesado que he hecho en mi vida.


  Antes de organizar la ruta, estudiamos el mapa de Ryodan de los muchos lugares congelados para evitar los traicioneros agujeros negros. Entre evitar los AFI —no todos los países tienen a los Nueve para que les hagan la limpieza—, rodear las carreteras y las autopistas cortadas, tener que encontrar la gasolina para el ferry, y bombear la gasolina de los vehículos abandonados, el camino ha hecho que la tamización sea mucho más deseable de lo que era antes.


  Durante el camino y entre las eternas quejas que surgen cuando uno mete en una lata de sardinas a seis alfas de distintos temperamentos capaces de trabajar juntos por una meta común, pero que se matarían los unos a los otros, hemos ido discutiendo distintos planes y posibilidades.


  La princesa garabateó un dibujo al pie del mapa. Después de mucho debatir, todos coincidimos en que Christian debe de estar atado a la ladera de una montaña de la cordillera de Dreitorspitze, pero no tenemos ni idea de a qué altura. Solo tenemos que encontrar la montaña adecuada, escalarla y bajarlo. Ah, y matar a la bruja para que no haga llover muerte sobre nosotros cuando intentemos escapar.


  Fácil, ¿verdad?


  Todos estamos de acuerdo en que nuestro objetivo fundamental es rescatar a Christian y luego matar a la bruja. Sin embargo, lo miremos como lo miremos, tenemos que hacer las dos cosas. La bruja puede salvar distancias cortas volando y hacerlo muy rápido, aunque Ryodan afirma que, según sus fuentes, no puede hacerlo durante mucho tiempo. Teniendo en cuenta lo arrastradas y numerosas que son sus fuentes, creo que sabe de lo que habla. Si tenemos que escalar para llegar a Christian, no será tan peligroso. Pero si tenemos que bajar a buscarlo desde lo alto de la montaña, una vez lo liberemos estaremos todos en la cima de una montaña, sin cobertura, y tendremos una bruja muy cabreada dando vueltas a nuestro alrededor. A menos que esté en otro sitio, persiguiendo a otra persona, con un poco de suerte. Pero la verdad es que no sabremos nada hasta que no lleguemos.


  —Necesitamos tamizadores —digo por duodécima vez.


  —Despierta de una maldita vez, Mac —dice Ryodan—. No hay. Hay pocos faes que puedan tamizarse y hemos matado a la mayoría de los que podían hacerlo.


  —Podrías haberlo pensado antes de matar a los príncipes.


  —La princesa se negaba a decirnos dónde estaba Christian hasta que no lo hiciéramos.


  —Dree-lia puede tamizarse —señalo.


  —¿Acaso tienes idea de dónde encontrarla, muchacha? —pregunta Dageus—. Ninguno de los seelies están respondiendo a nuestras llamadas.


  —Podríamos meternos en Faery y buscarlos —digo. Frunzo el ceño cuando uno de los saltos del Hummer por poco me lanza sobre el regazo de Ryodan, y me agarro a la consola con más fuerza.


  —Sí, claro, y perder años potenciales de nuestro tiempo tratando de encontrarla —ruge Drustan—. Dejando a Christian tirado en esa montaña muriendo una y otra vez. Mal plan.


  —No necesitamos tamizadores —dice Jada—. Yo puedo hacerlo.


  —Todos podemos hacerlo —dice Dageus—. Es la única opción que tenemos. No vamos a volver con Christopher sin su hijo. Ya lo enfurecerá bastante saber que nos hemos ido sin él.


  No le habíamos contado a nadie lo que descubrimos sobre el paradero de Christian y nos habíamos escabullido en plena noche para evitar que los demás Keltar se sumaran a nosotros. Cuanto más numeroso fuera nuestro equipo, más riesgo correríamos. Tras veinte minutos de acalorado debate en los que Ryodan no dejaba de insistir en que debíamos incluir a Jada, estrechamos nuestra partida de rescate a seis participantes, la recogimos a ella y a los Keltar, y abandonamos Dublín de inmediato. Yo no quería que trajéramos a los Keltar, pero tanto Barrons como Ryodan insistieron en que necesitábamos refuerzos.


  —Ya estamos cerca —dice Barrons deteniendo el coche bajo un saliente rocoso que debería ocultar nuestra presencia a cualquiera que mirara desde arriba. Cuando apaga el motor, Ryodan coge un par de prismáticos del salpicadero y sale del coche cerrando la puerta con cuidado.


  ¡Por fin tengo todo el asiento para mí sola!


  Me hundo en él agradecida y estiro las piernas mientras aguardamos a que nos traiga los detalles de su misión de reconocimiento para finalizar nuestro plan.


  [image: Signo]


  Ryodan vuelve tres horas más tarde con un segundo coche y malas noticias. Christian está encadenado a la ladera de la montaña a unos ochocientos metros de nuestra posición, unos treinta metros por encima de una grieta rocosa. A pesar de que Ryodan ha localizado un sitio accesible en coche donde nos podríamos esconder cerca del lugar donde está el escocés, tal como nos temíamos, no hay forma de llegar a él desde abajo.


  Ryodan calcula que está unos seis metros por debajo de la cumbre de la montaña. En la cara posterior de la montaña hay varios cables para montañeros. Se puede ascender. El descenso nos hará vulnerables, excepto a mí, claro.


  Por desgracia, cuando toco a otras personas, no se vuelven invisibles como ocurre con la ropa o la comida, así que no podría bajarlos. Y tampoco tengo ningunas ganas de tener a estas cinco personas agarradas a mí durante horas.


  —¿Por qué has traído otro coche? —pregunta Drustan.


  —Es un plan B. Por si algo saliera mal y tuviéramos que separarnos.


  —Sabia decisión —dice Dageus.


  Según Ryodan, la bruja se ha hecho un nido en una grieta que hay al lado opuesto de donde está Christian, a unos doscientos metros de donde está encadenado. Mientras Ryodan espiaba, ella entró, lo rajó desde la caja torácica a la ingle, y luego volvió a su nido para proseguir con su asquerosa sesión de costura.


  —Menudo ejercicio de futilidad. Pensaba que habría dejado de hacerlo —dice Jada.


  —No todo está gobernado por la lógica —dice Ryodan—. Aunque te guste fingir que sí.


  —Los tontos y los muertos no están gobernados por la lógica. Los supervivientes, sí.


  —Existen los imperativos biológicos, te guste o no —le dice—. Comer. Follar. En el caso de los humanos, como tú, dormir. Para ella, tejer.


  —Yo como. Y duermo. Lo de follar solo es relevante con fines reproductivos. Y no tengo ninguna intención de reproducirme.


  —Christian —les recuerdo—. Centrémonos en lo importante.


  —Lo importante es que no os necesito —dice Jada—. Dame la lanza. Te la devolveré dentro de dos horas.


  Todos la ignoramos.


  —Esa zorra lo abre en canal, luego se sienta sobre él como si fuera un insecto en su capullo y se toma el tiempo que necesita para arrebatarle las entrañas.


  —Eso es malo para él, pero bueno para nosotros —digo—. El problema con la bruja siempre ha sido esquivar esas piernas que utiliza como armas. Así es como nos acercaremos lo bastante como para matarla.


  —¿Qué estás sugiriendo, muchacha? —dice Drustan.


  Entonces Jada espeta:


  —Yo mataré a la bruja primero, luego rescataré a Christian.


  Ryodan dice:


  —La bruja ha anidado como un águila en el saliente de una roca, es imposible escalar hasta ahí.


  —Yo podría hacerlo —digo—. Soy invisible.


  —Es físicamente imposible —aclara—. Está a muchos metros de altura. Nadie puede escalar por esa aguja. Por eso eligió ese sitio. Tendremos que matarla en otro sitio.


  —Yo soy la opción más lógica para matar a la bruja —dice Jada—. Tengo la pulsera de Cruce. No puede hacerme nada.


  —Yo descenderé por la cara de la montaña sin que me vea y le daré la lanza a Christian —digo con serenidad.


  —La bruja caza por ecolocalización; detecta a sus presas por el sonido —explica Jada—. La visibilidad es irrelevante.


  —Falacias —espeta Ryodan—. No tiene ojos, pero se sirve tanto de guías visuales como auditivas. Cuando detectó a Christian en la abadía, no estaba haciendo ruido.


  —No puedes asegurar que pueda ver —le contradice Jada.


  —Y tú no puedes asegurar que no pueda hacerlo —le dice.


  Decido intervenir:


  —Yo le doy la lanza, y la próxima vez que la bruja le ataque, Christian la podrá apuñalar cuando se pose sobre él. Entonces le liberaremos. Me pondré la pulsera para asegurarme de que no me hace nada en caso de que me ataque mientras desciendo para darle la lanza.


  —Te pondrás la pulsera el día que me la quites —me dice Jada muy serena.


  —Y tú utilizarás la lanza el día que me la quites —le respondo con la misma serenidad.


  —Es un plan muy sólido —le dice Drustan a Jada—. Más que el tuyo.


  —Decidido —dice Ryodan.


  Entonces Jada dice:


  —No estáis teniendo en consideración las limitaciones anatómicas. Ryodan ha dicho que Christian tiene las dos manos encadenadas y los brazos en cruz. ¿Con qué mano libre esperas que apuñale a la bruja?


  Abro la boca y la cierro. Mierda.


  —¿Cómo ha asegurado las cadenas? —le pregunto a Ryodan.


  —Por lo que he visto están clavadas a la roca con remaches metálicos.


  Me encojo de hombros.


  —Sacaré uno.


  —No tienes la fuerza necesaria —dice Jada.


  Me erizo.


  —Primero, sí que la tengo; y segundo, llevo encima unas cuantas botellas de carne unseelie para emergencias de este tipo.


  Por mucho asco que me dé pensar en volver a comerla, nunca salgo de casa sin ellas. Hay que llevar todas las armas necesarias.


  —¿Viviendo el lado más salvaje de la vida, señorita Lane? —murmura Barrons.


  —¿Y crees que la bruja no se dará cuenta de que alguien le ha soltado una mano? —se burla Jada—. ¿O de que de repente solo cuelga de un brazo?


  —Lo haré por la noche. Puede que tenga la fuerza suficiente para agarrarse de la roca; también lo puedo clavar con una estaca. Es factible. ¿Cuánto tarda Christian en curarse? —le pregunto a Ryodan. Si está en mala forma, podría costarle aguantar—. ¿Cuándo crees que la bruja volverá a atacarlo?


  —No estoy seguro. No me he quedado el tiempo suficiente para averiguarlo.


  —Se sacrificó por mí —dice Jada—. Lo rescataré yo.


  —Eso es ilógico y emocional —digo con tono mordaz—. Que estés en deuda con él no significa que seas la mejor para el trabajo. Además, yo soy inmune a la esclavitud de los príncipes unseelies.


  —Yo también —dice ella. Levanta el brazo y me enseña la maldita pulsera que tengo tantas ganas de tener.


  —Sabes que tengo razón —le digo—. El plan con más posibilidades de éxito es el que acabo de explicar. Y no necesito tu maldita pulsera. Lo puedo hacer sin ella.


  Miro a Barrons, que está mirando en mi dirección. Sus ojos dicen: «¿Estás segura de esto?».


  —Sí —digo.


  Eso es algo que me encanta de él: es alfa hasta la médula, pero cuando suben las apuestas no se vuelve loco intentando apartarme del juego. Cuando yo elijo mi lugar, él siempre me apoya y se pone de mi lado.


  —Esto no va de saber quién salva a Christian y mata a la bruja. Va de salvarlo. Punto —dice Drustan en voz baja.


  Entonces yo digo:


  —Y te guste o no, Jada, mi invisibilidad es justo lo que necesitamos. Si bajo yo, solo se verá un cable colgando en la noche. Si bajas tú, se verá un cable y un cuerpo de metro setenta.


  Todo el mundo menos Jada murmura su consentimiento.


  —¿Y si el Sinsar Dubh decide aprovechar la peligrosidad del momento para hacerse con el control de tu cuerpo? —pregunta Jada.


  —Sí, ¿cómo es que tienes el libro? —dice Drustan—. ¿Es algo parecido a lo de Dageus con los Draghar?


  —Sí —le digo—. Y solo puede hacerse con el control cuando mato. Por eso le daré la lanza a Christian.


  —¿Aunque mates un unseelie? —dice Dageus.


  —Ya has matado y has perdido el control —dice Jada—. La vi. A la Mujer Gris. Y al guardia que mataste. Vi tu altar.


  —Por eso le daré la lanza a Christian —repito enfadada.


  —No me verá escalar la montaña —dice—. Voy vestida de negro y me pintaré la cara.


  —Tía —utilizo la palabra a propósito—, yo llevo un manto de invisibilidad.


  —Ryodan y yo escalaremos la montaña con la señorita Lane cuando oscurezca —dice Barrons—. Jada, tú te quedarás aquí con los Keltar.


  —Y una mierda —explota Dageus.


  —De eso nada —concede Drustan.


  —No —espeta Jada.


  —Si venís, solo aumentaréis las opciones de que nos oiga o nos vea mientras escalamos.


  —Es de nuestra sangre. Te guste o no, nosotros iremos —dice Drustan con suavidad.


  —Y no puedes prever todas las posibilidades —le dice Jada a Barrons—. No he hecho un camino tan largo para quedarme atrás ahora. La bruja os podría matar a los dos y dejaríais a Mac sola en la colina. Podrían salir mal muchas cosas. Hay muchos motivos por los que los militares llevan refuerzos cuando se van a una misión peligrosa. Hay motivos por los que nos trajiste. No te arrepientas de la decisión que tú mismo tomaste.


  Ya sé que no lo puedo decir delante de los Keltar, pero Barrons y Ryodan volverán. Dageus y Drustan, no.


  —Nos podrían matar a todos, muchacha —le dice Dageus a Jada—. En cualquier momento. En cualquier sitio. ¿Crees que eso significa que un hombre no debería ir a la guerra? La guerra forma parte de la vida.


  —He dicho que os quedaréis los tres en el coche —dice Barrons, y su voz resuena en los confines del coche como mil voces sobrepuestas.


  Dageus se ríe.


  —Sí, claro, eso ha sido muy efectivo con dos druidas acostumbrados a usar la Voz desde que nacieron.


  Drustan resopla.


  Hasta Jada parece inmutable. Vaya, esta mujer es tan insensible como Ryodan.


  —Me parece que vamos todos —digo con sequedad.


  


  Pasamos otras terribles ocho horas más metidos en el coche esperando a que caiga la noche. Me planteo la posibilidad de escabullirme a algún sitio más privado con Barrons, pero al final acabamos jugando a las sillas musicales. Veinte minutos después de acordar el plan, Jada intentó escapar desplazándose. Desde entonces está atrapada entre Barrons y Ryodan en el asiento de atrás con Dageus y Drustan delante, y yo espatarrada sobre el cambio de marchas mirando la ventana de atrás. Por lo menos he podido dormir un poco.


  Cae la noche.


  Y hay luna llena. Ni una sola nube. No hay ni un pequeño banco de niebla a la vista. La luna está rodeada de un círculo carmesí, cosa que proyecta sobre el paisaje de la montaña un espeluznante brillo negro sangriento.


  —Vaya mierda —maldice Dageus.


  —Podríamos pasarnos una semana esperando una noche nublada —digo.


  —No —dice Dageus—. Es ahora o nunca. Lo haremos esta noche.


  Drustan le mira con curiosidad.


  —¿Acaso sabes algo de esto gracias a tus viajes en el tiempo?


  Dageus murmura con semblante oscuro:


  —Solo que cuanto más tardemos en salvarle más feas se pondrán las cosas. Mucho, mucho peores.


  Dageus pone el Hummer en marcha y sigue las indicaciones de Ryodan. Empieza a avanzar muy despacio hacia nuestro destino para no revolucionar demasiado el motor y evitar hacer más ruido. Luego aparca bajo otro saliente rocoso.


  —Cooperarás con nuestro plan —le dice Ryodan a Jada—. Y no te desviarás.


  —Lo acepto —dice con lenta precisión—, pero solo lo hago por un motivo. Como todos estáis de acuerdo, si me desviara pondría en peligro la misión y a todos sus participantes. Ya no soy la niña imprudente que conocíais. Tienes mi conformidad. Para esto. —Hace una pausa y luego añade con suavidad y con el primer rastro de humanidad que he visto en su frío rostro—: Nadie ha sufrido tal agonía por decisión propia para evitarme una elección difícil. Christian fue mi héroe cuando lo necesité. Quiero liberarlo y matar a esa bruja.


  Miro a Ryodan. Está apretando los dientes. Oh, no, ese comentario sobre el héroe no le ha gustado nada.


  Acto seguido nos bajamos todos del coche y nos ponemos a sacar cables, ganchos y puntas, y nos atamos las botas con fuerza.


  Capítulo 34


  Caminando por el borde del precipicio, cayendo, cayendo.


  MAC


  


  Si soy completamente sincera por un momento, la verdad es que, aunque me quejo mucho sobre mis compañeros, no los eliminaría del mundo.


  A ninguno de ellos.


  Con el tiempo he desarrollado una reticente admiración y respeto por Ryodan. Y los últimos acontecimientos han potenciado ese sentimiento hasta convertirlo en algo parecido al afecto. Se ha convertido en ese hermano mayor irritante que me vuelve loca, pero por el que sacaría las uñas en cuanto alguna otra persona intentara criticarlo. Nunca dejaré que lo sepa. Me alegro mucho de que mantenga a sus hombres unidos. Alguien tiene que hacerlo. También me he reconocido a mí misma que es un hombre muy atractivo. Ya lo pensaba incluso antes de conocerlo, en cuanto escuché su voz por teléfono cada vez que llamaba al misterioso SNLDC. Me había resistido a reconocer que me caía bien con la misma intensidad con la que me esforzaba por sentir antipatía por Barrons. Y desde el principio supe que me podrían gustar los dos mucho más de lo que quería admitir.


  Dageus y Drustan son muy parecidos a Barrons y Ryodan: hombres fuertes, duros y atractivos. Son unos humanos tan fascinantes que si no hubiera conocido primero a Barrons, y no estuvieran casados, me habría enamorado hasta las trancas de uno de los dos. Drustan es el más estable, sólido y formal de los dos. Desprende una energía palpable de relajada competencia, incluso en plena confusión. Dageus es el comodín, y tiene un lado oscuro que resulta muy excitante. Y ese generoso y ronco acento escocés es para morirse.


  Barrons, bueno, no hay ni que decirlo, pero lo diré: es el mejor entre los mejores. Es un hombre fuerte, silencioso y peligrosamente atractivo que esconde un privado, brillante y vasto paisaje interior de conocimiento, sabiduría y experiencia; y observa, siempre observa, aprende, se adapta y evoluciona. Cualquier mujer miraría la oscura y carnal complejidad de Barrons y pensaría: vaya, si ese hombre me eligiera y me acogiera en su interior, jamás me alejaría de él ni le traicionaría. ¿Bestial y brutal? Claro. ¿Compasivo cuando la situación lo requiere? Absolutamente. ¿Exigente? No hay nadie más exigente. ¿Excitante? Joder, ya lo creo. ¿Respetuoso con mis necesidades como para permitirme tomar mis propias decisiones? La mayoría de las veces.


  El incidente del robo de recuerdos es una notable excepción, y creedme, todavía no he acabado de quejarme. Me alegro de que nivelara el terreno de juego. Necesito saber que no me lo puede volver a hacer, aunque sospecho que aunque pudiera no lo haría. Y tenía su parte de razón en algunas cosas. Siempre que se acercaba a mí yo le cerraba la puerta. Le rechazaba cada dos por tres. Me parece increíble lo mucho que se contuvo los meses siguientes a la noche que pasamos juntos. Si yo hubiera sido consciente de la increíble sesión de sexo que compartimos y él no hubiera dejado de rechazarme, me habría puesto como una fiera. En parte me habría arrepentido de haberle escondido el recuerdo, pero ya hubiera sido tarde para deshacerlo, así que quizá le habría enseñado a oponer resistencia a ese truco para que no pudiera volver a ocurrir. A veces tengo la sensación de que está contenido y que no deja de preguntarse cómo manejarme. Por lo que sé de él, estuvo solo mucho tiempo antes de conocerme, a excepción de Fiona, y no pasó de ser una conocida con derecho a roce.


  Jada. Me gusta esa harpía. Es brillante, fuerte, centrada y virtuosa. No puedo pensar en muchas personas más junto a las que quisiera pelear, siempre que pudiera confiar en que no me apuñalaría a la primera oportunidad que se le presentara. La odio por haberse llevado a Dani, pero si esa niña tenía que volver siendo otra persona, bueno, no podía haber vuelto siendo más cañera.


  La miro de reojo muchas veces y luego recuerdo que no tengo por qué hacerlo. Es realmente preciosa. Esbozo una ligera sonrisa. Me alegro por Dani. Siempre le dije que lo sería. Y no hay ninguna duda de que Ryodan también lo piensa. No puede haberse involucrado más con ella. Se puede decir que antes era él quien se ocupaba de criarla prácticamente solo, y ahora es una mujer adulta de puro fuego y hielo. Problemas antes y problemas después.


  Me muero por ver lo que pasa.


  Ascendemos la montaña con facilidad. Aunque los parches de nieve brillante relucen a la luz de la luna, nos mantenemos en las zonas oscuras y rocosas donde ya se ha derretido al calor del sol del día porque es más fácil ocultarse en ellas.


  Todo el mundo se ha pintado la cara de negro antes de subir, aunque aparte de Jada ninguno de los demás tiene la piel clara. Todos estamos en buena forma física, cosa que significa que no necesitamos utilizar los cables que hay colocados para las excursiones de los turistas. Por lo menos la bruja eligió la cara opuesta de una montaña popular en la que dejar a Christian. Estaríamos bien jodidos si hubiera elegido el Everest. Por suerte el Everest está demasiado lejos de Dublín para sus propósitos. Y de sus intentos de secuestrar al resto de príncipes unseelies —que supuestamente no sabe que han muerto—; había planeado irlos alineando en la montaña junto a Christian.


  Me estremezco. Qué asco.


  Cuando encaramos el último tramo pienso en el silencio antinatural del libro. No dejo de esperar que empiece a hablar de nuevo, que me proyecte algunas imágenes terribles, que me haga visible en el peor momento, lo que sea. No entiendo por qué se ha quedado callado. Parece que se haya ido.


  Me pone nerviosa.


  Con el tiempo podría empezar a olvidarme de que está ahí y me pregunto si ese será el plan del Sinsar Dubh: conseguir que baje la guardia, igual que Barrons y Ryodan hicieron con los príncipes.


  Mientras recorremos una estrecha grieta por entre dos rocas, Ryodan susurra:


  —Cuando te acerques a Christian, háblale antes de tocarlo. Estará muy sensible. No puedes arriesgarte a que se estremezca y se le caiga la lanza. No quiero que ninguno de nosotros tenga que escalar esta maldita montaña dos veces. Prepáralo. Tiene que estar preparado para aguantar y agarrarse a la montaña hasta que ella vuelva.


  Yo le contesto en voz baja:


  —¿Y qué pasa si tarda algunos días en volver?


  —Aunque eso significaría que ha muerto menos veces, esperemos que no sea así —susurra Dageus con tristeza.


  Barrons dice con suavidad:


  —Cuando llegues allí tendrás que valorar su estado. Si está demasiado débil, vuelve a por refuerzos.


  —Yo no estoy de acuerdo. Si te equivocas —susurra Jada—, podríamos pasarnos varias semanas aquí. Es fuerte. Aguantará.


  —Sí. Es un Keltar —dice Drustan en voz baja—. Aguantará.


  —Kairos —dice Dageus—, la noche apesta a Kairos. Es el momento.


  Seguimos subiendo en silencio. Todos sabemos cuál es nuestro papel y hemos acordado unos cuantos planes de emergencia. Yo ya llevo mis arneses de rapel. Barrons y Ryodan me engancharán y me bajarán cuando lleguemos arriba. Cuando vea a Christian haré la llamada. Jada, Dageus y Drustan son nuestros vigías. Todos tienen prismáticos con los que apuntarán al nido de la bruja todo el tiempo.


  Cuando ascendemos la cumbre nevada, los demás se agachan y se pegan al suelo.


  Barrons dirige al resto pegado a las zonas secas. La luna proyecta una luz plateada sobre la montaña con un suave tono granate. Subo mi invisibilidad hasta la punta de la montaña sorteando una áspera brisa. Inspiro una honda bocanada del fresco aire de la montaña. Al norte veo el saliente en forma de aguja donde ha anidado la bruja. Ryodan tiene razón. Nadie puede subir ahí. Y menos si ella está sentada en lo alto como en este momento. La veo de espaldas a nosotros, tejiendo febrilmente, con su melena serpentina llena de sangre colgando a su espalda, y las onduladas entrañas sangrientas descolgándose por uno de los costados de su vestido. Sería peligroso incluso aunque no estuviera allí. Aunque si fallara el plan A, hemos acordado un plan B para el que tendríamos que esperar a que abandonara el nido. Si pudiera meterme en su nido y aguardar aprovechando mi invisibilidad… Un momento, no me atrevería a apuñalarla. Aunque si los demás rescataran a Christian y me abandonaran hasta que volviera a recuperar el control…


  Espero que no lleguemos a esa situación.


  —¿Estás preparada? —me pregunta Barrons con un áspero suspiro.


  Yo asiento y luego añado un «sí». Siempre se me olvida que no pueden verme aunque yo sí los vea a ellos.


  —¿Dónde estás? Tócame.


  Deslizo la mano dentro de la suya y por un momento se queda allí mirando en mi dirección. Luego cierra la mano y entrelaza sus fuertes dedos con los míos. Oigo perfectamente lo que no les dice a los demás: «Será mejor que vuelvas a traerme tu culo de vuelta, mujer».


  Yo le respondo: «Siempre».


  Se ríe con suavidad y luego consigue encontrar mi cara y me da un beso suave y rápido. Percibo su sabor en los labios, le vuelvo a necesitar, con fuerza, rápido y pronto.


  Entonces él y Ryodan tantean a mi alrededor, empiezan a engancharme poleas a las anillas, y me preparan para el primer descenso en rapel de mi vida por la cara de una montaña de tres mil metros.


  Lo más difícil es el primer tramo. Aquí arriba el viento es cortante y se clava en la piel como una ráfaga de perdigones. Rodeo el cable con las manos enguantadas y me deslizo por el borde tratando de encontrar algún punto de apoyo para los pies. Observo el finísimo cable con recelo. Eso es lo único que me mantiene conectada a la vida. No estoy segura de que ni siquiera yo pudiera sobrevivir a una caída de tres mil metros. De lo que estoy segura es de que no me gustaría la recuperación.


  —¿Lo vais a atar a algo? —susurro.


  —Ryodan ya lo ha atado a una roca. Estás a salvo. Te tenemos —me contesta Barrons—. Si algo saliera mal, solo tienes que impulsarte hacia arriba.


  —Tu objetivo principal es sacar a Christian de aquí —susurra Dageus. Y luego añade algo en otro idioma.


  Drustan explica:


  —Es gaélico. Una bendición a la antigua.


  —Gracias —murmuro.


  —Si lo prefieres iré yo —dice Jada.


  Percibo algo distinto en su voz y levanto la cabeza para mirar por detrás de Barrons. Me quedo sin aliento. Es el primer rastro de Dani que veo en ella. Jada parece preocupada. Por mí.


  Sonrío, pero ella no puede verme, y digo:


  —Ya sé que lo harías. Y lo aprecio. Pero puedo con esto. Tú vigila a la bruja por mí.


  —Tienes que marcharte ya, Mac —dice Ryodan con suavidad—. Baja unos cuatro metros, sepárate un poco, déjate caer otros seis metros o así, vuelve a la cara de la montaña y repites la maniobra.


  —No te separes mucho de la montaña —susurra Jada—. Ve acostumbrándote poco a poco. Desciende despacio al principio.


  No añade «y no vomites», pero percibo la muda recriminación en su voz.


  Miro hacia abajo y automáticamente lamento haberlo hecho. Casi vomito. Estoy colgada sobre una caída muy empinada. «Puedo hacerlo», me recuerdo. «Puedo hacerlo».


  —¿Has comido unseelie, muchacha? —susurra Drustan.


  —Lo llevo encima. Funciona tan rápido como una inyección de adrenalina.


  —Ve —me dice Barrons—. No sabemos cómo está Christian o cuando volverá la bruja.


  Clavo los ojos en su oscuro rostro mientras obligo a mis pies a hacer un paseo ilógico por una montaña para después separarme de ella.


  Con el primer salto desciendo unos tres metros. En cuanto me siento descender, me agarro al cable y aprieto. Mis guantes se agarran con fuerza y me paran en seco. Inspiro hondo, exhalo y lo vuelvo a intentar. La siguiente vez bajo unos cuatro y medio. Tengo el corazón acelerado y alojado en la garganta.


  Me siento un poco más segura tras cada nuevo salto que doy y confío en que el cable sea lo bastante sólido y no me vaya a caer. Después del quinto intento me obligo a mirar hacia abajo para ver dónde está Christian, y decido que todavía está a unos veinticinco metros por debajo. Decido que empezaré a hablar con él cuando esté a unos tres metros y medio de distancia. Miro hacia arriba y veo tres cabezas mirando hacia abajo, pero la luna está detrás de ellos y no puedo verles las caras.


  Cuando ya estoy a unos seis metros de la cabeza de Christian, noto un tirón del cable, una advertencia que hemos convenido para que me avisen de cualquier cambio en la situación. Mierda, pienso, mirando como una loca a mi alrededor y esperando, en parte, que aparezca la bruja por detrás de mí y me atraviese con sus zarpas a pesar de ser invisible.


  Se me congela la sangre. Sigo siendo invisible, ¿verdad? El libro no tiene ningún motivo para exponerme justo ahora. Miro mi mano enguantada y luego me miro el cuerpo. Sí. Sigo siendo invisible. Entonces, ¿qué pasa? Me agarro a la roca y me vuelvo para mirar hacia el nido de la bruja.


  Se me encoge el corazón. Se está moviendo, se ha levantado, su vestido lleno de sangre cuelga por uno de los laterales del saliente, y los dos agujeros negros que tiene donde deberían estar sus ojos están clavados en nuestra dirección.


  Está tensa y se prepara para alzar el vuelo.


  Maldita hija de puta.


  Ya viene.


  Capítulo 35


  Viviendo en el ocaso como si no tuviera nada que perder.


  MAC


  


  Miro hacia arriba, pero no veo a nadie en la cima de la montaña. Solo un fino cable negro deslizándose por el borde.


  Bien. Eso significa que me han avisado y se han puesto a cubierto como dispusimos en nuestro plan de emergencia.


  Miro hacia abajo. Si la bruja viene ahora, estoy colgada en la cara de la montaña a escasos seis metros de donde aterrizará para desollar al escocés. Tendré que esperarme aquí, aguardar hasta que termine, y luego volver a subir y esperar hasta que Christian se recupere lo suficiente para volver a intentarlo.


  A menos que se vaya a otro sitio. ¿Tendré esa suerte?


  Miro hacia atrás por encima del hombro y oteo en la noche de luna llena. Sigue de pie en su nido con su macabro vestido de entrañas colgando por el borde, balanceándose de un lado a otro de una espeluznante forma reptil, alzando la nariz al aire y ladeando la cabeza como si estuviera escuchando con atención.


  No puede haber oído el ruido de mis botas posándose en la roca con todo este viento y desde medio kilómetro de distancia.


  ¿O sí?


  No tengo ni idea de lo aguda que es su capacidad de ecolocalización.


  Me quedo allí colgada pensando en las distintas opciones. Ya no necesito volver a saltar. Puedo descender poco a poco otros tres metros, susurrarle a Christian, darle la lanza, y luego dar unas cuantas patadas para atraerla hasta él y a continuación trepar por el cable para quitarme de en medio lo más rápido posible.


  O bien… Podría quedarme aquí colgada mientras lo vuelve a desollar, esperar y volver a subir.


  Solo para volver a bajar un poco después.


  No tengo ningunas ganas de volver a hacer esto. Tal como yo lo veo, las posibilidades de fracasar son directamente proporcionales al número de intentos, y van aumentando tras cada nuevo intento.


  ¿Qué haría Jada?


  Eso es una tontería.


  Echo otro vistazo a la bruja.


  Sigue de pie en su nido. No percibe ninguna vibración. Mientras no las perciba todo irá bien.


  Empiezo a bajar muy despacio.


  Cuando ya estoy a tres metros por encima de la cabeza de Christian le digo en voz baja:


  —Christian, soy yo, Mac. No levantes la voz. Habla flojito.


  Tengo que repetirlo unas cuantas veces hasta que oigo un rugido gutural.


  Mi cabeza se vuelve instintivamente hacia la bruja, pero sigue allí de pie, inmóvil.


  —Hemos venido a rescatarte. Te traigo la lanza. Te voy a soltar una de las manos —le digo en voz baja. Ahora no puedo fijársela con un clavo. Ella lo oiría. Ya va a ser lo bastante arriesgado sacar uno de los remaches—. Tendrás que aguantar hasta que vuelva a venir. Esconde la lanza.


  En cuanto lo digo pienso que no sé dónde espero que la esconda si está desnudo.


  Estoy empezando a darme cuenta de que hemos pasado por alto algunos detalles críticos de nuestro plan.


  Me quedo allí colgada con las botas apoyadas en un minúsculo saliente de la roca mientras me abofetea un duro viento cortante. Estoy suspendida sobre el vacío cogida de un cable aterradoramente fino (sí, ya he leído la tabla de peso y eso no me hace sentir mejor), y me obligo a apartar una mano del cable para rebuscar en el bolsillo de mi chaqueta. Pretendo encontrar el bote de carne unseelie que corté a trocitos hace meses. Los tengo escondidos por toda la librería. Y en este momento haré uso de cualquier ventaja que tenga al alcance de la mano. En cierto modo estoy esperando que el Sinsar Dubh intente evitar que lo utilice o trate de amplificar sus efectos de algún modo asqueroso. Me aguanto el asco, le quito la tapa a desgana y me meto el escurridizo contenido en la boca.


  Cuando me atraviesa como un rayo se me tensa todo el cuerpo.


  La energía, la sexualidad, la vitalidad y la fuerza arden en mis venas. No me extraña que haya tanta gente enganchada a esto. Me siento poderosa. Me siento viva. Me siento invencible. Recuerdo haber comido en una ocasión y después tratar de convencer a Barrons para que me golpeara y me pegara, quería que se peleara conmigo.


  Desciendo un poco más. De momento no percibo ningún comentario malévolo del libro ni aparentes efectos secundarios. Siempre que olvidemos el feroz deseo de seguir comiendo cuando hayan pasado los efectos.


  —Christian, ¿me oyes? —susurro.


  —Yo… te oigo —dice con debilidad—. Mac… Huelo… Carne unseelie. Tú… ¿te la estás comiendo? ¿Sabes que eso… las cosas malas que te hace?


  A pesar de la agonía que le tiñe la voz juraría que percibo cierto tono jocoso.


  —¿Tienes las fuerzas suficientes como para aguantarte un poco si te suelto una mano?


  —Sí —susurra—. Dame… la puta lanza. Mataré a… esa maldita perra. No te puedo… ver. No veo nada más que… negrura y la luz de la luna. Estoy… ¿Estoy ciego?


  —Soy invisible.


  —Ah. Claro… Es normal.


  Suelta una especie de carcajada, pero se transforma en un gemido de dolor que me hiela la sangre.


  —¿Cuánto crees que puedes aguantar si te apoyo la mano en un saliente?


  Se queda en silencio y tengo la sensación de que está resistiendo la tentación de rugir un «para siempre» mientras intenta valorar lo que cree que puede hacer. Al final dice con debilidad:


  —Algunos minutos… no más. Me ha desollado, pero… no estoy muerto. Pero no dejo de… desmayarme.


  —Mierda —murmuro. Desde este ángulo no puedo ver lo que hay al otro lado de su cabeza.


  Noto otro tirón del cable, dos, tres veces, y se me congela la sangre del terror. Tres veces significa que ha alzado el vuelo.


  Es ahora o nunca. Tengo que darme prisa. Y cuando ocurra estaré a muy pocos metros de distancia.


  —Te voy a soltar la mano izquierda, Christian.


  —Ella… ya viene.


  —Ya la oigo. —No tiene alas, ¿cómo narices volará? Pero emite un áspero sonido quejumbroso cuando se desplaza por el aire. Si viene directamente hacia él, llegará en diez segundos. Salto —¿por qué no? Total, ya viene—, y desciendo hasta su mano izquierda. Desenvaino la lanza, inserto la punta por debajo y me preparo para soltarla—. Agárrate a mi brazo con los dedos. Tendrás que aguantarte cuando lo suelte.


  —Te… Tiraré de ti hacia abajo.


  —No. He comido carne unseelie.


  —No… aprenderás… nunca.


  Me rodea la muñeca con los dedos.


  Intento apoyarme en el mejor saliente posible, cosa que es prácticamente imposible de lo vertical que es la roca donde lo ha colgado, y doy un rápido tirón.


  El remache se suelta, sale volando por detrás de mí e inicia la larga caída por el cañón que se abre a mis pies. Christian me agarra con más fuerza y mis pies resbalan por los apoyos prácticamente inexistentes.


  Me desplomo en picado como una piedra en caída libre.


  Cojo el cable con las dos manos y estiro lo más fuerte que puedo, pero lo hago con demasiada intensidad, salgo rebotada hacia arriba y me estrello contra la roca.


  Miro hacia arriba limpiándome la sangre de la cara. Christian está unos nueve metros por encima de mí colgado de un solo brazo de un revelador saliente.


  Miro hacia abajo. La bruja ha desaparecido, por lo visto se ha ido a perseguir el sonido que ha hecho el remache al impactar contra la piedra.


  Me alegro mucho de haber comido carne unseelie. Sin ella no sé si habría sido capaz de evitar caerme con el remache. En mi cabeza y en mi corazón palpita una energía oscura que me proporciona una fuerza y un vigor diez veces superior a lo normal.


  Me quedo colgada allí un segundo mirando hacia abajo, observando la montaña, eligiendo los sitios donde apoyar los pies, delineando mi ascenso antes de empezar a subir.


  Cuando llego a la altura de Christian veo su cuerpo por primera vez y jadeo. Está abierto en canal desde la caja torácica hasta la ingle, tiene la piel abierta y varios trozos de carne colgando en fase de reconstrucción.


  ¿Cómo narices puede hablar?


  —Si me ve… colgando de un solo brazo, me desollará… desde lejos.


  —Te voy a apoyar la mano en un saliente de la roca. Sujétate como si tu vida dependiera de ello.


  Ruge.


  —Algunos minutos, muchacha… No más… El dolor es inmenso.


  Oigo el conocido y aterrador gemido del vuelo de la bruja y me apresuro a colocarle los dedos en la roca.


  —¿La tienes?


  —Sí. Necesito… la lanza.


  Si la ve no se acercará.


  —Estoy agachada junto a la pared, justo por encima de tu cabeza. Cuando llegue te la pondré en la mano. No será visible hasta que yo la suelte.


  —Te… atacará con su… zarpa.


  —No —le espeto—. Cállate y concéntrate.


  Utilizo el cable para ascender rezando para que Christian aguante.


  Al poco ruge:


  —¿Dónde… dónde está?


  De repente oigo ruidos por encima de nosotros y Jada le grita a alguien que se ponga a cubierto.


  —A la mierda —rujo. Desenvaino la lanza y clavo el duro acero contra la roca para distraerla y atraerla hacia nosotros.


  Funciona.


  De repente se dirige hacia nosotros y se queda suspendida en el aire mirando hacia abajo con el vestido de entrañas ondeando en el aire.


  —Ven aquí, zorra —ruge Christian.


  Se echa hacia atrás como si fuera una cobra a punto de atacar.


  Y lo hace.


  Utiliza una de sus piernas de insecto en forma de lanceta para cortar mi cable.


  El tiempo se detiene y todo parece ir a cámara lenta. Miro hacia arriba y veo caer el cable durante lo que parece un minuto. Soy muy consciente de que estoy a tres mil metros de altura sobre un cañón mortal y no dejo de pensar: ¿caeré muy deprisa? ¿Moriré? ¿Rebotaré contra un saliente y me romperé todos los huesos antes de llegar al suelo? ¿Me dolerá mucho? ¿He sido buena? ¿Mi vida ha valido la pena? ¿Qué he conseguido en veintitrés años? No me he acostado lo bastante con Barrons.


  Sé que apenas pasa un momento, pero ahora entiendo a qué se refiere la gente cuando dice que ven pasar su vida ante sus ojos. Veo con todo lujo de detalles los momentos más agradables de mi vida, las cosas de las que me arrepiento, mis momentos más valientes y los más cobardes seguidos de las muchas experiencias que me gustaría vivir y que quizá ya no pueda hacerlo.


  Todo estalla en mi cerebro mientras paso ese horrible primer momento de caída libre y, sin querer, mi boca se abre para dar un grito mientras intento desesperada prepararme para lo que me va a ocurrir: o bien una recuperación brutalmente dolorosa, o una feliz reunión con Alina en el cielo, porque si voy al infierno me da algo. No pienso dejar que me separen de mi hermana para toda la eternidad. No he sido tan mala. Además, acabo de comer carne unseelie, y eso significa que puedo patearle el culo a más de un demonio.


  Choco contra lo que parece un balancín que noto entre las piernas y de repente me atraganto y escupo tratando de respirar.


  —Menos mal que… te ha dado por gritar —jadea—. Te tengo… pero no sé si podré aguantar mucho.


  Entonces me doy cuenta de que Christian ha soltado la roca, ha estirado la pierna hacia donde me ha oído (me va a salir un buen moratón en el hueso pélvico), y ha agarrado a tientas cualquier parte de mí, haciéndose con la parte frontal de mi chaqueta. Está colgado de una mano. Y con la otra me está estrangulando con mi abrigo.


  Entonces murmura:


  —Y a esto es… a lo que se refería Dageus.


  —¿Qué? —pregunto mientras me balanceo salvajemente hasta que consigo rodearlo con las piernas y aferrarme a su cuerpo intentando no chafarle las heridas mientras lo hago. Cosa que no es precisamente fácil.


  —Sobre mi oportunidad. Mierda, ¡ahí viene!


  No puedo soltarlo porque me caeré. Y si no le suelto me cortará a mi también cuando lo apuñale. Teniendo en cuenta todos los intrusos que ha visto en la montaña, dudo mucho de que se vaya a acercar lo suficiente para que podamos apuñalarla.


  No pienso marcharme sin lo que he venido a buscar. Ya acabaremos después con la bruja.


  Siseo:


  —¿Puedes tamizarte?


  —Esposas. Acero. No puedo. Y estoy demasiado… herido.


  Genial. Puedo quitarle los remaches, pero mi lanza no sirve para quitarle las esposas de los brazos. No sabía cómo habría conseguido evitar que un príncipe unseelie se tamizara. Con acero, de la misma forma que lo hace el inspector Jayne con los unseelies que captura y a los que encierra hasta que alguien los mata. Y ahora que hablo del tema, caigo en la cuenta de que sus jaulas deben de estar hasta los topes.


  No pienso morir en esta montaña.


  Me agarro al cuello de Christian con fuerza, tiro hacia arriba, y meto la lanza por debajo del remache de su mano derecha. No cede. Está soportando demasiado peso. Clavo la punta de la lanza un poco más adentro, y empiezo a balancearla de un lado a otro por debajo del remache utilizando mi fuerza potenciada por la carne unseelie.


  Christian mira hacia arriba y ruge:


  —Qué narices… ¡Mac! ¡No!


  De repente el remache sale disparado de la montaña como un misil y vuelvo a caer hacia abajo.


  Me agarro con fuerza a él y grito:


  —¡Vuela, Christian! ¡Vuela, joder!
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  Confiaremos siempre en lo que somos y eso es lo único que importa.
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  Y vuelve a pasar lo mismo: nada ocurre como yo esperaba.


  No puedo llamar volar a lo que está haciendo Christian, y me confunde que vaya hacia arriba en lugar de ir hacia abajo. Yo esperaba que, a las malas, pudiera desplegar las alas y utilizarlas como una especie de planeador que nos llevara hasta el fondo del cañón sin matarnos. Pero en lugar de eso asciende batiendo las alas en cortos y feroces empujones, aferrándose a la roca, utilizándolas como apéndices, es como un halcón que no puede volar tratando de trepar hacia arriba desesperado.


  Cada vez más cerca de la maldita bruja.


  —¿Por qué narices no bajas? —le grito.


  Oigo un rugido en lo alto de la montaña, un grito y la rápida explosión de las balas.


  La bruja chilla y sale despedida hacia arriba perdiéndose en el cielo de la noche. Se oye un crujido seguido de otro gemido.


  —Jo-der —dice Christian con los dientes apretados.


  Yo me agarro de su cuello con los dos brazos y me aferro a él para no matarme, pero no paro de chocar contra la roca de la montaña cada vez que bate las alas. Tengo la camiseta hecha jirones y me estoy llevando una buena paliza en la parte posterior de la cabeza y la espalda.


  —Aléjala de ellos hasta que lleguen a la cumbre —oigo gritar a Ryodan.


  —Lo estoy intentando —le contesta Jada—. Sus movimientos son imprevisibles. Cuesta mucho calcular su trayectoria.


  —Deja de calcular y siente —le ruge—. No es una máquina. Es una maldita mujer cabreada con sed de venganza. Oigo más crujidos del látigo. El sonido rebota y se intensifica al percutir en las montañas. Supongo que lo estarán utilizando para despistar la ecolocalización de la bruja.


  —Detrás de ella, no al lado —ordena Ryodan.


  —Ya casi lo has conseguido, chico —nos grita Dageus—. Coge el maldito cable.


  Está asomado al borde de la cima y nos lanza un fino cable negro.


  Pero Christian se está esforzando por conservar la altitud y no está en posición de cogerlo. Yo lo intento coger y rezo para tener las fuerzas suficientes como para tirar de los dos hacia arriba, porque cada vez que me empotro contra la montaña se me oscurece un poco la visión y siento que Christian está cada vez más débil. Ni siquiera mi subidón de carne unseelie basta para aguantar sus continuos golpes.


  Parece que al final trataremos de planear después de todo.


  —Está volviendo —grita Barrons—. Apártate del borde de la colina, escocés.


  Vuelvo a escuchar el crujido del látigo con furia y Barrons ruge. Es un terrible sonido gutural. Me estremezco hasta lo más profundo de mi alma porque sé, sin necesidad de verlo, que la bruja ha alcanzado a Barrons. Y no importa que sepa que Barrons volverá. Es una persona menos para proteger a los Keltar y a Jada, y odio el ruido que hace un hombre al morir. No me cabe ninguna duda de que se puso en medio para proteger a alguien.


  —Joder —nos ruge Dageus desde arriba—. Coged el maldito cable.


  Entonces Drustan aparece junto a Dageus y oigo a Jada y a Ryodan provocando a la bruja, más disparos y el sonido del látigo crujiendo mientras intentan darnos tiempo para que lleguemos a suelo firme.


  Pateo hacia arriba y Christian ruge cuando mi bota impacta contra su estómago, pero consigo agarrar el cable.


  Drustan y Dageus se mueven muy deprisa y empiezan a tirar de nosotros hacia arriba.


  Cuando ya casi estamos arriba, Jada y Ryodan empiezan a gritar otra vez. Entonces algo explota en el pecho de Dageus de repente, se queda rígido, se endereza y deja escapar un suave rugido de sorpresa y dolor.


  Mi cerebro tarda un segundo en procesar lo que acaba de ocurrir.


  La bruja acaba de atravesar a Dageus desde atrás.


  Christian ruge con una ira tan animal e inhumana que me hiela la sangre. Entonces pienso en la ironía de que cuatro de los que estamos en esa montaña poseamos un poder enorme que no podemos utilizar. Barrons y Ryodan no se convertirán en bestias delante de desconocidos. Mi libro interior se ha quedado completamente callado. Christian está demasiado débil para utilizar su magia unseelie.


  Sus alas vuelven a hacer ese terrible ruido como de arañazo pero solo consigue empotrarme con fuerza contra la montaña. Aprieto con todas mis fuerzas esforzándome por seguir aferrada al cable con una mano y a Christian con la otra, pero Dageus ya no está sosteniendo nuestro peso y empezamos a resbalar lenta e inexorablemente hacia abajo.


  —Tira de ellos —le grita Dageus a Drustan mientras le sangre empieza a salirle por la boca. Y entonces sale despedido empalado en la pierna de la bruja. Luego la bruja salta por el cañón mientras Drustan, ayudado por Ryodan y Jada, tiran de nosotros hacia arriba.


  Christian se deja caer, rueda por el suelo y se queda mirando fijamente el cielo de la noche por encima del barranco. La bruja flota sobre el barranco con Dageus entre sus asquerosos brazos pintada de colores plateados y carmesíes por la espeluznante luz de la luna.


  —¡Maldita zorra!


  Christian se pone en pie, pero Drustan se pone delante de él y evita que salte por el borde con la intención de volar, algo que ambos sabemos que no puede hacer en este momento.


  —¡No consentiré que hagas que el sacrificio de mi hermano no haya servido para nada, chico!


  La bruja grita desde el otro lado del abismo, estampa a Dageus contra la montaña una, dos y hasta tres veces, hasta sacudir la pierna con violencia para desclavarse al inmóvil escocés.


  Dageus cae silenciosamente hacia abajo, es una mancha negra que desaparece entre las sombras mientras todos observamos su caída en horrorizado silencio.


  La bruja vira en el aire y se lanza a toda velocidad por el abismo directa hacia nosotros con la cabeza agachada y su vestido inacabado agitándose tras ella.


  Entonces Jada aparta a Drustan de Christian.


  —Agáchate y no te muevas —le sisea. Levanta a Christian, se coloca delante de él y me ordena—: Mac. La lanza. Ahora.


  No hay tiempo para discutir. Barrons ha caído y Dageus acaba de dar su vida por nosotros. Quiero venganza. No me importa nada más. Me pongo a su lado, coloco la mano junto a la suya y me aseguro de que siente el frío metal de la hoja entre nosotras.


  —La soltaré en el último minuto para que no pueda verla. No te atrevas a fallar o te mataré con mis propias manos.


  Jada no se molesta en responder.


  Christian intenta apartar a Jada rugiendo que no morirá nadie más por él en esa montaña. Jada lo empuja hacia atrás para ponerlo detrás de nosotras.


  La bruja se lanza de cabeza cortando el cielo de la noche con una mueca de rabia en la boca, y los agujeros negros que tiene donde debería tener los ojos entornados de ira.


  Jada nos desplaza y de repente estamos a seis metros de distancia. Ya no tengo la lanza en la mano. Me la ha arrancado de las manos mientras estaba perdida en el desconcierto del desplazamiento, que ya sabe que me marea.


  —¿Qué estás haciendo? —exploto.


  —No dejarte morir, Mac.


  Me empuja con tanta fuerza y tan inesperadamente que me caigo de bruces al suelo.


  Christian aúlla y no necesito mirar para saber que lo acaba de atravesar. Cuando consigo despegarme de las rocas, limpiarme la nieve de la cara y mirar por encima del hombro, veo que la bruja lo ha empalado y se está preparando para rodearlo con sus piernas de tejer y remontar el vuelo.


  Ryodan y Jada intercambian una mirada y ella le lanza su látigo.


  Él lo hace crujir en el aire por detrás de la bruja impidiéndole el vuelo y la provoca:


  —Ven a por mí, zorra. Yo también soy inmortal.


  Se acerca un poco más haciendo crujir el látigo tan deprisa que ni siquiera puedo verlo y manteniéndola atrapada en un pequeño espacio de aire. Al contrario que Jada, él no parece tener ningún problema en anticipar sus movimientos imprevistos.


  La bruja lanza la pierna que le queda libre contra su cabeza. Él la esquiva, agachándose y desviándose como un boxeador y sin dejar de hacer crujir el látigo.


  —¿Pero sabes qué? Que ya me mataste una vez.


  Se funde en una nube borrosa y me pregunto si de verdad será capaz de acercarse lo bastante como para matarla.


  Entonces Jada se materializa entre la bruja y Ryodan con la brusquedad de un fae tamizándose, y me doy cuenta de que Ryodan no planeaba matarla.


  Al intercambiar esa mirada, él y Jada pactaron un nuevo plan.


  Ryodan era la distracción.


  Jada agarra la pierna en la que está empalado Christian y se impulsa hacia arriba con la elegancia de una acróbata de circo y la lanza envainada en la cintura de sus pantalones de camuflaje.


  La bruja retrocede sacudiendo violentamente la pierna con la intención de deshacerse de ella, pero Jada no se suelta. Cuando alcanza su retorcido y sangriento vestido, utiliza las entrañas a modo de cuerdas para impulsarse hacia arriba, agarra a la bruja del pelo, tira de su cabeza y le corta la garganta de oreja a oreja.


  Salen chorros de sangre disparados hacia todos lados y la cabeza de la bruja queda colgando. Jada le entierra la lanza hasta el fondo del corsé con una expresión feroz y salvaje en el rostro.


  Los tres caen al suelo.


  La Bruja Carmesí ha muerto.
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  Y la sombra del día teñirá el mundo de gris.
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  El nuestro es un grupo sombrío que desciende la montaña: estamos magullados, cansados y desolados.


  Ahora conozco el significado de la frase «amarga victoria».


  En el pasado, cada vez que luchábamos contra algún enemigo, siempre había bajas, pero ninguna nos había llegado nunca tan adentro ni nos había tocado tanto el corazón.


  Me doy cuenta un poco tarde de que ya llevaba algún tiempo considerando a los Keltar como si fueran de los nuestros: son soldados indómitos, luchan incansablemente contra el mal, pelean limpio, y siempre sobreviven para ver el nuevo día. Contaba con ellos.


  Uno de los buenos ha muerto esta noche.


  Un hombre con familia.


  Un escocés legendario.


  Es imposible que Dageus haya sobrevivido al brutal apuñalamiento en las entrañas, a los terribles golpes contra la montaña y a la consiguiente caída de tres mil metros.


  Dageus MacKeltar está tan muerto como la bruja.


  Drustan no dice ni una sola palabra. Sostiene a Christian por un lado mientras Jada lo coge por el otro, y entre los dos llevan y arrastran al príncipe inconsciente montaña abajo.


  Cuando llegamos abajo y lo meten con cuidado en el Hummer, Drustan murmura.


  —Dios, ¿cómo se lo voy a explicar a Chloe? Se esforzaron tanto por seguir juntos… Y ahora lo ha perdido para siempre.


  Le susurra algo en gaélico a Christian y luego se da media vuelta para marcharse.


  Ryodan se pone delante de él bloqueándole el paso.


  —¿Adónde crees que vas, Keltar?


  —Al contrario que tú, yo no me voy a marchar sin recuperar lo que quede del cuerpo de mi hermano para enterrarlo.


  Se está refiriendo a la forma en que Ryodan nos ha arengado para que nos marcháramos de la montaña sin recoger a Barrons, cosa que sé que ha hecho para que Drustan y Jada no le vieran desaparecer. Pero que sin duda a los demás les ha parecido insensible.


  Drustan tiene una mirada desolada y angustiada.


  —Ese hombre se responsabilizó de muchas cargas para salvarnos. Yo me encargaré de que reciba un buen entierro como se ha hecho toda la vida en suelo Keltar, en Escocia. Si los Draghar siguen habitando su cuerpo, habrá que celebrar ciertos rituales. Y si no, bueno, si no ya vuelven a ser libres.


  —Yo no tengo ninguna intención de volver a Dublín sin Barrons —dice Ryodan—. Me encargaré de recoger también el cuerpo de tu hermano. Christian te necesita. Tu clan te necesita ahora.


  Observo su rostro y me sorprende ver algo paciente y comprensivo en esos fríos ojos plateados.


  —Conozco muy bien el dolor de perder a un hermano —prosigue Ryodan—. Te lo traeré. Ve tranquilo.


  Me pregunto por Ryodan y Barrons. ¿Habrán tenido más hermanos? ¿Los habrán perdido antes de convertirse en lo que son o después? ¿Cómo? Quiero saber más cosas sobre ellos, entenderlos, escuchar sus historias.


  Dudo que lo haya hecho mucha gente.


  Drustan pasea la mirada entre Christian y la sombría entrada del barranco visiblemente destrozado, reticente a hacer nada que pueda arriesgar aquello por lo que su hermano ha dado la vida, e igual de reticente a abandonar el cuerpo de su hermano.


  —Ven, Drustan —le digo con suavidad—. Ahora te necesitan los vivos. Si Ryodan dice que traerá su cuerpo, lo hará.


  Ryodan me dice:


  —Puede que me lleve cierto tiempo encontrar… todas las partes. Llévate a Christian a Chester’s. Enciérralo donde protegimos a la reina seelie. Allí estará a salvo hasta que se cure.


  Cuando Ryodan se vuelve para marcharse, Jada le dice:


  —Iré contigo.


  —Tú volverás con los demás y los protegerás.


  —Ya no soy esa niña a la que…


  La corta rápido y con aspereza:


  —Ya sé quién narices eres —le habla con frialdad—. Tú eres la única que no lo sabe. Dani podría haberse anticipado a los movimientos de la bruja. Tú, no. Jada.


  Ryodan se desvanece en la noche sin decir ni una sola palabra más.


  Esbozo una mueca de dolor. Ha sido muy duro. Sea o no sea verdad.


  Nos metemos los tres en el Hummer con Christian e iniciamos el silencioso camino de vuelta a casa.
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  Cómo me gustaría, cómo me gustaría que estuvieras aquí.
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  Después de dejar a Christian y a Drustan a salvo en Chester’s, me sorprende que Jada no se vaya inmediatamente. Y con mi lanza, que me alucina no haberme dado cuenta de que había olvidado. Pero el viaje de tres días ha sido deprimente. Christian ha estado inconsciente casi todo el tiempo, Drustan profundamente abatido, y ni Jada ni yo estábamos de humor para hablar. Me parece que mi invisibilidad me hace sentir más segura, además de que sigo acelerada por los últimos coletazos del subidón provocado por la carne unseelie. En cualquier caso, después de que guardara la lanza en algún sitio, ya no volví a pensar en ella.


  Ahora estoy doblemente sorprendida de que no se haya largado. ¿Por qué iba a quedarse y darme tiempo a que se la pidiera? Jada no hace nada sin un propósito.


  Compartimos un tenso silencio en la puerta de Chester’s observando con desagrado la larga cola de gente que espera para entrar, y recuerdo a la antigua Dani. Pienso en cómo salíamos por las noches a matar unseelies para reducir el número de depredadores de nuestra ciudad eliminándolos de docenas en docenas, con la esperanza de que algún día podríamos salvar a esos lemings de la tentación aparentemente irresistible de lanzarse de la proverbial colina del interior del club.


  Las dos llevamos casi una semana sin ducharnos. Sospecho que si pudiera verme me daría miedo. Y después de una semana, Jada sigue teniendo un aspecto inmaculado. Suspiro preguntándome si me tendré que pelear con ella para recuperar mi lanza. La verdad es que no estoy del todo segura de poder quitársela. Ni tampoco quiero tener que hacerlo.


  Me decanto por el acercamiento directo:


  —Dame la lanza, Jada.


  Mira en mi dirección.


  —No puedes utilizarla.


  —Es mía. Es motivo más que suficiente.


  —Ineficaz. Alguien debería poder usarla. Y yo soy la mejor opción.


  Me gustaría negar la validez de sus palabras, pero no puedo. Teniendo en cuenta los riesgos, no estoy dispuesta a utilizarla. No puedo matar por las calles, y la cantidad de faes recién llegados que había en Chester’s esa noche era increíble.


  Sin la espada —me vuelvo a preguntar dónde estará para que no pueda recuperarla—, Jada no puede matarlos. Por lo visto hay un montón de poder femenino desperdiciado en esta ciudad.


  Sin embargo, si el Sinsar Dubh decide devolverme la visibilidad de repente, querré tenerla, la necesitaré.


  —¿Qué pasó cuando te perseguí hasta el Salón?


  —De igual forma que ocurre con esa a la que llamáis Dani, el pasado es irrelevante. Ahora estoy aquí. Eso es lo único que importa.


  —¿Qué planes tienes para la abadía?


  —No son de tu incumbencia.


  —Hubo un tiempo en que trabajamos juntas.


  —Hubo un tiempo en que yo era otra persona.


  —¿Y qué hay del libro que llevo dentro?


  Quiero saber si tengo que vigilarme las espaldas cada segundo del día. Quiero saber cómo piensa Jada, y si hay alguna debilidad en sus defensas mentales que me concierna.


  —Yo lidiaré con Cruce. Barrons y Ryodan pueden lidiar contigo.


  —Me estás dando un pase gratis.


  Elijo mis palabras con cautela y empleo las mismas que dije la noche que pacté con la Mujer Gris para salvarle la vida, la noche que descubrí que había acabado con Alina. Lo hago intentando provocar una respuesta emocional.


  —De momento —me dice con tono monótono.


  Y, sin embargo, sigue aguardando en la calle mirándome como si estuviera esperando algo. Y no me imagino lo que puede ser.


  —¿Has visto a Dancer desde que has vuelto?


  Vuelvo a intentar lo de la emoción.


  —No conozco a Dancer.


  —Claro que sí. Dani estaba loca por él.


  —Podrías haber concluido tu segunda frase después de tus tres primeras palabras.


  De acuerdo, está empezando a cabrearme insultando al tenaz y brillante adolescente que luchó sin descanso por nuestra ciudad.


  —¿Qué quieres, Jada? —le espeto—. ¿Por qué sigues aquí?


  Arruga la nariz como si las palabras que va a decir a continuación le dejaran un mal sabor en la lengua.


  —¿Crees que Dani podría haberse anticipado a los movimientos de la bruja mejor que yo?


  Me quedo sin respiración. Ahí está. Por eso se ha quedado. Odia tener que preguntármelo, pero no puede evitarlo. Por lo visto la crítica de Ryodan la ha estado quemando por dentro desde que le hizo aquel comentario. ¿Y quién mejor que yo para confirmarlo o negarlo? Yo era la que mejor conocía a Dani. Me sorprende que se haya planteado preguntármelo siquiera. Jada se ha abierto a una opinión. A mi opinión.


  No me gusta esa pregunta. No quiero que Dani abrigue más culpabilidad o recriminación. No he olvidado, ni podré olvidar nunca, el día que gritó que merecía morir. Me pregunto qué le pasó de pequeña, lo que Ryodan sabe de ella, qué punto vulnerable tiene en la cabeza que cree que la puede destruir. Me pregunto si Ryodan se equivocará y en realidad Dani sí que lo sabe y se sintió aliviada de esconderse en una remota e insensible parte de sí misma. Me pregunto qué le ocurrió en los Espejos Plateados, qué experiencias le tocó vivir para que tuviera que adoptar esta fría personalidad.


  Observo a Jada en silencio y me doy cuenta de que su pregunta podría haber abierto una pequeña grieta en la fachada dominante de su personalidad. Aunque también podría ser solo el deseo de reconfigurarse para convertirse en el arma más eficiente posible. No sé mucho sobre desórdenes disociativos, pero intento aprender un poco cada día al mismo tiempo que me preocupo por encontrar una forma para detener los agujeros negros que amenazan nuestro mundo, perseguir al rey unseelie para deshacerme de su libro, y encontrar a Barrons porque le necesito tanto como una herida necesita un vendaje.


  Me pregunto cómo consiguió Jada someter a Dani de esta forma tan absoluta. ¿Será algo similar al modo en que yo someto al libro? ¿Acaso Dani susurra a diario peleando por liberarse, o está encerrada en algún lugar profundo, en una pequeña celda negra donde su exuberante voz resuena en un vacío que ni siquiera Jada llega a escuchar? O peor aún, ¿se habrá rendido?


  —¿Sigues ahí? —pregunta Jada.


  —No te culpo por haber matado a mi hermana, Dani —digo en voz baja—. Te perdono. —De repente me noto el corazón mucho más ligero. Al decir esas palabras he liberado un terrible nudo que tenía alojado en la caja torácica. Carraspeo para aliviar el repentino apelmazamiento que el dolor me ha provocado en la garganta, por la pérdida de Dani, por Dageus, por cómo ha salido todo. Desearía haber dicho todas estas cosas antes de perseguirla hasta el portal—. Te quiero. —Le digo a Jada con la esperanza de que Dani pueda escucharme—. Siempre te querré.


  —Eso es irrelevante y sensiblero. Te he hecho una pregunta. Contesta.


  —Sí. Ella podría haberse anticipado mejor que tú a sus movimientos —le espeto—. Dani tiene un fuego que tú no tienes. Sus instintos son perfectos, es brillante.


  Jada entorna los ojos y se le dilatan las aletas de la nariz.


  —Yo soy perfecta. Yo soy brillante.


  —Dame mi lanza.


  Ladea la cabeza como si estuviera debatiéndolo internamente, luego se quita la pulsera de Cruce y la sostiene hacia la dirección de mi voz.


  —La lógica dicta una decisión distinta.


  Oh, no, de eso nada. La lógica dicta que ella se lo queda todo. No le dice que se desprenda de algo de lo que no está obligada a prescindir. Interesante.


  —Quédate la pulsera —insiste Jada—. Tiene sentido.


  —¿Me explicas qué sentido tiene que yo deje que te quedes con mi lanza?


  Sus ojos esmeralda se clavan en el espacio que ocupo, como si estuviera intentando darme cuerpo con la intensidad de su implacable mirada.


  —Yo mato. Eso es lo que hago. Es quien soy. Es lo que he sido siempre. Nunca cambiaré. Apártate de mi camino. O te quitaré el pase gratis.


  La pulsera tintinea al impactar sobre los adoquines que hay a mis pies.


  Jada ha desaparecido.


  Capítulo 39


  —¿A qué estás esperando? —pregunta la reina seelie intentando sin éxito esconder su miedo tras una arrogante fachada—. Cumple nuestro pacto y ocúpate de Dublín.


  Tiene miedo de tener que besarle.


  Hubo un tiempo en que nunca se cansaba de besarle.


  El rey unseelie completa el complejo proceso para reducir su tamaño comprimiendo fragmentos en diferentes formas humanas nuevas que jamás han visto los habitantes de Dublín.


  Nunca viaja dos veces a un mundo en los mismos cuerpos humanos que ya se han identificado. Los humanos le recuerdan, le piden cosas, le crucifican con incesantes peticiones absurdas. «¡Danos leyes, grábalas en piedra, enséñanos a vivir!».


  La absurda y torpe humanidad, extendiéndose de planeta en planeta como una plaga, colonizando las estrellas, le parece increíble lo mucho que han conseguido alargar su existencia.


  Una vez les dijo la verdad.


  Cinceló un único mandamiento en piedra:


  «El secreto de la vida está en las elecciones. No hay más reglas que las que dictéis vosotros mismos».


  El hombre a quien confió la tabla la rompió, grabó diez mandamientos precisos en dos piedras y las bajó de una montaña con la pompa y la circunstancia de un profeta.


  Desde entonces las guerras religiosas no han dejado de destrozar el mundo.


  Es posible que ese día y esas piedras sean los motivos por los que sienta una incómoda punzada de responsabilidad por ese planeta. Nunca debería haber tallado esas piedras.


  Se deshace de sus pensamientos y mira a su concubina. Se hizo a sí mismo más alto y más corpulento que ella, y ahora que ha adoptado la misma apariencia que tenía el día que se conocieron hace ya un millón de años, es perfectamente apropiado para su tamaño.


  Ella no recuerda nada del tiempo que pasaron juntos. Él recuerda lo suficiente por los dos y lleva la misma ropa.


  Le abre la capa, le rodea la cintura con las manos y se transporta junto a ella por el espacio y el tiempo a otro lugar, donde en seguida levanta barricadas y paredes y precinta la prisión en la que la dejará mientras finge intentar salvar un mundo al que ya no se puede salvar.


  Inspira hondo los residuos de recuerdos que flotan en el aire, el olor a sexo en la piel, alas cubiertas de sudor, sábanas mojadas de pasión. Hacía mucho tiempo que no volvía allí.


  En su día fue su dormitorio de luces y sombras, de fuego y hielo, era el único sitio donde quería estar.


  En la mitad blanca de la habitación hay una cama redonda apoyada contra una pared de cristal esmerilado. Está subida a una tarima llena de diamantes incrustados, cubierta de sedas y mantas de armiño blancas. Las pieles están salpicadas de fragantes pétalos marfileños que perfuman el aire. El suelo está oculto bajo esponjosas alfombras blancas que se extienden ante una enorme chimenea de alabastro llena de troncos blancos y dorados de los que brota una cegadora llama brillante. En el aire flotan miles de diminutas luces que titilan como diamantes suspendidos. La mitad de la reina es brillante, alegre, un día reluciente en las alturas; y el techo de su habitación es un brillante cielo azul.


  El rey vuelve la cabeza y mira más allá del enorme espejo enmarcado, el primer Espejo Plateado que creó.


  Su habitación es del tamaño de un estadio deportivo humano, está cubierta de terciopelo negro y pieles y llena de oscuros pétalos de ébano especiado. La cama se extiende por entre bloques de puro hielo negro. Sobre una de las paredes arde un fuego negro azulado. Proyecta unas llamas exóticas que ascienden hasta lamer el techo, donde se transforman en estrellas oscuras que flotan entre una fantástica nebulosa reluciente de vapores azules.


  Por un momento la ve allí, en su cama, tumbada entre las oscuras y brillantes pieles, riendo, con el pelo lleno de hielo negro y un puñado de pétalos de terciopelo aterrizando entre sus pechos desnudos.


  El dolor se apodera de él.


  Él tenía muchas ambiciones.


  Ella solo tenía una.


  Amar.


  —¿Dónde estamos? ¿Por qué me has traído aquí? —pregunta ella.


  No le dice que allí es donde ha pasado las mejores horas de su vida.


  Pronto la dejará allí, atrapada en el residuo del recuerdo de ese lugar, una araña en la tela pegadiza de su amor.


  Ahí los verá. Reír, soñar, follar y crear. Ahí paladeará el sabor de su pasión y conocerá su felicidad.


  Si después de verlo todo sigue insistiendo en ser libre, quizá se plantee concedérsela. Podría plantearse perderla para siempre.


  Pero es muy probable que no lo haga.


  Aunque no le dice nada de todo eso.


  Ella inspira hondo.


  —¿Me dejarás marchar?


  —Los mejores momentos —le dice—. Eso también debes de haberlo oído.


  —También he oído que crees que el mundo que dices que vas a salvar está condenado.


  No le contesta. Se queda allí plantado disfrutando de la calidez de su cuerpo cerca del suyo y de la dulzura de su aliento en la cara.


  Entonces ella le dice con desdén:


  —Me engañarías solo por un beso.


  —Arrasaría mundos enteros solo por un beso.


  —Intenta salvar uno para conseguir mucho más que eso.


  —La fábrica de su universo está defectuosa. Es imposible hacerlo sin el Canto.


  Ella le dice:


  —Eres el rey unseelie. Encontrarás una manera de hacerlo.


  —Parece que tengas fe en mí —bromea.


  —Estás viendo fe donde solo hay un desafío. ¿Fracasarás?


  Él vuelve a bajar la cabeza hasta que sus labios quedan a escasos milímetros de los de ella.


  —Bésame como si me recordaras. Inspira a este dios salvaje como lo hacías antes. Enciende la poesía y el fuego con tu pasión, y quizá logre encontrar una forma de hacerlo.


  Ella lo mira y se estremece, luego posa sus pequeñas y preciosas manos en su rostro y es él quien se estremece. Le está tocando. Por voluntad propia. La música baila en su piel, nace en las palmas de ella y recorre todo el cuerpo del rey. Una caricia robada jamás podrá competir con una caricia voluntaria cargada de apetito, pasión y deseo. El aria de elección es dichosa, la cacofonía de la fuerza brutal, desagradable y fría.


  Le besa con reticencia, apenas rozando sus cálidos labios con los suyos, que están helados.


  Esta vez, al contrario que muchas otras, él no busca hacerse con el control ni trata de profundizar en el beso. Se limita a quedarse tras la agonía del medio millón de años que ha pasado llorando a esa mujer, disfrutando de su primer momento sin dolor. Lo respira, lo inhala, por un glorioso momento deja que las partículas de su ser se conviertan en otra cosa que un gélido y eterno escalofrío de negación y devastadora pérdida. El dolor es el veneno que mata el alma.


  Ella grita contra sus labios, se retira y levanta la cabeza para mirarlo.


  —¡Cuánto dolor! Es demasiado. ¡No puedo soportarlo!


  —Si no crees en nada de lo que te digo, mi reina, cree en mi dolor. Piénsalo.


  Y entonces desaparece.


  Capítulo 40


  Hay una bestia y la dejo escapar.


  MAC


  


  Cinco días después —en total ocho días desde que Barrons murió en la cumbre de aquella montaña—, todavía no ha vuelto, y estoy muy inquieta. Y el síndrome de abstinencia posterior al consumo de carne unseelie solo es responsable de una pequeña parte de esa inquietud. El hecho de que siempre vuelva, no significa que no se me ocurran billones de motivos para preocuparme.


  No sé dónde «renacen» los Nueve. No sé si está muy lejos. Ni siquiera sé si está en este planeta. ¿Y si se queda atrapado en una AFI? ¿Y si intenta darse prisa, se arriesga a coger un avión y se topa con un agujero negro? ¿Lo mataría otra vez y volvería a nacer, o de la misma forma que K’Vruck, esta extraña nueva criatura fae de nuestro mundo podrá matarlo de verdad?


  Las veces anteriores solo ha tardado cuatro días en volver. Pero tardó casi un mes entero en regresar a Dublín cuando Ryodan y yo le matamos en aquella montaña de Faery. Es la segunda vez que muere en una montaña. Me hago una nota mental para evitar las montañas con Barrons en el futuro.


  No sobreviviría a otras tres semanas. Me estoy volviendo loca.


  Sigo siendo invisible y estoy empezando a tener la sensación de que a mi verdadero yo emocional y mental le comienza a afectar que nadie pueda verme y no poder ver mi reflejo en el espejo. Me empieza a preocupar que acabe desvaneciéndome del todo.


  No tengo corazón de ir a visitar a mis padres e intentar explicarles por qué soy invisible.


  El libro no ha vuelto a dar ni una señal de vida desde el día en que me hizo invisible, cosa que sigue inquietándome. Me he empezado a preguntar si le habrá ocurrido algo. No creo que pretenda dejarme invisible para siempre. Pese a que me encanta el poder y la seguridad que me da respecto a mis enemigos, me estoy empezando a cansar un poco de mirarme al espejo y no ver nada. Me gusta verme. Me gusta que Barrons me vea y ver cómo se entrecierran los párpados de sus ojos oscuros y se llenan de deseo.


  No me puedo maquillar. Hace unos días intenté secarme el pelo y solo conseguí quemarme las cejas y secarme los ojos. Hace semanas que no me hago las uñas. Ni siquiera puedo verlas para quitarme el esmalte. Ayer me asaltó el repentino temor de que pudiera engordar de repente y ni siquiera lo sabría. Tuve que salir corriendo en busca de una báscula para pesarme. Por desgracia, cada vez que me subía, la báscula también se volvía invisible. Uno no se da cuenta de lo reconfortante que es verse todos los días hasta que deja de poder hacerlo. La pasada noche, mientras paseaba por la librería, encontré un libro titulado El hombre invisible, y decidí leerlo para ver cómo hacía las cosas, pero no fui capaz de soportar el suspense de sus aventuras y pasé directamente al final.


  Luego tiré el maldito libro.


  Oh, no, no quiero quedarme así para siempre.


  He ido a espiar a Chester’s por lo menos una vez o dos, un día buscando a Ryodan, escuchando para ver si oía algo sobre Barrons, pero no vi al dueño de Chester’s hasta hace dos noches, cuando trajo el cuerpo del escocés. Lo poco de él que pudo recuperar. La última vez que estuve allí parecía que los faes dirigían el club.


  Los Keltar regresaron a Escocia en cuanto tuvieron los restos de Dageus, y se llevaron a Christian con ellos. Por fin pude ver a la escurridiza Colleen, una mujer a la que me encantaría volver a ver en otro momento en mejores circunstancias. Se marcharon para hacerle a Dageus un entierro druida acompañado de todos los Keltar. Me quedé mirando cómo se marchaban escuchando una serenata de tristes gaitas en mi cabeza, tentada de asistir y reticente a abandonar mi ciudad y perderme la vuelta de Barrons.


  Llevo cinco días y cuatro silenciosas noches en la librería. No duermo en nuestro dormitorio de debajo del garaje cuando él no está. Me hace sentir pequeña y sola. He estado dormitando intranquila en el sofá esperando a que sonara la campana.


  Me retuerzo con la pulsera que me puse en la muñeca poco después de que Jada la dejara caer al suelo. Por lo menos ahora ningún seelie o unseelie puede hacerme daño. Siempre que podamos creer en la palabra de Cruce.


  En cuanto a Cruce, me pregunto qué estará pasando en la abadía, si Jada habrá conseguido detener la transformación de nuestra casa, y si fue ella quien cerró las puertas de la caverna en la que está encerrado. Me pregunto qué habrá aprendido después de haber estado perdida en los Espejos Plateados durante cinco años y medio. Me acercaría por allí para verlo con mis propios ojos, pero ahora mismo estoy obsesionada con no alejarme de la librería. Dentro de unos cuantos días quizá me resigne a la espera y salga a echar un vistazo.


  En cuanto Jada se hizo con mi lanza se fue a matar gente. Al día siguiente el Diario de Dublín informaba de la muerte de cientos de faes.


  Y el siguiente.


  Y el siguiente.


  Tengo la sospecha de que estaba purgando la culpabilidad de no haber podido proteger al escocés.


  Jada no mentía. Matar es lo suyo.


  Cuando estaba espiando en Chester’s el otro día, escuché que los faes han empezado a proyectar glamour de nuevo para ocultar su apariencia ultramundana con el objetivo de mezclarse con los humanos y eludir la letal lanza de Jada.


  Cosa que hace que las sidhe-seers sean todavía más necesarias.


  Suelto un suspiro cargado de frustración. No he vuelto a Chester’s desde la pasada noche.


  —Venga, Barrons —murmuro—. Arrastra tu culo hasta aquí.


  Dejo una nota sobre la mesa que hay junto al sofá, por si volviera en plena noche.


  


  Me cuelo en Chester’s cuando sale un grupo de borrachos tambaleándose. Me detengo un momento en la barandilla observando los muchos subclubes, pero no veo ni rastro de Ryodan. No me molesto en buscar a Barrons. Sé que habría vuelto a la librería y a mí antes de ir a ningún otro sitio.


  Veo a Jo, tan delicada y bonita como siempre, el pelo de punta y despeinado. Está atendiendo a los clientes con una falda escocesa corta, deportivas de muñeca y la camisa blanca del uniforme del subclub de ambiente infantil. Me alegro de ver que no ha dejado que Ryodan la echara.


  Sean O’Bannion está sentado con cuatro hombres enormes con pinta de duros con los que charla en el club Sinatra. Me pregunto si Kat habrá vuelto de dondequiera que fuera, si estará bien y si seguirán juntos.


  En lo alto de la escalera veo a Lor y a otro de los Nueve al que no había visto antes, alto, moreno, un pelo cortísimo y un atractivo a lo Jason Statham, con su oscura barba incipiente y su mirada intensa. Esbozo una débil sonrisa cuando veo que la mirada de Lor se pasea por los muchos clubes para acabar posándose sobre Jo. Le cambia la boca cuando la mira. Conozco esa mirada. Está pensando en follar.


  Barrons. Dios. Necesito que vuelva ese hombre.


  Fade está patrullando, observándolo todo, preparado para actuar al menor altercado.


  Bajo las escaleras y cruzo el club, paso muy despacio por entre Lor y el gorila Jason Statham para no provocar ni la más mínima brisa, y subo a toda prisa la escalera de cromo que da acceso a los pisos privados.


  Esta noche no me pienso marchar sin curiosear un poco. Si hago saltar alguna alarma, mala suerte. Estoy inquieta, aburrida y soy invisible. Un estado muy peligroso para cualquier mujer.


  Pienso en lo que tengo más ganas de ver: ¿busco el club sexual que se rumorea que tienen los Nueve? No. Solo conseguiría empeorar mi olvidada vida sexual. ¿Intento encontrar sus aposentos privados? Mmmm. Eso podría ser interesante. ¿Robo el cuchillo oscuro de Ryodan para poder controlar a Papa Roach?


  Vaya. Me quedo de piedra pensando en la maravillosa idea que he tenido.


  Si está aquí fingiré que le estaba buscando para preguntarle si ha visto a Barrons.


  Y lo mismo servirá si me encuentro con cualquiera de los otros.


  ¡No puedo creer que no hubiera pensado antes en eso! Todas las armas son buenas.


  Voy directa a su despacho, echo un vistazo por el pasillo para asegurarme de que no mira nadie, apoyo la mano sobre el panel y me cuelo dentro.


  Está vacío.


  Solo estoy yo y la alta tecnología de Ryodan, es un despacho rodeado de cristales polarizados lleno de juguetitos y cámaras desde las que controla los sórdidos y variados detalles de su club. Es un arrogante. No debería estar tan seguro de que los gorilas que tiene apostados al pie de la escalera garantizan la seguridad suficiente.


  Voy directa a su escritorio. El cuchillo ya no está allí. Está tan vacío como el resto del despacho. Me quedo de pie mirando a mi alrededor e intentando encontrarlo, y luego me peleo con la parte inferior de su escritorio para abrir el panel escondido donde guardaba el contrato de Jada pensando que quizá lo haya guardado por seguridad.


  Cuando se abre el panel me decepciona encontrarlo vacío. Doy la vuelta y me siento en la silla que hay al otro lado de la mesa e intento pensar como él para decidir dónde pondría el cuchillo si fuera Ryodan.


  Pienso en el panel escondido. Si yo fuera él también tendría un panel en este lado de la mesa. Alargo el brazo por debajo del cajón en busca de alguna anomalía en la suavidad de la madera.


  No hay nada. Presiono un poco deslizando los dedos muy despacio por debajo del escritorio, por entre sus patas y alrededor de los muchos grabados.


  ¡Ahí está!


  Una minúscula muesca en el centro de una voluta ornamentada.


  Cuando el segundo panel se desliza, me vuelvo a decepcionar. Ni rastro del cuchillo. Solo hay hilera tras hilera de botones cuadrados de color negro, como los del teclado de un ordenador. No están etiquetados. Solo son suaves botones negros. No tengo ni idea de para qué sirven.


  Presiono el dedo sobre uno de ellos y me planteo qué hacer. Conociendo a Ryodan, estoy segura de que podría hacer volar todo el club pulsando el botón equivocado.


  Suspiro. No creo. Si tuviera un botón para destruirlo todo, sería de color rojo, ¿no es así?


  Aguanto la respiración y presiono el primero por la izquierda.


  No ocurre nada. Miro rápidamente por el despacho para ver si se ha abierto algún panel escondido en silencio. Pero por lo que veo, no ha cambiado nada. Presiono el de al lado.


  Otra vez nada.


  Presiono cuatro más en rápida sucesión.


  Nada. ¿Para qué narices son estos botones?


  Suspiro con desesperación, me reclino en su silla, apoyo los pies en el escritorio, entrelazo las manos por detrás de la cabeza y cierro los ojos imaginándome que soy él, tratando de imaginar qué querrá tener tan a mano.


  Finjo ser Ryodan sentado en su despacho, desde donde observa el mundo a través de sus monitores, donde recibe a sus exploradores, desde donde controla los detalles de su reino.


  No encuentro ninguna respuesta y decido abrir los ojos y mirar por la habitación.


  Los monitores. Claro. Debe de haber lugares del club que le gusta tener vigilados y que prefiere que no vea nadie más.


  Me quito las botas y me enderezo. Esta vez cuando empiezo a presionar botones no despego los ojos de las pantallas que hay en la pared que tengo delante.


  ¡Ajá! Justo lo que imaginaba. ¡Estos botones controlan sus cámaras privadas! Las que controlan los sitios que los visitantes no pueden ver.


  El primer botón de la izquierda hace desaparecer la imagen de las escaleras que se ve en la séptima pantalla, y en su lugar aparecen las cocinas.


  ¡Uy!, supongo que ya sabe que no dejaba de asaltarla cuando estuve aquí.


  Un hombre de pelo blanco con ojos ardientes está junto al mostrador comiendo… oh, no. No quería ver eso. Vuelvo a presionar el botón a toda prisa.


  El segundo botón borra la imagen del club kiddie (parece que le gusta vigilar a Jo) y revela una oscura habitación llena de sombras adornada con un precioso techo lleno de travesaños. Está vacía.


  Mantengo los ojos pegados a las cámaras del techo que hay delante de su mesa. El tercer botón hace desaparecer las imágenes en directo del subclub Sinatra, y en su lugar aparece una visión aérea de un modernísimo gimnasio rodeado de espejos.


  Kasteo está tumbado sobre un banco levantando pesas. Sus potentes músculos se tensan cada vez que las levanta hacia arriba. Lleva el pecho descubierto y lo tiene tan lleno de cicatrices como los demás.


  A su izquierda, casi perdida entre las sombras, hay una mujer en la misma postura imitando sus movimientos con pesas más pequeñas.


  Jadeo y me levanto muy despacio. No puedo creer lo que estoy viendo. Rodeo la mesa a toda prisa y me detengo delante del monitor suspendido a escasos centímetros de mi cabeza.


  —¿Kat? —exclamo con suavidad—. ¿Kat está haciendo ejercicio con Kasteo? ¿Qué narices…?


  ¿Está ahí por propia voluntad? ¿Kasteo la ha secuestrado? ¿Ryodan la ha encerrado con él? ¡Fingía no tener ni idea de adónde había ido la Gran Maestra desaparecida!


  Observo la imagen unos minutos más y vuelvo a toda prisa detrás de la mesa. Quiero saberlo todo. Esto es increíble.


  Presiono el siguiente botón. La imagen de la barandilla de la entrada desaparece y veo un largo pasillo oscuro. Lor lo recorre a grandes zancadas y me pregunto adónde irá con tanta prisa. Le pierdo y presiono el siguiente botón. Tal como esperaba puedo seguirlo por el pasillo. Presiono tres botones más siguiéndolo por lo que imagino será la zona de los camareros. Cuando presiono el quinto, jadeo al ver que Lor alarga el brazo, agarra a Jo por detrás y le da media vuelta. Veo como mueven las bocas, ella está furiosa, él también está enfadado, pero no puedo oír ni una sola palabra. Observo el panel irritada sintiéndome engañada por mi telerrealidad, tratando de encontrar el botón del volumen, pero no tengo esa suerte.


  Cuando vuelvo a levantar la cabeza, Lor le ha dado media vuelta a Jo y la tiene mirando a la pared. Está usando una mano para inmovilizar las de ella, la tiene atrapada contra la fría superficie de cristal.


  Entonces le veo el perfil. Ya no está enfadada. Ahora está excitadísima.


  Con la otra mano se desabrocha el cinturón, le levanta la falda, y antes de que pueda darles la privacidad que exige el momento, se pega a ella y la penetra.


  Jo arquea la espalda, deja caer la cabeza hacia atrás y la expresión de su rostro es…


  —Lo que imaginaba, todo el mundo folla menos yo —murmuro irritada.


  Apago la pantalla y me apresuro a mirar lo que sale en la siguiente.


  Y me quedo mirando la pantalla durante un largo y dolido rato.


  —No —consigo decir por fin—. No habrá vuelto aquí primero. Habría vuelto primero conmigo.


  Pero no es eso lo que haría. Y no es lo que ha hecho.


  Barrons ha vuelto.


  Está en una habitación que no puedo ubicar, es una sala de piedra. Lo miro y pienso: «Por favor, que no sea el club sexual del que tanto he oído hablar. Por favor, dime que conmigo le basta».


  Ryodan aparece en pantalla.


  ¿Dónde están? ¿Qué están haciendo? ¿Por qué Barrons no ha vuelto conmigo para decirme que había regresado?


  Miro la pantalla sin apartar los ojos ni un segundo. Pasan los minutos, pero no cambia nada, ni siquiera parece que estén hablando. Solo observan algo.


  Me deshago de mi trance y presiono el botón siguiente.


  Desaparece el club de los Rhino-boys y aparece otra habitación de piedra poco iluminada.


  Una sombra se mueve en la oscuridad.


  ¿Qué narices hay ahí abajo?


  ¿Qué están mirando?


  El ser se separa de las sombras, se tambalea hacia la luz, se encorva y se retira de nuevo.


  De repente tengo la sensación de que en el despacho de Ryodan no hay oxígeno suficiente.


  Me llevo la mano a la boca mientras observo anonadada.


  Dageus MacKeltar no está muerto.


  PERSONAJES, LUGARES Y COSAS


  SIDHE-SEERS


  SIDHE-SEER (SHEE-SEER): Persona sobre la cual la magia fae no tiene efecto, capaces de ver la verdadera naturaleza que subyace detrás de las ilusiones o el glamour creados por los faes. Algunas pueden incluso ver Tabh’s, portales ocultos entre reinos. Otras pueden sentir los objetos de poder seelie y unseelie. Cada sidhe-seer es diferente, variando su grado de resistencia a los faes. Algunas están limitadas, otras están provistas de múltiples «poderes especiales». Las sidhe-seers llevan miles de años protegiendo a los humanos de los faes que se cuelan durante las fiestas paganas, cuando los velos son más finos, y aprovechan para unirse a la Cacería Salvaje y alimentarse de humanos.


  


  MACKAYLA LANE (O’CONNOR): Personaje principal, hembra, veintitrés años, hija adoptiva de Jack y Rainey Lane, hija biológica de Isla O’Connor. Rubia, ojos verdes, tuvo una infancia idílica en el sur de Estados Unidos. Cuando su hermana biológica, Alina, fue asesinada y la policía cerró el caso en seguida sin sospechosos, Mac dejó su trabajo de camarera y se marchó a Dublín para buscar al asesino de Alina. Poco después de llegar conoció a Jericho Barrons y dejó a un lado sus reticencias para trabajar con él con el fin de conseguir objetivos comunes. Entre sus muchas habilidades y talentos, Mac puede localizar objetos de poder creados por los faes, incluyendo el antiguo, poderoso y psicópata libro de magia conocido como Sinsar Dubh. Al final de Fiebre sombría descubrimos que veinte años antes, cuando el Sinsar Dubh escapó de su prisión debajo de la abadía, poseyó brevemente a la madre de Mac imprimiendo una copia de sí mismo en el feto desprotegido. Aunque Mac consigue volver a enterrar el peligroso libro, su victoria ocurre en el mismo instante en que descubre que existen dos copias: ella es una y nunca será libre de la tentación de utilizar su ilimitado y mortal poder.


  


  ALINA LANE (O’CONNOR): Hembra, muerta, hermana mayor de MacKayla Lane. A los veinticuatro años se fue a Dublín a estudiar al Trinity College y descubrió que era una sidhe-seer. Se hizo amante de Lord Master, también conocido como Darroc, un ex-Fae desposeído de su inmortalidad por la reina Aoibheal por haber intentado derrocar su reino. Alina fue asesinada por Rowena, que hechizó a Dani O’Malley y la obligó a organizarle una encerrona en un callejón con un par de mortales unseelies.


  


  DANIELLE «LA MEGA» O’MALLEY: Personaje principal. Es una sidhe-seer genéticamente alterada muy talentosa con un coeficiente intelectual extremadamente alto, superfuerza, supervelocidad y muy descarada. Rowena abusó de ella y la manipuló desde que era una niña, la transformó en su asesina personal y la obligó a matar a Alina, la hermana de Mac. A pesar de la oscuridad y los traumas de su infancia, Dani es una eterna optimista y está decidida a vivir la vida a tope. En Fiebre sombría Mac descubre que Dani mató a su hermana y las dos chicas, que en su día estuvieron unidas como hermanas, están ahora amargamente separadas.


  


  ROWENA O’REILLY: Gran Maestra de la organización sidhe-seer hasta que muere en Fiebre sombría. Gobernó sobre las seis estirpes más importantes de sidhe-seer irlandesas, pero en lugar de entrenarlas, se dedicó a controlarlas y a reducirlas en número. Era una mujer hambrienta de poder, manipuladora y narcisista, y el Sinsar Dubh acabó seduciéndola para que lo liberase. Comía carne fae para aumentar su fuerza y talento, y tenía un fae inferior encerrado debajo de la abadía. Siempre le interesó la peligrosa magia negra y experimentaba con muchas de las sidhe-seers que tenía a su cuidado, especialmente con Danielle O’Malley. En Fiebre sombría es poseída por el Sinsar Dubh, que la utiliza para crearle a Mac la ilusión de los padres que nunca tuvo con el objetivo de que entregue el único amuleto capaz de engañar hasta al mismísimo rey unseelie. Mac consigue ver a través de la seducción y mata a Rowena.


  


  ISLA O’CONNOR: Madre biológica de Mac. Hace veintitantos años, Isla era la líder del Haven, uno de los siete asesores de la Gran Maestra del sagrado e íntimo círculo de las sidhe-seers de la abadía de Arlington. Rowena (la Gran Maestra) quería que su hija, Kaileigh O’Reilly, fuera la líder del Haven, y se puso muy furiosa cuando las demás mujeres eligieron a Isla. Isla fue el único miembro del Haven que sobrevivió la noche que el Sinsar Dubh escapó de su prisión debajo de la abadía. El Libro Oscuro la poseyó brevemente, pero no la convirtió en una letal máquina de matar. Durante el caos que se adueñó de la abadía, Isla recibió una puñalada y acabó muy malherida. Barrons le dice a Mac que él visitó la tumba de Isla cinco días después de que ella se marchara de la abadía y que la incineraran. Barrons dice que descubrió que Isla solo tenía una hija. Más tarde le dice a Mac que es posible que Isla estuviera embarazada la noche que la vio y que su hija podría haber sobrevivido con los cuidados adecuados. También dice que es posible que Isla no muriera y que viviera lo suficiente como para alumbrar una segunda hija (Mac) y darla en adopción. La teoría de Barrons es que se salvó porque el terrible mal del Sinsar Dubh se imprimió en el feto desprotegido, hizo una copia completa de sí mismo en el interior de Mac antes de nacer, y la soltó a propósito. Se cree que Isla murió después de dar a luz a Mac y de disponerlo todo para que su amiga Tellie se llevara a sus dos hijas de Irlanda. Su objetivo era que las adoptaran en Estados Unidos y que les prohibieran volver a Irlanda.


  


  AUGUSTA O’CLAIRE: Abuela de Tellie Sullivan. Barrons se llevó a Isla O’Connor a su casa la noche que el Sinsar Dubh escapó de su prisión bajo la abadía de Arlington hace más de veinte años.


  


  KAYLEIGH O’REILLY: Hija de Rowena, nieta de Nana y mejor amiga de Isla O’Connor. Murió hace más de veinte años, la noche que el Sinsar Dubh escapó de la abadía.


  


  NANA O’REILLY: Madre de Rowena y abuela de Kayleigh. Anciana que vive junto al mar. Tiene tendencia a quedarse dormida en medio de una frase. Odiaba a Rowena porque veía su verdadera naturaleza, y estaba en la abadía la noche que el Sinsar Dubh escapó hace más de veinte años. Aunque muchos la han interrogado al respecto, nadie sabe toda la historia de lo que pasó aquella noche.


  


  KATARINA (KAT) MCLAUGHLIN (MCLOUGHLIN): Hija de una famosa familia delictiva de Dublín, su talento es la empatía extrema. Siente el dolor del mundo, todas las emociones que la gente se esfuerza tanto por esconder. Su familia la consideraba inútil y un completo fracaso, y la mandaron a la abadía siendo muy pequeña, donde Rowena la manipuló y la menospreció hasta que Kat acabó temiendo sus fortalezas e inmovilizada por el miedo. Es sensata y muy compasiva, y tiene unos serenos ojos grises que enmascaran su continua confusión interior. Lo que más desea en el mundo es aprender a ser una buena líder y ayudar a las demás sidhe-seers. Le dio la espalda a los negocios mafiosos de su familia para ir en busca de una vida más escrupulosa. Cuando mataron a Rowena, convencieron a Kat para que se convirtiera en la nueva Gran Maestra, un puesto del que se sentía completamente indigna. A pesar de estar encarcelado bajo la abadía, Cruce aún puede proyectar un glamour de sí mismo, y por las noches seduce a Kat en sueños avergonzándola y haciéndola sentir incapaz de liderar o de ser amada por el amor de su vida, Sean O’Bannion. Kat tiene un corazón puro y muy buenas intenciones, pero carece de la fuerza, la disciplina y la confianza para ser una buena líder.


  


  JO BRENNAN: Unos veinticinco años, menuda, con rasgos delicados y el pelo corto, moreno y de punta, descendiente de una de las famosas seis extirpes irlandesas que pueden ver a los faes (los O’Connor, O’Reilly, Brennan, los McLaughlin o McLoughlin, O’Malley y los Kennedy). Su talento especial es la memoria eidética o fotográfica, pero por desgracia, a su edad ya tiene tantas cosas en la cabeza que casi nunca consigue encontrar lo que busca. Nunca ha sido capaz de perfeccionar un sistema de archivo mental perfecto. Cuando Kat la envía clandestinamente a conseguir un trabajo en Chester’s para espiar a los Nueve, Jo se deja convencer para aceptar un puesto de camarera en el club por su inmortal dueño, Ryodan, y cuando él la mira y le dedica su famoso consentimiento para invitarla a su cama, ella es incapaz de resistirse a pesar de saber que lo suyo está destinado a ser un épico fracaso.


  


  PATRONA O’CONNOR: Abuela biológica de Mac. Hasta la fecha se sabe poco de ella.


  LOS NUEVE


  Se sabe poco sobre ellos. Son seres inmortales que hace muchos años recibieron la maldición de vivir para siempre y cada vez que mueren renacen en el mismo lugar desconocido. Poseen una bestia interior salvaje, sedienta de sangre y atávicamente superior. Se cree que al principio eran humanos originarios del planeta Tierra, pero nunca se ha confirmado. Al principio eran diez contando al hijo pequeño de Barrons. Los nombres por los que se los conoce en la actualidad son: Jericho Barrons, Ryodan, Lor, Kasteo, Fade. En Abrasado descubrimos a uno llamado Daku. Se rumorea que uno de los Nueve es una mujer.


  


  JERICHO BARRONS: Personaje principal. Uno de los inmortales que viven en Dublín, la mayoría en el club Chester’s. Es su líder reconocido, aunque Ryodan es quien se encarga de comunicar y hacer cumplir la mayor parte de las órdenes de Barrons. Mide un metro noventa, es moreno, tiene los ojos marrones, pesa ciento diez kilos, su segundo nombre empieza por Z, de Zigor, que significa «el castigado» o «el castigador» dependiendo del dialecto. Es experto en magia y guardas muy poderosas, domina el arte druida de la Voz, y es un ávido coleccionista de antigüedades y supercoches. Odia las palabras y cree que uno solo debe ser juzgado por sus acciones. Nadie sabe cuánto tiempo llevan viviendo los Nueve, pero las referencias parecen indicar que llevan viviendo más de diez mil años. Si Barrons muere, renace en un lugar desconocido en el mismo lugar exacto donde nació la primera vez que murió. Como el resto de los Nueve, Barrons tiene una forma animal, una piel de la que puede disponer a su antojo, o a la que recurrir en caso de verse obligado. Barrons tuvo un hijo que también era inmortal, pero en algún momento del pasado, poco después de que Barrons y sus hombres recibieran la maldición que los convirtió en lo que son, el niño fue brutalmente torturado y se convirtió en una permanente y psicótica versión de la bestia. Barrons lo tenía enjaulado debajo de su garaje mientras encontraba una forma de liberarlo, de ahí su batalla por encontrar el libro de magia más poderoso jamás creado, el Sinsar Dubh. Intentaba encontrar una forma de acabar con el sufrimiento de su hijo. En Fiebre sombría Mac le ayuda a dar el descanso eterno a su hijo utilizando al antiguo cazador K’Vruck para matarlo.


  


  RYODAN: Personaje principal. Mide metro noventa y dos, pesa ciento seis kilos, delgado y esbelto, con los ojos plateados y el pelo oscuro casi afeitado por los lados, tiene debilidad por la ropa y los juguetes caros. Tiene los brazos llenos de cicatrices y una cicatriz muy grande que le recorre el pecho y le llega hasta la mandíbula. Propietario de Chester’s y cerebro del imperio de negocios de los Nueve, él es quien se encarga de manejar los aspectos diarios de su existencia. Siempre que los Nueve fueron visibles en el pasado, él era rey, líder, dios pagano o dictador. Barrons es el mando silencioso que hay detrás de los Nueve, Ryodan es la voz. Barrons es bestial y primitivo, Ryodan es urbano y profesional. Es un hombre muy sexual, le gusta desayunar sexo y come pronto y a menudo.


  


  LOR: Mide un metro ochenta y cinco, pesa cien kilos, es rubio, tiene los ojos verdes y marcadas facciones nórdicas, se vende como cavernícola y le gusta ser así. Es muy musculoso y tiene muchas cicatrices. La vida de Lor es una fiesta continua. Adora la música, las rubias apasionadas, y disfruta encadenando a las mujeres a su cama para tomarse su tiempo con ellas; en la cama está dispuesto a hacer cualquier papel por mera diversión. Sin embargo, hace muchos años, lo llamaban el Quebrantahuesos, y era temido e insultado por todo el Viejo Mundo.


  


  KASTEO: Alto, moreno, lleno de cicatrices y tatuado, tiene el pelo negro, corto y prácticamente afeitado. Lleva mil años sin hablar con nadie. Corren rumores de que algunos de los Nueve mataron a la mujer que amaba.


  


  FADE: Hasta la fecha no se sabe mucho de él. Durante todo lo que ocurrió en Fiebre sombría lo poseyó brevemente el Sinsar Dubh y lo utilizó para matar a Barrons y Ryodan y luego amenazar a Mac. Es alto, muy musculoso y está tan lleno de cicatrices como el resto de los Nueve.


  FAES


  También conocidos como Tuatha De Danann o Tuatha De (Tua day dhanna o Tua day). Una raza avanzada de criaturas de otro mundo que poseen un gran poder para la magia y la ilusión. Después de que la guerra destruyera su mundo, colonizaron la Tierra estableciéndose en las costas de Irlanda, en una nube de niebla y luz. Al principio los faes estaban unidos y solo existían los seelie, pero el rey seelie dejó a la reina y creó su propia corte cuando ella se negó a utilizar el Canto de la Creación para darle la inmortalidad a su concubina. Se convirtió en el rey unseelie y creó una corte oscura de castillos faes a imagen y semejanza de la corte anterior. Mientras que los seelies son dorados, brillantes y bien parecidos, los unseelies —a excepción de la realeza— son desagradables abominaciones de pelo y piel morena, deformes y con deseos insaciables. Tanto los seelies como los unseelies tienen cuatro casas reales de príncipes y princesas sexualmente adictivos y altamente letales para los humanos.


  UNSEELIE


  REY UNSEELIE: el más antiguo de los faes, nadie sabe de dónde viene ni cuándo apareció por primera vez. Los seelies no recuerdan ningún tiempo en el que el rey no existiera y, a pesar de la naturaleza matriarcal de la corte, el rey es anterior a la reina y es el más complejo y poderoso de todos los faes, a excepción de un único y enorme poder que lo hace inferior a la reina: solo ella puede utilizar el Canto de la Creación, que puede convertir materia nueva en un ser vivo. El rey solo puede crear a partir de materia ya existente, esculpir galaxias y universos, incluso en ocasiones manipular la materia para que brote vida de ella. Es conocido como Dios por infinitos mundos. Su forma de ver el universo es tan vasta y complicada por una visión que ve y sopesa cada detalle, cada posibilidad, que su vasto intelecto es virtualmente inaccesible. Para poder comunicarse con los humanos se tiene que reducir hasta dividirse en muchas partes humanas. Cuando se pasea por el reino de los mortales siempre lo hace en una de estas «pieles». Después de concluir con su participación en un asunto determinado, nunca lleva la misma piel dos veces.


  


  CHICO DE OJOS SOÑADORES: (véase también rey unseelie). El rey unseelie es demasiado enorme y complejo para existir en forma humana a menos que se divida en distintas «pieles». El chico de ojos soñadores es una de las muchas formas humanas del rey unseelie, y apareció por primera vez en Fiebre oscura, cuando Mac buscaba un museo local para encontrar objetos de poder. Más adelante, Mac se lo encuentra en el departamento de lenguas antiguas del Trinity College, donde trabaja con Christian MacKeltar, y después de eso lo vuelve a ver con frecuencia cuando acepta un trabajo como camarero en Chester’s después de la caída de los muros. Es un auténtico enigma envuelto en misterio y siempre imparte pequeñas dosis crípticas de información útil. Mac no averigua que el chico de ojos soñadores es una parte del rey unseelie hasta que ella y los demás están volviendo a enterrar el Sinsar Dubh debajo de la abadía Arlington y todas las pieles del rey se reúnen para fundirse en una única entidad.


  


  CONCUBINA: (originalmente humana, ahora fae, véase también Aoibheal, reina seelie, rey unseelie, Cruce). La amante mortal del rey unseelie y causa involuntaria de guerras y sufrimiento infinito. Cuando el rey se enamoró de ella le pidió a la reina seelie que utilizara el Canto de la Creación para convertirla en fae y en inmortal, pero la reina se negó. Encolerizado, el rey seelie abandonó Faery, fundó su propio reino de hielo, y se convirtió en el oscuro e imponente rey unseelie. Después de construirle a su concubina la magnífica y brillante Mansión Blanca dentro de los Espejos Plateados, donde nunca envejecería mientras no abandonara sus laberínticas paredes, prometió recrear el Canto de la Creación, y pasó eones experimentando en su laboratorio mientras su concubina aguardaba. La corte unseelie fue el resultado de sus esfuerzos: oscura, voraz y letal, erigida con un Canto de la Creación imperfecto. En Fiebre sombría el rey descubre, después de medio millón de años, que su concubina no está muerta. Por desgracia la copa del Caldero que Cruce obligó a tomar a la concubina, destrozó su mente y no recuerda nada del rey ni de su amor. Es como si una completa desconocida se hubiera puesto su piel.


  


  CRUCE: (unseelie, pero durante más de medio millón de años se ha hecho pasar por el príncipe seelie V’lane). Es un fae poderoso, puede tamizarse, y es letalmente sexual. Se cree el último príncipe unseelie que creó el rey. Cruce tenía privilegios especiales en la corte oscura y trabajaba para perfeccionar el Canto de la Creación. Era el único fae que podía entrar en la Mansión Blanca para llevarle las pociones experimentales a la concubina mientras el rey seguía con su trabajo. Con el tiempo, Cruce se fue poniendo cada vez más celoso del rey, empezó a codiciar a su concubina y a su reino, y conspiró para arrebatárselo. A Cruce no le gustaba que el rey escondiera su corte secreta a la reina seelie, y quería que la corte oscura y la corte de la luz se unieran en una, que después esperaba dirigir él. Le pidió permiso al rey para ir a la corte seelie a presentar a sus «niños», pero el rey se negó convencido de que la reina sometería sus imperfectas creaciones a una tortura y una humillación interminable. Cruce se enfadó mucho cuando se dio cuenta de que el rey no estaba dispuesto a luchar por ellos y se personó ante la reina seelie por sí mismo para explicarle la existencia de la corte oscura. Indignada por la traición del rey y su apropiación de un poder que era matriarcal, la reina encerró a Cruce en su alcoba e hizo llamar al rey. Con la ayuda de los amuletos de ilusión que habían creado el rey y Cruce, Cruce proyectó el glamour de que era el príncipe seelie V’lane. Furiosa al averiguar que el rey la había desobedecido y celosa del amor que sentía por su concubina, la reina llamó a Cruce (que en realidad era su propio príncipe V’lane), y lo mató con la espada de la luz para demostrarle al rey lo que haría con todas sus abominaciones. Iracundo, el rey arrasó la corte seelie con sus faes oscuros y mató a la reina. Cuando volvió a su gélido reino lamentando la muerte de su perdido y valorado príncipe Cruce, se dio cuenta de que su concubina también había muerto. Le había dejado una nota en la que ponía que se había suicidado para escapar del ser en el que se había convertido el rey. Sin que el rey lo supiera, y mientras estaba ocupado luchando contra la reina seelie, Cruce regresó a la Mansión Blanca y le dio a la concubina otra «poción», que en realidad era una copa robada del Caldero. Después de borrarle la memoria, utilizó el poder de tres amuletos de ilusión para convencer al rey de que había muerto. Se la llevó y asumió el papel de V’lane, enamorado de una mortal en la corte seelie, esperando el momento para usurpar el poder de ambas cortes. Utilizó la apariencia de V’lane para acercarse a MacKayla, a quien estaba utilizando para encontrar el Sinsar Dubh. Cuando lo consiguiera, planeaba hacerse con todo el conocimiento prohibido del rey unseelie, matar de una vez por todas a la concubina que se había convertido en la nueva reina y, como único recipiente del poder patriarcal y matriarcal, convertirse en el siguiente y más poderoso rey unseelie que reinaría jamás. Al final de Fiebre sombría, cuando entierran al Sinsar Dubh debajo de la abadía, se revela como Cruce y absorbe toda la magia prohibida del oscuro libro del rey. Pero antes de que Cruce pueda matar a la reina actual y convertirse en el líder de ambas cortes, el rey unseelie lo encierra en una jaula debajo de la abadía de Arlington.


  


  PRÍNCIPES UNSEELIE: Son muy sexuales, insaciables y los oscuros homólogos de las doradas princesas seelie. Tienen largas melenas de pelo negro azulado, y cuerpos morenos muy musculosos tatuados con brillantes cenefas complejas que se deslizan bajo su piel como nubes de tormenta caleidoscópicas. Llevan unos torques negros atados al cuello que parecen collares de oscuridad líquida. Tienen la hambrienta crueldad y la arrogancia de un psicópata humano. Hay cuatro príncipes reales: Kiall, Rath, Cruce, y un príncipe al que Danielle O’Malley asesina en Fiebre anhelada. En el mundo fae, cuando un miembro de la casa real muere, nace uno nuevo, y Christian MacKeltar se está convirtiendo en el próximo príncipe unseelie.


  


  PRINCESAS UNSEELIE: Aún no se había oído hablar de las princesas y se creía que estaban muertas hasta que algunos acontecimientos recientes sacaron a la luz que el rey unseelie las tenía escondidas, bien como castigo, bien para controlar un poder que no quería perder en el mundo. Muy sexuales y poderosas tamizadoras. Por lo menos una de ellas fue encerrada en la biblioteca del rey dentro de la Mansión Blanca hasta que Dani o Christian MacKeltar la liberaran. Esta princesa en cuestión es sorprendentemente guapa, con una larga melena negra, la piel blanca y los ojos azules. En Abrasado descubrimos que el Sweeper jugó con la(s) princesa(s) unseelie y la(s) alteró de alguna forma. A diferencia de los príncipes unseelies, que son proclives a la violencia gratuita, la princesa es bastante racional en cuanto a sus deseos y está centrada en los sacrificios a corto plazo para conseguir beneficios a la larga. No se sabe cuál es su objetivo final pero, como ocurre con todos los faes, implica poder.


  


  CAZADORES REALES: Casta de tamizadores unseelies que aparecieron por primera vez en El highlander inmortal. Esta casta caza tanto para el rey como para la reina y acosan a sus presas sin descanso. Son altos, tienen la piel curtida y alas, y son temidos por todos los faes.


  


  BRUJA CARMESÍ: Es una de las primeras creaciones del rey unseelie. Dani O’Maley liberó sin querer a este monstruo de una botella tapada que había en la fantástica biblioteca del rey en la Mansión Blanca. Sufre una obsesión psicótica por acabar su vestido raído de tripas. Por eso se dedica a capturar y matar cualquier cosa que se cruza en su camino para después emplear sus piernas de insecto en forma de lanceta para asesinar a su presa y destriparla. Luego se posa junto al cadáver y teje sus entrañas en el dobladillo de su vestido rojo sangre. Suelen pudrirse tan pronto como las teje, cosa que provoca una infinita y fútil búsqueda de más tripas. Se rumorea que hubo un tiempo en que la bruja tuvo prisioneras a dos princesas unseelies y las estuvo asesinando una y otra vez durante casi cien años antes de que el rey unseelie la detuviera. Apesta a carne podrida y tiene el pelo mate lleno de sangre, la cara blanca como la nieve, dos cuencas oculares negras, una raja a modo de boca y colmillos carmesíes. La parte superior de su cuerpo es preciosa y voluptuosa, revestida de un asqueroso corsé de huesos y tendones. Prefiere secuestrar príncipes unseelies porque son inmortales y le proporcionan una interminable fuente de entrañas, ya que se regeneran cada vez que los mata. En Bajo cero, mata a Barrons y a Ryodan y luego captura a Christian MacKeltar (el último príncipe unseelie) y se lo lleva.


  


  DORCHA TEMIBLE: Es una de las primeras creaciones del rey unseelie. Este cadavérico unseelie de dos metros trece, viste un frac oscuro de raya diplomática que lleva por lo menos un siglo pasado de moda, y no tiene cara. Bajo un elegante sombrero de copa negro lleno de telarañas hay un tocado negro con varios pedazos de cosas que se materializan de vez en cuando. Como todos los unseelies que se crearon a partir de un Canto de la Creación imperfecto, está patológicamente obsesionado por conseguir lo que le falta, en su caso un rostro y una identidad, y trata de conseguirlo robando caras e identidades a los humanos. Hubo un tiempo en que el Dorcha Temible era el asesino personal del rey unseelie y el ser que lo acompañó durante sus días de peregrinaje por la locura tras la muerte de su concubina. En Fever Moon, Mac vence al Dorcha Temible al robarle el sombrero de copa, pero no se sabe si el dorcha está realmente muerto.


  


  REY ESCARCHA (Gh’luk-ra D’j’hai): Villano introducido en Bajo cero, responsable de convertir Dublín en un desierto glacial y ártico. Este unseelie es uno de los más complejos y poderosos seres creados por el rey, capaz de abrir agujeros en el espacio-tiempo para viajar, algo parecido a la capacidad de los seelies para tamizarse pero con resultados catastróficos para la materia que manipula. El rey Escarcha es el único unseelie consciente de su imperfección básica a nivel cuántico e, igual que el rey, estaba intentando recrear el Canto de la Creación para arreglarse reuniendo las frecuencias necesarias y extrayéndolas físicamente del tejido de la realidad. En todos los lugares donde se alimentó, el rey Escarcha extraía la estructura necesaria del universo al tiempo que regurgitaba una masa de enorme densidad, como si fuera un gato que vomita huesos cósmicos después de haberse comido un pájaro cuántico. Aunque Dani, Dancer y Ryodan destruyen al rey Escarcha en Bajo cero, los agujeros que dejó en el tejido del mundo humano solo se pueden arreglar con el Canto de la Creación.


  


  EL HOMBRE GRIS: Unseelie alto, monstruoso, leproso y capaz de tamizarse. Se alimenta robando la belleza de las mujeres humanas. Proyecta el glamour de un humano devastadoramente atractivo. Puede matar, pero prefiere dejar a sus víctimas espantosamente desfiguradas y vivas para que sufran. En Fiebre oscura Barrons apuñala y mata al Hombre Gris con la lanza de Mac.


  


  LA MUJER GRIS: Equivalente femenino del Hombre Gris. Mide dos metros setenta y cuatro centímetros, proyecta el glamour de una mujer sorprendentemente bella y atrae a los varones humanos para matarlos. Flaca y demacrada hasta llegar a la inanición, tiene una cara larga y estrecha. La boca le ocupa la mitad inferior de la cara. Tiene dos hileras de dientes parecidos a los de un tiburón, pero prefiere alimentarse acariciando a sus víctimas, absorbiéndoles la belleza y vitalidad a través de unas llagas abiertas que tiene en sus manos grotescas. Si quiere matar rápido, posa las manos sobre la carne humana creando una succión indestructible. Al contrario que el Hombre Gris ella suele matar rápido a sus víctimas. En Fiebre sombría rompe sus patrones y se ceba en Dani como represalia contra Mac y Barrons por haber matado al Hombre Gris, su amante. Mac hace un pacto impío con ella para salvar a Dani.


  


  RHINO-BOYS: Asquerosas criaturas de piel gris que parecen rinocerontes con abultadas frentes protuberantes. Tienen el cuerpo en forma de barril, piernas y brazos achaparrados y bocas en forma de rajas sin labios con la mandíbula inferior montada sobre la superior. Son unseelies de una casta inferior. Los faes de rango superior los utilizan básicamente como perros guardianes y personal de seguridad.


  


  PAPA ROACH: Conformado a partir de miles y miles de criaturas parecidas a las cucarachas superpuestas las unas sobre las otras hasta conformar un ser más grande. Los bichos se alimentan de carne humana, específicamente de grasa. Por eso después de la caída del muro, algunas mujeres les permiten entrar en sus cuerpos y vivir bajo su piel para que las mantengan delgadas, es como una liposucción simbiótica. El colectivo Papa Roach es de un color violeta marrón, mide alrededor de un metro veinte, tiene las piernas gruesas, media docena de brazos y la cabeza del tamaño de una nuez. Cuando se mueve se balancea como la gelatina debido a que sus incontables partes individuales no dejan de moverse para permanecer unidas. Tiene la boca en forma de pico, los labios muy finos y unos ojos redondos sin párpados.


  


  SOMBRAS: Conforman una de las castas más bajas y al principio apenas sentían nada, pero desde que salieron de su prisión unseelie no han dejado de evolucionar. Viven en la oscuridad, no soportan la luz directa, y cazan por las noches o en lugares oscuros. Roban vidas de la misma forma que el Hombre Gris se apropia de la belleza, vaciando a sus víctimas con una velocidad vampírica, dejando atrás una montaña de ropa y una cáscara de materia humana deshidratada. Consumen cualquier ser vivo que encuentran a su paso, desde las hojas de los árboles hasta los gusanos de la tierra.


  SEELIE


  AOIBHEAL, la reina seelie: (véase también la Concubina) Es la reina fae, la última de una larga estirpe de reinas con una inusual simpatía por los humanos. En Fiebre sombría descubrimos que hubo un tiempo en que la reina fue humana y es la antigua concubina y alma gemela del rey unseelie. Hace más de medio millón de años, el príncipe unseelie, Cruce, la drogó con una copa robada del Caldero del Olvido, le borró la memoria y la secuestró, consiguiendo que el rey unseelie creyera que estaba muerta. Disfrazado como el príncipe seelie V’lane, Cruce la escondió en el único lugar donde sabía que el rey de los unseelies no iría jamás: en la corte seelie. La prolongada estancia en Faery, transformó a Aoibheal en lo que el rey siempre deseó que fuera: fae e inmortal. Ahora es la última de una larga extirpe de reinas seelies. Por desgracia el rey unseelie mató a la reina seelie original antes de que pudiera traspasar el secreto del Canto de la Creación. Y sin ella los seelies han cambiado.


  


  DARROC, LORD MASTER: (seelie convertido en humano) Al principio era fae y el consejero de confianza de Aoibheal, pero Cruce le tendió una trampa y lo expulsaron de Faery por traición. En la corte seelie Adam Black (en la novela El highlander inmortal), tuvo que hacer frente a una elección: o matar a Darroc, o convertirlo en mortal como castigo por haber intentado liberar unseelies y derrocar a la reina. Adam eligió convertirlo en mortal convencido de que como humano moriría pronto, cosa que provocó la sucesión de hechos que culminaron en Fiebre mágica, cuando Darroc destruye los muros que separan el mundo de los humanos del mundo fae y libera a los unseelie. Una vez en el reino de los mortales, Darroc aprendió a comer carne unseelie para conseguir poder y escuchó los rumores de que el Sinsar Dubh estaba en el reino mortal. Cuando Alina Lane llegó a Dublín, él descubrió que era una sidhe-seer con muchos talentos y, de la misma forma que su hermana Mac, podía sentir el Sinsar Dubh. Empezó utilizándola, pero se acabó enamorando de ella. Tras la muerte de Alina, Darroc descubrió la existencia de Mac e intentó utilizarla a ella también poniendo en práctica varios métodos de coacción, incluyendo el secuestro de sus padres. Hubo una ocasión en que Mac creyó que Barrons había muerto y se alió con Darroc decidida a encontrar el Sinsar Dubh por sí misma y poder utilizarlo para resucitar a Barrons. En Fiebre sombría, K’Vruck mata a Darroc, presuntamente siguiendo las directrices del Sinsar Dubh.


  


  PRÍNCIPES SEELIE: Hubo un tiempo en que existieron cuatro príncipes y cuatro princesas de la realeza Sidhe. Hace mucho tiempo que nadie ve a las princesas seelies y se las considera muertas. V’lane fue asesinado hace mucho tiempo, Velvet (no es su verdadero nombre) acaba de morir, R’jan aspira a convertirse en rey, y ahora Adam Black es humano. Son altamente sexuales, tienen el pelo dorado (a excepción de Adam, que utiliza un glamour más oscuro), tienen los ojos iridiscentes y la piel dorada, son unos tamizadores muy poderosos, capaces de sostener un glamour prácticamente impenetrable y afectar el clima con su placer o desagrado.


  


  V’LANE: Príncipe seelie, consorte de la reina de los faes, extremadamente sexual y erótico. El V’lane real fue asesinado por su propia reina cuando Cruce se cambió la apariencia con él utilizando el glamour. Desde entonces Cruce se ha hecho pasar por él consiguiendo esconderse a plena luz del día.


  


  VELVET: Miembro real de menor rango y primo de R’jan. Apareció en Fiebre sombría y Ryodan lo mató en Bajo cero.


  


  DREE-LIA: Pareja frecuente de Velvet. Estaba presente cuando volvieron a enterrar al Sinsar Dubh debajo de la abadía.


  


  R’JAN: Príncipe seelie que quiere ser rey. Alto, rubio, con la aterciopelada piel dorada de un fae luminoso. Hace su debut en Bajo cero cuando anuncia su aspiración al trono fae.


  


  ADAM BLACK: Príncipe inmortal de la Casa D’Jai y consorte predilecto de la reina seelie. Lo desterraron de Faery y lo convirtieron en mortal como castigo por una de sus incontables interferencias con el reino de los vivos. Lo llaman sinsiriche dubh o fae negro, pero no se lo merece. Se rumorea que Adam no ha sido siempre fae, pero no hay pruebas de ello. En El highlander inmortal, lo exilian al reino de los mortales, se enamora de Gabrielle O’Callaghan, una sidhe-seer de Cincinnati, Ohio, y elige seguir siendo humano para quedarse con ella. Se niega a involucrarse en la guerra que se está librando entre humanos y faes, harto de tanta manipulación, seducción y drama. Con Gabrielle tiene una hija poco corriente y con mucho talento a la que debe proteger.


  LOS KELTAR


  Una antigua estirpe de highlanders elegida por la reina Aoibheal y entrenados en las artes druidas para apoyar el pacto entre las razas de humanos y los faes. Brillantes, con mucho talento para la física y la ingeniería, viven cerca de Inverness y escoltan un círculo de piedras llamado Ban Drochaid (el puente blanco). El círculo se utilizaba para viajar en el tiempo hasta que los Keltar quebrantaron uno de los muchos juramentos que le habían hecho a la reina, y ella cerró el paso del círculo de piedras a otros tiempos y dimensiones. Los druidas Keltar actuales son: Christopher, Christian, Cian, Dageus y Drustan.


  


  DRUIDA: En la sociedad celta precristiana, un druida presidía los cultos divinos, los asuntos legislativos y judiciales, los filosóficos, y la educación de una élite de jóvenes de su orden. Se creía que los druidas estaban enterados de los secretos de los dioses, incluyendo asuntos relativos a la manipulación de la materia física, el espacio e incluso el tiempo. La antigua palabra irlandesa «drui» significa «mago, hechicero, adivino» (Mitos y leyendas irlandesas).


  


  CHRISTOPHER MACKELTAR: Lord contemporáneo del clan Keltar y padre de Christian MacKeltar.


  


  CHRISTIAN MACKELTAR: (convertido en príncipe unseelie). Atractivo escocés, pelo oscuro, alto, cuerpo musculoso y sonrisa matadora. Se hizo pasar por un estudiante del Trinity College que trabajaba en el departamento de Lenguas Antiguas, pero en realidad fueron sus tíos quienes lo colocaron allí para que vigilara a Jericho Barrons. Su clan lo formó como druida y participó en el ritual de Samhain en Ban Drochail con el objetivo de reforzar los muros entre el mundo humano y el fae. Por desgracia la ceremonia salió muy mal y Christian y Barrons acabaron atrapados en los Espejos Plateados. Cuando tiempo después Mac encuentra a Christian en el Salón de Todos los Días, lo alimenta con carne unseelie para salvarle la vida iniciando, sin querer, la cadena de acontecimientos que empiezan a convertir al atractivo escocés en un príncipe unseelie. Pasa un tiempo perdido en la locura y se obsesiona con la inocencia de Dani O’Malley mientras pierde la humanidad. En Bajo hielo se sacrifica a la Bruja Carmesí para evitar que mate a las sidhe-seers decidido a evitar que Dani tenga que elegir entre salvar la abadía o al mundo. En la actualidad está atrapado en la ladera de una montaña muriendo una y otra vez.


  


  CIAN MACKELTAR: (El hechizo del highlander). ESCOCéS DEL SIGLO XII que viajó en el tiempo hasta el presente y se casó con Jessica Saint James. Un hechicero secuestró a Cian en uno de los Espejos Plateados durante mil años. Ahora ya es libre y vive con los demás Keltar en la Escocia actual.


  


  DAGEUS MACKELTAR: (El highlander oscuro). DRUIDA KELTAR DEL SIGLO XVI que viajó en el tiempo hasta el presente y se casó con Chloe Zanders. Está poseído por las almas de trece Draghar muertos, antiguos druidas que empleaban magia negra. Tiene una larga melena oscura que le llega por la cintura, la piel morena y los ojos dorados, es el más atractivo y sexual de los Keltar.


  


  DRUSTAN MACKELTAR: (El beso del highlander). Hermano gemelo de Dageus MacKeltar, también viajó en el tiempo hasta el presente y se casó con Gwen Cassidy. Alto, moreno, con una larga melena castaña y los ojos plateados, es muy caballeroso y se sacrificaría por Dios si fuera necesario.


  HUMANOS


  JACK Y RAINEY LANE: Padres de Mac y Alina. En Fiebre oscura Mac descubre que no son sus padres biológicos. Ella y Alina fueron adoptadas y sus nuevos padres tuvieron que prometer, como parte del acuerdo de custodia, que jamás permitirían que las niñas regresaran a su país de nacimiento. Jack es un hombre corpulento y atractivo, un abogado con un gran sentido de la ética. Rainey es una compasiva mujer rubia que no podía tener hijos. Es una magnolia de acero, fuerte y frágil al mismo tiempo.


  


  DANCER: Un metro noventa y dos. Tiene el pelo oscuro y ondulado y unos preciosos ojos de color aguamarina. Es un chico de diecisiete años muy maduro y muy inteligente que se escolarizó en su casa y con dieciséis años se graduó en la universidad con una doble licenciatura de Física e Ingeniería. Es un enamorado de la física, habla varios idiomas y ha viajado mucho con sus ricos y humanitarios padres. Su padre es embajador y su madre médico. Cuando cayeron los muros estaba solo en Dublín planteándose cursar un doctorado en el Trinity College. Sobrevivió gracias a su ingenio. Es inventor y su pensamiento es más adelantado que el de la mayoría de las personas, incluyendo a Dani. No parece inmutarse ante Barrons, Ryodan y sus hombres. Dani conoció a Dancer hacia el final de Fiebre sombría (cuando él le dio una pulsera, el primer regalo de un chico que le gustara), y desde entonces han sido inseparables. En Bajo cero Dancer deja claro que siente algo por ella. Dancer es la única persona con la que Dani siente que puede ser ella misma: es joven, un poco rarito y muy inteligente. Tanto él como Dani se mueven con frecuencia y nunca se quedan mucho tiempo en el mismo sitio. Tienen muchos escondites por la ciudad, tanto en la superficie como bajo tierra. Dani se preocupa por él porque no tiene ningún superpoder.


  


  FIONA ASHETON: Preciosa mujer de cincuenta y pocos años que al principio dirigía Barrons, Libros y Curiosidades, y estaba profundamente enamorada (un amor no correspondido) de Jericho Barrons. Como estaba muy celosa del interés que Barrons demostraba en MacKayla, intentó matar a Mac dejando que las Sombras (unseelies letales) entraran en la librería mientras ella dormía. Barrons la exilió por ello y Fiona se convirtió en la amante de Derek O’Bannion, empezó a comer unseelie, y el Sinsar Dubh la poseyó por un momento, desollándola de pies a cabeza pero dejándola viva. Debido a la gran cantidad de carne fae que había comido, ya no se la podía matar con métodos humanos y se quedó atrapada en un cuerpo mutilado y viviendo en constante agonía. Acabó suplicándole a Mac que empleara su lanza para acabar con su angustia. Fiona murió en la Mansión Blanca cuando atravesó el antiguo Espejo Plateado que se utilizaba como puerta entre las estancias del rey unseelie y su concubina. El Espejo mata a todo el que lo cruza excepto al rey y a su concubina. Aunque antes de suicidarse, Fiona intentó matar a Mac por última vez.


  


  ROARK (ROCKY) O’BANNION: Mafioso negro católico irlandés con ancestros saudíes y el sólido cuerpo poderoso de un campeón de boxeo de peso pesado, cosa que es. Nacido en un Dublín controlado por dos familias irlandesas feudales del crimen organizado —los Hallorans y los O’Kierneys—, Roark O’Bannion se abrió paso hasta lo más alto del cuadrilátero, pero eso no era suficiente para el ambicioso campeón: él quería más. Cuando Rocky tenía veintiocho años, los personajes clave de las familias Halloran y O’Kierney fueron asesinados junto a todos los hijos, nietos y mujeres embarazadas de sus familias. Aquella noche murieron veintisiete personas, a balazos, voladas por los aires, envenenadas, acuchilladas o estranguladas. Dublín jamás había visto nada igual. Un grupo de despiadados asesinos organizados, habían cercado toda la ciudad, restaurantes, casas y clubes, y habían atacado a la vez. Al día siguiente, el caudaloso Rocky O’Bannion, campeón de boxeo e ídolo de muchos jóvenes, se retiró de los cuadriláteros para asumir el control de varios de los negocios de Dublín y alrededores que antes llevaban los Halloran y los O’Kierney. La clase trabajadora lo consideró un héroe a pesar de la evidente sangre fresca que le manchaba las manos, a él y al peligroso grupo de exboxeadores y matones que traía consigo. O’Bannion es muy religioso y colecciona artefactos sagrados. Mac le robó la Lanza del Destino (alias Lanza de Longino, que se utilizó para atravesar el costado de Jesucristo) para protegerse, dado que es una de las dos armas que pueden matar a los inmortales faes. Después, en Fiebre oscura, Barrons mata a O’Bannion para salvar a Mac de él y sus secuaces, pero ese no es el final de la persecución de O’Bannion sobre Mac.


  


  DEREK O’BANNION: Hermano pequeño de Rocky. Empieza a espiar a Mac y la librería después del asesinato de Rocky porque encontraron el coche de su hermano detrás de Barrons, Libros y Curiosidades. Se convierte en el amante de Fiona, es poseído por el Sinsar Dubh y ataca a Mac. En Fiebre sangrienta lo asesina el Sinsar Dubh.


  


  SEAN O’BANNION: primo de Rocky O’Bannion, amor de la infancia de Katarina McLaughlin y amante en la vida adulta. Después de que Rocky asesinara a los Halloran y a los O’Kierney, los O’Bannion controlaron la ciudad durante casi una década, hasta que los McLaughlin empezaron a meterse en su territorio. Tanto Sean como Kat odian el negocio familiar y se niegan a participar. Las dos familias criminales trataron de unir el negocio casándolos, pero cuando murieron casi todos los McLaughlins durante la caída del muro, Katarina y Sean se sintieron libres. Sin embargo, el caos reina en un mundo en el que los humanos pelean por cubrir necesidades básicas, y de repente Sean empieza a involucrarse en el mercado negro, y compite con Ryodan y los faes para distribuir con justicia los suministros de alimentos y recursos de valor. Kat está desolada de verlo hacer cosas malas por buenos motivos y eso pone en jaque su relación.


  


  MALLUCÉ: (alias John Johnstone, Jr.) Hijo rarito de unos padres multimillonarios hasta que los mata para quedarse con su fortuna y se reinventa a sí mismo como el vampiro steampunk Mallucé. En Fiebre oscura se alía con Darroc, el Lord Master, quien le enseña a comer carne unseelie para conseguir la gran energía y apetito sexual que proporciona. En plena batalla recibe una herida de la Lanza del destino de Mac. Como ha estado comiendo unseelie, la punzada letal de la hoja fae mata algunas partes de él. Eso destruye su carne pero no su cuerpo y queda atrapado en un cuerpo medio podrido y agonizante. En Fiebre sangrienta se le aparece como parca y después de atormentarla psicológicamente, secuestra a Mac y la mantiene prisionera en una gruta infernal debajo del Burren, en Irlanda, donde la tortura hasta casi matarla. Barrons lo mata y salva a Mac alimentándola con carne unseelie, cosa que la cambia para siempre.


  


  LOS GUARDIANES: Al principio eran el cuerpo de policía de Dublín. Los guardias, bajo el mando del inspector Jayne, comen unseelie para tener más fuerza, velocidad y agudeza, y todos cazan faes. Han aprendido a utilizar balas de hierro para causarles heridas temporales y jaulas de hierro para encerrarlos. La mayoría de los faes se debilitan al entrar en contacto con el hierro. Si se aplica adecuadamente, el hierro puede evitar que un fae consiga tamizarse.


  


  INSPECTOR O’DUFFY: Guardia original en el caso del asesinato de Alina y cuñado del inspector Jayne. Muere asesinado en Fiebre sangrienta. Lo encuentran degollado con un papel en la mano en el que estaba escrito el nombre de Mac y su dirección. Hasta la fecha nadie sabe quién lo mató.


  


  INSPECTOR JAYNE: Guardia encargado del caso del asesinato de Alina Lane tras la muerte del inspector O’Duffy, su cuñado. Es un irlandés corpulento y huesudo que se parece a Liam Neeson. No deja de seguir a Mac y suele complicarle la vida. Al principio está más interesado en averiguar lo que le ocurrió a O’Duffy que en solucionar el caso de Alina, pero Mac le da un té de unseelie y le abre los ojos a lo que está ocurriendo en su ciudad y en el mundo. Jayne se une a la lucha contra los faes y transforma a los guardias en los Nuevos Guardias, un despiadado ejército de expolicías que comen unseelie, luchan contra los faes y protegen a los humanos. Jayne es un buen hombre que ocupa un puesto complicado. Aunque él y sus hombres pueden capturar faes, no pueden matarlos sin las armas de Mac o Dani. En Bajo cero Jayne se gana la eterna ira de Dani cuando le roba la espada aprovechando que ella está demasiado malherida como para resistirse.


  PERSONAJES DE ORIGEN DESCONOCIDO


  K’VRUCK: Presuntamente el más antiguo de la casta de Cazadores Reales unseelie, aunque no está confirmado que fuera realmente unseelie. Hubo un tiempo en que fue el compañero predilecto del rey y su «corcel» mientras viajaba por los mundos con sus enormes alas negras. Es tan grande como un rascacielos y se parece a un dragón. Es negro como el carbón, curtido y frío, y tiene unos ojos que parecen dos enormes cuencas naranjas. Cuando vuela deja una estela negra helada y regueros de hielo líquido a su paso. Tiene una afinidad especial con Mac y se le aparece en momentos muy extraños porque siente al rey en su interior (vía Sinsar Dubh). Cuando K’Vruck mata es una muerte eterna, extinguiendo la vida de un modo tan absoluto que la borra para siempre del ciclo kármico. «Hacer un K’Vruck» significa borrar a alguien de la existencia por completo, como si no hubiera existido nunca, sin rastros ni residuos. Mac utilizó a K’Vruck para liberar al hijo de Barrons. K’vruck es el único ser (que se conozca hasta el momento) capaz de matar a los Nueve inmortales.


  


  SWEEPER: Coleccionista de objetos rotos y poderosos; parece una montaña gigantesca de piezas y engranajes metálicos. El primero en encontrarlo fue el rey unseelie poco después de perder a su concubina y de dejarse arrastrar por un período de locura y dolor. Sweeper estuvo viajando con él durante un tiempo y estudiándolo, aunque quizá estuviera valorando si también lo podía añadir a su colección. Según el rey unseelie, se cree un dios.


  


  ZCC: Acrónimo de Zombies Come Cerebros según Dani O’Malley. Criaturas anoréxicas muy pesadas y con aspecto de buitre. Pueden medir entre metro cincuenta y metro ochenta y están demacrados y encorvados, y llevan el rostro oculto bajo enormes capuchas. Parece que lleven batas negras llenas de telas de araña, pero en realidad es su piel. Se les ven huesos en las mangas y pálidos borrones en el interior de las capuchas. En Abrasado, Mac ve un destello metálico donde debía haber visto el rostro de una de esas criaturas, pero no llega a verlo con claridad.


  LUGARES


  ABADÍA DE ARLINGTON: Es una antigua abadía de piedra localizada a casi dos horas de Dublín y situada sobre mil acres de campos de cultivo de primera. La mística abadía fortificada es el hogar de una orden de sidhe-seers que reúne miembros de seis estirpes de mujeres irlandesas nacidas con la habilidad de ver a los faes en sus reinos. La abadía se construyó en el siglo XVII y se autoabastece por completo gracias a sus muchos pozos artesanos, ganado y jardines. Según los archivos históricos, la tierra que ocupa la abadía era una iglesia, y antes de eso era un circulo de piedras sagradas, y mucho antes de eso un lugar donde vivían las hadas. La leyenda sidhe-seer sugiere que fue el rey unseelie quien engendró su orden mezclando su sangre con la de seis casas irlandesas, creando así protectores para la única cosa que jamás debió crear: el Sinsar Dubh.


  


  ASHFORD, GEORGIA: Es el pequeño pueblo rural de MacKayla Lane situado en el profundo sur de Estados Unidos.


  


  BARRONS, LIBROS Y CURIOSIDADES: Situada en las afueras del Temple Bar de Dublín, Barrons, Libros y Curiosidades, es una vieja librería que antes pertenecía a Jericho Barrons y ahora pertenece a MacKayla Lane. Comparte muchas características con la librería Lello de Portugal, pero es un poco más elegante y refinada. Como hay un Espejo Plateado tamizador en la primera planta, las dimensiones de la librería pueden variar entre cuatro y siete pisos de altura, y las habitación de los pisos más altos suelen cambiar de ubicación. Es el lugar al que MacKayla Lane llama hogar.


  


  EL GARAJE DE BARRONS: Situado directamente debajo de Barrons, Libros y Curiosidades, alberga una colección de coches caros. Todavía más abajo, y accesible únicamente a través de los Espejos Plateados protegidos por las muchas guardas de la librería, están los aposentos privados de Jericho Barrons.


  


  EL BRICKYARD: El bar de Ashford, Georgia, en el que MacKayla Lane trabajó como camarera antes de llegar a Dublín.


  


  CLUB NOCTURNO CHESTER’S: Es un enorme club underground hecho de cromo y cristal situado en el número 939 de Rêvemal Street. El club Chester’s es propiedad de Ryodan, uno de los socios de Barrons. Los niveles superiores están abiertos al público, los niveles inferiores albergan los aposentos privados de los Nueve y sus clubes privados. Desde que cayeron los muros entre el mundo fae y el humano, Chester’s se convirtió en el local de moda en Dublín al que acuden faes y humanos para relacionarse entre ellos.


  


  ZONA OSCURA: Una zona tomada por las Sombras, unseelies mortales que succionan la vida de los humanos dejando solo un caparazón hecho de piel y materia indigerible, como gafas, carteras e implantes médicos. Durante el día parece un vecindario abandonado en decadencia. Cuando cae la noche es una trampa mortal. La zona oscura que se conoce en Dublín está pegada a Barrons, Libros y Curiosidades, y ocupa un espacio de unas veinte manzanas por treinta.


  


  FAERY: Término general que engloba la gran cantidad de reinos faes que existen.


  


  SALÓN DE TODOS LOS DÍAS: Es la «terminal de aeropuerto» de la Red de Espejos donde uno puede elegir a qué espejo quiere entrar para viajar a otros mundos y reinos. Las paredes y el suelo son de puro oro, el infinito pasillo está lleno de billones de espejos que son portales a universos y tiempos alternativos, y rezuma una espeluznante distorsión espacio temporal que hace que el visitante se sienta completamente insignificante. En el Salón el tiempo no es lineal, es maleable y resbaladizo, y el visitante puede acabar perdiéndose para siempre en recuerdos que jamás existieron y sueños de futuro que jamás se harán realidad. Tan pronto te puedes sentir terriblemente solo, como tener la sensación de que una cadena infinita de versiones de uno mismo en forma de muñequitos de papel, se extiende hacia un lado, sosteniendo manos de papel con miles de pies distintos en miles de mundos distintos, todos al mismo tiempo. Teniendo en cuenta los muchos peligros del Salón, cuando Cruce corrompió los Espejos Plateados (con la intención de prohibirle la entrada al rey unseelie), los espejos se alteraron y la imagen que reflejan en la actualidad ya no es ninguna garantía de lo que hay al otro lado. Una exuberante selva tropical puede conducir a un desierto seco y agrietado, y un oasis tropical a un mundo de hielo, aunque tampoco se puede uno basar en los completos opuestos.


  


  EL RÍO LIFFEY: Es el río que divide Dublín en norte y sur y proporciona la mayor parte del agua de la que se abastece la ciudad.


  


  EL DISTRITO DEL TEMPLE BAR: Es una zona de Dublín que también se conoce simplemente como Temple Bar. En esa zona se encuentra el Pub Temple Bar junto a una interminable selección de bulliciosos establecimientos, incluyendo el afamado Oliver Saint John Gogarty, el Quays Bar, el Foggy Dew, el Brazen Head, Buskers, el Purity Kitchen, el Auld Dubliner, etcétera. El distrito del Temple Bar está situado en la orilla sur del río Liffey, se extiende a lo largo de varias manzanas y cuenta con dos plazas que la gente utiliza como punto de reunión y que solían estar siempre llenas de turistas y fiesteros. El barrio está lleno de músicos callejeros, buenos restaurantes y tiendas, bandas locales, y ruidosas despedidas de soltero. Y todo ello hace que sea el centro de diversión de la ciudad.


  


  PUB TEMPLE BAR: Es un pintoresco pub que recibe su nombre de Sir William Temple, que vivió allí hace muchos años. Fundado en 1840, este acogedor edificio de color rojo chillón rodeado de luces colgantes, ocupa una esquina entre las calles Temple Bar y Temple Lane, y en su interior se puede pasear por entre distintos espacios conectados alrededor de un jardín. El famoso pub ofrece una colección de whiskies de primera calidad, un jardín para fumadores, las legendarias ostras de la bahía de Dublín, pintas de Guinness servidas a la perfección, un ambiente fantástico, y la mejor música tradicional irlandesa de la ciudad.


  


  TRINITY COLLEGE: Fundada en 1592, situada en College Green, y reconocida como una de las mejores universidades del mundo. Alberga una librería que contiene más de 4,5 millones de volúmenes, incluyendo libros tan espectaculares como el Libro de Kells. Ocupa uno de los cien primeros puestos de las mejores universidades del mundo para estudiar Física y Matemáticas, y dispone de modernísimos laboratorios y equipamiento. Dancer dirige la mayor parte de su investigación en el campus de la universidad, que en la actualidad está abandonado.


  


  CÁRCEL UNSEELIE: Situada en el reino del rey unseelie, cerca de su fortaleza de hielo negro. Hubo un tiempo en el que la cárcel tuvo cautivos a todos los unseelies durante más de medio millón de años en una austera prisión ártica de hielo. Cuando Darroc (un desaparecido príncipe unseelie que quería vengarse de la reina seelie) destruyó los muros que separaban el mundo de los humanos de Faery, todos los unseelies quedaron libres y empezaron a invadir los reinos humanos.


  


  LA MANSIÓN BLANCA: Es la casa que el rey unseelie construyó para su amada concubina y está situada en el interior de los Espejos Plateados. Es enorme, está en cambio permanente, y los muchos salones y estancias de la mansión se reubican a su antojo.


  COSAS


  EL AMULETO: También llamado el Amuleto Verdadero (véase las Cuatro Hallows unseelie).


  


  AMULETOS, LOS TRES MENORES: Amuletos creados antes del Amuleto Verdadero. Cuando se utilizan juntos estos objetos son capaces de entretejer y mantener ilusiones prácticamente impenetrables. En la actualidad los tiene Cruce.


  


  COMPACT: Acuerdo negociado entre la reina Aoibheal y el clan MacKeltar (Keltar significa barrera escondida o manto). El acuerdo se pactó hace mucho tiempo con el objetivo de mantener separados los reinos de la humanidad de los faes. La reina les enseñó a recaudar impuestos y a celebrar rituales que reforzarían los muros. La reina original los puso en peligro cuando utilizó una parte de esos muros para crear la prisión unseelie.


  


  RUNAS CARMESÍES: Esta poderosísima y compleja forma de magia sirvió para formar los cimientos de los muros de la prisión unseelie, y es lo que el Sinsar Dubh le ofrece a MacKayla en más de una ocasión para que se proteja. Todos los faes las temen. Cuando los muros entre los hombres y los faes empezaron a debilitarse hace ya mucho tiempo, la reina seelie se sirvió de los muros, desviando parte de su poder, que empleó para reforzar las fronteras entre ambos mundos, cosa que debilitó peligrosamente los muros de la prisión. Fue entonces cuando escapó el primer unseelie. Cuanto más se pelea contra las runas carmesíes más fuertes se hacen, porque se alimentan de la energía que desprende la victima al tratar de escapar. MacKayla las utilizó en Fiebre sombría para sellar el Sinsar Dubh hasta que Cruce, disfrazado de V’lane, la convenció para quitarlas. La bestia que anida en Jericho Barrons se come estas runas y parece considerarlas una exquisitez.


  


  PULSERA DE CRUCE: Es una pulsera hecha de plata y oro con piedras de color rojo sangre incrustadas. Es una antigua reliquia fae que protege a su portador contra todos los faes y muchas otras criaturas. Cruce asegura que fue él quien la creó en lugar del rey, y que se la dio al rey para que se la regalara a su amante. Según Cruce tiene un doble poder: no solo protegía a la concubina de cualquier amenaza, además le permitía llamarlo con solo tocarla, pensar en el rey y desear su presencia.


  


  DOLMEN: Es una tumba megalítica de una sola cámara construida con tres o más piedras rectas que sostienen otra larga y plana colocada horizontalmente sobre las demás a modo de cubierta. En Irlanda abundan los dólmenes, especialmente en las regiones del Burren y Connemara. Lord Master utilizó un dolmen en un ritual de magia negra para abrir una puerta entre los reinos y traer a los unseelies.


  


  EL SUEÑO: Es donde todas las esperanzas, fantasías, ilusiones y pesadillas de los seres con consciencia se hacen realidad o descansan, según cada cual prefiera creer. Nadie sabe de dónde vino el Sueño ni quien lo creó. Es incluso más antiguo que los faes. Desde que Cruce maldijo los Espejos Plateados y el Salón de Todos los Días fue corrompido, se puede acceder al Sueño a través del Salón, pero con gran dificultad.


  


  ELIXIR DE LA VIDA: Tanto la reina seelie como el rey unseelie poseen una versión de esta poderosa poción. La versión de la reina seelie puede convertir en inmortal a cualquier hombre (pero sin concederle la gracia y el poder de ser fae). Aún no se sabe para qué sirve la versión del rey, aunque parece razonable suponer que tendrá algún tipo de imperfección, igual que el Canto imperfecto que se utilizó para erigir su corte.


  


  LAS CUATRO PIEDRAS: Cinceladas a partir de los muros de color negro azulado de la prisión unseelie, estas cuatro piedras tienen la capacidad de inmovilizar al Sinsar Dubh siempre que se coloquen debidamente. Neutralizan su poder y permiten poder transportarlo con seguridad. Las piedras contienen la magia del libro y la inmovilizan por completo, evitando así que posea a la persona que lo transporta. Son capaces de inmovilizarlo en cualquier forma, incluyendo a MacKayla Lane, ya que ella tiene el libro en su interior. Están grabadas con runas antiguas y reaccionan con muchos otros objetos de poder fae. Cuando están juntas entonan un Canto de la Creación menor. No son tan poderosas como las runas carmesíes, y solo pueden contener al Sinsar Dubh.


  


  GLAMOUR: Ilusión proyectada por los faes para camuflar su auténtica apariencia. Cuanto más poderoso es el fae, más cuesta penetrar su disfraz. Los humanos normales solo ven lo que los faes quieren que vean, y son repelidos con sutileza por un perímetro de distorsión espacial que forma parte del glamour fae para que no choquen contra ellos o les pasen rozando.


  


  HALLOWS: Ocho reliquias antiguas creadas por los faes; poseen un enorme poder. Hay cuatro reliquias seelie y cuatro unseelie.


  


  LAS CUATRO RELIQUIAS SEELIE:


  


  LA LANZA DE LUISINE: También conocida como la Lanza de Luin, Lanza de Longinus, Lanza del Destino y Lanza Flamígera. Es una de las dos reliquias capaces de matar faes. En la actualidad es propiedad de MacKayla Lane.


  


  LA ESPADA DE LUGH: También conocida como Espada de la Luz, es la segunda reliquia capaz de matar faes. En la actualidad es propiedad de Danielle O’Malley.


  


  EL CALDERO: También conocido como el Caldero del Olvido. Los faes están sujetos a un tipo de locura que se remonta mucho tiempo atrás. Beben del Caldero para borrar sus recuerdos y poder empezar de nuevo. Solo Scribe, Cruce y el rey unseelie, que jamás han bebido del caldero, conocen la verdadera historia de su raza. En la actualidad se encuentra en la corte seelie. Cruce robó una taza del Caldero del Olvido y engañó a la concubina/Aoibheal para que bebiera su contenido, borrando así cualquier recuerdo que pudiera tener del rey y de su vida anterior en el mismo momento en que la taza tocó sus labios.


  


  LA PIEDRA: Se sabe muy poco de esta reliquia seelie.



  LAS CUATRO RELIQUIAS UNSEELIE:


 

  EL AMULETO: Creado por el rey unseelie para su concubina para que pudiera manipular la realidad y a los faes. Forjado en oro, plata, zafiros y ónice. El engaste dorado del amuleto alberga una enorme piedra clara de composición desconocida. Una persona de poder épico podría utilizarla para impactar y dar forma a la realidad. La lista de antiguos propietarios es legendaria, y entre ellos están Merlín, Boudica, Juana de Arco, Carlomagno y Napoleón. Este amuleto es capaz de proyectar una ilusión capaz de engañar al mismísimo rey unseelie. En Fiebre sombría MacKayla Lane lo utilizó para vencer al Sinsar Dubh. En la actualidad está guardado a buen recaudo en la guarida de Barrons, bajo su garaje.


  


  LOS ESPEJOS PLATEADOS: Es una compleja red de espejos creada por el rey unseelie que en su momento se utilizó como método fae para viajar entre los distintos reinos. El eje central de los Espejos Plateados es el Salón de Todos los Días, un infinito pasillo dorado donde el tiempo no es lineal. Está lleno de espejos de distintas formas y tamaños que en realidad son portales a otros mundos, lugares y tiempos. Antes de que Cruce maldijera los Espejos Plateados, siempre que un viajante cruzaba un espejo, se trasladaba automáticamente al Salón, donde podía elegir un nuevo destino gracias a las imágenes que proyectaban los espejos. Después de que Cruce maldijera los Espejos Plateados, los Espejos del Salón quedaron afectados, y ya no proyectaban sus verdaderos destinos con exactitud. Es muy peligroso viajar por los Espejos Plateados.


  


  EL LIBRO (véase también el Sinsar Dubh) (she-sun DOO): Es un fragmento del propio rey unseelie, un libro consciente y psicópata de enorme magia negra. Fue creado cuando el rey intentó expulsar las artes corruptas que había alterado cuando intentó recrear el Canto de la Creación. Al principio el libro era un objeto carente de consciencia, pero evolucionó y con el tiempo se convirtió en un objeto consciente y vivo. Cuando lo hizo, e igual que les ocurre a todos los unseelies creados con un Canto imperfecto, estaba obsesionado con el deseo de completarse, obtener un cuerpo para su consciencia, convertirse en un ser igual a los de su especie. Se suele presentar en una de estas tres formas: un inocuo libro de tapas duras; un grueso y magnífico tomo dorado con runas y cierres; o como una monstruosa bestia amorfa. Adquiere corporeidad temporal poseyendo seres humanos, pero el huésped humano lo rechaza y el cuerpo se autodestruye muy rápido. El Sinsar Dubh suele jugar con sus huéspedes, los utiliza para saciar su ira sádica, luego los mata y salta a un nuevo cuerpo (o salta a un cuerpo nuevo y lo utiliza para matar a su huésped anterior). Lo más cerca que ha estado de obtener un cuerpo fue cuando poseyó a la madre de Mac e imprimió una copia completa de sí mismo en Mac, que todavía era un feto. Como el Sinsar Dubh ha estado presente en el interior de Mac desde el principio de su vida, la química de su cuerpo no lo percibe como un intruso y por tanto no lo rechaza. Ella puede sobrevivir a su posesión sin que el libro la destruya. Sin embargo, el Sinsar Dubh original sigue deseando tener un cuerpo propio y que Mac acepte su copia para lograr ser al fin de carne y hueso y tener una pareja.


  


  LA CAJA: Se sabe muy poco sobre esta reliquia unseelie. Cuenta la leyenda que el rey unseelie la creó para su concubina.


  


  


  EL REFUGIO: Alto consejo y consejeras de la Gran Maestra de la abadía, formado por las siete sidhe-seers más talentosas y poderosas. Veinte años atrás estuvo liderado por la madre de Mac, Isla O’Connor, pero el Haven oyó rumores que decían que Rowena estaba tonteando con artes oscuras y sospecharon que la había seducido el Sinsar Dubh, encerrado bajo la abadía en una caverna muy bien vigilada. Descubrieron que había entrado en la caverna prohibida para hablar con él. Formaron un segundo Haven secreto en el que incluyeron a la hija de Rowena y a la mejor amiga de Isla, Kayleigh. El objetivo del nuevo consejo era controlar las actividades de Rowena. Estaban en lo cierto: Rowena estaba corrompida y acabó liberando al Sinsar Dubh. Se desconoce quién sacó el libro de la abadía la noche que escapó, ni dónde estuvo durante las dos décadas siguientes.


  


  AFI: Agujero Fae Interdimensional. Se creó cuando cayeron los muros entre los hombres y Faery, y se fragmentaron algunos pedazos de realidad. También existen dentro de la red de Espejos Plateados, como resultado de la maldición de Cruce. Son traslúcidos, tienen forma de embudo, con bases estrechas y bocas anchas, y cuesta mucho verlos, van a la deriva a menos que estén atados. No hay forma de saber qué clase de entorno hay en su interior hasta que se cruzan.


  


  HIERRO: Es el símbolo «Fe» de la tabla periódica; muy doloroso para los faes. Las barras de hierro pueden contener a los faes y evitar que se tamicen. Algunos tipos de hierro pueden inmovilizar a un fae con capacidad para tamizarse hasta cierto punto. El hierro no puede matar a un fae.


  


  MACHALO: Es un invento de MacKayla Lane, un casco de bicicleta con luces LED incrustadas. Lo diseñó para protegerse de las Sombras vampíricas debido a que proyecta un halo de luz a su alrededor.


  


  NULL: Es una sidhe-seer con poder de congelar a un fae tocándolo con las manos (MacKayla Lane posee este talento). Mientras está congelado el fae está completamente indefenso, pero cuanto más poderoso sea el fae y más alta sea su casta, menor es la cantidad de tiempo que estará inmovilizado. Mientras está congelado sigue pudiendo ver, oír y pensar, por lo que es muy peligroso estar cerca de él cuando por fin se descongela.


  


  POST HASTE, INC.: Es un servicio de mensajeros en bicicleta con la central en Dublín. Actualmente es la Orden de las sidhe-seers. Lo fundó Rowena y después estableció una sucursal de PHI en varios países de todo el mundo para estar informada de lo que ocurría en todas partes.


  


  PRI-YA: Es un humano adicto al sexo esclavizado por un fae. Las castas reales de los faes son tan sexuales y eróticas que practicar sexo con ellos es adictivo y destructivo para la mente humana. En los humanos provoca una necesidad dolorosa, debilitadora e insaciable. Si así lo desean, las castas reales pueden disminuir el impacto que provocan al practicar sexo y convertirlo en una experiencia solo fantástica. Pero si no lo hacen, sobrecargan los sentidos de un humano y lo convierten en un adicto al sexo que deja de ser capaz de pensar o hablar y ya solo puede complacer los deseos sexuales de quien quiera que sea su amo. Desde que cayeron los muros, muchos humanos se han convertido en pri-ya y la sociedad está tratando de encontrar la forma de ocuparse de estos humanos perdidos de una forma que no signifique encarcelarlos en celdas acolchadas.


  


  TRÉBOL DEFORME: Este trébol de tres hojas ligeramente deforme es el antiguo símbolo de las sidhe-seers, cuya misión es ver, servir y proteger a la humanidad de los faes. En Fiebre sombría, Rowena comparte la historia del emblema con Mac: «Antes de ser el trébol de la Trinidad de San Patricio, era nuestro. Es el emblema de nuestra Orden. El símbolo que nuestras antiguas hermanas utilizaban para grabar en sus puertas y que bordaban en sus estandartes hace milenios, cuando se mudaban a una nueva aldea. Era su forma de avisar a los habitantes de quiénes eran y de lo que iban a hacer allí. Cuando la gente veía nuestro emblema, declaraban un tiempo de grandes festejos y lo celebraban durante dos semanas. Nos recibían con regalos: sus mejores alimentos, vino y hombres. Organizaban torneos, donde competían para darnos alojamiento. No es un trébol, sino un juramento». ¿Ves cómo estas dos hojas componen un ocho tumbado, igual que la cinta de Moebius[1]? Hay dos «eses» enfrentadas, cuyos extremos se unen. La tercera hoja y tallo forman una «pe» vertical. La primera «ese» significa «ver», la segunda, «servir», y la «pe» es de «proteger». El trébol mismo es el símbolo de Eire, la gran Irlanda. La cinta de Moebius es nuestra promesa de tutela eterna. Somos sidhe-seers y cuidamos a la humanidad. La protegemos de los Antiguos. Nos interponemos entre este mundo y los demás.


  


  TAMIZARSE: Es la forma de viajar de los faes. Cuanto mayor es su rango, más poder tiene el fae para trasladarse de un lado a otro a la velocidad del pensamiento. Hubo un tiempo en que también podían viajar por el tiempo, pero Aoibheal les quitó ese poder debido a sus repetidas ofensas.


  


  SINSAR DUBH: Se diseñó en forma de libro con la intención de que fuera el depósito inerte o el vertedero de los arcanos conocimientos que tenía el rey unseelie sobre un Canto de la Creación defectuoso y tóxico. Fue con esos conocimientos con los que creó la corte unseelie y las castas. El libro contiene una enorme cantidad de magia peligrosa que puede crear y destruir mundos. Y de la misma forma que el rey, su poder es casi ilimitado. Por desgracia y tal como ocurre con todas las cosas faes, el libro, lleno de magia, cambió y evolucionó hasta que consiguió conciencia absoluta. Ahora ya no es solo un libro, sino un ser homicida, psicópata y sediento de poder. Como les ocurre al resto de unseelies imperfectos, quiere acabar de perfeccionarse y conseguir lo que cree que le falta. En su caso lo que más desea es el huésped perfecto. Cuando el rey se dio cuenta de que el libro había adquirido conciencia, creó una prisión para él e hizo que las sidhe-seers —hay quien dice que manipuló su linaje prestándoles parte de su sangre—, lo vigilaran y se ocuparan de que no escapara. El rey se dio cuenta entonces de que en lugar de acabar con su peligrosa mafia, solo había logrado crear una copia. Al igual que el rey, el Sinsar Dubh encontró una forma de crear una copia de sí mismo, y la insertó dentro de un feto nonato, MacKayla Lane. En la actualidad existen dos Sinsar Dubhs: el que absorbió Cruce (o por el que fue poseído), y la copia que hay en el interior de MacKayla, que se niega a abrirse. Mientras ella no lo abra voluntariamente o se sirva de alguno de sus hechizos, el libro no podrá controlarla ni poseerla. Sin embargo, si llegase a utilizarlo por cualquier motivo, sería arrasada por el villano psicópata que está atrapado en su interior. Si el sediento Sinsar Dubh llegara a liberarse, la vida de los humanos se convertiría en un infierno. Por desgracia el libro es muy carismático, brillante y seductor, y ha observado a los humanos durante el tiempo suficiente como para explotar sus debilidades como un maestro.


  


  CANTO DE LA CREACIÓN: Este Canto puede crear vida de la nada: es el mayor poder del universo. Toda forma de vida nace de él. La primera en descubrirlo fue la primera reina seelie, pero no solía utilizarlo porque, como ocurre con las grandes magias, se cobra un alto precio. Era un conocimiento que debía pasar de reina en reina y utilizarse solo cuando fuera absolutamente necesario para proteger y preservar la vida. Escuchar este Canto es como estar en el Cielo sin abandonar la Tierra, conocer el cómo, cuándo, y por qué de la existencia, y al mismo tiempo no tener ninguna necesidad de saberlo. Se supone que la melodía es tan hermosa, transformadora y pura, que si llegara a escucharla alguien con maldad en el corazón, se abrasaría hasta convertirse en cenizas.


  


  CARNE UNSEELIE: Comer carne unseelie le proporciona al humano medio una fuerza extraordinaria, poder y agudeza sensorial; aumenta el placer sexual y la resistencia; y es muy adictiva. También levanta el velo entre los mundos y permite que los humanos pueden ver a través del glamour que visten los faes y sus formas reales. Antes de que cayeran los muros, todos los faes se ocultaban tras algún glamour. Después de la caída de los muros, dejó de importarles, pero ahora los faes se están empezando a esconder de nuevo, porque los humanos han aprendido que pueden utilizar el hierro para hacerles daño y encerrarlos.


  


  VOZ: Es un arte o habilidad druida que obliga a la persona que lo escuche a obedecer cualquier orden que se le dé. Dageus, Drustan y Cian MacKeltar la manejan con una gran habilidad. Jericho Barrons le enseñó a Darroc (a cambio de un precio) y también le enseñó a MacKayla Lane, tanto a utilizarla como a bloquearla. Maestro y aprendiz se inmunizaron mutuamente y ya no pueden hechizarse entre ellos.


  


  GUARDAS: Es un hechizo poderoso conocido por druidas, brujos, sidhe-seers y faes. Hay muchas categorías entre las que se incluyen, pero no se limitan, la Tierra, el Aire, el Fuego, la Piedra, y el Metal. Barrons es un experto poniendo guardas, más que cualquiera de los Nueve aparte de Daku.


  


  NOSIMPORTAS: Es una organización que se fundó tras la caída del muro que separaba los mundos de humanos y faes. Se sirve de alimentos, suministros y seguridad para captar seguidores. Rainey Lane trabaja con ellos y solo le ve el lado bueno a la organización, posiblemente porque es el único sitio donde puede reunir recursos para reconstruir Dublín y dirigir su grupo de reforestación. Alguno de los integrantes de NosImportas escribe el Diario de Dublín, un periódico local que compite con el Diario de Dani; quien quiera que sea el autor odia a Dani y siempre se está metiendo con ella. Todavía no se sabe mucho sobre este grupo. Perdieron parte de su poder cuando empezaron a asaltarlos tres grandes especuladores que les quitan el género.



  
    No escondas tus errores porque te encontrarán


    y te quemarán vivo.


    


    «Get out alive», de Three Days Grace.
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    KAREN MARIE MONING (Cincinnati, EE. UU., 1964). Escritora norteamericana de fama internacional y un gran éxito en ventas. Se licenció en Derecho y Ciencias Sociales en la Universidad de Purdue y antes de intentar dedicarse a la literatura, trabajó como camarera y asesora y gestora en una compañía de seguros.


    Comenzó escribiendo un conjunto de novelas de romance paranormal ambientadas en Escocia, la serie Highlanders; con las que consiguió ser conocida públicamente. Más tarde y fascinada por la mitología celta se cambió al género de fantasía urbana y tomó a la ciudad de Dublín (Irlanda) como escenario para sus siguientes novelas, la serie Fiebre.


    Ambas series con más de 12 libros la han catapultado a ser la autora número 1 del New York Times en múltiples ocasiones, y sus obras aparecen a la cabeza de las listas de libros más vendidos de otras publicaciones. Muestras de su éxito son que su serie Fiebre se ha convertido en bestseller internacional y que sus novelas han sido traducidas a varios idiomas como el alemán, ruso, chino, español, francés, italiano…


    Moning ha recibido prestigiosos premios de la industria literaria, entre ellos un RITA, y con el tiempo se ha convertido en una autora de gran proyección en el género romántico.

  


  Notas


  
    [1] Uno de los objetos matemáticos más célebres dentro y fuera de su ámbito. Superficie continua con una sola cara y un solo borde (N. de la T.) <<
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